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    PRELUDIO 
 
    En el fondo de un triste infierno,  
 
    vi a un hermoso ángel implorar al cielo mi socorro. 
 
    Su piel era tan blanca que contrastaba violentamente con el resplandor que manaba de sus ojos azules.  
 
    Sus platinados cabellos se esparcían hasta más debajo de su espalda... Como listones de plata, como un río argentado.  
 
    El ángel pronunció mi nombre,  
 
    y mi nombre se convirtió en su auxilio. 
 
    Estaba atado a gruesas cadenas negras 
 
     al filo de un barranco empapado de fuego,  
 
    donde demonios y serpientes  
 
    aguardaban impacientes devorarlo. 
 
      
 
    «Un ángel jamás debería estar en el infierno», me dije,  
 
    …cuando corrí presta a defenderlo. 
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 1.                  EL COMIENZO 
 
      
 
    "A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante" 
 
    — Oscar Wilde 
 
      
 
    Quise entender sobre la muerte, y terminé comprendiendo la vida. Tras convertirme en el objetivo favorito del inframundo, aprendí a valorar cada segundo del tiempo; ese lapso tan ínfimo al que uno llega amar irremediablemente cuando consigues librarte, por enésima vez, de quedar atrapada en el mundo de los agonizantes. Y es que antes del Mortusermo mi existencia no había sido para nada interesante; pero habría preferido continuar viviendo en mi banal clandestinidad antes que ser sorprendida por mi despiadado destino que me enseñó a amar, odiar y sobrevivir en el mismo infierno en partes iguales. 
 
    Parecía que, tras mis diecisiete años de vida, apenas había despertado a mi realidad. Todo pasó tan rápido que todavía no logro recordar cuándo dejó de preocuparme el quehacer de mis tareas, exposiciones y ensayos escolares, y se volvió mi prioridad idear astutas estrategias para pelear contra poderosos espectros, demonios y demás entidades infernales e inhumanas a fin de traer a la vida a un espíritu del inframundo al que fui obligada a rescatar; desde ese momento, aquél espíritu se convirtió en algo mas que un desafío; se convirtió en mi razón de subsistencia.  
 
    Una noche simplemente desperté y no estaba en mi habitación, como se suponía que estuviera; lo supe cuando me incorporé y me vi tendida en un suelo áspero en un lugar en el que no recordaba haber estado nunca. Con pequeños pestañeos recorrí cada área de ese extraño ámbito hasta que advertí que sus muros de piedra eran lo bastante imprecisos y accidentados para ser parte de una casa, y solo tuve que escarbar un poco más en mis sesos para comprender que más que una casa habitación ese lugar era una cueva.  
 
    «¡Dios santo! ¿Qué hago y cómo demonios llegué aquí?». 
 
    Debo destacar que sentía una fuerte punzada en mi brazo izquierdo, como si un clavo al rojo vivo me hubiese pasado por mi cuero. Pero seguí inspeccionando, asustada.  
 
    La cueva no era muy espaciosa, pero me pareció mucho más grande que mi habitación. A escasos tres metros vi la embocadura de la cueva, y en el centro del lugar distinguí un grueso libro negro de pasta de cuero rodeado por al menos siete cirios rojos consumidos hasta la mitad, cuyas llamas iluminaban pobremente el lugar como para ver la estructura y composición del espacio que ocupaba, pero sí eran lo suficientemente relumbrantes para distinguir con claridad que ahí conmigo habían otras tres personas que también se acababan de despertar.   
 
    «¿Y ellos quiénes son?».  
 
    A juzgar por sus sorprendidas miradas supuse que mis acompañantes también ignoraban la ubicación de donde nos hallábamos. Me incorporé, a fin de sentarme mejor y aclarar mis ideas, pero mi corazón comenzó a trepidar, respondiendo de esa forma a la perplejidad que sentía tras saberme fuera de mi casa, en un sitio que desconocía y con personas que no recordaba haber visto nunca; para colmo, sentía que mis pensamientos eran lo bastante inconexos para conseguir hilvanar teorías dignas de ser estudiadas que respondieran a estos perturbadores cuestionamientos.  
 
    Recogí mis piernas hacia mi cuerpo, me froté las manos para mitigar el intenso frío que me agolpaba, me sobé mi hombro izquierdo y después me alisé mi largo cabello. Me di cuenta de que no solo estaba descalza, sino también vestida con la misma ropa con la que recordaba haberme ido a la cama; un blusón blanco holgado de gasa y unos pantalones de lana color gris con estampados de gatitos.  
 
    «Madre mía, ¿qué hago aquí?», insistí de nuevo, cada vez más intrigada.  
 
    Confiaba demasiado en mi capacidad cognitiva como para aceptar ideas irrisorias de mi subconsciente que me referían la estúpida teoría de que había aparecido allí por medio de teletransportación.  
 
    «Eso es imposible, Sofía. Incluso es absurdo», me dije sintiéndome desorientada, «deja de decir idioteces y piensa qué vas hacer o cómo y cuándo vas a salir de aquí».  
 
    El carraspeo de uno de mis compañeros de cueva me alertó y me obligó a levantar la cabeza. Según pude distinguir, ahí había dos chicos y una chica. La chica de coleta rubia atada a su nuca parecía ser la única que tenía mi edad, diecisiete años. Los otros dos se me figuraron mayores que yo, aunque no creí que pasaran de los veinte. A fuerza de fijar mi vista pude notar que la chica de coleta rubia exhibía unos redondos ojos color olivo henchidos de terror que hacían juego con su piel clara (más rosa que blanca) y que portaba una pijama sonrosada de dos piezas decorada con estrellas moradas. Se peinaba la coleta con los dedos, parpadeaba frecuentemente y apretaba los dientes como temiendo que la muerte entrase por algún resquicio de su boca.  
 
     En lo que concierne a los chicos; uno de ellos tenía los ojos extremadamente verdes y brillantes, y el otro los tenía de un color más negro que la obsidiana. El chico de ojos verdes era más alto que el otro (aunque menos corpulento); tenía el cabello negro y rizado y sus puntas lamían su mandíbula rectangular; su piel era tan blanca como la espuma del mar.  
 
    De no ser porque estaba acobardada, seguro me habría enloquecido saberlo tan guapo y con facciones casi perfectas. Para mi sorpresa, el chico ojiverde estaba casi desnudo, puesto que sus partes íntimas eran las únicas que estaban cubiertas por unos entallados bóxers de color blanco. Puedo argumentar a mi favor que el haber explorado a detalle su fino cuerpo (al grado de descubrir hasta el color de sus bóxers) se debió más a mi instinto de supervivencia que me exigía conocer hasta el mínimo detalle de mis acompañantes que a morbosidad.  
 
    Eso creo.  
 
    El muchacho de ojos negros, en comparación del anterior, solo carecía de camiseta. Tenía facciones más toscas, era de tez morena, de pómulos pronunciados, labios gruesos, ceño rudo y poseía una musculatura mucho más prominente que la del chico de ojos verdes.  
 
    Me alegró, en lo que cabe, que ellos también estuviesen descalzos y con la ofuscación pintada en sus semblantes; creí que de esa forma yo no estaría en desventaja. Sabía que no tenía que preguntarles nada, sus desconcertantes expresiones obviaban explícitamente el hecho de que, como yo, ignoraban nuestra ubicación. Tampoco sabían qué demonios estábamos haciendo allí y ni quién nos había llevado. Estaban recargados en el muro de piedra y también se sobaban su hombro izquierdo esbozando semblantes adoloridos. ¿Coincidencia? ¿Qué nos habían hecho y por qué nos dolían nuestros hombros izquierdos? En lugar de inspeccionarnos, continuamos estudiando nuestro entorno. 
 
    Los primeros minutos fueron los más tensos, nadie se atrevía a decir nada, solo mirábamos en derredor como tratando de encontrar una pista, una señal, un vestigio en alguna parte de la cueva que nos hiciese dilucidar el motivo de nuestra estadía en ese sitio. Pero no había nada, ni pista ni señal. Solo el círculo de cirios rojos y el libro negro en medio de él. Tuve miedo al pensar en los cirios y su relación con los ritos satánicos. Sacudí la cabeza y después clavé los ojos en el suelo rocoso.  
 
    El muchacho moreno de fuerte musculatura y de ojos negros fue el primero que se levantó y recorrió el interior de la cueva palpando los muros, cuidándose de no lastimarse sus pies descalzos con las piedras puntiagudas y mirando con atención a través de una larga rendija que encontró en la zona norte de la cueva, por donde se filtraba el luminoso haz de la luna llena.  
 
    —No es una cueva, estamos en el interior de las piedras del Sochule —dijo a nadie en especial, su voz grave y serena. Volvió a mirar a través de la rendija para corroborar que lo que decía era cierto y a los dos segundos lo confirmó—: Sí, estamos en la cima de la montaña oriente, debajo de las piedras del Sochule.  
 
    Las piedras del Sochule, (también conocidas como los compadres) eran dos grandes rocas que revestían a la montaña oriente, y eran singulares porque si se le ponía un poco de imaginación parecían tener la apariencia de dos grandes cabezas humanas que cuidaban a la población desde la cima. Las leyendas urbanas decían que grupos satánicos solían congregarse en la cueva yaciente debajo de las piedras del Sochule (donde nosotros estábamos) durante las madrugadas para ejercer prácticas de brujería donde, algunas veces, ofrecían sacrificios humanos a los demonios convocados a fin de que estos se presentaran ante ellos y les cumpliesen favores. Aunque en décadas las autoridades municipales jamás pudieron confirmar o desechar estas acusaciones, muchas desapariciones de niños, jóvenes y adultos ocurridas en extrañas circunstancias solían ser atribuidas a estos grupos satanistas.   
 
    Rememorar estos hechos bastó para que el terror se anidara en mis entrañas y procreara infinidad de clases de miedos que no tardaron en esparcirse por mis venas. ¿Una secta nos había secuestrado para matarnos en esa madrugada como ofrenda a un demonio? 
 
    El muchacho guapo de ojos verdes se levantó y fue hasta donde estaba el chico rudo para ratificar por sí mismo sus afirmaciones. Observó por la rendija y asintió. Tuve que bajar la mirada por la incomodidad que me producía la imagen de sus atributos en su casi desnudez.  
 
    —Estamos en la cima de la montaña oriente, bajo las piedras del Sochule —repitió el muchacho guapo de ojos verdes con voz severa.  
 
    —Sí, eso fue lo que dije —masculló el chico de ojos negros con displicencia—. Iré a ver afuera, quien sea que nos haya traído aquí debe de estar cerca.  
 
    —¿Nos secuestraron? —preguntó la chica de la coleta rubia, sollozando. Su barbilla descansaba sobre sus rodillas levantadas. Parecía muy asustada—. Ric, ¿nos secuestraron? —Esta vez se dirigió con la mirada al muchacho apuesto de los ojos verdes, a quien por fin dio un nombre con el cual identificar: «Ric».   
 
    —No —respondió Ric severamente, sin apartar sus ojos verdes de la rendija.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque nadie que ha sido secuestrado está sin mordazas en una cueva que no tiene puerta y por lo tanto puede escapar.  
 
    Su respuesta tenía sentido. Era verdad que no estábamos atados, y que la entrada de la cueva no estaba sellada por nada. 
 
    —¿Entonces por qué estamos aquí? ¿Quién nos trajo? 
 
    —No lo sé, carajo.  
 
    El muchacho de ojos negros se detuvo en la entrada de la cueva para escuchar la conversación entre Ric y la rubia; volviéndose hacia ellos un tanto extrañado, les preguntó: 
 
    —¿Ustedes dos se conocen? 
 
    —Por desgracia —respondió Ric de mala manera.  
 
    La rubia torció un gesto y volvió a sollozar.  
 
    —Bien —resopló el chico de ojos negros—. Iré a ver afuera —reiteró. 
 
    Ric, sin despegar la mirada de donde la tenía, asintió.  
 
    Durante los siguientes cinco minutos en que el muchacho rudo de ojos negros se ausentó de la cueva para inspeccionar sus alrededores, la chica de la coleta rubia no cesó de lloriquear, aterrorizada, en tanto el chico de ojos verdes llamado Ric continuaba observando silencioso por la rendija. Yo me obligué a pensar lo menos posible en mi padre, quien, si descubría que yo no estaba en casa, seguramente me molería a golpes. Tragué saliva y me volví a frotar las manos, mi hombro izquierdo y luego los pies. Vaya que hacía frío.  
 
    —No hay rastro de nadie allá afuera —dijo el muchacho rudo de ojos negros cuando regresó—. Bueno, solo me tropecé con una ardilla. ¿Qué hacemos? 
 
    —¡Largarnos de aquí, obvio! —balbuceó la chica de la coleta rubia. Su voz, que era chillona, no hacía juego con su bonita apariencia.  
 
    —¿Y que nos maten allá afuera si descubren que estamos huyendo? —explotó Ric mirando a la chica con gesto severo—. ¡No, de ninguna manera! 
 
    —¡Acabas de decir que, según tu estúpida lógica, no estamos secuestrados! —le recriminó la rubia—. ¡Sin embargo, no quieres huir, no sea que nos maten si nos descubren! Decídete bien, Ric, ¿estamos o no estamos secuestrados? 
 
    Ric enarcó una ceja y le respondió con un evidente esfuerzo de paciencia: 
 
    —Estoy diciendo que primero hay que estar seguros de que no hay nadie cerca de aquí, Estrella Basterrica. No sabemos cómo llegamos y ni quién jodidos nos trajo. Pero es evidente que no llegamos por nuestros propios medios, y mucho menos por nuestra propia voluntad: lo recordaríamos. ¡Alguien nos tuvo que haber traído a este lugar! Sería una casualidad que hubiésemos venido en un estado de sonambulismo. Ah, y por favor, deja de llorar, odio tus gemidos. Me refiero a los que emites cuando lloras, no a los gemidos que haces cuanto te tengo en mi cama.  
 
    La frialdad y dureza con que el chico apuesto de ojos verdes expulsó tales palabras de su boca me provocaron náuseas y unas enormes ansias de lanzarle un puñetazo.  
 
    —¡Vete al carajo, Ric! —lo cortó la rubia mirándolo con indignación—. ¡Estoy aquí por tu culpa! ¡Si no me hubiera quedado contigo posiblemente yo no estaría aquí ahora! ¡Quien quiera que sea el secuestrador, únicamente te habría secuestrado a ti y no a mí! 
 
    —¡Nadie te obligó a ir a mi casa! —le recriminó Ric con indiferencia—. ¿Ves lo que te has ganado por ser una rogona?  
 
    —¡Quería arreglar las cosas, menudo baboso! —contestó la rubia conteniendo las lágrimas.  
 
    —¿Y para eso fuiste a mi casa a deshoras de la noche? —El gesto de Ric era tan odioso como imperturbable; miraba a la rubia con una mueca burlona—. Habría sido suficiente si me hubieses dicho que te querías acostar conmigo y… 
 
    —¡Basta! 
 
    —¡Basta tú! —bramó Ric, mirándonos al muchacho de ojos negros y a mí de forma despectiva—. ¿Quieres ventilar nuestras intimidades delante de estos dos? —Estrella pareció recordar que allí había más personas además de ella y su ¿novio?, y agachó la mirada, avergonzada—. ¡Exacto, Estrella Basterrica! Entonces hazme el maldito favor de callarte.  
 
    —¡No me limites, imbécil, no me limites! ¡Estoy muuuy asustada! 
 
    —¿Y crees que yo estoy fascinado de estar en esta cueva, y encima contigo? 
 
    —¡Eres Ricardo Montoya, ¿no? A ti te vale madres todo lo que pasa a tu alrededor! ¿No lo entiendes? ¡Nos quedamos dormidos! ¿Y de buenas a primeras despertamos y estamos aquí? ¿Qué clase de pesadilla es todo esto? 
 
    —¡Hazme el favor de callarte! 
 
    —¡Cállense los dos! —bramó el muchacho de ojos negros interviniendo por primera vez—. Dejen sus jodidos problemas pasionales para otra ocasión y enfoquémonos en lo que realmente importa: ¡Aparecimos en este maldito lugar de la nada!  
 
    —¿Y tú quién te crees que eres para hablarnos así? —se levantó Estrella Basterrica furibunda—. Por tu aspecto, debes ser uno de esos cholitos pobretones muertos de hambre que… 
 
    —A ver tú, ricitos de oro —dijo el chico rudo a Ric—, o mejor dicho; ricitos de azabache, ¿puedes callar a tu noviecita? No me gustaría faltarle al respeto. 
 
    —Esa no es mi «noviecita» —contestó Ric de forma despreciativa—: se honraría si así fuera.  
 
    Estrella volvió a bufar y torció un gesto.  
 
    —Bien. Me llamo Rigo. Más bien Julio Rigoberto León, pero todos me llaman Rigo —dijo el muchacho de ojos negros, clavando su mirada por primera vez en el libro que estaba dentro del círculo de cirios rojos.  
 
    —¿Y a mí qué me importa cómo te llames? —rezongó Estrella encorajinada—. ¡Tu nombre de abuelo me tiene sin cuidado!¡Bonita cosa, Rigo y Ric, dos nombres de dos estúpidos de mierda que empiezan con “erre” de ridículos!¡Yo lo que quiero es largarme cuanto antes de este lugar! 
 
    —Pues lárgate si quieres —respondió Ric—; sirve de que a través de ti resolvemos el misterio de si nos matarían si escapamos de los límites de la montaña o no.   
 
    —¡Idiota! —exclamó la rubia retornando al suelo. 
 
    —¡Pues cállate entonces y déjanos pensar a los que tenemos cerebro! 
 
    —Es un libro —terció Rigo, escudriñando el libro negro que estaba en el centro de la cueva. 
 
    —¡Qué observador nos resultó el cholito! —ironizó la rubia de nuevo—,«¡es un libro!» —repitió, imitando la ronca voz de Rigo—. ¡Todos ya nos dimos cuenta de que es un jodido libro! 
 
    —«Mor-tu-ser-mo» —deletreó Rigo ignorando a la rubia, más bien poniendo cuidado a la portada de cuero del ejemplar—. Dice Mortusermo en su portada.  
 
    No a bien había dicho el nombre del libro cuando los cuatro comenzamos a retorcernos de dolor gracias a una fogosidad eléctrica y ardiente que nos vino en el hombro izquierdo. Fue breve pero muy intenso. Cuál sería nuestra sorpresa al entender que el motivo de nuestros dolores se debía a que teníamos tatuados en los hombros unas singulares marcas que parecían haber sido hechas recientemente, a juzgar por el escozor y enrojecimiento de nuestras pieles.  
 
    Yo tenía tatuada un águila dorada perfectamente delineada sobre mi piel, Estrella Basterrica un toro café, Rigoberto un León leonado y Ric un par de alas plateadas desplegadas, como las de un ángel. Si no me eché a llorar por saberme marcada (ahora sí mi padre me mataría, o si era más benevolente quizá solo me arrancaría el brazo) fue porque mis ojos estaban congelados por el frío.  
 
    —¡Pero… pero ¿qué mierdas es esto?! —exclamó Ricardo Montoya con el rostro igual de desencajado que el de nosotros, examinando su tatuaje—. ¡¿Quién jodidos nos ha marcado como si fuéramos un puto ganado?! 
 
    Estrella estaba peor que Ric y que yo de sobresaltada, en cambio, Rigo no parecía demasiado impresionado porque, a juzgar por la cobra que llevaba tatuada en la espalda, comprendí que para él no era novedad tener marcas en la piel. Mientras nosotros nos mirábamos los tatuajes, Rigo se colocó a cuclillas junto a los cirios rojos e hizo a un lado unos cuantos en su propósito de arrastrar el libro hacia él. Vi de soslayo que comenzaba a hojearlo con cuidado.  
 
    —Observen el libro —musitó con solemnidad—, sus hojas son de madera muy fina. Según yo, son de madera de cedro, por el olor. ¿Les llega el aroma a cedro? Sí, miren, todas las hojas son de madera muy delgada, lo raro es que no hay nada escrito, ni aquí, ni acá, ni ac… ¡Esperen! ¡Aquí… aquí hay… algo en la página izquierda! ¡Oh! ¡Hay letras… que se están formando…! ¡Mierda, las letras se están formando solas…! 
 
    Rigo soltó el libro en el suelo precipitadamente y retrocedió aspaventado al saber que nacían letras a voluntad en la página izquierda en una tinta roja que parecía de sangre. De nuevo un punzante dolor nos vino en el mismo hombro, experimentando esa sensación de cuando una enfermera te extrae sangre de una vena… era como si la sangre con la que se estaban escribiendo aquellas letras en el libro fuera la nuestra. Rápidamente nos pusimos de pie y gemimos, rehuyendo del libro como si este fuese a caminar hacia nosotros y mordernos.  
 
    En los siguientes segundos ninguno dijo nada, y fue hasta que Rigo se armó de valor y retornó de nuevo hacia el libro, que los demás nos atrevimos a suspirar. Oí que Ricardo Montoya tragaba saliva al cabo de que se reunía con Rigo, que estaba de nuevo de cuclillas frente al Mortusermo. Sin demorarse demasiado, Ricardo Montoya alargó su cuello y leyó en voz alta las letras que se acababan de formar: 
 
    —“Si están leyendo o escuchando mis palabras a través de un interlocutor, tienen que saber que ya no pueden interrumpir la lectura ni dejar de escuchar”. —Ric hizo una pausa que Estrella y yo utilizamos para hiperventilar y luego continuó—: “¡Yo los condeno a jugar El juego de los espíritus de forma ineludible! Desde ahora y hasta que todo haya acabado, yo seré su máxima autoridad: yo seré su amo y ustedes mis esclavos. ¡Yo, el Mortusermo, los ato a mí, y los condeno a liberar a un espíritu del inframundo por medio de siete contiendas que yo mismo les dictaré!”. 
 
    Aquellas perturbadoras palabras disolvieron cualquier vestigio de valor que hubiera podido albergar en mi alma. La temperatura descendió aún más y un fétido aroma semejante al moho y a los huevos cuando se pudren conquistó la fustigante atmósfera de la cueva.  Ric continuó leyendo, todavía con temple: 
 
    —“Este es el juego de la muerte, y ahora están atrapados, condenados y maldecidos por mí: si no siguen las instrucciones del juego y no hacen lo que yo les ordene, los voy…. a —Ric detuvo la lectura de improviso. Cuando trató de seguir, la voz le temblaba y la hediondez se había incrementado todavía más—; Los voy a… los voy a matar”. 
 
    Todos nos quedamos paralizados, luego nos miramos las caras presos del pánico y cada uno hizo en su mente hipótesis a cual más inverosímil. 
 
    —¡Es una puta broma!, ¡son mamadas! ¡Cierra el puto libro y vámonos de aquí! —murmuró Rigo escupiendo con odio las páginas del libro—. ¡Todo esto es una mentira! 
 
    Y dicho esto el muchacho se dobló de dolor, un dolor que le vino de repente. Se llevó sus brazos a su pecho y comenzó a gimotear, más bien a gruñir por el inclemente tormento que padecía. El ojiverde se acercó a Rigo y lo observó con pasmo.  
 
    —¡Hey, hey, Rigo, te está sangrando el pecho —le gritó intentando auxiliarlo—, deja de moverte que te está sangrando el pech… Oh, madres!   
 
    Cuando Rigo dejó de quejarse y el dolor desapareció, se incorporó de nuevo (no sin ocultar su gesto de desconcierto) y entonces descubrí a qué se había debido el sorpresivo «oh, madres» que había emitido Ric. En el pecho de Rigo había aparecido una leyenda escrita con cortes en su piel que decía:  
 
    «Levántame y léeme. Yo no soy una mentira». 
 
    —¡Cristo! —vociferé llevándome el puño a la boca. Mi corazón comenzó a bombear sangre de manera inmisericorde. Los vellos de mis brazos se me erizaron y comencé a sollozar.  Estrella, por su parte, parecía petrificada, a juzgar por la quietud y tensión de sus músculos.  
 
    —¡El libro en verdad está vivo! —chillé—. ¡El libro tiene poder! ¡El libro está vivo! ¡Virgen santísima! 
 
    —Esto no está pasando… Esto no está pasando… Esto… no está… pasando… —susurraba Estrella empapada de sudor frío y lágrimas. Se mordía los labios víctima de los nervios y la ansiedad. Y el fétido aroma apareció otra vez. 
 
    Para entonces ninguno de nosotros sabíamos que aquello era una señal de una manifestación de energías que no se ajustaban a las establecidas por las leyes de la naturaleza. Sin embargo, sí entendimos que nos estábamos enfrentando a algo verdaderamente desconocido y aterrador; a una fuerza incorpórea que nos tenía atrapados a un juego perverso. Rigo no tardó en dirigirse hasta el libro de nuevo y volverlo a abrir, solo para descubrir que nuevas letras se estaban figurando en una de las páginas, y como había sucedido anteriormente, nuestras heridas volvieron a cobrar dolor. Nuestra sangre estaba sirviendo nuevamente de tinta en las nuevas frases que él leyó: 
 
    —“El sacrificio es una ofrenda para el amo. Yo soy el amo. El dolor trae consigo sacrificio. Entonces si hay dolor, entonces hay sacrificio, y el sacrificio será bien acogido por el amo si aceptan jugar la contienda número uno. 
 
    Silencio y tensión. Una fría atmósfera, corazones desbocados… miedos profundos.   
 
    —¿Qué quieres de nosotros? —preguntó Ric al libro de forma desafiante, y como por arte de la misma maldición, nuevas letras surgieron en la hoja de cedro. 
 
    —“¡Quiero sacrificio!”  
 
    Tuve que engullir un grito de terror para evitar que este escapara de mi boca, ¡el libro le había respondido! 
 
    —¿Qué clase de sacrificio? —lo retó Ric de nuevo. 
 
    —“Uno que los ate más a mí”—dijeron las letras en la página de cedro.  
 
    —¡Deja de leer…! —le recriminó Estrella llorando—. ¡Deja de hablar con esa cosa, por favor Ric! 
 
    Pero Ric no la escuchó, parecía como hipnotizado, y volvió a hablar con el libro. 
 
    —¿Qué clase de sacrificio? 
 
    Tragué saliva y esperé a que nuevas letras de sangre aparecieran en el Mortusermo: 
 
    —“Con el filo de una piedra, quiero que los cuatros se hieran la piel para mí, dejando inscrito el emblema que les he otorgado, el nombre con el que a partir de ahora serán llamados por el amo”.  
 
    —¡La piedra, busquen una piedra filosa! —gritó Ric apartando la vista del libro. 
 
    —¿No estarás pensando hacer lo que el libro dice, verdad, reverendo pendejo? —bramó Estrella lloriqueando. 
 
    —¡Busquen una puta piedra filosa! —reiteró Ric. 
 
    —¡Que no, maldita sea, que nooo! —lo contradijo la rubia. 
 
    Pero Rigo ya había encontrado una piedra tan filosa como el libro la solicitaba y se la llevó a Ric. El atractivo ojiverde la recogió en sus manos y le dijo al Mortusermo: 
 
    —Tenemos la piedra. 
 
    Y ante el temblequeo en las piernas de Estrella, el libro contestó: 
 
    —“Que el águila dorada pierda el nombre de Sofía y ahora se llame Excimiente”. 
 
    Un violento escalofrío me cruzó la médula espinal cuando el Mortusermo dijo mi nombre.  
 
    —¿Tú eres Sofía? —me preguntó Ric en un tono pesaroso, mirándome directamente a los ojos por primera vez.  
 
    —S…í —contesté ahogada en nervios, tragando saliva amarga y anudando mis dedos unos a otros. El chico me pidió acercarme a él y me entregó la piedra. 
 
    —Escribe la palabra «Excimiente» debajo de tu águila tatuada —me dijo—. Tienes que hacer que tu piel sangre, Sofía. Escribe «Excimiente». 
 
    —¡Ric! —gritó la rubia—. ¿En serio estás pinches loco? 
 
    —¡Tienes que hacerlo, Sofía, o esta cosa nos matará…! —La voz de Ric ahora fue casi implorante. Por primera vez noté miedo en sus palabras. Por primera vez vi que su iris verde centellaba. 
 
    Por inercia cogí la piedra que me ofrecía entre mis manos temblorosas y comencé a hiperventilar. Me arremangué como pude las mangas cortas de mi blusón y acomodé la punta filosa sobre mi piel. Pero no tenía valor para encajarla. Los dedos que la sostenían no me dejaban hacerlo.  
 
    —¡Dios…! —imploré, con lágrimas en los ojos—. ¡No sé si podré! 
 
    —¡Tienes que poder! —insistió Ric sin apartar la vista de mis pupilas.  
 
    Sus ojos tan hermosos… los empleaba para romper mi calma. De pronto sentí que Rigo, el chico rudo, se acercaba a mí, diciéndome: 
 
    —Vamos, bonita, todo saldrá bien. —Y me palmeó suavemente el hombro.  
 
    Quizá la voz de Rigo me dio valor, porque pegando un fuerte grito, encajé la punta de la piedra sobre mi carne y comencé a escribir la palabra «Excimiente» sobre mi piel. Aparté mi vista, pero no pude evitar sentir el punzante dolor, la sensación de una punta muy fina rompiendo el ligamento de mi cuero, encajándose en mi carne, triturando mis células. No fue la mejor sensación que sentí en mi vida. Pronto noté que sangre muy caliente escurría por mi brazo en tanto Rigo recogía la piedra en sus manos y posteriormente me arrancaba un pedazo de tela de la parte inferior de mi blusón para limpiarme la herida y hacer un torniquete. No podía parar de gimotear, ¡cuánto dolía! 
 
    Con cuidado, el muchacho rudo de ojos negros me condujo a un rincón y me hizo sentar sobre una sobresaliente piedra redonda cuando advirtió que me estaba mareando. Arrancó otro pedazo de tela y limpió el sudor de mi frente. Un sudor helado que evidenciaba el dolor que me originaba mi nueva herida.  
 
    —Lo hiciste bien, bonita, lo hiciste bien —me decía Rigo, para sorpresa mía, con un tono de voz que infundía confianza. Me sorprendió que su ruda apariencia no evitara poseer aquella ternura en su voz.  
 
    Ricardo Montoya, por su parte, devolvió sus ojos verdes al Mortusermo, para continuar. 
 
    —Está hecho —le dijo al libro.  
 
    — “Que el hombre alado pierda el nombre de Ricardo y ahora se llame Guardián”. —pidió el Mortusermo. 
 
    Puesto que sabíamos ya lo que eso significaba, Ric no demoró en reclamar la piedra a Rigo y posteriormente herirse su brazo con la insignia de «Guardián». La sangre comenzó a escurrirle de forma alarmante por el antebrazo y hasta la muñeca de su mano sin que él emitiera ninguna clase de quejido. Si sentía dolor lo ocultaba convincentemente.   
 
    —Está hecho —le dijo al Mortusermo, mientras con sus dedos libres oprimía su herida para contener la sangre.  
 
    —“ Que el León y el Toro dejen de llamarse Rigoberto y Estrella y ahora se nombren Intercesor de defensa e Intercesora de ataque”. 
 
    —¡No! ¡No! ¡Ni siquiera lo pienses, Ric! ¡Estás estúpido si crees que me voy a lesionar la piel! —exclamó Estrella corriendo hacia la boca de la cueva, amagando con escapar mientras escondía su brazo. 
 
    —¡Carajo, Estrella Basterrica! —gritó Ric mirándola con impaciencia—. ¡Piensa en tu vida! ¡Piensa en los que más amas! ¡Piensa en… mí! 
 
    —¡Te digo que no! 
 
    Mientras ellos peleaban, Rigo aprovechó para escribir con la punta de la piedra la frase «Intercesor de defensa» en la zona inferior a su musculoso bíceps branquial.  
 
    Como Ric, Rigoberto León tampoco emitió gemido alguno. Mi vista estaba puesta en él cuando un alarido procedente de la rubia me distrajo y me volvió hasta ella. Su brazo comenzó a recibir cortes en su brazo, según pude apreciar, como si una navaja invisible la estuviese mutilando. Borbotones de sangre escaparon de su piel y la llevaron al piso, en tanto ella gritaba y se retorcía de dolor en el suelo. Ante su negativa de herirse así misma, Estrella Basterrica había sido marcada con la palabra «Intercesora de Ataque» por el mismo Mortusermo.  
 
    —¡Hey, hey, tranquila, mija, tranquila! —corrió Ric hasta ella para auxiliarla. Pese a la forma displicente en que se había dirigido a Estrella previamente, el muchacho de los ojos verdes ahora estaba consternado y preocupado por la agresión que acababa de recibir su novia… o lo que sea que fueran.   
 
    Yo tenía las manos en mi cara, y así me mantuve en silencio por algunos minutos, soportando el dolor de dos heridas, la del tatuaje de águila y ahora el corte de «Excimiente» que me había hecho con la punta filosa de la piedra. Los cuatro sollozábamos, era evidente, pero permanecimos sin hablar hasta que Ric le preguntó a Estrella rato después:  
 
    —¿Te sientes mejor?  
 
    La chica se limitó a asentir con la cabeza, sin parar de llorar. Se miró de soslayo su herida y no pudo evitar aterrorizarse aún más. Ricardo Montoya la regocijó entre sus brazos y la siguió consolando, frotando su nuca.  
 
    —Ric… ¡dime que esto no está pasando! ¡Me estoy muriendo de miedo!¿Qué vamos a hacer?  
 
    —Jugar, Estrella —respondió Ric con seriedad, acariciando las mejillas de la rubia—. Seguir jugando hasta que esto acabe... 
 
    Ricardo Montoya continuaba consolando a la rubia cuando Rigo comenzó a leer el nuevo mensaje que nos dejaba el Mortusermo:  
 
    —Segunda contienda, el espíritu del Excimiente viajará al inframundo, que a partir de ahora llamaremos Expiatorio, y será sellada por el espíritu condenado que todos ustedes rescatarán.  
 
    Rigo cerró el libro de sopetón: mientras tanto, en ese momento el mundo entero se desvaneció en mis ojos… ¡¿Que yo iba a viajar al inframundo…?! 
 
    —¡Madre mía!  —gemí sintiendo espasmos en mi vientre—. ¡No! 
 
    Y entonces todo se volvió negro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  

 [image: Diapositiva1]2. ENTREGOME A TI 
 
    Lentamente fui escapando del hastío.  
 
    [image: ][image: ][image: ]—Parece que ya está volviendo en sí —oí decir a una voz grave y distante que se me figuró a la del muchacho rudo de ojos negros llamado Rigo.   
 
    —Ya era hora. —Pude identificar el peculiar tono chillón de Estrella Basterrica—. Esta niña parece estar empeñada en llamar la atención. ¿Seguros que no quieren que la abofetee para que despierte más rápido? 
 
    —Haznos a todos un favor y cállate —le dijo Rigo a la rubia—. Hace un rato no parabas de lloriquear por las navajadas que recibiste en tu piel, y ahora te sientes muy avalentonada, ¿no? Entonces mejor no hables sobre gente «empeñada en llamar la atención» y cierra el pico o arrójate al vacío rubita. 
 
    —¡Arrójate tú, cholito estúpido y enlamado! 
 
    —¿Por qué mejor no se arrojan los dos de una maldita vez? —brotó la áspera voz de Ric—. Así tendré un verdadero motivo para salvar espíritus del inframundo y, aún así, dado lo poco que me simpatizan, dudo mucho que lo hiciera. 
 
    Mis ojos estaban muy pesados, como si alguien los hubiese sellado con un estrato de cemento; en mis sienes un calambre se hospedaba dispensándome un punzante dolor. 
 
    —¿Por qué se desmayó? —preguntó la rubia—. ¿Estará embarazada? 
 
    —¡Que alguien calle a esta rubia loca, que conforme más habla, más rápido mueren sus neuronas! —contestó Rigo en un tono cómico (que resultaba curioso estando en la horrible situación en la que estábamos).  
 
    —¡Cierra la boca de ruina azteca que tienes, naco igualado! 
 
    —¡Cierren la maldita boca los dos! —estalló Ric con el volumen más alto que le había oído nunca—. ¡No sé de dónde mierdas he agarrado fuerzas para resistir la tentación que tengo de despedazarlos a los dos y hacer figuritas de carne humana con ustedes! 
 
    Yo no pude ser más oportuna al despertar; abrí los ojos y me incorporé. Aunque al principio me costó trabajo adaptarme a la escueta luz que me proveía la vida, conseguí distinguir las indiscretas miradas que Ric, Rigo y Estrella me concedían. 
 
    —¿En verdad esta debilucha sin gracia va a rescatar a un espíritu del inframundo cuando apenas si puede sostenerse así misma? —ironizó la Basterrica torciendo un gesto. 
 
    —Puede que te rescate a ti si decido matarte ahora —la amenazó Ric en un tono sumamente sombrío, ofertando de nuevo su promoción de asesinato—, además, Basterrica, te recuerdo que ella no lo rescatará sola; nosotros la ayudaremos.  
 
    —Lo siento... lo siento —musité frotándome las sienes.   
 
    La curiosidad que expresaba Ric desde sus bellísimos ojos verdes se hincó sobre mí. Me observaba como si pudiese ver más allá de mi alma. Luego, Rigo comentó, riendo: 
 
    —¿Desde cuándo las personas se disculpan por desmayarse? 
 
    Poco a poco el chico rudo dejaba de parecerme rudo: entendí que no era tan temible como lo aparentaba, aunque sí me resultaba fuerte y protector.  
 
    —¿No les digo, pues, que esta niñita es pariente de la idiotez? —dijo Estrella al tiempo que los dos muchachos le exhibían sus peores rostros de villanos—. Ya entendí, ya. Mejor ya no digo nada, amargados.  
 
    Mis agudos mareos, como estragos de mi reciente desvanecimiento, se disiparon en cuanto clavé la mirada en el tétrico libro, que seguía en el centro de la cueva muy imponente. 
 
    —¿Entonces estás lista? —me preguntó Ric con una apacible modulación que desentonó con su petulante semblante.  
 
    —¿Lista para qué? —me hice la desentendida. 
 
    —Para ir al inframundo…  
 
    —¡Oh, sí, la chica ya esta lista con todo y maletas! —ironizó Estrella frunciendo el entrecejo. Se levantó del suelo y comenzó a caminar—. ¡Como es algo normal viajar al inframundo para ir a visitar a los muertos seguro que está lista! Solamente tengo una duda, ¿va a venir por ella el ferrocarril, o el Mortusermo le dará un pasaje de avión? 
 
    —¡Con una chingada, Estrella! ¡CÁ-LLA-Te! —le gritoneó Ric—. ¿Hacen falta tus bromitas idiotas para evadir la realidad de lo que estamos pasando? 
 
    —¡Estoy asustada, imbécil! —contestó ella con los ojos encharcados—. ¿Cómo quieres que reaccione sino? ¡Lo que hago y digo es un mecanismo de defensa a todo lo que nos está pasando y que por más que lo intento no termino de creer ni de procesar! ¿Quieres que me ponga a bailar la macarena cuando sabes bien que un jodido libro nos tiene amenazados de muerte si no hacemos lo que nos obliga a hacer? ¡Me muero de miedo! 
 
    —Pues como nos sigas distrayendo más rápido te vas a morir si esta cosa te vuelve a castigar.  
 
    Tragué saliva, me incorporé aún más e hice un esfuerzo magnánimo para conservar la compostura. Aunque no era necesario simular una sonrisa, no se me ocurrió otra manera de desvanecer de mi cara la expresión lívida y curtida que creí adquirir. 
 
    —¿Y por qué ella tiene que ir al… inframundo…? —quiso saber Estrella, confundida, mientras deambulaba nuevamente por la cueva. 
 
    —Si quieres te cedemos el lugar —contestó Rigo con sarcasmo—. Yo pongo las galletas y el café para tu velorio. 
 
    —¡Y ahí vas otra vez, cholito igualado! A ti te pagan por decir estupideces, ¿verdad? 
 
    —A la que seguro le pagan es a ti —respondió él—, por eso eres millonaria.  
 
    —Voy porque soy la Excimiente —intervine de inmediato, sin dar tregua a que prolongaran su pelea—. No sé que tenga que ver eso, ni qué signifique la palabra misma, pero… he sido yo la seleccionada. Mejor dale gracias a Dios, Estrella, de que tú estás libre de tan desagradable misión. —La rubia me observó en silencio por unos instantes y luego asintió.  
 
    —Bueno, bonita —me instó Rigo con una sonrisa sincera—, como decía mi padre, al mal paso darle prisa. No tengas miedo, estaremos contigo.  
 
    Cuando al fin fui consciente del alcance de lo que estábamos a punto de hacer no pude evitar sentirme contrariada. ¿Y si algo salía mal? ¿Realmente sería capaz de entrar a la morada de los olvidados y volver? Como católica practicante, siempre fui respetuosa de todo lo desconocido... prudente con las cosas del abismo. Distante de los misterios del infierno.  
 
    —¿Cómo te sientes? —me preguntó Ric, enarcando una ceja. 
 
    «Normal, como alguien que se prepara para descender al inframundo».  
 
    —Bien —dije con una entonación árida que distaba mucho de concordar con lo que decía—. O al menos intento estarlo.  
 
    —¿Estás preparada? 
 
    «No. ¡Quiero correr!» 
 
    —S-sí —volví a flaquear.  
 
    —Perfecto, ahora... circulemos el libro —comenzó el ojiverde—. Voy abrirlo, ¿vale? Y a partir de ese momento ya no podremos retroceder... ¿preparados? 
 
    —No —respondimos al unísono.  
 
    Cuando nos sentamos alrededor del Mortusermo, Ric abrió el libro por mitad, y como la última vez, su aroma a cedro nos cautivó por escasos segundos, luego nos puso tensos.  
 
    Esta vez la página derecha tenía figurado un tablero de juego, y la página izquierda estaba en blanco, a espera de que se escribieran por sí solas las reglas de la nueva contienda. Una estrella negra de cinco picos estaba grabada en todo el centro del tablero, hundida al menos un milímetro del resto de la superficie. En el centro de la estrella estaba dibujado un ojo rojo, tan fijo y expresivo que creí que me miraba con intensidad, y alrededor de la estrella se figuraban una serie de casillas triangulares con diversos dibujos cada una. 
 
    —Pfff —resopló Ric—. Aquí vamos.  
 
    Nos extrañó que al costado del libro estuviese una llave negra y cuatro figuras de madera del tamaño y forma que las piezas de ajedrez, (que no habíamos visto antes) mismas que nos repartimos entre los cuatro al comprender que cada una de ellas tenía la forma de nuestros tatuajes: un águila dorada,  un hombre alado, un león leonado y un toro café. Adiviné que eran los emblemas físicos con los que deberíamos de jugar a partir  de entonces durante las contiendas. 
 
    —Supongo que debemos de colocar nuestros emblemas en el pico de la estrella correspondiente —nos dijo Ric—: mira, Sof, ese pico es el tuyo, tiene pintado un águila dorada como tu emblema y tu tatuaje, encaja tu pieza allí. —Pasé por alto la emoción que tuve cuando me llamó «Sof», y dejé que continuara—: Allá está el toro café, Estrella, encájalo. Por este lado yace el león, Rigo, el tuyo ahí va. Y bueno, mi emblema de hombre alado va por acá.  
 
    Cada cual encajamos nuestros emblemas en el pico que nos correspondía y permanecimos en silencio a la espera de nuevas instrucciones. Entonces el dolor de nuestros hombros indicó lo que ya era sabido: el Mortusermo nos estaba dejando un mensaje en la página de instrucciones con letras escritas con nuestra propia sangre. 
 
    «Me dirijo al Excimiente», decían las primeras frases. 
 
    Mis acompañantes me observaron consternados y yo simplemente atiné a leer el resto del mensaje como una autómata, temiendo que si no lo hacía, el Mortusermo me castigaría como ya lo había hecho con Rigo y con Estrella en el pasado: 
 
    —“Excimiente, las reglas del juego, y en particular las de esta contienda, son muy sencillas: recitarás en latín el conjuro inicial, esparcirás tu sangre sobre la estrella que está en el centro del tablero, introducirás la llave negra en la casilla que tiene la puerta del averno, y por último, viajarás al Expiatorio e invocarás la presencia de un espíritu del inframundo. 
 
     ”Si un espíritu te besa, habrás quedado sellada y elegida para rescatarlo del más allá sujeta a las pruebas que yo mismo te dictaré. A partir de ese momento tú te convertirás en la Excimiente, y él en el Liberante. Hay castigos crueles a los que el juego te someterá, a ti y tus contendientes, por cada misión fracasada. 
 
    Tomé aire y entrecerré los ojos antes de continuar: 
 
    —Una última advertencia: por tu bien procura no enamorarte de tu Liberante, las cosas siempre suelen complicarse... 
 
    Permanecí estática, con el corazón inflamado por el pavor. Continué:  
 
    —“El Guardián se responsabilizará de tu integridad física y espiritual durante el tiempo que duren las contiendas, y para ello será dotado de dones especiales que él mismo tendrá que descubrir”. —Ricardo Montoya puso atención a mi voz cuando lo referí—“También se encargará de hacer retornar a los espíritus impíos que escapen del Expiatorio sin el consentimiento del Mortusermo, y para ello, se deberá de apoyar del Intercesor de defensa —se refería a Rigo—, y del Intercesor de Ataque” —ahora se dirigía a Estrella—. “Éstos últimos serán dotados con el don de lenguas con el que forjarán conjuros de ataque o de defensa de su invención, según sea el caso, y así, evitar que el Guardián y el Excimiente sean atacados por el mal. Si aceptan mis condiciones, digan entonces «Entrégome a ti». De lo contrario prepárense para mi cruento castigo.  
 
    Sin demorarnos en cumplir su pedimento, los cuatro respondimos al unísono: 
 
    —«¡Entrégome a ti!». 
 
    Como respuesta, el Mortusermo dijo al final: 
 
    —“Témanme, y témanme mucho, porque donde yo soy poder, ustedes son miedo”.  
 
    Y así comenzó todo, de forma incoherente y disparatada. Hicimos desde el principio todo lo que el Mortusermo nos ordenó, quizá por miedo… quizá por elección, quizá porque, como un día leí en un libro referente a la filosofía del espíritu humano, nosotros ya estábamos predestinados a esto desde siglos anteriores.  
 
    No recuerdo bien lo que pasó después de haber leído las instrucciones de la segunda contienda, pero entiendo que debimos de haber hecho al pie de la letra todo aquello que nos mandó el Mortusermo.  
 
    Lo único que sí tengo presente fue que al encajar la llave negra sobre la puerta del averno del tablero de juego, algo verdaderamente aterrador sucedió: fui arrastrada por unas manos invisibles hasta lo más hondo del inframundo.  
 
    Tenía que ir a buscar un espíritu en el expiatorio… y hacer que me besara para poder salvarlo.  
 
    


 
   
 
  

 [image: Diapositiva1]3. EL BESO DEL ESPÍRITU  
 
    Tuve la horrible sensación de que mi boca se estaba llenando de tierra muy caliente mientras caía a un profundo vacío: tierra que se engullía en mi garganta, de manera que comencé a ahogarme. La tierra tapizó mis ojos y mis orejas, de modo que no pude ver ni oír nada salvo el clamor de mi desesperanza, que recitaba lamentos en silencio. 
 
    —¡Me ahogo! —quise decir, pero la voz solo se escuchaba en mi cabeza. En ese momento todo se puso negro. 
 
    Cuando volvió la claridad, noté, con un calambre que me atravesó todo mi vientre, que ya no estaba en la cueva con Ric, Estrella y Rigo, sino al pie del umbral de una gran caverna de color disparejo entre oscura y rojiza. ¡A caso ese lugar era el infierno! La caverna parecía tener la boca de un hambriento dragón a punto de dar un bocado, y el denso ahumadero que brotaba desde adentro no hacía sino consolidar mi teoría. Al intentar respirar, un viento tóxico ingresó a mis pulmones haciéndome toser. Elevé la vista para observar el interior de la caverna pero un punzante dolor en mi cuello y espalda me devolvieron al suelo. 
 
    ¿De verdad estaba en el expiatorio, el lugar de los muertos? 
 
    En mi segundo intento conseguí ponerme de pie, percatándome de que un puñado de escalofriantes hombres y mujeres desnudos bailaban y giraban como dementes, cantando y saltando, en la entrada del umbral. Para mi mala suerte, mis chillidos de horror atrajeron la atención de la horda de monstruos que bailaban en la entrada de la caverna, cuyos repugnantes semblantes se fijaron en mí; sus gestos discordes e hinchados eran tan horribles que podría definirlos como monstruos nauseabundos. 
 
    Sus labios colgaban de sus bocas, en un tono negruzco y reseco semejante al de sus párpados. Sus pómulos, a su vez, permanecían hundidos y marchitos. Ahí comprendí que el ser humano nunca había estado tan lejos de describir la realidad en cuanto a un ser del inframundo se refiere. De verdad eran criaturas siniestras y repugnantes. La imperfección de sus rostros y el hedor que despedían sus putrefactas fragancias no eran otra cosa sino un insulto del diablo para el Creador; en la degradación corporal y el envilecimiento de sus almas había adjunta una humillación para él, que originalmente los había formado a su imagen y semejanza.  
 
    Pensando en ello sacudí mis vestiduras negras (sí, porque ya no llevaba puesta mi pijama), sino unas ropas negras que bailaban sobre mí. Respiré de nuevo y clavé mis ojos sobre los monstruos que estaban en el interior de la caverna. Aunque muriera de terror sabía que tenía que penetrar dentro, pasar por entre aquellos espectros y disponerme a efectuar la descabellada empresa que el Mortusermo me había encomendado: hacer que me besara un espíritu.  
 
    Contuve el aliento, hice nudillos mis manos y trastabillé hacia al frente. Los espectros rugieron cuando me planté a dos metros de distancia. Entre sus rugidos brotaron cuchicheos, y cuando volví a abrir mis párpados vislumbré que una nueva y espantosa figura feroz, deforme y brutal, se asomaba detrás de ellos. Era una criatura de talla descomunal, más alta que los espectros, y su piel, que era más acartonada, se distinguía de los otros por sus tonos fluctuantes entre gris y pardo. Entonces, con una tremebunda voz que parecía regurgitar, me preguntó: 
 
    —¿Quién eres y qué quieres? 
 
    Si acaso había reunido fuerzas para ese instante, todas estas expiraron enseguida. No se me pregunte cómo, pero sabía que él era el Trinente, el cancerbero del umbral. 
 
    —Yo soy Sofía Cadavid —respondí, luchando por no perder lo poco que tenía de valor—. Déjame ir al encuentro de quien busco… 
 
    Cualquier idioma que usásemos en aquél encuentro, ambos lo comprendíamos. 
 
    —¿Quién te mandó? —carraspeó el Trinente. De sus colmillos escurría babaza. 
 
    —El Mortusermo —contesté, sin saber si esa era la respuesta que él esperaba. 
 
    —¡Ah, hija de Mort! —bramó, sacudiendo su hórrida fisonomía—. Tú eres el águila dorada que ha bajado para encontrar al condenado que debieres liberar. Los espíritus que miras poseen el cuerpo de sus últimas vidas. Solo hasta que son condenados sus cuerpos dejan de ser tangibles, y sus espíritus, entonces, se vuelven etéreos. 
 
    —¿No han sido sentenciados, entonces? —quise saber—. ¿Esto... no es el infierno? 
 
    —Esto, Excimiente, es el expiatorio —balbució el monstruo que no dejaba de rugir—. No puedes ir al Creador sin que tu espíritu haya sido purificado, para eso existe este lugar.  
 
    —Creo que siempre imaginé que así sería el purgatorio, como este sitio —confesé, como si platicara con mi madre sobre el estado del tiempo.  
 
    —Lo que ves está siendo alterado por tus ilusiones y un fragmento de lo que no es real. —gruñó el Trinente. En el fondo de la caverna se escuchaban escabrosas sinfonías que me tenían petrificada—. La muerte no es un alguien, sino una condición que privilegia solo a los que no están vivos, por lo tanto, esto que observas apenas es una pequeña parte de lo que es el expiatorio en realidad. Tus insignificantes ojos mundanos, tan limitados y amurallados por el velo de tu vida, no soportarían ver toda la realidad de este sitio sin que murieses del horror. Los vivos nunca estarán preparados para admirar lo que este lugar resguarda, no hasta que su condición de muerte realmente los haya alcanzado. 
 
    —¿Entonces aún no estoy muerta? —pregunté esperanzada. 
 
    —Si ya hubieses muerto y hubieras sabido lo que encontrarías en el santuario de la muerte, Excimiente, habrías luchado por conservar tu vida hasta dejarla libre de impurezas, porque quien muere en un estado de putrefacción en el espíritu se vuelve preso de sí mismo y nunca, escúchame bien, nunca puede descansar. En la muerte no encontrarás nada salvo largas veredas con muchas puertas en tu camino, pero ninguna de ellas se abrirá para ti si no llevas contigo la llave de la redención. 
 
    —¿Duele? —pregunté— ¿Duele la expiación del espíritu? 
 
    —Se padece más que perder la vida —sentenció—. Cuando se pierde la vida hacemos referencia al proceso en que el espíritu abandona el cuerpo que habitaba, el único dolor que se siente entonces es el del cuerpo, un dolor soportablemente carnal que se extingue cuando el espíritu deja de pertenecer a él. El dolor de perder el alma es inenarrable, porque no es un dolor físico, sino uno mucho peor. Así es en todas sus vidas. 
 
    —¿En todas sus vidas? ¿Los espíritus vuelven a nacer? 
 
    —Solo si el espíritu es joven. 
 
    —¿Y el alma? ¿Entonces qué es el alma? 
 
    —A la unión del espíritu con el cuerpo se le llama alma, y a esta unión trinitaria se le llama vida. Por tanto, cuando el cuerpo muere es porque el alma se agotó; el espíritu, en cambio, prevalece y es entonces que debe de purgarse en este lugar. 
 
    —Se lo suplico, consiéntame la entrada... —imploré. 
 
    —Si quieres entrar a nuestros aposentos —rugió el Trinente—, deja tu sangre, tus huesos y tu carne afuera del expiatorio.  
 
    El pavor me sometió. ¿Dejar mi sangre, huesos y carne fuera de la caverna? ¿Cómo sería eso posible? Las macabras ideas que me vinieron a la cabeza me estremecían. 
 
    —¿P-or por qué debo de ha-cerlo? —balbucí horrorizada. 
 
    —Porque polvo eres y en polvo te convertirás, Excimiente, y dado que aún permaneces viva, si entras a este templo de la expiación con tu cuerpo; entonces tu carne, huesos y sangre quedarán hechos cenizas, y morirás de verdad, puesto que no tendrás un cuerpo humano con el que retornar a tu mundo.  
 
    —¿Dolerá desprenderme de mi carne, huesos y sangre? 
 
    —Solamente mientras tu espíritu abandona tu cuerpo, Excimiente —respondió tajante. 
 
    —No quiero dolor —lloré. 
 
    —No hay sacrificio sin dolor —clamó. Su áspera y adusta entonación hacía eco en mis tímpanos—. Así que decide tu destino ahora. 
 
    —Amén —pronuncié sin pensarlo, ya que de haberlo hecho me habría dado la media vuelta para arrojarme al abismo que tenía detrás de mí antes de decidir sufrir el tormento de ser desprendida de mi carne, sangre y huesos. 
 
    No a bien había dicho «amén» cuando los espectros que circundaban al Trinente se abalanzaron sobre mí cual perros hambrientos sobre carne fresca: lo primero que sentí fue la dolorosa disección de cada una de mis extremidades, un dolor que se adjuntó al suplicio del desgarre de toda mi carne, la cual fue arrancada con los dientes de mis verdugos sin ningún compasión. 
 
    Ante semejante salvajada mi espíritu cobró más lucidez, y por imposible que parezca, noté cómo se arrancaba fríamente de mi cuerpo al tiempo que experimentaba un horrible aturdimiento. Vi, cuando estuve a distancia de mi cuerpo, cómo mi carne estaba dispersa en el suelo (junto a mis atavíos hechos jirones) siendo acomodada junto a mis huesos fragmentados hasta figurar una cruz, justo en la entrada de la caverna, mientras que toda mi sangre, a su vez, estaba siendo drenada con sus bocas para ser depositada en cuatro vasijas negras que colocaron en cada una de las puntas de la cruz. Lo hicieron así para que mi carne y mi sangre no se pudriera, evitando de ese modo que fuera hurtada por otros demonios: como la cruz era mi símbolo sagrado, por medio de ella los demonios serían ahuyentados antes de robarlos.  
 
    Tan pronto mi espíritu penetró al expiatorio, cientos y cientos de ánimas condenadas se agolparon a mi alrededor en su afanosa intención de atravesarme. 
 
    —Es un portal —dijeron aquellas figuras horribles que me acechaban. Pero ninguno logró traspasarme, porque mi Guardián y mis Intercesores estaban ayudándome desde el mundo de los vivos conjurando hechizos bajo el don que el Mortusermo les había otorgado.  
 
    Me sorprendió que aún conservara mi aspecto de humana, solo que ahora estaba desnuda, y el brillo de mi piel era traslúcido… Quizá porque mi piel en realidad era el reflejo de mi cuerpo humano, el que había dejado afuera de la caverna. 
 
    El interior del expiatorio era tan frío como lo estaría un gigantesco congelador. Estaba bordeado por muros montañosos ásperos y escarlatas. Puesto que la imagen que tenía delante era brumosa, casi imperceptible a causa de las tinieblas que la velaban, me costaba trabajo observar con limpieza la vereda por la que iba. Conforme mi vista se acostumbró a dichas penumbras, poco a poco extraños zumbidos comenzaron a desdeñar mis tímpanos, cual si miles de avispas revolotearan en el interior de mis orejas. 
 
    Más adelante transité por una vereda donde llovía con ganas. Aunque no había cielo, los relámpagos platinados relamían todo el interior con estruendosos sonidos que llenaban de ecos los confines del lugar. 
 
    Luego, todo empeoró; a mis costados aparecieron profundos barrancos desde donde millares de lamentos brotaron; eran gritos de tormento, en diferentes idiomas, con distintas entonaciones, en diversos volúmenes de voz, y cada uno de ellos lograba quemar la capa que cubría mi espíritu. Dado el terror que aquella orquesta de lamentaciones me produjo, grité como una loca, prosiguiendo mi carrera en busca de un sitio para refugiarme. 
 
    Aún así, pese que la desesperación me ganaba, tenía las reglas del juego muy presentes: debía de hallar entre aquellos lamentos una voz que pronunciara mi nombre, ir tras ella y recibir por medio de su beso el sello que me condenaría a liberarlo.   Cuando me pregunté del por qué debía de quedar sellada a partir de un beso y no con otro símbolo, se me ocurrió que era así porque un beso sincero, además del contacto físico, es un signo etéreo e insoluble.  
 
    Persistente en mi carrera, noté que adonde quiera que dispersaba mi vista había bruma, niebla y oscuridad; todo aquello era un ambiente hostil, cuyos aires ásperos y violentos se agolpaban entre sí. Y seguí errante corriendo por aquellos macilentos caminos, donde el llanto y el dolor no cesaban, y aunque mirar hacia el fondo de los barrancos era lo que menos ambicionaba, en un desatino vi lo que los abismos guardaban. Caí de rodillas por la impresión, y de haber estado en el mundo de los vivos en ese momento habría muerto de un paro cardiaco; aguas rojas, agrias y envenenadas se agitaban en las profundidades, donde ánimas resecas y demacradas luchaban por escapar. Deduje que cada espíritu tenía la forma humana con la que había muerto: algunos ni siquiera tenían cabeza, y los que aún la conservaban, muchos la tenían partida por mitad. ¡Cielos...! Eran tan espantosos.  Al cabo de un rato hallé un sitio donde no había barrancos ni lamentos, sino mujeres y hombres encadenados, y otros atados a árboles robustos que se sacudían, que rugían y me hablaban a mi paso, implorando mi ayuda: me llamaban Excimiente. ¡Ellos sabían quién era yo!  
 
    —¡Excimiente, sálvame, te lo ordeno maldita! —decían unas voces—. ¡Juro que le arrancaré el alma a tu madre y la daré de comer a las serpientes que se arrastran en el pozo si no me salvas! 
 
    —¡Excimiente, déjame sellarte! —me ordenó otro espíritu corpulento, con las manos y rostro quemados—. ¿No te compadeces de quien está siendo hostigado por demonios, vejado y atormentado en este mundo de sufrimientos imperecederos? 
 
    —¡Excimiente, estoy viendo tu espíritu —bramó una mujer horrible más adelante—, y está vacío, se está secando, se está consumiendo cual llama de un cirio seco! Si me dejas sellarte para ser yo a quien liberes, te prometo nutrir tu espíritu atiborrándolo de lumbre inextinguible. 
 
    —¡Excimiente, déjame sellarte y mi poder será el tuyo siempre! —imploró un hombre con el cuerpo apuñalado—. ¡Caí a este vacío por estar distraído, pero si vuelvo a la vida te juro que me arrodillaré ante tus pies y te proclamaré emperatriz; mandaré hacer las más hermosas efigies con tu figura y acuñaré tu rostro en todas las monedas del imperio! Yo soy Calígula, el tercer y más poderoso emperador Romano, y debo de volver a cobrar venganza, los malditos pretorianos me acribillaron por la espalda, debes de dejarme volver. 
 
    —¡Hace más de 1500 años que el imperio Romano cayó…! —le dije, mientras corría. 
 
    —¿Qué? —oí que bramó—. ¿Pues cuánto tiempo ha pasado ya? ¡Mientes, maldita, mientes! 
 
    Él no sabía que el tiempo había transcurrido... y como él, decenas de espíritus me ofrecieron poder y riquezas si los salvaba, maldiciéndome, a la vez, cuando desatendía sus demandas. 
 
    Pero entonces lo vi a él, a la criatura más hermosa e inmaculada que he visto jamás: estaba desnudo, sucio por el polvo y un tanto macilento. El joven hombre lloraba mientras se revolcaba en el filo de un hondo barranco. Él no estaba encadenado como los otros y, aun así, en lugar de darme miedo me inspiró compasión. El joven era tan blanco como una luna plateada, y a su vez era tan bello como un ángel celestial. El espíritu no me pedía nada porque a duras penas me ponía atención. Decidí acercarme a él, y ante eso, el joven hombre se asustó y me observó. 
 
    —No te haré daño —le dije dulcemente en mi propósito de infundirle confianza. El hermoso espíritu entornó sus ojos claros y asintió con la cabeza.  
 
    —Huye —me dijo, todavía sintiéndome sorprendida de que fuera tan hermoso. ¿Cómo era posible que un ángel estuviese condenado en el lugar de la expiación? 
 
    Era húngaro, lo noté por el idioma en que me hablaba, mismo que, siendo humana, jamás habría entendido. Aun si permanecía embarrado de tierra y barro, la simetría y perfección de su rostro se me seguía antojando exquisita. Sus largos cabellos platinados le caían por la espalda como una cascada de plata, en tanto sus eléctricos ojos azules parecían brillar en medio de sus espesas pestañas. ¿Era una prueba del Mortusermo? ¿Quería saber si sería capaz de resistirme a su arrebatadora belleza y quedarme con él en lugar de ir tras el que buscaba? El espíritu parpadeó y sus ojos resplandecieron. Mi alma palpitó. 
 
    —Eres un ángel... —No pude evitar murmurar, deslumbrada ante su atrayente figura.  
 
    —¡No soy un ángel... tienes que irte, Excimiente! —me imploró. En la suavidad de su voz no podría haber cabida para la mentira: él era bueno, lo era—. Una horda de demonios satanizadores me persiguen: me he escapado del lugar de suplicio y ahora andan tras de mí, por eso debo de bajar al barranco, allá adentro hay más refugiados, solo que me duele todo mi ser y casi no me puedo mover. Ayúdame a empujarme, y cuando lo hagas procura marcharte ¡Ah! —gimoteó el ángel—. ¡Escucho sus trompetas, sus cánticos, ya vienen; los demonios satanizadores vienen, debes de irte! 
 
    —¡Quiero que me selles! —exclamé de repente, arrodillándome junto a su desnudez. 
 
    —¡No... yo no soy un ángel! —repitió, quejándose por sus dolores. 
 
    —¡Séllame, por favor, para poder salvarte! —le insistí anegada en lágrimas. No soportaba verlo sufrir. 
 
    —Si estoy aquí es porque no soy bueno, es porque merezco estarlo... —lloró desconsolado—. Además, yo no tengo nada que ofrecerte como los otros.  
 
    —¡No te estoy pidiendo nada a cambio! —le dije.  
 
    —¿Quieres que te selle... de verdad? —me preguntó haciendo un enternecido gesto. Debía de tener la misma edad de Ric, salvo que éste ángel verdaderamente era celestial—. Te juro que si lo hicieres tendría mil motivos para agradecerte, para nunca desampararte, para volverme cobijo de tus desesperanzas, alimento de tu alma... esclavo de tu mi mirada. 
 
    ”Sin embargo, sé que si te sello seré egoísta, muy egoísta; hay cientos de espíritus mejores que yo; pero, por otro lado, ya no aguanto más este sufrimiento, quiero tener la posibilidad de volver al mundo. ¡Quiero tener una oportunidad para redimirme! Estoy sufriendo tanto, Excimiente... ¿Sabes cuánto estoy sufriendo? Me han sometido a todos los tormentos que alguien puede soportar: siempre que ellos nos encuentran nos llevan al lugar de las torturas y nos hacen doler, ¡por eso cuando logramos escapar de ellos huimos y nos escondemos! Es un tormento que nunca acaba, ¡mi único pecado fue... haber amado... haber amado... nunca ames... nunca ames...! Llevo más de doscientos años vagando en este lugar y no he logrado mi redención: tengo miedo de que nunca la tenga... o, peor aún, que el día de mi condena me envíen... al pozo, al que los vivos llaman infierno. 
 
    El sonido de caballos y vientos huracanados me advirtió que a lo lejos se aventuraban los demonios a los que el hermoso ángel tanto temía. Sus ojos azules (que brillaban como si tuvieran electrizada) se llenaron de lágrimas y comenzó a temblar de pavor. El resto de los espíritus sueltos trataron de escapar, y los que estaban encadenados comenzaron a cavar en la tierra para refugiarse. 
 
    —¡Séllame! —grité en un arranque de adrenalina y pesar—. ¡Yo te elijo como mi Liberante! ¡Séllame ahora! 
 
    Se suponía que era el espíritu el que debía de pronunciar mi nombre, se suponía que era el espíritu el que debía de elegirme, y no yo a él... ¿haría mal eligiendo a este espíritu? ¿Sería castigada si elegía yo en lugar de que me eligieran a mí?  
 
    —Me llamo Sofía —le dije temblando de miedo al oír que los demonios cada vez se aproximaban más—. ¿Tú quién eres? 
 
    —Briamzaius —dijo con voz trémula mirando horrorizado a la distancia.  
 
    —Muy bien, Briamzaius, ahora pronuncia mi nombre —le insté—. ¡Pronúncialo! 
 
    —Sofía —evocó con dulzura. 
 
    —Yo, Excimiente, te elijo a ti, Briamzaius, como mi Liberante, y acepto rescatarte de este horrible inframundo al final de las pruebas que el Mortusermo nos impondrá.  
 
    —Yo… acepto el inmerecido grado que la Excimiente me concede como su Liberante. 
 
    Y entonces sucedió: aquellos dos brillantes luceros, cuan lozanos y radiantes como un par de zafiros, se acercaron lentamente a mí: supe que el destino me había reservado a esa mirada porque en un ipso facto mi espíritu se sacudió, vibrando con vehemencia. Algo sumamente helado se adhirió a mis labios, sellándolos con la delicadeza con que las brisas del mar acarician la arena. Su beso me colmó de aliento, hundiéndose entre la frivolidad de mi placer, enredándose entre mis miedos y saciando con su misterio a mi sed. Cerré mis ojos y me entregué a aquella pletórica sensación.  
 
    El beso fue tan frío como el absurdo soplo que la misma muerte proveería. Aun si era helado, este se esparció como fuego imperecedero desde mis labios hasta el resto de mi piel espiritual, lamiendo mi cuello y el total de mi cuero, con una frialdad exquisita que se propagó por todo mi ser hasta el fondo de mi espíritu. 
 
    —¡Soy tuyo! —vociferó entre dóciles y bondadosas entonaciones—. ¡Tómame como tuyo, soy tuyo, enteramente tuyo; para siempre, por los siglos de los siglos! 
 
    El embrujo de su beso produjo que todo mi universo se concentrara justo en sus labios. Lo último que recuerdo es una lluvia fresca que humedeció con frenesí todo mi cuerpo, de principio a fin. Si el beso duró un segundo, para mí fue una dulce eternidad. Por fin había sido sellada por un espíritu del inframundo, y él, a su vez, había quedado sellado a mí. Ahora tenía que liberarlo del expiatorio, ayudada por mi Guardián y mis dos Intercesores. 
 
    Y fue realmente aquí donde mi vida cambió para siempre.  
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    Nadie comprende que su vida ha cambiado hasta que al abrir los ojos advierte que ha despertado de verdad, a una vida dentro de otra vida; una vida real. No puedo negar que al principió pensé que todo lo anterior había sido una larga y horrible pesadilla, pero a medida que me incorporaba en mi cama y observa mi alrededor entendí no era así. La buena noticia era que ya estaba en mi habitación, y que junto a mí permanecía Centella, mi hermoso gato blanco. La mala fue que junto a mi gato yacía mi figurilla de madera, una resplandeciente águila dorada que muy pronto me trajo a mi realidad. De esa manera recordé que yo era una Excimiente encomendada a rescatar a un espíritu del inframundo que… Que bueno, me había sellado con un beso. Un espíritu que se había convertido en mi Liberante y que, además de bondadoso, era la criatura más preciosa que había visto en toda mi existencia.   
 
    Condenada a no poder salir de mi estupor  por algún tiempo, mi madre abrió la puerta de mi habitación y me observó con la sorpresa que tendría una persona que presencia una aparición.  
 
    —¡Virgen del perpetuo socorro! —gimoteó con una palidez en su semblante que me sorprendió—. ¡Han sido los tres días más horribles de mi vida, mi niña! —Mamá corrió hasta mi cama y me abrazó con mucho cariño, llorando—. ¡Tres días que permaneciste como muerta!  
 
    —¿Tres… días? —me impresioné, tragando en seco.  
 
    —Ante la extrañeza de los médicos a tu misteriosa enfermedad ya no sabía si en verdad ibas a volver a despertar —me explicó mamá sin parar de llorar—. ¡Ay, Sofía, mi Sofía! El viejo padre Mireles vino todos los días a verte, estoy convencida de que con sus oraciones y las mías, Nuestro Señor nos hizo el milagro. ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo? ¿Tienes hambre? 
 
    Me fue sencillo dilucidar que mi joven madre no sabía que la causa de que hubiese permanecido tres días sin despertar era el Mortusermo y… Y mi aterradora visita al expiatorio. Sobra decir el terror que me sobrevino al descubrir que había estado tres días sin despertar. ¿Habría visto ya el tatuaje de mi hombro izquierdo? Sabía que al menos no lo había visto mi papá porque todavía tenía pegado el brazo a mi cuerpo.  
 
    Gracias a Dios, según lo que me platicó mi madre más tarde, el primer día que amanecí con fiebre mi temible padre ya se había marchado a una ranchería de Michoacán para el corte de aguacate, donde no había señal satelital ni ningún otro medio donde ella hubiese podido comunicarle mi lamentable estado de salud. No obstante esa tarde en que desperté era sábado, día en que él regresaría, y dado mi repentino progreso de salud, convenimos no cortarle nada para no sobresaltarlo de más. 
 
    —Apropósito, mi niña —dijo ella mientras pasaba el cepillo por mi largo pelo negro—, esta mañana el hijo de los Montoya y la hija de los Basterrica estuvieron aquí. —El corazón me dio un vuelco—.Te trajeron el cuaderno de anotaciones que les prestaste. 
 
    «¿Cuaderno de anotaciones que les presté?» Ese evento jamás había ocurrido. Ni siquiera estudiábamos juntos… o eso había pensado. De tan aturdida que estaba aquella madrugada en el interior de las piedras el Sochule jamás reparé que estudiábamos en la misma preparatoria, pero en diferentes aulas. 
 
     Así fue como me di cuenta de que yo ya los había visto antes; incluso por cultura general era obligación conocerlos, por ser hijos de familias tan acaudaladas. Desde luego hasta la noche ya referida, nunca antes habíamos cruzado palabra.  
 
    —Se extrañaron de que no hubieras asistido a la preparatoria en estos días y quisieron asegurarse de que estuvieras bien. 
 
    Así que esa era la razón por la que habían inventado la historia de la libreta de anotaciones. Me sentí un tanto nostálgica. Entendí que la repentina devoción que Estrella Basterrica sentía por mí era falsa, únicamente había venido por seguir a Ric. Me pregunté si Rigo también había venido a verme, a él sí de plano jamás lo había conocido antes del juego.  
 
    —Sí, mi cielo, entiendo tu cara de sorpresa. Confieso que se me hizo raro que entre tu círculo social se encontraran los hijos de familias tan respetadas como los Montoya y los Basterrica. Jamás oí que me hablaras de ellos. 
 
    Puesto que Ciudad Guzmán era una pequeña localidad tradicionalista con vestigios de pueblo, (cuyas costumbres eran tan estrictas, arraigadas y radicales, que a veces parecíamos vivir en un siglo anterior), no era de extrañar que las familias de clases inferiores sintieran cierta admiración y respeto por las familias más antiguas y acaudaladas. El prestigio de los Montoya, por ejemplo, se debía a que, además de pertenecer a la categoría de las familias más antiguas de la región, eran dueños de una de las empresas productoras de tequila más prolíficas del estado de Jalisco, la cual estaba bajo la dirección del abuelo de Ric, don Severo Montoya. También eran propietarios de un afamado bufete de abogados que presidía el padre de Ric, el señor Mauricio Montoya. Los Basterrica, a su vez, se distinguían por ser los dueños de un hospital general privado llamado «Hospital Tzapotlatena» que en la actualidad dirigía el padre de Estrella, el doctor Edmundo Basterrica.  
 
    No recuerdo qué historia le inventé a mi madre para evitar darle detalles de las circunstancias en que había intimado con ellos, solo recuerdo que ella fue hasta mi armario y extrajo una bolsa recelosamente sellada donde estaba “mi supuesta libreta de anotaciones”, la cual depositó en mis manos. Finalmente me besó las mejillas y salió de la habitación para tener la cena dispuesta para cuando mi padre llegara. 
 
    Mi gato olfateó la bolsa y luego maulló. Sin duda Centella era lo más parecido que tenía a un amigo: no hablaba, pero aún así era mejor conversar con él que con una muñeca. Ningún gato era tan grande, inteligente y peludo como él. Su pelaje era tan blanco y frondoso que parecía resplandecer aún en la oscuridad. 
 
    Centella, además de mamá, era el único ser viviente sobre la faz de la tierra que se alegraba cuando yo llegaba a casa después de la preparatoria; tan pronto como me oía se apuraba a venir conmigo, poniendo sus gruesas patas en mis pies para que lo abrazara. Tenía cuatro años de edad, y, desde que lo rescaté de aquél basurero de la casa de los Montoya, se había convertido en mi consuelo y mi compañía. 
 
    Al paso de los días de haberlo encontrado descubrí por casualidad que Centella en realidad no había sido abandonado en el basurero de los Montoya, como yo lo había supuesto, sino que, al ser en aquél tiempo un pequeño gatito de apenas dos meses de nacido, había escapado de la mansión y entrado a las bolsas sin proponérselo. Como era de raza fina «bosque de Noruega», en los medios de comunicación locales bombardearon a la localidad anunciando su trágica desaparición. Como es obvio, por terror a ser acusada de ladrona de gatos guardé silencio como la más perversa de las delincuentes, y Centella se había quedado conmigo.  
 
    Mientras él ronroneaba, abrí la bolsa que resguardaba la supuesta libreta de anotaciones y noté que la primera página tenía unas manchas transparentes que solo eran perceptibles al reflejo de la luz. Así descubrí que aquellas manchas traslúcidas hacían parte de una nota secreta, cuyas letras se habían hecho invisibles gracias al viejo truco de la tinta del zumo de limón, únicamente perceptible por la luz. Elevé, pues, la libreta, y con ayuda de mi lámpara de buró, resolví leer su contenido: 
 
      
 
    Sábado 10 de junio  
 
    Han pasado tres días desde que jugamos al Mortusermo y las cosas han sido diferentes desde entonces. Rigo y Estrella han aprendido a hablar en lenguas (no solo latín) y yo… bueno, he descubierto que tengo una extraña facultad que, ¿cómo la ha llamado Estrella? Ah, sí, es como una especie de “proyección astral”. Mi espíritu puede salir de mi cuerpo si me lo propongo, pero a la vez me da un poco de miedo, porque en mi última ejecución me costó trabajo retornar a él; creo que mi espíritu se alejó demasiado de mi cuerpo y cuando pretendía regresar a él ya no lo encontraba. Supongo que debo de aprender a medir la distancia a la redonda en la que puedo estar lejos de mi cuerpo sin riesgos. Cuando logro escapar de él… todo se vuelve un poco oscuro, puedo mirar lo mismo que los vivos, pero en una dimensión más fría, impalpable, sombría y de olores fétidos,  donde los vivos no me pueden ver a mí, pero yo sí a ellos.  
 
     La última vez que lo hice tuve una mala experiencia, me pasó lo que no me había sucedido en las seis ocasiones anteriores en que intenté proyectar mi espíritu; vi entidades horribles que comenzaron a perseguirme. Eran tan espantosas que no pude dormir durante las últimas dos noches. Desde entonces me dije que ya no volvería a ejecutar la “proyección astral” hasta que sea necesario de verdad. De todos modos, no he dejado de investigar en libros y en internet sobre ello. He descubierto que la proyección astral existe de verdad.  
 
     Estrella y Rigo escriben los conjuros que aprenden en hojas y luego estudian sus reacciones y efectos Se les ve muy entretenidos haciéndolo.  
 
    Hablando de otras cosas, pero a la vez de lo mismo, debes de saber que aquella noche, después de que depositaste tu sangre en la estrella y encajaste la llave negra en el tablero, caíste rendida en el suelo, comenzaste a convulsionar y posteriormente moriste al menos por diez minutos. Tu corazón ya no latía. ¡No sabes cuánto nos asustamos! Ahora asumo que ese tiempo fue el mismo que te demoró en ir al inframundo y volver. Suponemos que lograste contactar y sellar al espíritu que el puto dispuso, porque no hemos recibido castigo desde entonces.  
 
    Por otro lado, Estrella está ansiosa porque le cuentes cómo es el inframundo. Yo le he ofrecido mis servicios para hacer que lo vea por sí misma permanentemente, pero aún no se ha animado a que mi auto le pase por encima de su atolondrada cabezota. 
 
    ¡Ah! Se me olvidaba, cuida bien tu pieza del juego (el emblema de Excimiente), porque es como un muñeco vudú. Rigo nos platicó que ayer se le cayó su figura de León a la pila de agua, y de no ser porque su hermanito lo logró rescatar, seguramente Rigo habría muerto ahogado como perro, ¿ves a lo que me refiero? Sí, estamos ligados en cuerpo y alma a dichas figuras, y lo que les pase a ellas, te sucederá a ti. 
 
    Una cosa más, deberías de sugerir a tus padres que reemplacen cuanto antes la puerta de cristal que da a tu balcón, fue muy fácil forzarla y entrar a tu recámara para depositarte en la cama aquella noche. (Come más proteína, porque pesa más una pluma que tú).  
 
    Por el momento me despido, Sof, desde que el alba rompió mis sueños presentí que hoy despertarías. Estamos en contacto. Ansío pronto poder estrechar tus manos de nuevo. Nos vemos el lunes en la prepa.  
 
    Tu Guardián, Ric. 
 
      
 
      
 
    No supe realmente qué cosa de la narración me sobresaltó más, si el hecho de que yo hubiera muerto durante diez minutos, que los contendientes estuviésemos ligados a nuestras piezas del juego, que Rigo y Estrella hiciesen conjuros, que Ric tuviera el don la proyección extracorporal, o que él me hubiera cargado entre sus brazos y hubiese forzado los cerrojos del ventanal para depositarme en mi cama. ¡Ric había estado en mi cuarto! Me decidí por prestar atención a mi emblema de Excimiente antes de que mis pensamientos ilusorios, que promovían la idea que Ric me había dejado un mensaje oculto en las últimas líneas de la nota, terminaran por idiotizarme. 
 
    — “Tu Guardián, Ric”. —había escrito.  
 
    Más tarde mi madre y yo cenamos juntas en la mesa y platicamos sobre los últimos acontecimientos con más tranquilidad. Por fortuna mi temible padre aquella noche no llegó, (aunque avisó por teléfono que llegaría al día siguiente por la mañana), y finalmente me quedé dormida mientras mi madre me leía el poema XV de Pablo Neruda. Ese fue el único momento de tranquilidad que tuve en mi vida. 
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    Eran las 3:07 de la madrugada, según vi en mi reloj de buró, cuando salté de la cama con súbito sobresalto, y es que los escalofriantes rasguños procedentes de la puerta de cristal que daba a mi balcón se hicieron cada vez más agudos y persistentes. Eran arañazos sutiles, de esos que al oírlos causan pavor. Sabía que no eran ruidos causados por Centella, porque él estaba recostado conmigo bajo las cobijas. 
 
    Mirando entre las penumbras resollé con la insistencia con que lo hiciera una persona que se está asfixiando, cuando de pronto nuevos arañazos rasparon lentamente el cristal, rompiendo el silencio. ¡Por Dios! Aun si era presa de la somnolencia, me incorporé y me tallé los ojos para agudizar mi mirada, apartándome los cabellos de mis oídos a fin de refinar el audio y corroborar que lo que oía era real. 
 
    Ahí mi entendimiento me advirtió algo, aunque más que un presentimiento fue una aseveración: en el exterior, quizá con la nariz pegada en el cristal de la puerta, un hombre alto y ancho con atuendos oscuros estaba de pie, observándome nítidamente aunque las cortinas se interponían entre él y mi vista. 
 
    Las lánguidas flamas procedentes de mis lámparas proyectaban sombras fantasmagóricas en la bóveda y en las frías paredes, formando figuras ininteligibles. Cuando creí que ya nada más horrible podía ocurrir se oyó a lo lejos un áspero y gutural susurro como surgido por el viento en medio de una tormenta que dijo: 
 
    —¡Sofíaaa! 
 
    Por poco el corazón se me sale por la boca. Con el alma en vilo, sentí que el cuero de mi cuerpo se encrespaba por el terror que me había causado escuchar mi nombre de una voz sin locutor. ¡Padre santísimo! Noté, con la mandíbula estremeciéndoseme, que el pecho me temblaba al ritmo cardiaco de mi corazón desbocado... 
 
    «¡No fue real! ¡No fue real!», me decía en mi fuero interno. 
 
    Inmóvil, con mis dientes castañeando, fui testigo de un nuevo susurro que provino del exterior de la habitación. 
 
    —¡Sofíaaa! —El rumor fue más claro y preciso que el anterior. 
 
    —¡Ay, no! 
 
    Sin dudarlo era la voz de un hombre, aún si la presencia de este se mantenía en secreto. Mis ojos se llenaron de lágrimas en tanto la garganta se me cerraba, dificultándome la posibilidad de emitir ningún tipo de sonido. 
 
    —Pronuncio tu nombre y con él me apropio de ti. —Las palabras no lograban penetrar más allá de la ventana, pero flotaban entre el viento, errantes y frágiles, golpeando cualquier clase de valor que pudiese guardar conmigo—; En mi sonoridad evoco veneno, ¡ah, que lo quieres probar! 
 
    En medio de mi estremecimiento provoqué que mi cama temblara. Arrastré despaciosamente las gruesas cobijas hasta más arriba de mis orejas para ocultar mi cabeza como si debajo de ellas fuese encontrar un refugio que me asegurara supervivencia. 
 
    —¿Sabes a qué sabe el miedo? —me preguntó su voz entre las sombras—, sabe a ti, y tu sapidez me provoca deseos de tomarte. El miedo se destila en tu sudor, y eso me fascina, me vuelve loco; adormece lo que me es nocivo y resucita lo que ha expirado en mí. 
 
    Los arañazos reincidieron y yo solo acerté a volverme a descubrir la cabeza, agitándola de un lado a otro, respirando profunda y reiteradamente, padeciendo un calambre punzante que nació entre un hueco de mi cabeza. Centella ronroneaba, mientras yo me aferraba a su pelaje embargada de terror. 
 
    ¿Quién era él y por qué estaba allí? 
 
    —¿Qui...quien, quién eres? —pude proferir en un fino susurro que por poco se quiebra con la atmósfera fúnebre.  
 
    El viento agreste me respondió golpeando la puerta de cristal, y por si a caso hiciera falta agregar más horror a la situación, las luces de las lámparas se apagaron. 
 
    —¿Quién... quién eres? —repetí. Pareció que una carcajada me respondía entre el aire, repercutiendo sus sonidos entre los muros cual si viniesen de una profunda caverna. 
 
    —Aún no soy nada, Excimente, salvo que tú me concedas una identidad. —Saber que una voz sin rostro me respondía con tal osadía no hacía sino provocarme retorcijones en el vientre y unas desmedidas ganas de soltarme a llorar. ¿Me había llamado Excimiente?—. Hay cosas que, aún sin existir, son reales para quienes les dan vida mediante su credulidad. 
 
    —¡¿Quién er-es?! —insistí, y en esta ocasión mi voz se quebró. 
 
    —Dame una entidad y eso es lo que seré. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Dame un nombre y a él responderé. 
 
    —¿Y si quiero que te vayas? 
 
    —¡Tú me trajiste contigo desde el expiatorio! —gruñó—, ¡ya no me puedes apartar de ti! 
 
    —¡Entonces eres Briamzaius! —caí en la cuenta—. ¿Por qué me asustas, entonces, si yo elegí salvarte del expiatorio?  
 
    —¡Yo no soy Briamzaius, maldita humana! —gruñó la oscura entidad en un tono furioso—. ¡Yo soy el espíritu al que debías de haber buscado! ¡Pronuncié tu nombre y nunca me escuchaste! ¡Preferiste elegirlo a él porque era hermoso, y a mí me dejaste de largo! ¡No me sellaste, Excimiente, y ahora me las cobraré con tu tranquilidad, te atormentaré hasta que revientes! —Su carcajada hizo vibrar el cristal—. ¡No obstante, aunque no me sellaste, conseguí que una parte de mi espíritu se adhiera a ti y me sacaras del expiatorio contigo! Y ahora estoy aquí, pero aún no soy tangible. Tú me oyes porque tu don de Excimiente te lo permite, y pronto conseguirás verme por la misma razón. Entretanto, quiero que me des un cuerpo masculino. En los espíritus no existe un género, mas yo aún conservo el de mi última vida. Quiero un cuerpo masculino, de lo contrario me desharé de todo lo que más ames... 
 
    —¡No puedes hacerme daño si no tienes un cuerpo! —No sé de dónde adquirí valor para desafiarlo. Recé para que mi madre no me oyera y no arribara a la habitación. 
 
    —¿Quieres ponerme a prueba, putrefacta humana desobediente? ¿Quieres ver si puedo o no? ¿Quieres conocer mi poder? 
 
    —¡Es que yo no puedo darte un cuerpo! ¿Cómo lo haría?  
 
    —Es sencillo, Excimiente, necesito un cuerpo vacío para poder habitarlo. 
 
    —¿Y cómo se supone que encuentre un cuerpo vacío para ti? ¿Cómo lo conseguiría? —pregunté con incredulidad. 
 
    —¿Cómo hice yo para perder el mío y dejarlo vacío? 
 
    —Muriendo... —respondí, y la conclusión de lo que eso significaba me aterrorizó todavía más que el hecho de estar siendo acosada por un espíritu del inframundo—  ¿Quieres que mate a un hombre para que te beneficies de su cuerpo? ¡No lo haré, no lo haré! ¡Te ruego que te vayas, en nombre de Jesucristo! 
 
    Un espeluznante rugido me respondió con aversión al pronunciar la palabra «Jesucristo», mismo que se expandió por toda la habitación, estremeciendo los cristales. Entonces le pregunté: 
 
    —¿Dónde... dónde estás? 
 
    —¡En donde tú me busques, en donde tú me quieras encontrar! ¡Yo soy como el tiempo y la muerte, infalible, y estoy en todos lados, siempre! 
 
    —¡Vete, te lo ruego! —lloré aspaventada—. ¡Por favor, vete y no me asustes más!  
 
    Pero él contestó: 
 
    —¿Quieres verme? Dicen que soy hermoso. Si hubieses seguido mi voz habrías visto cuan bello soy, incluso más que el espíritu que elegiste. Pero eres necia, mundana, necia, y tu necedad te llevará a tu destrucción. Si te portas bien, mañana dejaré que me veas. ¿Quieres ver cómo daño a tu mamita? 
 
    —¡No! ¡Por favor! ¡Nooo!  
 
    —Entonces quiero que mañana consigas siete cirios, tres negros, tres rojos y uno blanco. En el blanco, donde está la mecha, harás una cavidad, y allí esparcirás tres gotas de tú sangre, luego encenderás el resto de las velas y pronunciarás mi nombre invocándome... Así podrás mirarme. Y cuando me mires, te diré cómo hacer para matar a un hombre y así yo habitar su cuerpo…  
 
    —¿Tu nombre? ¿Cuál es tu nombre?  
 
    —Volveré mañana, Excimiente —me prometió sin responder a mi pregunta—. No quiero que hagas nada contra mí, ¿comprendes? O te pesará. Te vaticino el peor de los desenlaces si me desafías. La vida es un juego, pequeña, y la muerte también. Quiero que me temas, Excimiente, porque donde yo soy poder, tú eres miedo. 
 
    Y dicho esto, el espíritu acosador se marchó. Lo noté cuando volvió la calma y el frío se apaciguó. Las lámparas volvieron a funcionar y Centella continuó durmiendo plácidamente.  
 
    Hiperventilando, y con un frío nudo en la garganta, solo pude pensar en que apenas habíamos jugado dos contiendas y ya habíamos dejado escapar a un espíritu maligno del inframundo. ¿Qué supone que ocurriría ahora? 
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    Ese domingo Ciudad Guzmán amaneció con la primera tormenta veraniega. Desde mi balcón tanto la montaña oriente, situados en el parque ecológico de “Las Peñas”, como las piedras del Sochule permanecían veladas por el torrente que colapsaba. Había tronidos y relámpagos, y lo peor era que pese a ser las diez de la mañana, la localidad estaba renegrida cual si a la noche se le hubiese olvidado partir. 
 
    Juzgué propicio enfundarme en un atuendo afable que hiciera frente a la incómoda frialdad que se cernía por todos lados, pero, aún así, el frío me seguía tentando. Como es de suponer, apenas si había dormido. En lugar de eso recuerdo que recé cuatro veces los misterios Gloriosos en aquella madrugada; pero el miedo no menguó ni un poco.  
 
    Para olvidar los horrores que había presenciado me obligué a  pensar en Ric y en la nota que me había dejado en la libreta, «tu guardián», decía al final. Algo tan simple como eso me tenía vuelta loca, y es que si tomamos en cuenta los tiempos actuales, donde la fama de las jovencitas consiste en la cantidad de chicos con los que ha salido, sumado por los otros tantos con los que se ha acostado, y aquellos desafortunados a los que ha rechazado, mi reputación en popularidad era mucho más vergonzosa que el hecho de pertenecer al coro de una pequeña capellanía donde únicamente asistía para escapar de la vigilancia de mi padre machista cuya mentalidad era tan anticuada como la edad de las montañas. Resumiendo de forma sencilla, en indicadores de popularidad yo era una vil pusilánime que jamás había recibido, ni por equivocación, una cartita de nadie. Mucho menos de uno de los chicos más guapos de la Preparatoria Benemérita del Ilustre Juan José Arreola.   
 
    —Vamos, Sofía… solo es una nota de consolación —me dije, intentando ser elocuente... 
 
    Porque sí, de vez en cuando solía ser elocuente en mi proceder de la vida. Incluso conocía las reglas básicas para ser lo menos odiosa posible: observar, reflexionar y callar (sobre todo cuando no solicitan tu opinión). Con el tiempo aprendí que las cicatrices son tatuajes para recordarte cuán fuerte eres, que las lágrimas son las mejores aliadas para acompañar a la tristeza, y que la soledad no siempre es tu mejor amiga cuando tienes la necesidad de ser escuchada. 
 
    «Un espíritu del inframundo vendrá esta noche por ti», me recordó una imprudente vocecilla en mi fuero interno. «Piensa lo que harás para enfrentarte a ello y deja de pensar en tu “Guardián” ¡No seas estúpida!».  
 
    Estaba reflexionando en ello cuando mamá se asomó en mi habitación para decirme: «Tu padre llegó». 
 
    —¡Dios! —atiné a exclamar sin mirar a la puerta—…sí… mamá… enseguida bajo.  
 
    Antes del Mortusermo nunca hubo nada que me asustara tanto como tener a mi padre en casa. Y no era para menos. Desde la muerte de mi hermano menor, hacía casi una década, papá había hecho del alcohol un estilo de vida. Su irrefrenable deseo por las bebidas embriagantes no solo le había hecho perder su empleo en el despacho contable donde había laborado por más de doce años, sino que también le había hecho perder algo mucho más valioso y fundamental para su existencia, su propia identidad. Ahora se dedicaba a cortar aguacates en los estados de Jalisco y Michoacán, y eran precisamente en las temporadas en las que se ausentaba cuando nuestra casa parecía brillar como árbol de navidad. Durante sus ausencias se sentía una endulzante libertad propia de un recluso que se ha liberado de su cautiverio. Y ahora mi padre había vuelto a casa…  
 
    Bajé al vestíbulo en cuanto me até el cabello en una cola. No me podía presentar ante él despeinada a menos que estuviese deseosa de una buena represalia. Esa mañana llegó empapado de agua a raíz de la tormenta, su abrigo estaba tendido en el suelo y su mirada puesta en el espejito del vestíbulo. Gonzalo Cadavid era alto y fuerte, de tez clara y acartonada, y tan pronto notó mi presencia giró su barbado mentón hacia mí para mirarme. 
 
    —Buenos días padre, me alegra que haya llegado a casa con bien —dije en un hábil susurro como una oración que estás obligada a decir siempre que te persignas ante un santo. 
 
    Él asintió con la cabeza y se marchó sin mirarme, pasando por mi costado cual si yo fuese invisible. Mamá me miró desde la cocina y me sonrió con un deje de temor.  
 
    —Déjalo, está cansado —articuló con los labios.  
 
    Mi padre nos golpeaba a mi madre y a mí casi por deporte, de hecho a veces por circunstancias poco comprensibles. Solía pegarnos con el cinturón en las piernas, en los brazos y en la espalda, mas procuraba casi siempre abstenerse de darnos cachetadas o trompadas en la cara para evitar dejarnos marcas. Eso era considerable de su parte si tomamos en cuenta los hematomas y cicatrices que nos dejaba después de cada golpiza.  
 
    —Sí, está cansado —susurré, persignándome.  
 
    En pleno siglo XXI, papá me obligaba a usar faldas hasta las rodillas y blusas con botones hasta el cuello porque tenía la idea de que el pantalón era propio del varón y que las blusas modernas no eran sino una forma vulgar de atraer la atención del género masculino, que lo único que deseaba de la mujer era mancillarla, ultrajarla y luego tirarla. Por fortuna mamá era costurera, y los diseños que elaboraba para mis blusas y vestidos tenían un aire jovial que evitaban dejarme en vergüenza ante los demás (aunque esto no significa que me sintiera cómoda usándolos). La verdad es que me gustaba pensar que tenía mi propia modista en casa, aunque claro, una modista que tenía que ajustarse a los lineamientos de mi padre.  
 
    Por lo demás, mi vida era como la de cualquier otra chica que vive bajo el techo y jurisdicción de un padre machista: tenía estrictamente prohibido llegar después de las dos de la tarde a casa tras salir del instituto; ir a fiestas, maquillarme más de lo establecido por lo que él consideraba «estándares de moralidad», llevar amigos a casa (a menos que tuviesen previamente su aprobación, y debo resaltar que la clase de amigos que él consideraba buenos para mí distaban mucho de ser las eminencias que él pensaba), sacar menos de noventa en mis notas escolares (pues decía que mi única obligación como estudiante era precisamente estudiar) y, lo más importante, tenía prohibido tener novio. 
 
     Sin embargo, en esta última prohibición había una ligera incongruencia de su parte, pues por un lado parecía lo bastante renuente a que yo tuviese novio hasta que no terminara la universidad, y por otro lado no dejaba de insinuarme que el único pretendiente digno de mi amor era su detestable ahijado Artemio Pichardo, un muchacho cinco años mayor que yo que siempre me miraba con lascivia cuando mi padre no lo veía. Era repugnante, grosero y antipático, pero no había nada que pudiera hacer al respecto si papá lo apreciaba y lo defendía a capa y espada. Yo atribuía su afinidad a Artemio Pichardo a que veía en él al hijo varón que murió… por mi culpa. 
 
    «Tu papá nunca te perdonará que tu hermano haya muerto ahogado en el río mientras tú dormías en lugar de cuidarlo», solía decirme Pichardo cuando nos quedábamos a solas y tenía ganas de molestarme.  
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     Al mediodía mamá y yo fuimos a hacer las compras de la semana a la plaza alameda cuando la tormenta escampó, y aproveché un momento para separarme de ella y pasar a la sacristía de la capellanía de Santa Elena de la Cruz, que estaba en medio de la plaza, para comprar los cirios que el espíritu acosador me había solicitado para aquella noche.  
 
    —Como si me sobrara el dinero —me quejé.  
 
    Cuando me hube abastecido de mis cosas, me disponía a reunirme con mi madre de nuevo cuando me topé con la última persona con la que me quería encontrar en el mundo. 
 
    —¿Por qué tan solita, amiga pescadita? —dijo aquella obscena vocecilla que solo oírla hacía que mi corazón se sacudiera. 
 
    Artemio Pichardo me apodaba pescadita porque, por una extraña razón, hacía que me acordara de aquél horrible evento de la muerte de mi pequeño hermano y mi incapacidad para poder salvarlo. 
 
    —No sé si te habrás dado cuenta, Pichardo, pero al menos hay cien personas en la plaza. No estoy solita —respondí con desdén sin detener mi marcha. 
 
    El tipejo continuó caminando detrás de mí. 
 
    —Dime, pescadita, ¿te gustaría que fuéramos a dar vueltas por la plaza? —me invitó, y vi que sus ojos eran la lujuria viva mientras evaluaba mi pecho por arriba mi chamarra blanca. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que tengo los mismos pasatiempos que los cuervos para que consideres que me gusta dar vueltas por la plaza? No compartas conmigo tus mañas, Pichardo. 
 
    El muchacho mezquino, que no debía de tener más de veinticinco años de edad, llevaba puesto un pantalón de mezclilla holgado y una camisa negra con un horroroso estampado blanco. Tenía la cabeza rapada y una singular barba de chivo. 
 
    Artemio Pichardo era el joven más odioso que había conocido en toda mi vida, el único espíritu que, por más que me lo suplicara, jamás salvaría del inframundo. Tal era mi displicencia para con él que en mis confesiones con el padre Mireles había tenido que confesar reiteradamente cuán grande era el rencor que le guardaba, ganándome por ello severas penitencias. Y el odio que le profesaba no era de a gratis. De cada cinco golpizas que mi padre me había dado, cuatro habían sido provocadas por las argucias de Artemio Pichardo. Siempre me había odiado por rechazar su “amor”. Se aprovechaba de que mi padre, desde que mi hermanito murió, lo trataba como hijo propio, invitándolo a casa a cenar de cuando en cuando, dándole, además, carta blanca para que se entrometiera en asuntos que no le correspondían. Mi madre era la única que compartía conmigo la opinión de que ese sujeto era mezquino y que, por lo tanto, se le debía de tener la misma confianza que a una víbora venenosa. 
 
    —Entonces dime, ¿qué haces en tus tiempos libres, pescadita? —Odiaba que me llamara así. 
 
    —¿Hacer en mis tiempos libres? —repetí con mi mejor cara de villana—. Si tuviera algo que hacer entonces no serían tiempos libres. De todos modos yo siempre tengo cosas que hacer; perder el tiempo también es una tarea muy difícil que, en comparación de tu compañía, Pichardo, me resulta mucho más atractiva. Mejor usa tus “tiempos libres” para buscar empleo, estudiar, ir a misa o ponerte a rezar a Dios por tu alma sucia y corrompida. 
 
    Pero el muy mezquino ni así me dio tregua. Continuó siguiéndome adonde quiera que yo iba. Me dije que debía ser más severa con mis respuestas.  
 
    —Mi estimada Sofía, ¿sabes para qué rezo a Dios? Para que me de la gracia de tener mirada de rayos X —dijo, mirándome con descaro las piernas que llevaba a ocultas debajo de mi amplia falda floreada. 
 
    Asco me dieron sus palabras.  
 
    —No comprendo tu afición de ver los huesos de la gente, porque, para su información, Pichardo, eso es lo que harías con una mirada de rayos X —me burlé. 
 
    —No te hagas la chistosa, pescadita, que sabes que me refiero a verte como Dios te trajo al mundo —insistió el maldito vulgar. 
 
    —Tampoco comprendo qué de excitante le podrías encontrar al mirarme ensangrentada y embarrada de líquidos y placenta —ironicé—, porque, al menos a mí, fue así como Dios me trajo al mundo. 
 
    —¡Me tienes harto! —gritó, sujetándome de un brazo para hacerme detener. Su reacción me aterrorizó. Por suerte me hallaba en una plaza pública con gente pasando por todos lados que me podría defender si pedía auxilio.  
 
    Su espantoso rostro amarillo verdoso, como el de alguien cuya dieta principal consiste en la ingesta de drogas, se tornó aún más turbador cuando me encaró. 
 
    —¿Te tengo harto, Pichardo? Por fortuna tu libre albedrío aún te puede permitir elegir apartarte de mi vista y no dirigirme la palabra jamás —dije, dando un zapatón para luego ir al encuentro de mamá. 
 
    —¡Me la pagarás, perra estúpida! —me gritoneó. 
 
    A ella le oculté tal acontecimiento para no preocuparla. Mientras, me pregunté, un tanto asustada, cuál sería la manera en que este detestable personaje se vengaría de mí. 
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    Debo confesar que originalmente mi ingreso al coro no fue por devoción religiosa, puesto que a duras penas había asistido alguna vez a misa, más bien fue como una especie de escape de mi realidad cuando se dio la oportunidad: allí por primera vez pude interactuar con otras personas sin la inspección de mi padre, al que solo le faltaba instalarme un GPS en la cabeza para registrar todos mis movimientos.  
 
    El miedo que sentía de ir a misa aquél domingo no se debía a mi eminente desafinación en el coro de la iglesia por las consecuencias de no haberme presentado a los últimos ensayos gracias a mi supuesta indisposición médica, sino a la incertidumbre de no saber cuál sería mi reacción una vez que me dispusiera a tomar la sagrada eucaristía, ¿me arrastraría por toda la iglesia como la niña del exorcista ardiendo en llamas mientras imprecaba maldiciones, como consecuencia de haber viajado al inframundo mismo? Aunque lo más importante, ¿iba a poder entrar a la capellanía sin sufrir ningún desdén? 
 
    —Que sea lo que Dios quiera —murmuré.  
 
    Me puse mi blusa morada de botones, que cubría a la perfección mi tatuaje en el brazo, en cuyo pecho yacía la leyenda "Ministerio de Canto y Música Coro Santa Elena de la Cruz", y unas botas negras de tacón grueso de cinco centímetros, las cuales se ocultaron bajo mi larga y holgada falda de color café. 
 
    Cuando nos hubimos a un metro de distancia de la capellanía, los repentinos repiques de la segunda llamada me asustaron. Respiré hondo mientras mamá se dirigía a saludar a las señoras del grupo de oración al que ella pertenecía. 
 
    —Buenos noches Sof, ha nacido en mí una repentina devoción por la religión católica, ¿no es eso magnifico? —Aquella inconfundible gruesa voz me dejó helada momentáneamente. Era nada menos que la de Ricardo Montoya—. ¡Qué coincidencia encontrarte aquí! —dijo con una radiante sonrisa. 
 
    Llegó por mi lado derecho, y al verlo, noté que sujetaba de su brazo a Estrella Basterrica, quien pretendía entrar a la iglesia vestida con una minifalda rosa noche y una blusa escotada (con unas mangas sobrepuestas que le ocultaban su tatuaje) a juego que ya estaba robando la atención de las miradas lujuriosas de algunos caballeros y las miradas rencorosas de las mujeres. Cualquiera pensaría que se dirigía a un antro en lugar de la misa de ocho. 
 
    —¿Qué te parece si nos tomamos una selfie en la entrada del templo? —preguntó, sacando su móvil—. Para que vean que también somos buenitos y venimos a misa.   
 
    Ric, que la ignoró con un gesto, vestía impecable, tan apuesto como de costumbre. Llevaba puesto un ajustado pantalón negro brillante de vestir, un par de zapatos rutilantes del mismo tono, una camisa morada descubierta hasta el pecho, y una elegantísima gabardina desabotonada de color café que le llegaba hasta más debajo de sus largas piernas. 
 
    —H...ola —titubee al verlo, exponiendo una sonrisa artificial—, ¿qué los trajo por acá? 
 
    —El deportivo rojo de Ric, obvio —respondió Estrella mirando a las personas por arriba del hombro. Luego se volvió hasta a mí y, después de evaluarme de arriba abajo, me dijo—; ¿De qué se supone que estás disfraza, niña? 
 
    Vi que Ric le daba un leve codazo disimuladamente. 
 
    —Canto y toco el órgano en el coro de la iglesia, y este es nuestro uniforme —dije con una sonrisa fingida. Habría querido darle un puntapié.  
 
    Ricardo Montoya volvió a sonreírme sin ninguna razón, por lo que intenté suspirar un par de veces para que no se notara lo sonrojado de mis mejillas. Por fortuna apareció Rigoberto León, el chico de los ojos negros que iba detrás de su pequeño hermano. El niño era la viva imagen de él pero en miniatura. Rigo aquella noche tenía puesto un pantalón de mezclilla deslavado, una camiseta negra ajustada y una vieja chamarra de mezclilla. Me pareció que la ropa del pequeño era más nueva, y deduje que Rigo, desde que su madre los había abandonado, (su padre había muerto años atrás, según descubrí después) se había desvivido porque a Nachito no le faltara nada. 
 
    —¿Rigo? —me espanté cuando vi una de sus mejillas moreteadas—. ¿Qué te ha pasado…? 
 
    Estrella respondió por él, con la misma ironía de siempre; 
 
    —¿No conocías la doble faceta del cholito enlamado? De día es mecánico y de noche subsiste en peleas clandestinas.  
 
    —¿En serio? —me sorprendí.  
 
    —De algo tengo que vivir —asintió con la cabeza—. No todos tenemos el privilegio de vivir a costa de sus padres. Yo sí tengo que ganarme la vida como la gente normal.  
 
    —¿Estás tratando de decirme algo, remedo de Hulk? 
 
    —Si te quedó el saco, póntelo —contestó Rigo, que se había hecho un nuevo tatuaje de motivos góticos en una parte del cuello que lo hacía lucir… como todo un badboy—. Y no te preocupes, ojitos de avellana —me sonrió—; este golpe no es nada. Simplemente me distraje. En realidad yo siempre gano.  
 
    —¡Ja, ja! —se burló Estrella, posteando algo Facebook.  
 
    —No comiencen de nuevo, por favor —murmuró Ric apartándose un negrísimo rulo de la frente—, mejor planeemos con seriedad la aventura de esta noche. 
 
    —¿La aventura de esta noche? —me alarmé. Nos apartamos hacia el frondoso árbol que estaba junto al pórtico de la capellanía para alejarnos de las personas que llegaban. El hermanito de Rigo se había ido a jugar con otros niños.  
 
    —¿No te habíamos dicho que hoy nos reuniremos con una bruja negra? —me preguntó Estrella Basterrica con un simulado rostro de sorpresa. 
 
    —¿Cómo? ¡No... No me lo habían dicho! —respondí claramente escandalizada. 
 
    —Ah, pues ahora ya lo sabes —dijo ella, bostezando—, en la madrugada pasaremos por ti para ir a la casa de la bruja, a fin de que nos de opciones para destruir el Mortusermo con magia negra. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    Tuve que sujetarme del tronco del árbol para no colapsar de la impresión. 
 
    —Cuando quiera matar a alguien de la impresión indudablemente contrataré tus servicios para que le des una noticia, Basterrica —se quejó Ric bufando, enfadado—. Verás, Sof, queremos escuchar la opinión de una bruja, Estrella encontró una por internet y... pues no sé... quizá funcione (si es que no resulta ser una charlatana). Peor es no tener alternativas. 
 
    —Pero... pero ¿cómo? ¿No tienen miedo de que el libro nos castigue si intentamos destruirlo? 
 
    —¿Ves, principito? —terció Rigo acariciándose su afilada barba de mentón a mentón—, ella piensa lo mismo que yo. No creo que sea buena idea decirle a nadie que un libro demoniaco... nos tiene atrapados en un juego. No sabemos qué consecuencias habría. Me extraña que ustedes que están más estudiados que yo tengan ideas tan pendejas. 
 
    —Si tienes un plan más sofisticado puedes decírnoslo ahora —se quejó Ric sacudiéndose los rizos de su frente. 
 
    —De tener un jodido plan dudo mucho que este involucrara a una estúpida bruja —se burló Rigo meneando la cabeza de un lado a otro. 
 
    —¿Entonces qué estás jodiendo? —respondió Ric apretando los dientes. 
 
    Mientras ellos discutían, mi mente era un caos. Se suponía que el espíritu negro había prometido volver esa noche a mi habitación, ¿qué iba a ocurrir si no me hallaba allí? ¿Realmente sería capaz de vengarse de mí atentando contra mis seres queridos si confesaba a mis casi amigos sobre su existencia? ¿Cómo diablos iba a salirme de mi casa a deshoras de la madrugada para ir con la bruja sin que mis padres lo advirtieran? 
 
    Toda mi cabeza se me contrajo y me dieron ganas de gritar. 
 
    No pude continuar conversando con ellos porque en ese momento me di cuenta de que faltaban cinco minutos para la tercera llamada y aún no me había instalado con las chicas del coro. Prometí verlos a la salida y corrí, estremecida, templo adentro. Atravesé por la nave del costado izquierdo, y justo cuando estaba llegando a la parte donde se reunía el coro, me di cuenta de tres cosas: una, no había ardido en llamas al entrar; dos, Artemio Pichardo, con su habitual expresión descarada, estaba sentado justo de frente al coro, y tres, Briamzaius, mi Liberante, con su hermoso aspecto angelical, estaba mirándome a través del reflejo del vitral azul que yacía detrás del órgano del coro. 
 
    Todo el cuerpo me tambaleó y de repente choqué contra el piso. Se hizo una barahúnda a mi alrededor mientras intentaban levantarme. Sentí muchas manos que trataron de socorrerme, pero fueron las toscas de Pichardo las que me sujetaron. 
 
    —¡Suéltame, puedo sola, Pichardo! —le dije sacudiéndome. No toleraba que me mirara siquiera, cuanto menos que me tocara. Pero él insistía. Noté en sus ojos enrojecidos un extraño odio hacia mí—. ¡Que me sueltes, te digo! 
 
    —¡Que le quites tus putas manos de encima, te está diciendo! —bramó Ricardo Montoya con una fuerte exclamación. En ese momento las bruscas manos de Pichardo se retiraron de mis brazos, siendo las cálidas de Ric las que me incorporaron del suelo con cuidado. 
 
    Rigo se acercó y, mirando a mi eterno enemigo, le dijo con determinación: 
 
    —Es mejor que te vayas, camarada, así todo irá mejor. 
 
    ¿Rigo y Pichardo se conocían? ¡Cielos de Dios! 
 
    —Así que estás en contra mía, Rigo, muy bien, ya veo para qué lado jalaste —se quejó Pichardo con un tono que se me antojó amenazador. Rigo lo miraba fijamente—. Me voy, pero pronto tendrán noticias mías. —Adoptó el gesto de un perro rabioso y se volvió hasta a mí—. Tú más pronto de lo que te imaginas, pescadita. 
 
    Y la misa inició; las personas se dispersaron, y entre jaloneos, Rigo y Ric dirigieron a Pichardo a la salida. Al girarme hacia donde estaba el vitral noté que mi Liberante se había ido. ¿Habría sido un espejismo lo que había visto? 
 
    Todo lo que guardaba en mi cabeza era tan confuso que creí que mis neuronas estaban siendo trituradas en una licuadora. Aquella noche, Mayra, Mariela y Mariana, mis compañeras de coro, dedujeron que yo no estaba habilitada para cantar, por lo que decidieron que Mariana me reemplazaría y tendría la primera voz, limitándome a simplemente tocar el órgano. 
 
    —No les preocupe perder el cuerpo, sino el espíritu: este último es el que rendirá cuentas al Señor —había dicho el padre Mireles durante su homilía. 
 
    Cuando la misa terminó busqué a mi madre y, al no encontrarla por ningún lado, la paranoia se apoderó de mí obligándome a olvidar a mis amigos y salir disparada hacia mi casa en su búsqueda. 
 
    —¡Padre! —le dije alarmada cuando lo vi de espaldas a la puerta de la entrada—, buenas noch... —Pero al volverse a mí me azotó con una fuerte bofetada que giró mi rostro, interrumpiendo mis palabras—. ¡Padre! ¿Por qué me ha pega...? —Otra fuerte bofetada giró del lado contrario mi mejilla. 
 
    Con mi corazón desbocado noté cómo mis mejillas se tornaban calientes. Me sentí aturdida con el golpe.  
 
    —¿A eso vas a misa, descarada? —me gritoneó papá con el semblante de un monstruo del infierno, mientras yo retrocedía queriendo escapar de mi casa, temblando de miedo. Pude notar, por su agrio aliento, que estaba alcoholizado—. ¿Vas a misa para andar de ofrecida como una cualquiera? ¿Es así como te he criado, muchachita desconsiderada? ¿Es así como dejas en claro tu falta de moral y recato? ¡Me avergüenzas, Sofía Cadavid! ¿Cómo pudiste dejar que un estúpido barbaján, mecánico pobretón, te besara en el atrio de la iglesia? ¡Pero ya verá ese perro lo que es meterse con la hija de Gonzalo Cadavid! 
 
    —¿Pero qué disparate dice, padre? —lloré cubriéndome la cara para evitar nuevos ataques. Sus agrestes manos eran pesadas, dolían al contacto con mi piel—. ¡Juro que...! 
 
    —¡No me jures nada! —gritó, y entonces me tomó del pelo y me estampó contra el muro azul que dividía al vestíbulo de la cocina—, ¡el pobre de Pichardo trató de reprenderte cuando te vio besándote con el inservible bueno para nada ese, ¿y tú qué hiciste? Lo heriste con tus majaderías mientras el idiota de tu noviecito lo golpeaba, ¡debiste de ver cómo llegó! ¿Pero qué te cuento? Tú misma presenciaste todo..., agradece que Pichardo no lo demandó... 
 
    Así que Pichardo había inventado que Rigo… ¿me había besado en el atrio de la iglesia? ¡Bonita manera de vengarse de nosotros! 
 
    —¡No lo demandó porque Rigo jamás lo golpeó!— traté de defenderme al tiempo que luchaba por zafarme el pelo de sus garras—. ¡Nada de lo que le dijo Pichardo es verdad, padre!¡Rigo no me besó, tampoco es mi novio; apenas si lo conozco! ¡Pichardo está mintiendo! ¡Padre, me está lastimando, ya no me pegue, por favor! ¡No, padre! ¡Me duele…! 
 
    —¡Que te calles! —gritó, y pronto me tiró en el suelo. 
 
    Para ese momento un hilo de sangre me corría por la nariz mientras yacía tirada, llorando con desconsuelo. 
 
    —¡Deja de llorar, malcriada! ¡Jamás volverás a ir a ese templo, ahora veo que, en complicidad de tu madre, aprovechabas tus salidas para verte con él! 
 
    Tuve que oír la referencia de mi madre para traerla a mi mente con terror. 
 
    —¡¿Mamá?! 
 
    Todavía en mi estado de aturdimiento me incorporé y fui corriendo escaleras arriba hasta la recamara de mis padres, pero ella no estaba allí. Deduje que podría estar en mi habitación, porque la puerta estaba abierta. Centella maullaba dentro de ella cual si estuviese horriblemente asustado. Cuando entré un fétido aroma me paralizó. 
 
    No a bien había entrado cuando quedé petrificada al mirar que las luces de las lámparas estaban encendidas, y que en el ventanal que daba hacia mi balcón estaba pintada una leyenda escrita con un color que parecía de sangre, que decía: 
 
    «Donde yo soy poder, tú eres miedo». 
 
    Ni siquiera tuve tiempo de respirar cuando la puerta se cerró tras de mí, y las luces de las lámparas que flanqueaban mi cama comenzaron a tiritar. La habitación estaba en un estado de congelamiento singular, y mis ojos llorosos solo atinaron a mirar de nuevo aquél horrible mensaje.  De puntitas, con mis talones acariciando la parte inferior de la puerta, vi en mi mala fortuna la imposibilidad de correr hacia ninguna parte.  
 
    —¡Alfaíth! —bramó una voz áspera que hizo eco en los recovecos del ámbito. Adiviné que era la misma voz que me había hablado durante la última madrugada—. ¡Respondo al nombre de Alfaíth!¿Tienes ya lo que te pedí? 
 
    Quien se hacía llamar Alfaíth tuvo tenía la silueta de una bruma, y había logrado entrar a mi habitación. Las luces siguieron tiritando, en tanto borbotones de lágrimas de terror comenzaron a desbordarse por mis mejillas.  
 
    —V...oy... a gritar —amenacé con un volumen de voz menos fuerte del que habría deseado. Mi boca era un desierto. Me aterrorizaba la idea de tratar de escapar de la habitación sin éxito y recibir un castigo por mi insubordinación. 
 
    —¿Gritar? —La voz de Alfaíth se convirtió en un eco que repercutió por entre los muros. Se burlaba. Su sombra ahora se había escondido detrás del ventanal—. Tienes miedo... Excimiente, porque donde yo soy poder, tú eres miedo —me recordó. 
 
    —¿Por qué me persigues? —me atreví a desafiarlo aferrándome a mi emblema de Excimiente que extraje de mi bolso. 
 
    —¿Tan pronto olvidaste el motivo por el que te atormento? —dijo, y su voz entre las sombras volvió a dejar ecos en los rincones. 
 
    —¡Te repito que ...! 
 
    —Que no escuchaste mi voz... —rio Alfaíth de manera socarrona—, sí, sí, eso dijiste. Pero eres una mentirosa y desobediente.  
 
    Y sin haberlo vaticinado, unos dedos fríos, como los tendría la misma muerte, rozaron mi cuello haciéndome trastabillar y chocar de nuevo contra mi puerta. 
 
    —No te escandalicen los roces de la piel —me dijo aquella voz ronca oculta en la negrura, golpeando con su suave aliento el lóbulo de mi oreja—, sino los del silencio que no dicen nada. —Mi lengua casi congelada apenas si me dejó emitir un chasquido—. Me gusta tu silencio, porque en él escucho lo que guardan tus palabras. Me gustan tus ojos, porque en ellos veo lo que oculta tu alma. Pero más me gusta el corazón que almacena tu sangre, porque allí se expresa cada latido que te mantiene viva y hace posible que tú te halles frente a mí. 
 
    —¡Sofía! —gritó una poderosa voz que se había vuelto mi favorita durante los últimas horas. 
 
    —¡Ric! —exclamé cuando sus preciosos ojos esmeraldas se encontraron con los míos. El alto muchacho apareció por el ventanal de mi balcón. Sus rizos negros estaban alborotados, y su afilado mentón parecía más rígido que de costumbre. 
 
    Pronto la bruma de Alfaíth reaccionó a la presencia de mi Guardián separándose de mí, al cabo que comenzaba a girar por toda la habitación como buscando un refugio. 
 
    —¡Mi condición de Guardián me ha alertado, Sof! —me dijo con voz grave, corriendo hasta mí para corroborar que me encontraba bien—. Sé que algo te está persiguiendo. ¿Dónde está esa cosa? —Del miedo ni siquiera pude responder—. Cubriré todos los cristales que tengan la capacidad de reflejar cualquier imagen —anunció mientras mis ojos de espíritu veían cómo la niebla negra migraba de lugar a lugar, chocando con lámparas y retratos colgados en la pared, en su propósito de encontrar un nuevo refugio—. Dicen que los objetos reflejantes son capaces de resguardar entidades oscuras.  
 
    Tomando del interior de mi guardarropa algunas prendas, Ric las extendió sobre los cristales y el espejo redondo de la cómoda. Aproveché para sujetar a Centella de la cola, salir de mi recámara y dirigirme al baño para encerrarlo. No tenía que ser precisamente durante ese momento tan crucial cuando Ric se reencontrara con su gato. Tampoco es que estuviese ansiosa de que descubriera quién era la ladrona. Antes de retornar a mi habitación, fui a echar un vistazo al vestíbulo. Pronto corroboré que mi madre ya había llegado y que estaba discutiendo por mi culpa con mi padre en su recámara, así que recé para que no escucharan el escándalo que había en mi recámara.  
 
    —Sof —me llamó mi Guardián cuando volví, mientras colocaba la última prenda en el espejo del ropero—. Asómate al balcón y dile a Estrella y a Rigo que sigan recitando sus extraños conjuros. Diles que mi presentimiento era cierto: tú estabas en peligro. 
 
    ¿Afuera de mi casa estaban Rigo y Estrella también? 
 
    En efecto, cuando me asomé vi que en la calle solitaria y silente estaban mis dos Intercesores, quienes, al decirles lo que Ric me solicitó, elevaron sus manos a dirección de mi recamara, e iniciaron con solemnidad a recitar una serie de oraciones en lenguas extrañas que me horrorizaron. Hecho mi encargo volví hasta donde Ric, que permanecía rígido, expectante, y miraba con precaución hacia todos lados tratando de encontrar a mi asaltante. 
 
    —Como humano no puedo ver al espíritu que te persigue, Sof, ¿aún está aquí? ¿Crees que sea conveniente que me desprenda de mi cuerpo y haga una proyección astral? He continuado practicando para que me salga mejor. Creo que es la única forma en que podría combatirlo.  
 
    —No —me asusté—. No hagas proyección astral. Este espíritu es peligroso…  
 
    Rigo escaló por mi balcón y entró a mi habitación. A su llegada miró un tanto sorprendido las prendas distribuidas en todos lados. 
 
    —Hay un espíritu oscuro rondando por aquí —le explicó Ric al recién llegado. Fue hasta donde estaban mis lámparas y las encendió—. Debes de expulsarlo de la habitación. 
 
    —A ver, ricitos de azabache, ¿cómo se supone que lo expulse de la habitación? —preguntó Rigo contrariado, escrutando el techo como si pensase que el espíritu de allí colgaba. 
 
    —Eres el Intercesor de defensa, ¿no? —dijo Ric mientras echaba un vistazo debajo de mi cama—. Trata de expulsarlo con esos conjuros que tú y la Basterrica recitan... No sé, imagino que el Mortusermo no les concedió esos talentos en vano. 
 
    —Tú ya lo dijiste, yo soy de defensa. La que tendría que expulsarlo de aquí es la rubia descolorida, pues ella es de ataque. 
 
    Los R.R. inspeccionaron a detalle cada rincón: sin embargo, a simple vista parecía que Alfaíth se había esfumado. No obstante, yo podía sentir aún su presencia, sabía que estaba oculto en algún sitio, aguardando una oportunidad propicia para atacarnos. 
 
    —¡Ahhh! —Se escuchó un grito femenino allá afuera. Ric corrió presuroso hasta el balcón totalmente alarmado para ver lo que pasaba. Luego escuché su carcajada, lo que me hizo tranquilizar un poco. 
 
    —¿Qué ocurrió? —le preguntó Rigo, con su mirada clavada en el balcón. 
 
    —Estrella Basterrica una vez más haciendo homenaje a su arquetipo de «estúpida rubia teñida», trató de subir al balcón y se cayó —respondió Ric partiéndose de las carcajadas—, está desparramada en el suelo como mierda recién hecha. 
 
    Rigo se echó a reír mientras Estrella imprecaba, enfadada. Cuando Ric volvió a nosotros me preguntó: 
 
    —A todo esto, ¿dónde están tus padres? Me extraña que no se hayan dado cuenta de todo este escándalo.  
 
    —Por desgracia o por fortuna, como sea que se le tome mejor, la habitación de mis padres está en la primera planta hasta el fondo. Allá no se escucha absolutamente nada.  
 
    —Mejor así —dijo. Luego se dirigió de nuevo al balcón y le preguntó a Estrella—: Hey, ¿viste salir algo de aquí?  
 
    —¿Algo más a parte de tu estúpida cara de piedra apachurrada? —oí que respondía ella con rencor—: no, no vi nada, ahora, ¿podríamos largarnos ya? Me duele la espalda y me estoy muriendo de frío. 
 
    —Pero querías vestirte como la reina de las zorras, ¿no? —se burló Ric—, con zapatillas y minifalda. Pues ahora te aguantas como las machas —bromeó.  
 
    Rigo se carcajeó de nuevo, en tanto Ricardo Montoya volvía para decirnos:  
 
    —Tenemos que irnos, el Mortusermo nos está llamando. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunté asustada.  
 
    —Eso quisiera saber yo —murmuró intrigado—. Además de ser el Guardián, ahora veo que también soy el mediador entre el Mortusermo y ustedes. Dejaremos la visita de la bruja negra para otra ocasión. Así que vámonos, ya. ¿Salimos por la puerta de tu casa o por el balcón, Sof?  
 
    —Por la puerta, pero por favor hagan el mínimo ruido posible, porque si mi padre me descubre saliendo de casa, y, peor, con ustedes dos, seguro me mata. ¡Nos mata, mejor dicho!  
 
    Para evitar problemas futuros decidí no contarle a Rigo lo que Pichardo había dicho de nosotros.  
 
    En el exterior estaba estacionado un deportivo rojo, brillante y reluciente. Estrella estaba allí, con los ojos encharcados de lágrimas, seguramente por el dolor de su caída. Una de sus rodillas estaba raspada. En ese momento recordé las bofetadas que me había dado mi padre, y la sangre que me había escurrido de la nariz, y le pedí a Dios que la noche me hiciera ocultar las heridas. No quería dar explicaciones a nadie.  
 
    —¡Caiga en mí la maldición de las Estrellas Basterricas caídas! —chilló ella, en tanto Rigo y Ric volvían a soltar en carcajadas—. ¿Cómo una mujer inteligente y habilidosa como yo no consiguió trepar el balcón con maestría? 
 
    —A ver, nena, ser hábil para unas cosas no te exime de ser estúpida para otras —le recriminó Ric prendiendo un cigarrillo—. Bien,  súbanse a  Sebastián —nos dijo con el cigarrillo entre los dientes cuando quitó la alarma del coche. 
 
    —¿A quién? —dudé. 
 
    —A Sebastián —respondió Estrella trepando entre berrinches antes que yo—, así se llama el auto. Ric es tan ingenioso y estúpido como para acostumbrar ponerle nombre a sus cosas. Siendo según él ateo, suele llamarlos según el nombre que dicta el santoral de los calendarios. Por ejemplo, su nuevo celular se llama Norberto, lo compró la semana pasada. 
 
    —Vaya… —fue lo único que pude decir.  
 
    Me situé al costado de la rubia en la parte trasera del auto y Ric lo echó andar. Mientras Estrella se retocaba el maquillaje yo miraba desde la ventanilla la fría nocturna. 
 
    —¿Les molesta si pongo algo de Sonata Arctica, Metallica, Rammstein, Evanescence o Linkin Park? —nos preguntó Ric mientras husmeaba en su memoria USB. 
 
    —¿No tienes mejor algo de la banda MS o de los Buchones del sur? —preguntó Rigo fumando el mismo cigarrillo que traía Ric—. O si quieren más urbano me conformo con Cartel de Santa.  
 
    —Mejor pon algo de One Direction—sugirió Estrella—, la de «Steal my girl». Con la desintegración de la agrupación me he vuelto un tanto susceptible. 
 
    Ric carraspeó, puso el verdor de sus ojos sobre el espejo retrovisor y me preguntó: 
 
    —¿Tú qué opinas, Sof? 
 
    —¡No mames, Ric! —se aventuró Estrella a responder, soslayándome—. A ella ni le preguntes, porque va terminar eligiendo el repertorio de las Novicias del norte. 
 
    —Lo que ustedes prefieran está bien —dije—en serio, la canción que sea es perfecta para mí.  
 
    Sonó el grupo fobia deleitándonos con «Me siento vivo». 
 
    —Dime, santa Sofía, ¿cómo era el sitio ese al que fuiste…? —me preguntó Estrella con los labios fruncidos mientras estudiaba desde su espejito el barniz.   
 
    —No... no quiero hablar de ese lugar ahora —supliqué.  
 
    Ella puso mala cara y se puso a husmear en su móvil. 
 
    —Entonces cambiemos de tema —intervino Ric tratando de salvar la conversación—, ¿quieres ir al baile de fin de cursos con nosotros? —me invitó, tomándome por sorpresa. 
 
    —Si mi padre me diera permiso, quizás aceptaría —me sinceré—, aunque bueno… justo ahora me estoy escapando de casa sin su permiso… Quiero decir que no acostumbro bailar. 
 
    —Fue una forma sutil de batearte como pelota de béisbol, Ric —se burló Estrella a carcajadas. Por sus intrigas imaginé que el dolor de su caída ya había pasado—. Ella acaba de rechazar tu invitación. Y tú haces bien, niña, muy en el fondo sabes que lo que Ric realmente quiere de ti es llevarte a su cama y darte duro contra el muro. —Sentí que toda mi cara enrojecía y se hacía tan grande como un globo de cantoya—. Además eres de su tipo —prosiguió mientras se delineaba los ojos—, le gustan las niñas puras e inmaculadas las cuales poder pervertir, y tú cumples tales características. Tienes cara de que eres más virgen que el aceite de oliva. 
 
    —¡Basta, Estrella!, ¡me caga cuando te metes en tu papel de víbora! —bramó Ric mientras Rigo reía y yo contaba los cabellos de mi cola de caballo, abochornada.  
 
    —Perdón, no quise perturbar los puros pensamientos de Sofía virgen —se defendió ella mirándome con desdén, sacudiéndose el polvo que había caído sobre sus brillantes piernas—. Tan virgen que ya hasta la quieren rentar para los nacimientos en diciembre. Dime niña, ¿sabes lo que es un pene? 
 
    —¡Te callas o te saco de las greñas de Sebastián! —gritó Ric encolerizado—. Un alacrán transpira menos veneno que tú, ¿qué diablos te pasa? ¿Estás celosa de ella o qué? 
 
    —¿Celosa yo? —se ofendió Estrella inflando los pómulos—, ¿celosa por haberme librado del perverso patán que se metió con mi madre cuando era mi novio? 
 
    —A eso le llamo ser un don vergas auténtico —rio Rigo.  
 
    Por la cara que puso Estrella, adiviné que se arrepentía de haber dicho aquello públicamente. Yo hice mi mayor esfuerzo para simular que allí dentro no se había dicho nada y continuamos el trayecto en silencio. Cuando menos acordamos, Sebastián, es decir, el auto de Ric, se estacionó a las afueras del parque que resguardaba a la montaña oriente. Me pareció casi siniestro que los relámpagos de aquella noche hicieran acto de presencia justo cuando trepábamos aquella empinada. Estrella, todavía adolorida y con zapatillas, fue más hábil que yo al ascender.  
 
    Cuando llegamos a las piedras del Sochule, advertimos que el siniestro libro estaba dispuesto para su uso; excelso, poderoso y cruel en el centro de la estancia de piedra. 
 
    —Es evidente que alguien ajeno a nosotros está detrás de todo esto —argumentó Ric acercándose al Mortusermo—. Por más poder que este puto libro pudiera tener, es imposible que aparezca y desaparezca a su santa voluntad. He venido aquí durante el día y el libro no está a la vista de todos, lo que me lleva a reafirmar mi teoría de que alguien más está inmerso en este... maldito juego. Como lo encuentre le corto los huevos.  
 
    Ric, como mediador y Guardián, nos hizo sentar alrededor del libro. Era curioso que los mismos cirios de la última vez estuviesen donde mismo, rodeando al Mortusermo, con sus llamas altas y cálidas. Antes de abrir el libro, Ric puso en mis manos un objeto que extrajo de su bolsillo. Era la misma llave negra, de forma cilíndrica, bruñida y metálica con tres dientes en forma de serpiente en el vértice, que había usado la última vez. 
 
    —Por si la necesitas —agregó.  
 
    Luego abrió el libro, y, como por arte de magia, un frío vientecillo se coló dentro de la cueva. En la página izquierda aún no aparecían las instrucciones, pero en la derecha ya estaba dibujado el tablero de juego, con la misma estrella de cinco picos de la ocasión anterior pintada en el centro. En cada una de las cuatro esquinas de la página había una figura diferente: en una esquina había un sol y en la otra una luna, en las esquinas inferiores había un candado y en la otra esquina una cerradura negra.  
 
    —Saquen sus emblemas —nos solicitó Ric, adoptando el aspecto ceremonioso de la última vez—, y coloquen cada pieza en el pico de la estrella que corresponda. Pero antes de colocarla, soplen sobre sus emblemas y digan «Entrégome a ti». 
 
    Como yo fui la última en colocar mi águila dorada sobre el pico de Excimiente mis tres acompañantes fijaron su vista sobre mí. En cuanto lo hice, la estrella comenzó a girar despaciosamente sobre la hoja de madera al tiempo que letras escarlatas surgían en la página izquierda, describiendo poco a poco las nuevas instrucciones de la contienda tres. Tuve que respirar hondo cuando las punzadas de mi tatuaje comenzaron a cobrar vida. Cuando el pentagrama dejó de girar, vi que el vértice que correspondía al Excimiente apuntaba directamente a la cerradura negra, en cuya parte inferior decía "EXPIATORIO", y eso me aterrorizó sobre manera.  
 
    —Sof, señala hacia el expiatorio otra vez —me dijo Ric preocupado—. Según las primeras líneas de las instrucciones, el Mortusermo quiere que introduzcas la llave negra en la cavidad que tiene la cerradura que señala la punta de la estrella —me explicó. 
 
    Como él estaba a mi costado le fue fácil tomar mi mejilla con sus largos dedos, penetrar sus ojos verdes sobre los míos y decirme, con aquella voz tan profunda que poseía: 
 
    —Oye… no tengas miedo: yo soy tu Guardián. Y voy a protegerte —Toda la sangre que contenía en mis venas descendió hasta los talones, antes de que él, con su misma mirada protectora, añadiera—. Harás nuevamente al expiatorio, y sé que lo harás muy bien porque ya fuiste antes. Así que no tengas miedo… te reitero, yo voy a cuidar de ti. 
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    Al tiempo que encajé la llave negra en la cerradura, una pesada electricidad recorrió mis dedos, de modo que tal energía penetró en las venas de mi sangre, conectándose todas entre sí, hasta que, en medio de un tremebundo dolor, sentí que algo muy pesado se desprendía de mi cuerpo y caía hasta el fondo del abismo. 
 
    Al levantarme entendí que estaba en el gran umbral del expiatorio, otra vez: el Trinente custodiaba la boca de la caverna, que hacía las veces de la entrada, y una vez que me exigió dejar mi carne, huesos y sangre fuera para que yo pudiera pasar, los demonios que lo acompañaban se abalanzaron sobre mí y me hicieron pedazos. Al abandonar mi cuerpo, mi espíritu penetró al expiatorio, y muy pronto descubrí que el interior no era igual que la última vez. Ahora  había cielo, y de hecho estaba teñido de rojo sangre que goteaba y, al parecer, deshacía lo que tocaba como si fuese ácido.  
 
    ¡Por Dios! Tan pronto corroboré que mi teoría era cierta, que las rocas dispersas se disgregaban al contacto de las gotas de sangre que caían de cielo huí despavorida a un sitio donde ocultarme. 
 
    —¡Excimiente! —me llamó la voz de una mujer que no logré ver—. Escóndete en las montañas negras que bordean el camino. Es la hora en que la sangre de los muertos lloverá desde los cielos. Quema y hace padecer; no permitas que las gotas te toquen o te desintegrarás.  
 
    Aterrorizada, corrí hacia las únicas montañas que vi cerca. Eran negras, pedregosas y soportaban en lo alto torres en ruinas del mismo color. Con razón no había nadie en los caminos, todos los espíritus debían estar ocultos para evitar que la sangre los quemara. Presentí que Ric y mis Intercesores estaban del otro lado de mi espíritu, el primero vigilando que ningún espíritu escapase a través de mí y los segundos, con sus conjuros, protegiéndome de todo aquello que pudiese causarme mal. 
 
    Ese sitio era un lugar inmenso, con caminos serpenteantes atestados de tierra rojiza y árboles robustos en cuyas ramadas se enroscaban docenas de serpientes negras con cabezas en la cola y al frente. Puesto que estaba desnuda y sin calzado podía sentir cuando las piedrecillas filosas se incrustaban en mis talones, sin importar que fuese casi traslúcida. Conforme pasaban los segundos, la sangre del cielo se escurría más, como cera recién derretida. El sonido de truenos y relámpagos me advirtieron que si no era lo bastante hábil para resguardarme pronto sería disuelta con la sangre cuando callera la tormenta. Mi corazón estaba desbocado, y por más que corría se me hacía casi imposible llegar a las cuevas de la montaña más próxima. finalmente alcancé la montaña de mi objetivo y trepé con premura hasta mirar una cavidad en la que penetré para ocultarme. 
 
    Y entonces lo vi. Ahí estaba mi ángel, escondido en el fondo de aquella cueva de piedra, encogido, con su cabeza oculta entre sus rodillas, y su cabello largo y platinado esparcido por entre sus pómulos. Él era tan blanco como el mármol y, aún entre las tinieblas, sus ojos azules brillaban con tanta refulgencia que parecían luceros bajados del cielo. 
 
    —Te faltan alas para volar, bello ángel —le dije sin pensar. 
 
    —Puedes llamarme Zaius —susurró con ternura—: mis amigos lo hacen.  
 
    Cuando se incorporó un poco vi que estaba desnudo. Se había asustado por mi repentina llegada, pero luego se tranquilizó al reconocerme y se alegró de verme.  
 
    —Bendita —murmuró en húngaro, con una dulce voz semejante a la que provocaría la miel al hablar. Me observaba con cuidado las heridas de mis pies—. ¿Te hiciste daño?  
 
    —Zaius —atiné a decir, cortado su nombre original, conteniéndome para no llorar tras la alegría de haberlo encontrado. Mi mirada se aferraba a sus ojos cual si en ellos estuviesen almacenados todos mis secretos, mi alma... y toda mi vida. 
 
    Deduje que, como el conjuro del beso nos había adherido el uno al otro, me había sido sencillo encontrarlo. Sabía que algo muy fuerte nos tenía vinculados y nos atraía. 
 
    —Tu piel —dije, mirando cada una de sus heridas. Puesto que su nívea piel era tan blanca como un alma pura, todas las profundas heridas trazadas en su cuerpo sobresalían sórdidamente—. ¿Te duelen mucho, verdad?  
 
    Él asintió con la cabeza, como un niño que se contiene de llorar. 
 
    —Pero no sufras por mí, bendita —me dijo con ternura, y con uno de sus blancos dedos recogió las lágrimas que se me desbordaban de mis cuencos—, que tus lágrimas no se interpongan entre tu belleza y la alabanza que despide tu dulzura. No merezco tu compasión. —De pronto fue él quien comenzó a llorar—. De no ser por mí, tú jamás habrías tenido que sufrir todo esto: yo te he traído hasta aquí, ¡soy despreciable, y ruin, merezco las torturas que me conceden, merezco el suplicio que me hacen sufrir aquí! 
 
    —No, no lo mereces —murmuré pesarosa, con un nudo en la garganta que me impedía hablar con soltura—, y por eso voy a sacarte de aquí, Zaius ¡No soporto saber cómo te torturan! ¡Mira las heridas de tus brazos, de tu espalda, de tus piernas! Tus pies descalzos están embadurnados de sangre, ¿cómo mirarte y no llorar de tristeza? 
 
    Medio metro nos separaban y, aún así, yo estaba sumergida en su mirada: en la mirada del ángel. 
 
    —Pero yo no tengo nada que ofrecerte —se lamentó. 
 
    —No te he pedido nada —le recordé. Quería tocar su piel y acariciar y sanar sus heridas, pero no me atrevía, pese el ardor que me lo demandaba desde el fondo de mi ser. ¡Cómo podía ser tan hermoso!—. Lo único que ambiciono de ti es tu libertad. Cuando lo consiga estaré satisfecha.   
 
    —Entonces, en tal caso, juro que si salgo de aquí seré tu esclavo para siempre —me aseguró. Se había reclinado más, de modo que su frente casi tocó la mía—. Renunciaré a mi vida y te la entregaré, cuidaré de ti, velaré tus sueños y, si es necesario, me entregaré a la muerte otra vez si así puedo preservar tu existencia. Seré tu siervo para toda la vida, y si nunca más tuviéramos que morir, me convertiré en tu siervo para toda la eternidad. 
 
    Me sentía acongojada, alegre y a la vez ardiente. Me embriagaba la ternura y la desesperación de no poder curarlo. 
 
    —¿Dónde estamos? —quise saber más tarde, mirando con curiosidad a mi alrededor.  
 
    El ángel se reclinó de nuevo y recargó su espalda en el muro de la cueva. Sus pómulos níveos estaban tan perfectamente trazados que tuve la tentación de acariciarlos, aunque no lo hice. 
 
    —En el tercer vértice —murmuró—. Este sitio está dividido en cinco vértices. En más de doscientos años habitando el expiatorio, he descubierto que este lugar es infinito y, a pesar de ello, que tiene la forma de una estrella de cinco picos. 
 
    «Igual que la estrella del Mortusermo», recordé. 
 
    —¿Dices que más de doscientos años? —suspiré con sorpresa— ¿Por qué has pasado más de doscientos años aquí? ¿Hasta cuándo será suficiente? ¿Por qué no has logrado salir de este horrible lugar? 
 
    —En eso consiste el juego de la muerte —me reveló con pesadumbre, pestañeando—, en encontrar al Creador de todas las cosas para pedirle su redención. Él está en algún lugar del expiatorio. El espíritu que lo encuentra gana el juego y consigue su liberación. Llevo buscándolo por más de dos siglos, sin éxito. Tal vez esté escondido entre las piedras del vértice cinco, o detrás de las montañas escarlatas. Nunca fui allí por miedo: dicen que ahí están las legiones de los demonios desterradores. Si uno de ellos te destierra, puesto que ya estás muerto, desapareces permanentemente de la plenitud y ya nunca más podrás ser redimido ni mucho menos nacer otra vez —concluyó aterrado. 
 
    —¿Quieres decir que en eso consiste el expiatorio, Zaius? ¿En buscar al Creador? 
 
    Siempre imaginé que para expiar los pecados en el purgatorio se debía de nadar en medio del fuego por cientos de años, sufriendo mucho dolor hasta que el espíritu pecador quedara limpio. Pero no, ahora descubría, según lo que me contaba mi Liberante, que la verdadera expiación consistía en llegar al expiatorio y buscar al Creador recorriendo sus confines, padeciendo hambre y tormento y pedir tu libertad. Porque sí, allí el dolor persistía aún si estuvieses muerto: había frío y calor. Allí también se lloraba y hasta se podía reír.  
 
    Los sentidos estaban redoblados y, por tanto, las emociones se sentían con mayor intensidad. Era como vivir en el mundo de los vivos, solo que en ese lugar el sufrimiento era peor, porque ya no podías morir, pero sí sentir siempre dolor... siempre más dolor y desesperación. 
 
    —Cuando mueres —me dijo, recogiendo mis manos entre las suyas; sentí una gran ternura—, el expiatorio se convierte en tu nueva vida, si a caso se le puede llamar así. Debes de buscar refugio, tienes que trabajar con otros espíritus para poder alimentarte, necesitas gestionar alianzas con otros condenados. El hambre es uno de los peores tormentos que existen en este lugar, porque cuando no tienes qué comer, tu espíritu te comienza a comer por dentro, es un dolor indecible —balbució, estremeciéndose—. Como te decía, para poder vivir, al menos un poco más tranquilo, debemos de buscar alianzas con otros condenados y así subsistir con menos desventajas. He descubierto que aquí podrías vivir incluso milenios, como algunos condenados que he encontrado errantes por los caminos, buscando veredas y más veredas en la búsqueda del Creador. Sin duda todo sería sencillo, el buscarlo, de no ser porque existen legiones de demonios que los habitantes del expiatorio llamamos “Satanizadores”. El propósito de estas legiones, que viven en diferentes tierras y montañas, es torturar a todos los espíritus que se encuentran, para evitar nuestra llegada con el Creador. Aquí no hay día ni noche, siempre se vive de manera uniforme, las únicas alteraciones que existen son los tiempos y los lugares.  
 
    Sentía un gran nudo en la garganta, no podía imaginarme lo que era vivir de esa manera tan espantosa. Él continuó; 
 
    —Creemos que la demora en encontrar al Creador tiene que ver con el estado en que esté nuestro espíritu a la hora de nuestra muerte; según como esté de manchado y fracturado más pronto o más tarde nos encontramos con él.  
 
    —¿Qué pasa concretamente cuando encuentran al Creador? —me interesé, dejándome llevar por la fascinante sensación de sentir mis manos atrapadas en las suyas, que eran frías. 
 
    —Encuentras la dicha —respondió, sonriendo por primera vez. Fue tan hermoso mirarle sonreír que me quise echar a llorar otra vez—. Dicen que el espíritu debe de vivir siete vidas, cada una con el mismo proceso: vida, muerte, expiatorio, encontrar al Creador y volver a nacer. En la séptima vida, si aún tienes la fuerza para volver al Creador por última vez, por fin tienes el descanso eterno, en su seno.  
 
    —¿Por qué no te puedo llevar ahora conmigo si, como Excimiente, soy una especia de portal? —inquirí, intrigada—. Un espíritu se adhirió a mí y lo logré llevar al mundo de los vivos —recordé a Alfaíth. 
 
    —Quien logra escapar del expiatorio sin el proceso del Mortusermo o la bendición del Creador, es fragmentado en la vida, y cuando muera ya no puede volver al expiatorio.  
 
    —¿A... dónde van los espíritus que ya no pueden volver al expiatorio? 
 
    —Al infierno —sentenció. 
 
    Tuve un vuelco en el corazón. Si el expiatorio para mí ya era el mismísimo infierno, ¿cómo podía ser el infierno verdadero? Por otro lado me alegró conocer el cruel destino que le deparaba a Alfaíth cuando lográramos librarnos de él… Si es que de verdad lo conseguíamos. De pronto vi que Briamzaius se levantaba y comenzaba a caminar con sus pies ensangrentados, dirigiéndose al fondo de la caverna. El ángel era tan alto que me sorprendí. Era verdad que solo le faltaban alas para poder volar. Cuando volvió, se arrodilló frente a mí y me entregó tres peculiares monedas.  
 
    —Te las entrego, bendita, las conseguí para ti. —De nuevo aquella sutil sonrisa suya me hizo volver a estremecer—. Se llaman retribuciones; úsalas en tiempos de necesidad. 
 
    —¿Retribuciones? —me extrañé, aquellas monedas (dos de bronce y una dorada) eran del tamaño de mi puño. En una cara tenían acuñado el rostro de un espíritu (cada moneda tenía uno diferente) y en la otra cara unas pequeñas letras en latín. 
 
    —Tardé dos siglos para forjar la dorada, es la más valiosa de las tres. Las de bronce las conseguí a fuerza de trabajo, con hacedores de retribuciones. —me explicó.  
 
    —¿Y cómo funcionan? —quise saber.  
 
    —Recitando el conjuro de invocación que está en una de las caras y posteriormente lanzándolas sobre el suelo, de manera que rebote al menos tres veces. La retribución utilizada arderá en llamas y entre el ahumadero brotará el aura de un espíritu que te defenderá. Se les llama retribuciones porque es un pago que el Mortusermo permite dar a la Excimiente y a los contendientes cada vez que las ameriten. Son armas de defensa. 
 
    —¿Y cómo es que el aura de un espíritu está resguardado en estas monedas, es decir, en estas retribuciones? 
 
    —Hay espíritus antiguos que ya no tienen posibilidad de redención y que recurren a hacedores de retribuciones para ofrecerse como tributos al ser almacenados dentro de ellas. Cuando se conjura la retribución el espíritu emerge para pelear por el portador de la misma; y cumplida su misión el espíritu se desintegra para no volver a existir nunca más. 
 
    —¡Qué tristeza! —me lamenté acongojada, imaginando la desesperación de saber que nunca serás redimido y que la única salida que te queda es sacrificarte por alguien más para evitar ir al infierno.  
 
    —Por el contrario, morir para siempre defendiendo a un vivo es una de las gestas heroicas más nobles del inframundo. Preferible desaparecer de la faz de la existencia defendiendo a un justo que morir desterrado por un perverso demonio.  Preferible desaparecer para siempre que retornar de nuevo al expiatorio, o, peor aún, al infierno.  
 
    Saber que en mis manos tenía tres espíritus que, al invocarlos, me defenderían y a la vez contribuiría a su redención me tenía arrobada.  
 
    —Dios mío, tengo tres espíritus en mis manos —susurré. 
 
    —No, en realidad tienes solamente dos —me corrigió—, la que fabriqué yo, la dorada, no posee un espíritu de defensa: esa funciona diferente. 
 
    —¿Cómo funciona? 
 
    —Debes de descubrirlo por ti misma. Como recompensa por cada contienda ganada, a partir de ahora el Mortusermo les otorgará retribuciones. 
 
    La retribución dorada no solo era diferente a las otros dos por el color, sino porque en lugar de tener el rostro de un espíritu acuñado en una de sus caras, tenía un peculiar símbolo: una cruz cuya parte superior tenía forma de óvalo. 
 
    —Bendita, es imperativo que sepas que mientras tú seas la Excimiente, tú también eres un portal, como ya lo has dilucidado. Los humanos que murieren a causa del Mortusermo traspasarán su espíritu por el tuyo, y por medio de ti vendrán al expiatorio. 
 
    Mi mandíbula se desencajó ante mi incomprensión de lo que tal cosa significaba. 
 
    —¿Eso... me dolerá? —quise saber. 
 
    —Morirás igual que él, y sentirás el mismo dolor que la causa de su muerte. Pero no te preocupes, después de sentir el dolor de la muerte volverás de nuevo a la vida. Es el precio de ser el portal de la muerte.  
 
    Me estremecí pensando en ello.  
 
    —Lo siento tanto, Sofía —dijo con pesar, pronunciando por primera vez mi nombre. 
 
    —¿Qué puedo hacer para evitar que mueran a causa del Mortusermo? 
 
    —Cumplir en tiempo y forma con las contiendas del juego. Aunque eso solo es una parte. Lo más importante es no revelarle a nadie sobre la existencia del Mortusermo. Nadie que no forme parte del juego puede pronunciar su nombre sin que permanezca con vida. 
 
    —¿Quieres decir que quien lo pronunciase y no pertenezca al juego moriría? 
 
    —Su poder es tal que su mismo nombre atrae consigo la muerte. Recuérdalo siempre, Excimiente mía, ningún ser viviente que no forme parte del juego puede pronunciar su nombre sin que permanezca vivo. A las siete horas moriría.  
 
    —¿Por qué a las siete horas? 
 
    —Porque siete horas se tardó en forjar el Mortusermo.   
 
    —Pero... ¿tú... tú cómo sabes todo esto? —Mi ángel me miró, y de nuevo lo observé a detalle, tratando de encontrar al menos un deje de maldad en su perfecto rostro—. ¿Qué tanto mal hiciste para sufrir la condena del expiatorio? ¡Yo no veo en ti mal alguno! 
 
    Su rostro epicúreo se descompuso, y con terrible abatimiento respondió: 
 
    —Mi más grande pecado fue haber contribuido en la creación del Mortusermo. 
 
    Si todo lo anterior no me había logrado atribular, aquella terrible revelación acaeció en mí la más grande de las aflicciones. 
 
    —¡Perdóname por favor! —se soltó a llorar de repente, besándome los pies. Sin embargo, en ese momento sentí que algo sumamente pesado me estaba llevando de vuelta a mi cuerpo—. ¡No te vayas sin que me perdones, Excimiente mía, fui obligado a poner mi poder sobre ese maldito instrumento, fui obligado por las falacias del amor de una cruel mujer! ¡Si yo hubiera sabido el fin que tendría su fabricación, jamás habría…! 
 
    Tenía un nudo en la garganta: no podía procesar nada... el viento me estaba desintegrando y todavía no era capaz de responderle una palabra. 
 
    —¡Mi bendita! —insistió apesadumbrado— ¡Por favor, acepta mis disculpas! ¡Te lo imploro, te lo ruego! 
 
    Pero cuando respondí que lo perdonaba de corazón, el Mortusermo ya me había vuelto a la vida.  
 
    Al abrí los ojos, una aguda punzada tendió mis sienes. Las cabezas de Rigo, Ric y Estrella estaban arriba de mí, mirándome conmocionados. 
 
    —¡Él ayudó a forjar el libro! —lloré, estremecida por el dolor y la compasión. Me reincorporé de inmediato y me abandoné a mi llanto—. ¡Es horrible, todo en el expiatorio es horrible! ¡Zaius no me pudo escuchar que lo perdonaba, no me pudo escuchar! ¡Ahora pensará que lo odio! ¡Dios mío! 
 
    —¡Hey, hey, pequeña, ven aquí! —me dijo Ric envolviéndome entre sus poderosos brazos. Aspiré su fragancia y me relajé—. Todo está bien, todo está bien. Estoy aquí contigo. 
 
    —Estamos aquí —corrigió Rigo, con el ceño fruncido. 
 
    Cuando mis sollozos aminoraron me separé lentamente de Ric y atisbé el Mortusermo: pensar que aquella cosa había sido fabricada por mi ángel me hacía cuestionarme infinidad de cosas. Luego vi la llave encajada en la cerradura del expiatorio, nuestros emblemas colocados en la estrella de cinco picos, y la página izquierda, que comenzaba a llenarse de unas letras que, por la sorpresa, no conseguí leer. 
 
    —¿Qué ocurre? —sollocé, antes de que el vértigo amenazara con aposentarse de nuevo en mi frágil cuerpo—. ¿Por qué están apareciendo nuevas palabras? ¿A caso no ha terminado la contienda tres? 
 
    Presos del dolor de nuestros tatuajes y del desconcierto de saber que la contienda aún continuaba, Ric leyó: 
 
    «Hijos de Mort: durante el primer ingreso al expiatorio un espíritu del inframundo se adhirió al alma del Excimiente y lo trajo a la tierra de los vivos. Si el espíritu no es devuelto al inframundo antes del cuarto creciente, un miembro de cada familia de los participantes será tomado como tributo, como pago por el espíritu que dejaron escapar». 
 
    —¡Putas! —exclamó Rigo. 
 
    Por supuesto, el Mortusermo se refería a Alfaíth. ¿Entonces no se había adherido a mí por un descuido de mi parte, como me lo había hecho creer el maldito espíritu, sino que el Mortusermo mismo lo había consentido como parte de la contienda número tres? La tensión se hinchó dentro de mi alma mientras reflexionaba en ello. Además me sentí un tanto culpable por haber guardado en secreto esa información a mis contendientes.  
 
    —¿Q...ué... significa esto concretamente? —pregunté a Ric con un terror que estaba colonizando mi corazón. 
 
      El atractivo muchacho parpadeó un par de veces, apartó de su frente unos mechones rizados de su pelo negro, y me contestó de forma determinante: 
 
    —Sencillo: que un espíritu escapó contigo del inframundo, y que si no lo devolvemos antes del cuarto creciente, un miembro de cada una de nuestras familias morirá.  
 
    Cerré mis ojos pensando en la horrenda predicción. Luego Rigo me preguntó: 
 
    —¿Qué es eso que traes en tus manos?  
 
    Las tres retribuciones que mi ángel me había otorgado aún estaban conmigo. Y yo sabía que teníamos que usarlas en contra de  Alfaíth. Debía librarse una pelea; espíritus contra espíritus, y teníamos que hacerlo antes de que Alfaíth se fortalecie[image: ][image: ][image: ][image: ]ra y se convirtiera en una infernal criatura que nos fuera imposible vencerla.  
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 8. PADRE MORT 
 
    Decir  que dormí dos horas es solo un decir. Tener que estar al pendiente de que Alfaíth, mi espíritu acosador, no se apareciera entre la madrugada y me causara daño, provocó un gran conflicto entre mi cansancio, el miedo, y las ganas que tenía de dormir. Aún así creo haber conciliado el sueño al menos entre breves pestañeos, aunque pronto el velo de la aurora cayó sobre la ciudad aquel segundo lunes de junio.  
 
    Para cuando mi madre se internó en mi habitación yo ya me había vestido con el uniforme de gala que debíamos de llevar los lunes a la prepa: una elegante falda tinta de pastelones, una blusa blanca de manga larga, a la cual se le adhería una corbata negra con franjas tintas, y sobre éstas últimas dos prendas, un saco del color de la falda con botones plateados, unas botas negras, y una boina negra que me calé sobre la cabeza luego de haberme peinado con mi peculiar cola de caballo. También ya había retirado las prendas con las que Ric había ocultado los objetos reflejantes y, además, había recogido todo el desastre que mi enemigo había dejado la noche anterior. 
 
    Ella se sorprendió de que ya estuviese acicalada, por lo que, otorgándome un beso en la frente, me dio los buenos días y me condujo a la cocina donde desayunamos juntas. Mi padre todavía dormía, e intuí que continuaría durmiendo buena parte del día debido a la borrachera del día anterior (dijo mamá que después de la cena se la pasó bebiendo cerveza en su habitación). Por otro lado me alegré que el saco ocultara mi tatuaje.  
 
    Ya idearía cómo hacer para nunca más exhibir mis brazos públicamente.  
 
    Puesto que la ventana de la cocina daba hacia la calle, pude ver con precisión que un auto parecido a Sebastián, el deportivo rojo de Ric, se estacionaba a las afueras de mi casa. Seguramente mi madre intuyó que el propietario de ese lujoso auto se había parqueado en el exterior de la casa por un motivo que competía a nuestra familia, porque antes de que tocaran el timbre ella ya había ido a abrir la puerta. 
 
    Para mi asombro, allí estaba Estrella Basterrica, con su larga cabellera dorada precipitándose por sus costados, con la mitad de sus torneadas piernas descubiertas debido a lo rabón de su falda, y con su peculiar fatua sonrisa describiendo su petulante semblante. Sus labios estaban pintados con un rosa brillante, como siempre. 
 
    Antes de que mi madre pudiera decir nada, la rubia se adentró, me tomó por los hombros y me condujo hasta el umbral de la puerta no sin antes decirme: 
 
    —¡Pero mira nada más esas espantosas ojeras que tienes: creo que un mapache viejo tiene mejor semblante que tú! —se horrorizó al verme—. Pero bueno, ya te las quitaré con mi maquillaje. Que tenga buen día, señora Cadavid —dijo a mi madre—, le traeré a su hija de vuelta sana y salva tan pronto terminen nuestras clases, mi chofer nos espera —mintió, puesto que el piloto era Ric, quien no solo distaba mucho de ser el chofer de Estrella, sino que era el propietario del auto. 
 
    Mi madre, pasmada, solo atinó a correr a mi habitación y traerme la mochila, darme la bendición y un beso en la frente. Me alegré de haber guardado mi emblema de Excimiente entre la bolsa interna de mi saco, junto a las tres retribuciones que mi ángel me había obsequiado. Puesto que mi madre siempre me había acompañado hasta la puerta de la escuela preparatoria, se me hizo extrañísimo que tal costumbre se hubiera visto interrumpida por Estrella... o quizá por una idea que el mismo Ric había propuesto.  
 
    Por mucho que se odiaran estos dos, todos los días solían llegar juntos al instituto. Para nadie era secreto que entre ellos había algo, aunque nunca imaginé que ese algo fuera "masoquismo" si no, ¿cómo podían estar juntos si no se toleraban uno y otro? Tal vez perdurara una vieja amistad tras el recuerdo de su antiguo romance. 
 
    —No hay nada mejor que comenzar la semana con la Excimiente en mi auto favorito —dijo Ric como saludo cuando abordé el auto—. ¿Tuviste dificultades para que tu madre te permitiera venir con nosotros? Supuse que si Estrella, que es chica, pedía permiso a tus padres para que pudiéramos pasar por ti todos los días les generaría más confianza que si lo hacía yo. 
 
    —Obvio —arguyó Estrella mientras se empolvaba la cara—, con tu apariencia de psicópata sexual cualquier padre rechazaría que su hija se subiese a tu auto. 
 
    Desoyendo las palabras de Estrella le agradecí a Ric tal gesto de solidaridad, pasando por alto el hecho de que la rubia, en realidad, solo me había arrastrado hacia la puerta, sin pedir permiso siquiera. En menos de diez minutos aparcamos en las inmediaciones de la prepa, en cuya entrada se erigía una escultura de bronce del famoso escritor "Juan José Arreola", distinguido por sus exóticas narraciones y por sus habilidades como poeta, ensayista y académico, orgullosamente oriundo de mi entrañable Ciudad Guzmán. El nombre de este artista era el que daba título a nuestra respetable institución educativa. 
 
    La Preparatoria Benemérita del Ilustre Juan José Arreola sobresalía de las demás institutos por su fina infraestructura gótica y herreriana. Era admirada por sus grandes muros frontales de piedra, por la anchísima puerta de roble en la entrada y los largos y gruesos pilares que sostenían el segundo piso en el interior de la escuela. Había un patio ancho y largo en medio de todo el edificio rectangular, y en el fondo un gimnasio y una cancha de futbol rápido. En la antigüedad la preparatoria había sido un monasterio franciscano, y los vestigios de su origen se dejaban entrever en sus vetustas paredes, en las pinturas de los lienzos y en la fría capilla de "santa Clara de Asís" de la entrada de la institución. 
 
    Registramos nuestras asistencias con la huella digital del dedo índice en la oficina de alumnado, y luego nos adentramos a la nave que nos llevaba a las aulas de cuarto semestre. Estrella y Ric iban en el aula «C» mientras que yo en el aula «A».  Saludamos al decano cuando pasó a nuestro costado y atravesamos todo el pasillo hasta llegar a las escaleras. 
 
    Estrella Basterrica tenía una desesperante manía de hablar y hablar como perico amaestrado todo el tiempo, siempre queriendo ser el centro de atención de todas las conversaciones. Parecía que recibía un sueldo por cada palabra que decía. Me dije que tenía un trastorno de verborrea: de otra manera no había explicación para que alguien parloteara de esa manera tan agobiante sin reparar en que a otros les podía disgustar escucharla. 
 
    La Basterrica y el joven Montoya, extrañamente entrelazados uno del otro por medio del brazo, saludaban a todo el mundo cada centímetro que caminaban como si fuesen miembros de la realeza, motivo por el cual decidí retrasarme para no desentonar la pasarela. 
 
    Carecía de amistades, por esa razón a la hora del receso acostumbraba visitar la biblioteca para que no se notara mi lamentable calidad de chica apestada. No culpaba a nadie por no hablarme, la verdad es que yo misma contribuía a ello al apartarme de todos. Mis únicas amigas habían sido Carmelita Velázquez y Rosa Manuela Ordóñez, pero por falta de dinero no pudieron sobrevivir al primer semestre. Evidentemente yo era becada, pues nadie podría pensar que con el mísero sueldo de mi padre yo podría estar matriculada en una de las preparatorias privadas más prestigiadas del estado de Jalisco. Desde entonces me había tenido que acostumbrar a estar tan sola como un triste hongo en medio del bosque o, como ya lo dije antes, internada en la biblioteca, donde hacía mi servicio social.  
 
    De todos modos, pese a no llamar mucho la atención entre mis compañeros, por mis notas sobresalientes sí que era famosa entre los profesores. Ellos admiraban que fuese de las pocas chicas que frecuentara la biblioteca de manera recurrente, y, a decir verdad, jamás juzgué apropiado revelarles la verdadera razón por la que habitaba allí como cucaracha librera, aunque también es cierto que no había nada en el mundo que me atrajera tanto como estar rodeada de miles de libros, porque quien encuentra y lee un buen libro es como si descubriese un valioso tesoro. 
 
    Por otro lado, puesto que la comida en la cafetería de la escuela era muy costosa, entre mi madre y yo habíamos decidido que yo llevaría comida casera todos los días. Acentúo esto último y reafirmo la parte en que yo era una chica solitaria, porque me tomó por sorpresa el comentario que Ric me hizo cuando llegamos a nuestro edificio. 
 
    —A la hora del desayuno Estrella y yo pasaremos por ti, o si gustas tú nos esperas afuera de nuestro salón —El aula de clases de ellos estaba a dos salones al fondo del mío—. A partir de ahora serás parte de nuestro grupo de amistades. La verdad no sé con quienes sueles juntarte en los recesos, pero me gustaría que los reemplazaras por nosotros. 
 
    Era evidente que, antes del Mortusermo, yo había sido para él una sombra más. Ni siquiera sabía que no tenía amigos. De todos modos no quise sonar como una perdedora, por lo que dije: 
 
    —Las amistades no son cosas que se puedan reemplazar cual si fuesen objetos. 
 
    Ric pestañeó por unos segundos y curvó una ceja, antes de que Estrella interviniera: 
 
    —Para pesar tuyo, y para fortuna de Ric, tú no tendrás que pasar por la penosa dificultad de reemplazar amistades, puesto que jamás he visto que te juntes con nadie, a menos que se le considere como "alguien" a la biblioteca —Me sentí como alguien a quien le han propinado un fuertísimo latigazo sobre la cara con una soga mojada—. Así que problema resuelto. Como ya lo dijo el idiota de Ric, a partir de ahora tendrás el honor de ser parte de nuestra selectiva plantilla de amistades —dijo, enfatizando la palabra «selectiva» cual si yo fuese una retrasada mental. 
 
    Mi condición de chica apestada y cucaracha librera había quedado al descubierto ante Ric por culpa de la Basterrica, y sin saber aún porqué me importaba lo que él pudiera pensar de mí, sentí que mis mejillas se ponían rígidas y calientes quizá por el efecto de un repentino enrojecimiento que tiñó toda mi piel. 
 
    La campana del inicio de clases sonó por toda la preparatoria en tanto la mirada de Ric continuaba hincada sobre mi rostro, cosa que dificultaba mi proceder. Quise sonreír para suavizar mi bochorno, pero siempre que trataba de hacerlo en un estado de vergüenza solía verme peor, así que decidí encontrar mis ojos con los suyos permaneciendo tan seria y tiesa como una de las piedras del Sochule. 
 
    ¡Santos del cielo! ¡Qué mirada la suya! 
 
    Durante nuestros últimos encuentros lo había visto de noche, y las únicas veces que lo había logrado mirar de día había sido con muchos metros de distancia entre los dos. Por eso me sorprendió el magnífico aspecto que tenía ahora que estaba muy cerca de mí. 
 
    A merced del haz del crepúsculo matutino que chocaba contra su apuesto rostro, conseguí apreciar sus altos pómulos rectos, que se veían mucho más finos y pulimentados. Además el color claro y mirífico del iris de sus ojos, en medio de una corona de pestañas largas y negras, era mucho más verde, insondable y atrayente que otros días. Si de día me parecía guapísimo, quizá porque la oscuridad no se interponía entre su belleza y las sombras, de cerca me lo parecía aún más. 
 
    Verlo vestido con el uniforme de gala le daba a su fina presencia una gallardía admirable. Decían los rumores que en su mansión tenía un gimnasio personal que, a leguas se veía, había provocado que rellenara su traje de manera magistral. Sin desear que se me tilde de fisgona, puedo asegurar que las proporciones abultadas de aquél apuesto muchacho, en brazos, hombros y... todo lo demás... eran las mismas que un modelo de revista querría poseer. Ricardo Montoya tenía toda la facha del típico protagonista tóxico cliché de una novela juvenil, y eso me inquietaba, pues a mis diecisiete años yo seguía esperando chocar contra un chico como él que tirara mis libros y me ayudara recogerlos, para luego enamorarnos irremediablemente y finalmente cumplir mi sueño de salir de mi clandestinidad, convirtiéndome en la novia del chico popular, igualito que en las películas de institutos anglosajonas.  
 
    Así de estúpida e ingenua estaba, aunque muy en el fondo entendía que mi objetivo tenía que ser sobresalir por mí misma, y no poner mis éxitos a expensas de terceros. Mucho menos de un novio. Por lo mismo tuve que tragar una vaharada de oxigeno y pellizcarme la pierna derecha para evitar que su apostura me siguiera perturbando. Finalmente se despidió de mí dándome un beso en la mejilla, y sus labios quedaron tatuados en mi piel durante el resto de la mañana. Una hora después nos volvimos a encontrar en el patio cívico durante los honores a la bandera, ceremonia en la que teníamos que participar todos los lunes de manera obligatoria. Los alumnos de los seis semestres nos solíamos formar alrededor del patio con solemnidad cual si fuésemos soldados, con los brazos pegados a los costados y con la nariz apuntando al cielo. Cantamos el Himno Nacional, proclamamos el juramento a la bandera, y padecimos la lectura de las efemérides de la semana a cargo de una chica de anteojos redondos que leía como si estuviera llorando.  
 
    Al término del acto cívico, los alumnos se dispersaron por todos lados, en tanto que yo me disponía a ir al baño para limpiarme el sudor de mi frente; y ocurrió que allí se apareció la despampanante rubia, Estrella Basterrica, cuyos labios rosas permanecían tan fruncidos como cuando alguien quiere dar a notar que está enfadada por algo. 
 
    —Al fin te encuentro sola —me dijo con tono mordaz. Llevaba la boina negra más hundida en su cabeza de lo natural—. Tal parece que Ric es tu pilmama o tu nodriza. Todo el tiempo trata de cuidarte como si fueses un bebé. —Tenía las cejas curvadas y sus ojos verdes olivo parecían centellar como brazas claras y furibundas—. Te lo hago saber porque no me gustaría que te llevaras una desagradable desilusión respecto a él cuando sepas quién diablos es en realidad. 
 
    Suspiró profundamente mientras se paseaba por todo el baño mientras yo continuaba mirando su reflejo a través de la ventana colocada encima de los lavamanos. Luego añadió: 
 
    —Ricardo Montoya trata a todas las chicas con la misma deferencia con que lo hace contigo, así que, como ves, eso no significa que sienta especial interés por ti. —Una extraña sensación de resentimiento se arraigó en mí—. No quiero que te confundas, Sofía Cadavid, él es un chico de élite que aspira mucho más alto. Jamás de los jamases querría tener una relación seria con una chiquilla tan simplona como tú. Trato de protegerte, niña, porque he visto con cuanta devoción lo miras, como si él fuese tu sol y tú una oscuridad que clama de su luz. El cariño que te profesa tiene un objetivo, niñita, y ese es el de llevarte a su cama. 
 
    Por inercia me di la media vuelta y la encaré. Sentía las mejillas calientes y unas ganas profundas de abofetearla. 
 
    —Pero no porque le resultes atrayente —aclaró, y aprovechó para evaluarme de arriba abajo cual si yo estuviese embarrada de caca—, sino porque, como te lo dije ayer frente a él, tiene ciertas manías con las chicas vírgenes, como lo asumo que eres tú. Con esto te quiero decir que para él no significas nada; reconozco que eres bonita, que tienes unos ojos de color miel muy brillantes, una buena estatura, un cuerpo proporcionado y un pelo envidiable: pero te falta mucho para ser como... 
 
    —¿Cómo tú? —la interrumpí. Sus palabras me habían indignado, y mi voz entrecortada me lo estaba confirmando—. Yo no estoy enamorada de tu novio, Estrella —le aseguré—, no te lo estoy quitando ni mucho menos he pensado que él alguna vez pudiera fijarse en mí, ni para romance, ni para eso... que dices que quiere. 
 
    No creí importante decirle que Ric, de todos modos, me gustaba mucho, y que tenía sensación de tocarle sus labios… 
 
    —No te equivoques, encanto —dijo ella con desdén—, él no es mi novio y tampoco estoy celosa de ti, si eso pretendes darme a entender. Lo que escuchaste aquella noche sobre que pasé la noche en su casa… fue algo diferente. Pero no, no es mi novio… aunque sí, lo fue en su momento. No seas necia, estoy tratando de protegerte, él no te quiere, y si siente algo por ti es únicamente por el efecto que su calidad de Guardián ha acaecido para contigo. Todo es pasajero, cuando el juego termine te aseguro que él te volverá a ver como alguien insignificante, y si su capricho persiste te querrá llevar a la cama y listo, después te mandará al diablo, ¿verdad que ya no te parece la personificación de Santo Niño de Atocha? Él es así, Cadavid, siempre ha sido así, puedes preguntarle a cualquier chica atractiva que estudie en esta preparatoria y te dirá lo mismo que yo. Ricardo no tiene sentimientos, es odioso, egocéntrico y... 
 
    —Y si tantos defectos tiene, entonces dime, ¿por qué sigues detrás de él? —espeté, pero sin proponérmelo mi voz se había alzado varios decibeles. Estrella se sobresaltó—. ¿No te parece muy osado de tu parte el hecho de que te atrevas hablar de tu «amigo» con tanta malicia a espaldas suyas? —Estrella tenía entornados sus ojos como si estos quisiesen reventar—. ¿Por qué, entonces, si tan ruin es, como dices, no comienzas tú por alejarte de él? Deberías de predicar con el ejemplo, ¿no lo crees? 
 
    —Alejarme de él no puedo, porque lo quiero —confesó, con un gesto que me pareció sincero, aunque frío—, pero no de la manera que tú piensas. Si quieres no me hagas caso, Cadavid, pero cuando haya obtenido lo que busca de ti entonces te acordarás de mí. No busques oro entre el carbón... que terminarás encontrando mierda, sé lo que te digo, pero allá tú si quieres creerme o no.  
 
    —Estrella, creo que te confundiste conmigo desde el principio —la desafié—, falta mucho para que mis sentimientos se vuelvan contra mí gracias a un amorío: jamás me he visto en la penosa necesidad de depender de un chico para sentirme plena. Jamás he depositado mis esperanzas en un novio para creer que en función de él mi vida tendrá sentido —Esto último lo acababa de concluir en ese momento—. He sonreído y he sido feliz muchas veces, Estrella Basterrica, y en ninguna de esas veces fue un chico el motivo de mi felicidad.  Ricardo Montoya no significa nada para mí. —Tales palabras, que no fueron acordes con lo que sentía en realidad, escaparon sin pensarlas. 
 
    Era cierto que yo no lo amaba, puesto que apenas lo conocía de manera más cercana: pero tampoco podía engañarme y decirme que él no significaba nada para mí. No hay nada más vulgar en la vida que engañarse así mismo.  
 
    Estrella ya había salido del baño de chicas, cuando se detuvo y, mirándome con desaire, me dijo: 
 
    —A ver, querida, me temo que tus últimas frases no las logré entender, o tal vez soy yo quien se resiste a creerlas, puesto que sé muy bien que lo que me dijiste solo fue de los dientes para afuera, ¿podrías repetirme tus últimas palabras sin que puedas arrepentirte después? 
 
    —¡Te digo que Ricardo Montoya no significa nada para mí! —exclamé, más por desear que mis palabras no quedaran en entredicho que por ganas de cumplir su ordenanza. 
 
    —Hashtag; todos somos Sofía —dijo la rubia mirando hacia su izquierda. 
 
    Todo mi cuerpo se tambaleó cuando descubrí que Ric estaba parado junto a un machuelo muy cerca de nosotras. ¡Dios...! Y también había escuchado lo último que dije, lo averigüé por la extraña forma con que me miró, haciéndome sentir culpable. Estaba serio, me observaba con una frialdad con la que nunca, desde que nos habíamos hablado, lo había hecho. 
 
    Haciendo gala de cobardía ni siquiera me detuve a pensar que le debía de dar una explicación. En lugar de eso, y como no soporté mirar su rostro lívido empapado por la sorpresa, me marché con grandes zancadas buscando un refugio dónde soltarme a llorar. ¡Estrella Basterrica! ¿Sería posible que lo hubiera hecho a propósito? ¿Ella había sabido desde el principio que Ric estaba aproximándose a nosotras cuando me hizo decir aquello tan cruel? Cuando volví a clase mi llanto estaba contenido, no me había podido desahogar debido a que en ningún momento tuve oportunidad. Durante toda la hora, en la clase de economía que impartía la ancha y pálida profesora Carmen Luz, sentí un doloroso nudo en la garganta que no logré combatir. No conseguía sacar de mi cabeza lo que había pasado afuera del baño ni lo que Estrella me había dicho dentro de él. 
 
    ¿Sería verdad todo lo que aquella presumida me había referido? ¿En serio Ric era tan… arrogante y pervertido? 
 
    Para cuando repicó la campana anunciando la hora del receso estaba convencida de que no podía ser cobarde: por una vez en mi vida debía de afrontar las consecuencias de mis estupideces aún si tenía que verme en la penosa necesidad de darle una explicación a Ric, con todo y que me muriera de vergüenza. ¡Esto no podía estar pasándome a mí! ¿Cómo podía arruinarlo todo en un segundo? 
 
    Salí del aula con pasos prestos en busca de mi Guardián. Todos los muchachos y muchachas deambulaban por todos lados, además, era evidente que la propuesta de desayunar con mis nuevos “amigos” había quedado revocada. De todos modos ni Estrella ni Ric estaban en su salón, lo descubrí cuando miré de soslayo dentro de él. 
 
    Finalmente decidí buscarlos en la planta baja, y allí encontré a Ric. En ausencia de Estrella le vi rodeado por cuatro muchachitas coquetas que lo abrazaban y besaban las mejillas, acariciando sus labios rojizos y sus ensortijados rizos negros, en tanto él correspondía a sus adulaciones por medio de sensuales sonrisas torcidas sin perder oportunidad y gracia de admirarlas y acariciarlas, sumamente enardecido. Sin tener un motivo aparente sentí que unas irascibles manos invisibles estrujaban mi corazón, y que un revoloteo de murciélagos giraba con ardor dentro de mis entrañas. Por un momento tuve ganas de llorar, otra vez, pero luego me dije que no tenía razón para hacerlo. ¿Por qué iba afectarme que Ric estuviera de cariñoso con esas tontas cuando yo creí que estaría dolido por mis palabras? 
 
    «¡Estúpida! ¡Necia! ¡Idiota!¡Ilusa!¡Ingenua!», me grité cuando corrí escaleras arriba buscando mi refugio en la biblioteca, diciéndome que una chica tan insignificante como yo jamás habría tenido motivos para pensar que Ricardo Montoya tenía predilección para con ella.  
 
    «¡Maldito muchachito cliché!». 
 
    En momentos de amargura el pensamiento se vuelve negativo y pernicioso, y las cosas que antes brillaban en esos instantes se ensombrecen. Quizá por eso no me sorprendió que de repente todo a mi alrededor se pusiera negro justo cuando estaba por llegar a la biblioteca. Inmersa en tal vivencia me obligué a pararme en seco en el pasillo de la segunda planta; luego miré hacia el fondo, situándome justo donde un grueso muro de cristal dividía el pasillo de la biblioteca. Me afirmé que aquella funesta atmósfera no era normal. Un terror profundo me embargó al darme cuenta que nadie más estaba viendo lo mismo que yo; ningún alumno o maestro se daba cuenta de aquellas lúgubres tinieblas que habían oscurecido el pasillo de la biblioteca. « Ay, no, no, no. ¡No puede estarme pasando esto!». 
 
    Entonces vi el apurado paso de la profesora Carmen Luz, que se distinguía de los demás que deambulaban por el pasillo por tener una sombra muy oscura detrás de ella. No, no era una sombra, era un horrible jinete en forma de demonio cuyo caballo había desaparecido en cuanto lo atisbé. El demonio era robusto, y un espeso ahumadero lo envolvía en medio de una insoportable frialdad: llevaba puestas centenares de capas negras que flotaban alrededor de él, así como una amplia capucha puntiaguda que ocultaba su cabeza, mas no su rostro, y una larga guadaña que era sujetada por sus cadavéricos dedos. 
 
    El demonio flotaba en los talones de la profesora Carmen Luz, y la certeza que tenía respecto a que él quería hacerle daño no se pudo apartar de mi cabeza. 
 
    —Padre Mort —le dije, pero no fui yo quien reconoció el nombre de aquella inicua criatura, sino mi condición intrínseca de Excimiente—, no le haga daño —le supliqué. 
 
    Cuando el demonio giró su macabro rostro hacia mí, y vi  la horrífica fisonomía de la cual era dueño, no pude evitar lanzar un aullido de terror que nadie escuchó. Era una imagen esquelética semidescarnada. Puesto que no tenía labios, todos los dientes los llevaba al descubierto, dándole a su asqueroso aspecto la sensación de estar sonriendo permanentemente. Como no tenía ojos ni nariz, sus cavidades parecían profundos pozos por los cuales me estaba tratando de aspirar. Agité mi cabeza y quise correr, pero la sonrisa del demonio me tenía enteramente paralizada como para mover siquiera un dedo. 
 
    —¡Ah, tú, hija de Mort! —gruñó la criatura con una pérfida voz—. Me has logrado mirar por tu facultad de Excimiente. Yo no soy el dador de vidas, sino el que las arrebata, y la vida de esta mundana —Se refirió a la profesora Carmen Luz, que seguía caminando como en cámara lenta hacia la biblioteca—, ha llegado a su vigencia. La marcaré con mi guadaña y en siete segundos un evento siniestro le arrebatará su vida. Ella morirá, Excimiente, y no hay nada que puedas hacer al respecto. 
 
    Creí que me ahogaba de impotencia cuando atestigüé la forma en que el demonio traspasó el reflejo de la guadaña por el cuello de la profesora Carmen Luz: entonces grité, como si todo el terror del mundo se hubiera acumulado en mi corazón. 
 
    —¡Profesora Carmen Luz, tírese al suelo! —grité, y aunque ya la guadaña la había sellado, presentí que para salvarla debía de mandarla al suelo. 
 
    En ese instante, Padre Mort aguardó detrás de la profesora para llevársela una vez que muriera, pero ella se tiró al piso justo cuando el gigantesco cristal que salvaguardaba a la biblioteca reventó en cientos de fragmentos en medio de un horrible griterío que ensordeció todo el pasillo. El demonio, viendo fracasado su siniestro propósito, se esfumó ante mis ojos. Y yo… Yo logré salvar de la muerte a la profesora Carmen Luz. 
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    Al tiempo que corrí hacia la profesora Carmen Luz, la sirena de alerta sonó por toda la institución mientras un puñado de chicas sufría una crisis nerviosa a nuestro alrededor. 
 
    —¿Cómo lo supiste, Sofía? —me interrogó la profesora Carmen Luz entre lágrimas cuando me hube arrodillado junto a ella en un espacio donde no había cristales rotos—, ¿cómo supiste que el cristal reventaría? —Al tocar sus muñecas noté que estaban heladísimas. Su grueso cuerpo temblaba por la conmoción y eso me aspaventaba. 
 
    —Yo... solo vi que el cristal... vibró —mentí. Mi voz tiritera me delataba. No podía decirle que había visto al demonio de la muerte detrás de sí y que pretendía llevársela consigo.  
 
    —¿Ves los pedazos reventados? —me preguntó, mirándolos con pánico, todavía tirada en el suelo—. Habría muerto si uno de ellos se hubiese encajado en mi cuerpo, ¡habría muerto desangrada! —Ahora gorgoteaba, anegada en un llanto convulso. 
 
    Entonces la doctora Crisanta, acompañada por el decano, tres policías y dos enfermeros, se aproximó con diligencia hasta donde había ocurrido el infortunado desastre. No a bien se había inclinado a pos de la accidentada, unos gruesos dedos oprimieron mis hombros, halándome hacia atrás. Sobresaltada, vi al causante de quien tiraba de mí. Sus ojos verdes ardían, en tanto con su tétrica expresión me ordenaba: 
 
    —Ven conmigo ahora. 
 
    —Pero la profesora... —traté de refutar. 
 
    —¡Ahora! —concluyó. 
 
    Incorporándome, y dado que sabía que dejaba a la profesora Carmen Luz en buenas manos, perseguí a Ric esquivando a los estudiantes que se apiñaban en la escena de la desgracia, hasta que se introdujo a la capilla de Santa Clara de Asís en el fondo del pasillo sur. Allí nos esperaba Estrella, asustada, sentada en una banca, con sus largas pestañas agitándose cual abanicos mientras nos observaba llegar. Ric esperó a que yo entrara para entrecerrar las puertas de madera y encender las lámparas que colgaban de la bóveda. 
 
    —¿Qué ocurrió? —fue lo primero que me preguntó él. En su voz noté un atípico halo de frialdad al dirigirse a mí—. Sentí de nuevo el presentimiento de que estabas en peligro, y de repente oí el estruendoso sonido del cristal al reventar.  
 
    —¡Vi a Padre Mort! —vociferé, entre una mezcla de miedo, terror y desesperación—. ¡El demonio de la muerte! Él es el demonio que posee el Mortusermo. Llegó en un caballo negro tras abrirse el portal del inframundo, es decir, del expiatorio, ¡y yo lo pude ver! —Me estremecí tan solo recordarlo—. Pronuncié su nombre y él me miró, me dijo que sellaría con la guadaña a la profesora Carmen Luz y que en siete segundos ella moriría. Yo también tuve un horrible presentimiento, algo en el fondo de mi alma me anticipó que el cristal reventaría y que un fragmento se clavaría en el cuello de la profesora, matándola. 
 
    Me contuve para no soltar en llanto, mas no pude evitar sentir un nudo en la garganta y que mis labios vibraran.  
 
    —¡Esto no me puede estar ocurriendo! —balbucí, agitando mi cabeza exasperada—. ¡No quiero ser testigo de la muerte de las personas! Mi calidad de Excimiente hará que yo presencie el momento en que Padre Mort aparezca y selle a quienes morirán. 
 
    —Solo ocurrirá si esa persona que morirá está cerca de ti, es obvio —dedujo Ric—, hoy coincidió que justo estuvieras delante de quien estaba destinada a morir, pero te aseguro que no ocurrirá más... la gente no muere tan seguido. Además, es poco probable que una persona que va a morir esté cerca de ti. 
 
    —¿Por qué apareció en forma de un jinete? —preguntó Estrella notablemente afectada, desviando la conversación. Parecía absorta y sus labios rosas le trepidaban. 
 
    —Bueno —recordé—, eso me trae a la memoria el libro bíblico de las revelaciones: el apóstol san Juan menciona a la muerte como uno de los jinetes del apocalipsis. Además, ahora recuerdo que Padre Mort tenía tres dedos en su mano derecha y dos en la izquierda, lo que completa cinco dedos, como el número de picos que tiene la estrella del Mortusermo, así como la forma que tiene el expiatorio.  
 
    —¿A qué te refieres con la forma del expiatorio? —quiso saber un Ric ansioso, recargado en una de las bancas de la capilla. 
 
    Entonces me vi forzada a contarles todo lo que me había referido Zaius en nuestro último encuentro, incluido aquello de que cualquier individuo ajeno al Mortusermo que pronunciara su nombre moriría siete horas después. En ese momento, Ric comenzó a pasearse por la capilla, con ambas cejas enarcadas, y entornando sus grandes ojos. 
 
    —Así que si alguien ajeno a nosotros pronunciara el nombre del Mortusermo moriría en cuestión de siete horas —caviló un tanto pensativo—, en cambio, cuando el demonio de la muerte selló a la profesora Carmen Luz solo le dio siete segundos, ¿por qué? 
 
    —Porque son distintas circunstancias —deduje, pestañeando—, la muerte de la profesora Carmen Luz ocurriría en siete segundos porque su destino así estaba dispuesto: en cambio, las siete horas que transcurrirían entre la pronunciación de la palabra «Mortusermo» y la hora de la inevitable muerte, obedece a que esas horas tuvieron que pasar para que el Mortusermo cobrara vida el día que fue forjado. Eso me lo dijo Zaius. 
 
    —Ahora únicamente me preocupa algo. La profesora Carmen Luz estaba destinada a morir hoy, y tú alteraste su destino. —Me pareció que Ric me lo recriminaba en lugar de solo referenciar el evento—. No quiero pensar que esto vaya a traernos malas consecuencias. 
 
    Reflexioné sobre la profundidad de sus palabras y me maree al instante, recargándome en el filo de la banca que también ocupaba Estrella Basterrica. 
 
    —Dime, Sofía. —Ric ya no me llamaba «Sof», y me pregunté si de verdad se había enfadado conmigo por lo que me había oído decirle a Estrella horas atrás—. ¿Dices que cuando Padre Mort apareció, surgieron tinieblas alrededor de él como si el portal del inframundo se hubiera abierto con su presencia? 
 
    Asentí con la cabeza y él pareció meditar respecto a ello.  
 
    —¿Cuántas veces se te ha manifestado Alfaíth, además de ayer? —quiso saber. 
 
    Le dije que la primera vez que se presentó ante mí fue la noche en que escuché su voz entre las sombras, donde me había conminado a matar a un humano para que él pudiera poseer su cuerpo después. Y luego el día anterior. Entonces, reflexionando, volvió a andar por el pasillo central. Finalmente se volvió hasta mí para preguntarme: 
 
    —¿Qué fue exactamente lo que te dijo cuando te pidió que consiguieras los cirios? 
 
    Le expliqué todo a detalle, lo de los cirios y el pequeño ritual de invocación. 
 
    —¿En qué estás pensando, Ric? —inquirió Estrella preocupada, intuyendo algo. 
 
    —Puesto que tú eres la Excimiente —me dijo Ric sin prestar atención a la rubia—, el ritual para invocarlo no surtiría efecto si fuese realizado por alguno de nosotros. 
 
    —¡Ric, no! —bramó Estrella de nuevo, adivinando, igual que yo, lo que pretendía. 
 
    —Esta noche invocarás a Alfaíth siguiendo las instrucciones que te dio —me dijo el muchacho con determinación. Yo me quedé inmóvil, escuchando el castañeo de mis dientes—. Solo que no estarás sola. Rigo, Estrella y yo estaremos contigo. Esta misma noche lo devolveremos a su morada, de donde jamás debió de salir. 
 
    —¡Caiga en mí la maldición de los Guardianes  estúpidos y desequilibrados! —bufó la rubia con los ojos saltones—. ¿Qué aspecto en Sofía te hizo suponer que le gustaría jugar la versión de Alfaíth de "Charlie Charlie"? «Alfaíth, Alfaíth ¿estás ahí?» Ella tampoco es nigromante para invocar muertos, ¿sabes que si algo sale mal podríamos terminar peor de lo que estamos? 
 
    —¿Por qué no te callas, Estrella? —gruñó Ric eufórico, apretando los dientes. 
 
    —No lo haré —respondí tajantemente—. Mis padres están en mi casa y... 
 
    —Nadie ha dicho que el ritual será en tu casa —aclaró él, todavía con su gesto descompuesto—, mandaré por ti a las ocho de la noche para que te lleven a mi mansión. Daré la noche libre a los empleados. Mi abuelo fue a un viaje de negocios a Venezuela, luego irá a Colombia y finalmente a Argentina, y Mauri saldrá con su nueva novia. —Ric llamaba Mauri a su padre en lugar de papá—. Así que estaremos solos. Lleva los cirios que comprast... 
 
    —Te dije que no lo haré —reiteré, haciendo valer mi opinión al menos por una vez en mi existencia. Siempre elegían por mí, pero ahora no lo permitiría—. Alfaíth fue preciso al amenazarme diciéndome que si yo hacía algo en contra suya mataría a mi madre; y yo no permitiré que eso ocurra. Ella es lo que más amo, lo que me mantiene viva. 
 
    —¿Entonces —exclamó Ric—, dime de qué otra manera cumpliremos la contienda tres, de devolverlo al expiatorio, si te rehúsas a colaborar con el único plan que tenemos ahora? Temes por lo que Alfaíth pueda hacer a tu madre, pero te olvidas que si no cumplimos la misión que nos encomendó el Mortusermo, nosotros también corremos el riesgo de perder a un ser querido, incluida tú. ¿Eso es lo que prefieres? No seas egoísta. 
 
    Y como no quería seguir alegando y correr el riesgo de ser persuadida, salí corriendo de la capilla en busca de mi mochila. Por la algarabía provocada gracias al ventanal roto, me fue fácil escapar de la preparatoria antes de que Ric y Estrella me interceptaran. Caminando tardaría treinta minutos para llegar a mi casa, así que apuré el paso.  
 
    Cuando llevaba diez minutos en mi trayecto se me apareció el mezquino de Pichardo. Parecía espectro, siempre salía de la nada. Mi corazón ardió de coraje al verlo frente a mí. 
 
    —Querida pescadita —murmuró con sorna—, ¿cómo está la asesina del pequeño Gonzalito? 
 
    —¡Déjame en paz! —grité, acelerando el paso. 
 
    —¿Ya no te ha pegado papi porque por tu culpa se murió tu hermanito? 
 
    —¡Que me dejes en paz, insoportable! 
 
    Por más que aceleraba el paso, Pichardo me perseguía con más rapidez. ¿Dónde estaba la gente cuando se le necesitaba? ¿Por qué en tales momentos las calles estaban tan desiertas? 
 
    —¿Papi te pegó mucho porque te besaste con tu noviecito el mecánico? 
 
    —¡Maldito mentiroso! —le gritoneé—. Si le contara a Rigo las mentiras que le dijiste a mi papá respecto a nosotros, te aseguro que te rompería la cara de verdad. ¿Sabes que participa en peleas clandestinas? Cómo querría verlo dándote una paliza.  
 
    —¡Que no lo intente siquiera, que el más perjudicado será él! 
 
    —¡Eso quiero ver, maldito poco hombre! 
 
    Entonces sentí que atrapaba con sus manos mi mochila y me hacía detener. 
 
    —¡Voy a llevarte a mi cama, para que veas por ti misma si soy un poco hombre! —me dijo, poniendo su asquerosa nariz sobre mi cara.  
 
    —¡Suéltame!  
 
    —¡Deja de resistirte, pinche creída!  —continuó jalándome—. ¡Que dicen que las moscas muertas como tú son las mejores en la cama, y yo lo quiero comprobar! 
 
    —¡No! ¡No! ¡Ayuda! 
 
    La mochila se me estaba resbalando por la espalda, pero lo que más me preocupaba era que mi emblema de Excimiente, que estaba oculto en la bolsita interna de mi saco, se lastimara en el forcejeo y me causara daño. 
 
    —¡Vamos a mi casa, gatita, mis papas no están, ¿a que si quieres venir?! ¡Miauuu! 
 
    —¡Que me sueltes, asqueroso! —grité, intentando librarme de sus garras.  
 
    —¡Como sigas de necia verás cómo hago que tu padre te rompa otra vez esa puta cara de boba que tienes!  
 
    Estaba a punto de gritar por el dolor que me producía el violento modo en que me apretaba las muñecas cuando advertí que Ricardo Montoya estaba parado detrás de él, mirando la escena con precavida atención. Entorné los ojos por la impresión al tiempo que Pichardo me soltaba al advertir también la presencia de mi Guardián. 
 
    —Así que este hijo de perra, además de acosarte, ha provocado que tu padre te pegue por no ceder a sus estúpidos caprichos —murmuró Ric.  
 
    ¿Cómo era posible que Ricardo Montoya tuviera la habilidad de escuchar las cosas que no debía? 
 
    —¿Y éste güey quién es? —gritó Pichardo, poniéndose frente a él en señal de riña. 
 
    Estrella, que llegó corriendo y agitada, con la boina resbalándose por su cabello, comenzó a gritar a Ric para evitar que se efectuara una pelea. Pero Ric, dada su expresión contenida, no parecía tener entre sus planes pelearse con nadie. 
 
    —No, pendejito —sonrió Ric maliciosamente. Su voz fue tan ronca y tan baja que me escalofrió—. Hoy no voy a pelear contigo —añadió, confirmando mis sospechas—, pero sí haré algo mucho mejor. —Su nueva sonrisa ladina me asustó mucho más que la mirada furibunda de Pichardo—. ¿Sabes que yo soy responsable de proteger a la Excimiente? —le preguntó, y mis ojos por poco se salen de los cuencos al oírle pronunciar mi condición a un muchacho literalmente ajeno al juego —. ¿Sabes que yo soy Guardián de la Excimiente y que la rubia que ves detrás de mí es su Intercesora de ataque? 
 
    —¡Ric, basta! —grité, presintiendo lo que estaba tratando de hacer.  
 
    La estatura y complexión de Ric era mucho mayor que la Pichardo, por lo que si se lo hubiera propuesto, seguro lo habría tirado con un bofetón.  
 
    —¿De qué carajos me hablas, güerito de mierda? —lo afrontó Pichardo, sin bajar la guardia mientras se relamía los labios con antipatía. 
 
    —Te hablo del juego —soltó de nuevo Ric, inmune a mis palabras—, el juego que tú no puedes jugar. 
 
    —¿De qué estúpido juego me hablas, riquillo estúpido? 
 
    —¡Ya no sigas, Ric, te lo imploro! —rogué. 
 
    —¡Ric, no se te vaya a ocurrir hablar de más! —le ordenó Estrella Basterrica, que estaba asustadísima.  
 
    El vientre me ardía por la mortificación de no saber cómo acabaría todo eso.  
 
    —Del Mor-tu-ser-mo —exclamó Ric, inclinando su perfecto rostro sobre él, mientras deletreaba el nombre del juego demoniaco.  
 
    —¡NOOO! —gritamos Estrella y yo al unísono, antes de que Pichardo lo repitiera. 
 
    —¿Qué diablos es Mortusermo? —dijo él. 
 
    Mis piernas temblaron y sentí cómo mi rostro perdía el color. Artemio Pichardo no se equivocó en una sola palabra. Fue como si la misma maldición que acaecía pronunciar tal nombre siniestro hubiese hecho que lo dijera con esmero y pulcritud. Lloré con ganas al tiempo que Estrella se estremecía, aspaventada. 
 
    ¡Pichardo había pronunciado el nombre del libro! 
 
    Y entonces ocurrió: toda la atmósfera que me circundaba pendió en tinieblas, al tiempo que un horrífico caballo negro, que cargaba en el lomo al siniestro demonio de la muerte, surgió del fondo de la boca de un abismo insondable que se abrió ante mis ojos. Desde luego, ninguno de mis acompañantes veía lo que yo, y ello me aterrorizaba aún más. Cuando el maquiavélico jinete, con sus espesas capas negras blandiéndose sobre sí, apeó del caballo, procedió  a ejecutar su empresa del mismo modo en que había hecho aquella mañana con la profesora Carmen Luz. Fue hasta Pichardo, flotando sobre los rayos negros que le acompañaban, y se posó detrás de sus talones. 
 
    Tan pronto izó la guadaña sobre la cabeza del perjudicado, la encajó en un santiamén con siniestra frialdad. De haber sido una guadaña física le habría partido en dos su cabeza. 
 
    —Siete horas te doy yo, Artemio Augusto Pichardo Cabrera —le dijo Padre Mort al sentenciado, aun si el interpelado no lo escuchaba de verdad—, antes de que seas arrastrado a mis dominios. Ahora estás destinado a ser parte de mi reino, y vendré por ti… donde yo soy poder… tú eres miedo.  
 
    Y dicho esto, el demonio retornó a las tinieblas, las cuales se disiparon junto con él. 
 
    Artemio Pichardo quedó tan aturdido como pálido, tras lo cual, como si estuviese hipnotizado, giró su cuerpo hacia su izquierda y se marchó en silencio como un autómata, sumido en la abstracción. Sin mirarnos. 
 
    Para mi sorpresa, fue Estrella Basterrica quien me abrazó cuando notó que yo era presa de un llanto incontrolable. Artemio Pichardo estaba condenado a morir. Pese que Pichardo era un ser mezquino, sin estima y sentimientos, saber que gracias al juego al que yo pertenecía ahora estaba destinado a morir me produjo una fuerte conmoción de la cual no podía escapar. 
 
    —¿Eres idiota o qué te pasa, reverendo imbécil? —le gritó Estrella a Ric sin soltarme—. ¡Condenaste a muerte a ese otro idiota! Eso te hace un asesino, ¿lo sabes? ¿Por qué lo hiciste, Ricardo Mavael Montoya Rivas, si Sofía te acababa de decir las consecuencias que habría si alguien ajeno a las contiendas pronunciaba el nombre del libro? Por si fuera poco le has provocado un inmenso dolor a la chica, ¿sabes lo horrible que ha de ser para ella mirar a Padre Mort sellar a alguien?  
 
    Estrella sobaba mi espalda tratando de reconformarme: luego se apartó un tanto para volverse a Ric, a quien yo no lograba distinguir por la humedad de mis ojos. 
 
    —¿Oíste cómo le hablaba ese perro de mierda —se defendió él, carraspeando, poseído por la cólera y el trastorno—. Y por lo que intuyo, no es la primera vez que la molesta, así que dime, Estrella, ¿qué es más justo? ¿Ser cómplice de un ser como Pichardo dejando que atormente despiadadamente a una inocente chica como Sofía? ¿O librar a esta última de la tortura a la que el primero la ha mantenido sometida desde siempre? ¡Y que sea la última vez que me llamas asesino, puesto que no soy yo quien lo matará! 
 
    —¡Pero sí que has contribuido en su muerte! —gritó ella. ¿De verdad Estrella estaba defendiéndome? 
 
    En ese instante juzgué propicio intervenir, diciéndole: 
 
    —El simple hecho de desearle la muerte a alguien ya ha corrompido tu espíritu, Ric, ¿tú sabes qué hay en el expiatorio? ¡Ni te lo imaginas! —me sentía desprovista de energías—. ¡Hay desolación, martirio, suplicio, todos los sinónimos que encuentres de tortura allí están! ¡Tu mismo espíritu se ha fracturado, Ric! ¿Por qué lo hiciste? 
 
    —¿Y ahora te preocupas por mí y mi espíritu? —ironizó un Ric notablemente dolido. Vi que sus mejillas se coloraban y que sus ojos brillaban con intensidad—. No significo nada para ti, ¿no fue eso lo que dijiste hace rato? ¿Entonces por qué te preocupas por mi espíritu ahora? ¡Mentirosa! 
 
    Sentí tanto dolor en mi pecho por las palabras que me dijo que habría querido huir muy lejos de su vista para desahogarme por medio de gritos. Pero decidí ser fuerte y continuar: pero duele más contener una lágrima para simular que no te duele nada, que esbozar una sonrisa para simular que eres feliz. 
 
    —¡Basta, Ric! —estalló Estrella con desaprobación—. Para tu información fui yo quien obligó a Sofía a decir lo que escuchaste. Yo sabía que tú estabas allí, por eso la insté. 
 
    No me sorprendió que Estrella le hubiese revelado a Ric la verdad, sino que hubiera tenido el valor para confesárselo justo en ese instante. 
 
    —¡Eres una despreciable víbora! —le recriminó él. 
 
    —El asunto es que me alegra que Sofía haya descubierto por sí misma la basura que eres en realidad —reconoció Estrella sintiéndose satisfecha, aunque no estaba feliz. 
 
    —¡Basura a la que amabas con pasión! —dijo él caminando hacia el auto que estaba estacionado a más o menos cinco metros de distancia. ¿Cómo no lo había escuchado llegar? Logré atisbar, en el color taciturno de su piel, un dolor que ensombrecía su mirada. 
 
    —¡Hasta que descubrí lo perverso que puedes llegar a ser si te lo propones! —riñó Estrella Basterrica, dando un pisotón en el suelo—. Hasta que descubrí que como hombre vales lo mismo que yo como dama: nada. 
 
    Ric bufó, furioso, abordó a Sebastián y luego lo aproximó hasta donde nosotras nos hallábamos. 
 
    —Vámonos —nos dijo con aquella expresión severa que no podía retirar de su cara.  
 
    —Le hablaré a mi chofer para que venga por mí —refutó Estrella, negándose a ir con él mientras torcía un gesto. 
 
    —A Paula no le gustará que llegues a tu casa sin mí —le recordó Ric, refiriéndose a la mamá de Estrella.   
 
    —¡A mi madre le importo un cuerno! 
 
    —No está en discusión mi oferta —exclamó él—, sube al maldito auto o te subo yo por la fuerza: y sabes que lo puedo hacer, niñita caprichuda. 
 
    Estrella respingó; Ric respiró hondo, luchando por ser paciente, algo sumamente difícil en él, y finalmente le dijo: 
 
    —Por más insoportable que seas Estrella, y aunque no me lo creas, en el fondo me importas, y no sabes cuánto. Así que deberías de saber que no voy a dejarte aquí sola. Ahora sube. 
 
    Ella resolló, me miró con una media sonrisa y luego trepó. 
 
    —¿Vienes, Sof? —oí que Ric me decía. 
 
    Así que volvía a ser «Sof» y no Sofía. 
 
    Pero yo no le respondí. Por una vez en mi vida tuve dignidad. Como ni él ni yo teníamos lazos presentes o pasados que nos unieran me marché caminando, con todos mis sentimientos en batalla...sin mirar atrás. 
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    Mi tarde transcurrió inquieta y silenciosa. Podía sentir la sangre caliente palpitándome en las sienes. Simulé sonrisas ante mi madre y me provoqué psicológicamente la necesidad de hambre para poder comer en su compañía. Como papá había salido al billar de don Pascual, le tensión del ambiente que nos traía su presencia no estuvo corpórea durante la tarde en casa. Tomé la siesta vespertina para intentar tranquilizarme, pero cuando desperté, la imagen de Padre Mort se develó en mis recuerdos. 
 
    Pichardo no debía de morir...  
 
     «¡Ric…! ¡Ric…! ¿Cuánta crueldad hay en ti?» 
 
    Cuando bajé a beber un poco de agua fresca de guayaba que yo misma había hecho al llegar de la prepa, el teléfono timbró: 
 
    —¿Hola? —dije, todavía con la garganta hinchada por los nervios. Dejé el vaso en la repisa y suspiré.  
 
    —Ric me aseguró que encontró una forma de salvar a Pichardo siempre y cuando tú aceptes hacer el ritual de invocación. —Era la vocinglera tonalidad de Estrella. 
 
    ¿Cómo había conseguido mi número? El directorio, claro. 
 
    Reinó en mí el mutismo por unos segundos. Me dije que Ric estaba tratando de urdir un plan a base de engaños. Sabía que con tal de que yo hiciese lo que él quería, me prometería cualquier cosa por más imposible que ésta fuera, incluso salvar a Pichardo de morir. 
 
    —Sé que no tienes motivos para confiar en mí, y es comprensible, Sof, pero te aseguro que por muy imbécil que Ric sea... él es valiente e inteligente. Va a protegernos. Tal vez exageré un poco diciendo que es mezquino. Si hizo lo que hizo con Pichardo solo fue para protegerte, y quiero que lo entiendas de ese modo. Anda, Sof, acepta que yo vaya por ti. Repite conmigo; ¡Hashtag; todos somos Pichardo! 
 
    Aunque no le dije que sí aceptaba, ella dio mi silencio por sentado, así que cuando faltaba un cuarto para la siete de la noche Estrella y su chofer, un hombre moreno y choncho llamado Urbano, pasaron a mi casa por mí. Mamá no creyó que mi padre se enfadara conmigo si le explicaba que había ido a estudiar a casa de Estrella, (la clase de chicas de alcurnia y de buena familia que él habría deseado que frecuentara desde niña), así que me dejó partir.  Tomé las retribuciones e intercambié mis libros y libretas de mi mochila morada por los cirios que había comprado para la invocación y luego me volví hasta la Basterrica, quien inmediatamente me condujo al automóvil.  
 
    —Todo va a salir bien, Sof —me susurró, ofreciéndome un puñado de nueces cuando nos situamos en la parte trasera de su vehículo—. Come nueces para que no se te caigan los dientes.  
 
    Yo ya  no entendía nada; ¿Estrella me odiaba o me estimaba? Sus cambios de actitud me alteraban los sentidos.  
 
    Aquella noche naciente me sentí insignificante ante la gloria del mundo. Ciudad Guzmán era un empíreo de ensueños en primavera, aposento de las golondrinas en el verano, reniego de los corazones marchitos que dejaba el otoño y refugio de los amores olvidados en el invierno. En los tiempos de lluvias solían correr cascadas de chocolate desde lo alto de las montañas y, tras las lluvias con sol, levantarse majestuosos arcoíris de un extremo a otro mientras las suaves brisas chocaban entre sí. Rebordeada por largas y espesas montañas verdes, repletas de árboles frondosos, la localidad parecía estar resguardada en el interior de un valle. Lo más admirable era que en las montañas también había colonias. Tanto en Cristo Rey como en la Cruz Blanca, si por las noches se les ponía atención a las casitas daba la sensación de que tenían ojos brillantes. Sin duda habría sido una horrible maldición haber nacido en otro lugar. 
 
    Pronto una gigantesca construcción de piedra se abrió paso ante mis ojos. Era de estilo gótico, de tres niveles, culminando el último con un poderoso arco apuntado: sus altos vitrales triangulares y las gárgolas puestas debajo de ellas le daban a la morada un aspecto tenebroso. Se decía que la mansión Montoya era una de las construcciones más antiguas de la ciudad, y dada su vetusta apariencia nadie podría pensar lo contrario. 
 
    El auto plateado de la familia Basterrica ingresó a la mansión Montoya cuando el cancel nos abrió paso. Urbano estacionó el vehículo en un espacio repleto de camionetas y autos en el fondo de un jardín atestado de belladonas y enigmáticas orquídeas negras. Allí nos aguardaba Ric, quien, a pesar de todo, parecía sorprendido de que yo estuviese allí. Supongo que dudó que de verdad Estrella podría convencerme. El joven Montoya llevaba sus rizos atados con una liga y una camisa negra desabotonada hasta el pecho debajo de una de sus tantas prolongadas gabardinas oscuras que le daban a su figura un aspecto sombrío. 
 
    Nos condujo, no sin antes sonreírme, hasta la puerta de roble que daba hacia la entrada principal. Al penetrar al vestíbulo por poco me desmayo al creer que había entrado a un castillo antiguo o a un museo de antigüedades. Largas alfombras se extendían sobre el suelo, y de las bóvedas de crucería colgaban grandes candeleros de oro de los que pendían perlas en cada brazo. En los muros oscuros había retablos que sostenían reliquias, y más arriba hermosos lienzos que atraparon mi atención. Al pie de la larga y ancha escalera de piedra estaba Rigo jugueteando con la llama de una vela puesta en uno de los candelabros, y tan pronto como advirtió nuestras presencias nos dedicó una divertida sonrisa desde allá.  
 
    —¿Has notado que Rigo tiene unos brazos de luchador profesional? —me dijo Estrella en la oreja para que nadie la oyera—. Si tan solo fuera menos estúpido podría decir que es sexy.  
 
    —Sí… eso parece —murmuré contrariada. En realidad no sabía cómo comportarme o qué decirle a la chica que horas antes me había declarado prácticamente la guerra, y que ahora me trataba como si fuéramos amigas de años.  
 
    —Hola, ojitos de avellana, qué guapa estás hoy —me dijo Rigo cuando se acercó a mí. Me dio un beso en la mejilla y luego se separó para saludar a la Basterrica—. Hola, pelos de mazorca en estado de putrefacción.  
 
    —¿No te digo? —refunfuñó Estrella en voz baja—. Por desgracia lo buenote no le quita lo pendejo.  
 
    Oculté mis risitas con mis manos.   
 
    —¿Quiere la señorita Basterrica que le deje un mensaje a la señora Paula? —le dijo su chofer antes de marcharse. 
 
    —Sí, Urbano, dile a mi querida madre que se vaya al diablo, y de paso corre a patadas al amante en turno que esté en casa con ella —murmuró la rubia en un tono dolido—. Ojalá un día mi padre llegue de Italia de sorpresa y la encuentre con uno, así se acabará su farsa de esposa abnegada. 
 
    Suspiré profundamente y simulé no haber puesto atención a sus palabras. Entonces Estrella comenzó a enchinarse de nuevo las pestañas mientras Rigo se entretenía encajando un puñado de velas en las cavidades de algunos candelabros que Ric le había dado. Éste último dudó muchas veces, pero al final se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Sabía que vendrías —murmuró con su voz ronca.   
 
    —Quiero que cumplas tu promesa, Ric —le dije aprovechando su cercanía—. Según mis cuentas, los eventos de esta mañana ocurrieron a las doce con veinte minutos, y ahora son las siete con cinco. Lo que quiere decir que faltan menos de quince minutos para que Pichardo... sea reclamado por… ya sabes quién. —No quise pronunciar el nombre del demonio de la muerte para evitar que quien habitase en aquella mansión lo escuchara. 
 
    —Nunca pongas en entredicho mis promesas, Sof —me dijo, tocándose la simetría de su amplio pecho—. Pichardo nos está esperando ya en el calabozo. 
 
    —¿Qué? —me sorprendí, saltando del sillón. 
 
    —Estrella lo sedujo —se apuró a decirme.  
 
    —Pero todo el siniestro plan lo fraguaste tú —se defendió ella mientras guardaba su maquillaje en el bolso. 
 
    —Bueno, Rigo también nos ayudó —añadió Ric, guiñándome el ojo—. Digamos que fue un trabajo en equipo, linda.  
 
    —¡Que alguien me explique lo que hicieron! —exigí con los nervios de punto.  
 
    —Mira, en realidad lo único que tuve que hacer fue coquetearle a Pichardo cuando lo encontramos por sus rumbos de mala muerte… —murmuró Estrella entre risitas—.Crédulo de que encontraría algo más que una simple compañía lo conduje hasta mi auto. Aunque la idea era llevármelo a las afueras de la ciudad y dormirlo con un líquido que Ric había adherido a un trapo, las cosas se salieron de control cuando Pichardo quiso sobrepasarse conmigo en el auto.  No tuve más opción que golpearle la nuca con el tacón de mi zapatilla. ¡Debiste de ver mi reacción cuando creí que me había adelantado al Padre Mort, matándolo yo misma antes que él! Entonces Ric y Rigo, que me seguían en Sebastián metros atrás, fueron hasta conmigo y lo secuestramos. Y ahora está en los calabozos de la mansión, atado de pies, boca y manos, esperando que vayamos por él. 
 
    Noté que mi nariz se había privado de respirar ante tan insólita narración. 
 
    —¡Y me lo dices con la tranquilidad de alguien que le platica a otro un pasaje bíblico! —me atraganté. Ella se carcajeó.  
 
    —Lo que no entiendo es cómo vamos a impedir que se muera el güey teniéndolo allá abajo —dudó Rigo, cuando logró su cometido con las velas y los candelabros.  
 
    —Vengan conmigo —pidió Ric—, ya se los diré allá. Ah, pero eso sí; si todo sale bien quiero que me pongan en un trono. 
 
    Ric nos condujo hacia la puerta principal de la mansión, y luego nos llevó hacia la parte trasera de la gigantesca construcción de piedra. Allí, al fondo, junto a un puñado de orquídeas negras, nos hizo detener. Puesto que Rigo iba cargado con los candelabros y las velas, Ric se las ingenió solo para abrir él mismo una gruesa puerta de madera que estaba en el suelo por cuya entrada nos obligó a entrar no sin antes encender las velas que llevaba el otro, y darnos un candelabro a cada uno. 
 
    A merced de las tinieblas, bajamos por unas escalerillas de piedra hasta el interior de aquél siniestro calabozo. Ya que en la antigüedad tales calabozos habían servido como cárceles y lugares de tortura y cautiverio, me pregunté qué hacía uno de estos bajo la mansión Montoya. Era amplio y frío, y la asperidad de los muros eran tales como la del mismo suelo renegrido. 
 
    Caminamos con cuidado más hacia el fondo, en cuyos lados laterales había celdas viejas y vacías, según pude ver cuando Rigo acercó la luz de sus velas hacia ellas. En solemne sigilo proseguimos nuestro andar hasta que vimos a Pichardo, privado, tendido al pie de una puerta negra al fondo del pasillo. 
 
    —¡Dios santo! —grité al verlo.   
 
    —¿Está muerto? —chilló Estrella llevándose las manos a la cara. 
 
    —¡Ni Dios lo quiera! —exclamé agitada. 
 
    Ric colocó la mochila y el candelabro delante de Pichardo en tanto revisaba sus pulsaciones y le apartaba la mordaza de la boca. 
 
    —Está dormido, tal parece. Sus signos vitales los noto normales —explicó, quitándose la gabardina.  
 
    —Gracias por su informe, doctor Montoya —se mofó Rigo poniendo en el suelo su candelabro. 
 
    Estrella hizo lo mismo que los R.R. y me urgió a que yo lo hiciese también. Así pues, cuando los candelabros se hubieron en el suelo, Ric nos solicitó sentarnos allí, en tanto vislumbraba la hora en su móvil. 
 
    —Quedan cinco minutos, si nuestras cuentas no nos fallan —se alarmó. 
 
    —¿Y bien? —cantaleó Estrella—. ¿Cuál es el plan? 
 
    Ric sacó de mi mochila los cirios que me había solicitado Alfaíth, y los posicionó de manera circular en medio de nosotros, colocando en el centro de ellos el de color blanco: después, con ayuda de Rigo, que traía las cerillas, encendieron uno a uno cada cirio, mientras Estrella situaba detrás de nuestras espaldas los candelabros que habíamos sostenido antes. 
 
    —Cuando falten dos minutos para la inminente aparición de Padre Mort harás el ritual de invocación —me dijo Ric—. Sin embargo, antes de que él aparezca, haré una proyección  de mi espíritu extra corporal.  
 
    —Pero procura que tu espíritu no se aparte tanto de tu cuerpo… o te pasará lo de la última vez —le recomendó una Estrella Basterrica preocupada. Pocas veces se le podía percibir tan seria. 
 
    —Bien, contendientes —murmuró Ricardo Montoya—, la intención de ejecutar una proyección astral es que yo pueda estar en la misma condición de espíritu que Alfaíth cuando estemos frente a frente. De otra manera yo no podría atacarlo. Así que trataré de distraerlo, hasta que aparezca el portal que Padre Mort hará surgir cuando venga a reclamar el espíritu de Pichardo. En ese momento empujaré a Alfaíth hacia el portal del inframundo y luego bloquearé la entrada para impedir que el espíritu de Pichardo ingrese y así evitar que muera. Enviando a Alfaíth al inframundo Padre Mort habrá cobrado una muerte, dejando libre la vida de Pichardo. 
 
    —¡Caiga en mí la maldición de los Ricardos atrabancados y estúpidos! —se alteró la Basterrica—. ¿Así que ese es tu plan, aventar al espíritu de Alfaíth en el portal del expiatorio en lugar del de Pichardo? ¿Estás diciendo que intercambiarás sus vidas y ya?¿Qué te hace pensar que Padre Mort se privará de llevarse al espíritu de Pichardo solo porque tú planeas intercambiarlo por el de Alfaíth?  
 
    —No seas negativa, Basterrica —se quejó Ric—. Toma en cuenta que si logro mi objetivo estaremos matando a dos pájaros de un tiro: salvamos la inmerecida vida del cabrón de Pichardo, y ganamos la tercera contienda regresando a Alfaíth al expiatorio.  
 
    —Pero ¿qué pasará si en el intento caes tú al expiatorio y te mueres? —estalló Estrella con lágrimas en los ojos—. ¡Me abstengo de externar en voz alta lo idiota que pienso que eres!   
 
    —Tú siempre tan fatalista —se quejó él, bufando.  
 
    —Ric, esto es muy arriesgado —dije yo tomándolo de la mano por inercia. A nuestro tacto, sentí que mis mejillas ardían—. Estrella tiene razón. Podrías caer en el portal en tu intento por empujar a Alfaíth. ¡Él es un espíritu que ha vivido siglos… es poderoso y hábil! ¡He podido sentir la enorme energía que mana de su aura cada vez que se me ha manifestado! 
 
    —Creo que mi hermano Nachito tendría ideas menos pendejas que las tuyas, ricitos de azabache —argumentó Rigo, meneando la cabeza con desaprobación—. Se me hace que este güey  ve mucha televisión y no logra desvincularla con la realidad.  
 
    —¡Carajo, no entorpezcan mi plan y confíen en mí! —nos conminó, devolviendo sus ojos al celular—. La hora ha llegado, Sof —me dijo, entregándome una aguja que extrajo de su gabardina—, pínchate el dedo y comienza el ritual. Rigo, desata las manos y pies del idiota ese. —Se refería a Pichardo—. Y tú, Estrella, quiero que estés preparada por si necesito que ataques al espíritu. ¡Saca las anotaciones de los conjuros que has elaborado y estúdialos! ¡No quiero fallas, contendientes! 
 
    Ric se tendió sobre el suelo y estiró sus largas piernas mientras yo pinchaba uno de mis dedos con la aguja que él me había dado. Entre tanto sangrerío, seguro acabaría seca. Sin prestar atención a los quejidos que Pichardo evocaba, conté tres gotas de sangre que colapsaron en la llama del cirio blanco sin apagarla, en tanto exclamaba: 
 
    —¡Alfaíth! ¡Alfaíth! ¡Alfaíth!¡Espíritus cómun, venamí! 
 
    Como es de suponerse, me aterrorizó sobremanera el que hubiese pronunciado palabras, en no sé qué idioma, sin habérmelo propuesto. Tal vez era un don de intrínseco de Excimiente.  
 
    —No tengas miedo, Sof —me dijo Ric, intentando desprender el espíritu de su cuerpo—, nunca tengas miedo cuando yo esté cerca de ti. 
 
    —¿No miedo? ¿No debo de tener miedo? 
 
    —Exacto, no lo tengas —contestó Ric creyendo que era yo. 
 
    Pero Rigo, Estrella y yo nos dimos cuenta de algo horrible. 
 
    —Ric… —musitó Estrella apenas en un susurro, agarrándome  fuerte de la mano—. Sofía no te ha respondido.  Ha sido una voz... ajena a nosotros. ¡Sof no ha hablado! 
 
    Mis emociones entraron en un estado de pánico cuando el viento agreste nacido de la nada congeló toda la atmósfera.  
 
    —¿Miedo? ¿No debo de tener miedo? —dijo aquella voz siniestra que no provenía del mundo de los vivos, y que por su tonalidad parecía pretender emular a la mía.  
 
    —¡Nadie conteste a esa pérfida voz! —grité temblando de miedo—. ¡No soy yo!  
 
    —¿No debo de tener miedo? ¿Miedo? 
 
    —¡No jodan! ¿Quién habla? —chilló Estrella, que había dejado de hurgar entre sus notas. 
 
    —¡No escuches! —la obligó Rigo mientras procedía a sacar una libreta donde, deduje, igual que Estrella había usado para escribir los conjuros de defensa de su invención.  
 
    —¿Estrella? ¿Tienes miedo? 
 
    La interpelada gritó con un estridente alarido.  
 
    —¡Revélate ante mí, maldito hijo del inframundo! —gañí tan pronto como me aferré al rosario de cuentas que pendía de mi cuello. ¡Él era Alfaíth, podía jurarlo donde sea! Esa densidad en la atmósfera era la misma de cuando se presentaba ante mí. 
 
    —¿Miedo? ¿Tienen miedo? 
 
    Con lágrimas en mis ojos noté que Rigo se situaba a mi costado, poniéndome una mano en la espalda con el propósito de relajarme. Pero yo estaba tan tensa y tan fría que creí que mi piel se curtiría de un momento a otro. Entretanto, Pichardo lanzó un horrífico gemido, y al cabo descubrí que el espíritu de Ric escapaba poco a poco de su cuerpo en forma de vaho verdoso. Mis cualidades de Excimiente me permitieron mirarlo. Las llamas de los cirios y candelabros se acrecentaron tanto que creí que tocarían el techo del calabozo, y cuando creí que ya nada más horrible podía acontecer, unas enérgicas manos invisibles tiraron de mi pelo y me arrastraron hacia atrás con tanta fuerza que ni siquiera Rigo pudo sostenerme. 
 
    —¡Mierda! —oí la voz de Rigo en medio de mi aturdimiento—. ¡Alguien la está arrastrando! 
 
    Insólitamente estaba siendo arrastrada por energías oscuras procedentes de Alfaíth en todo el espacio del calabozo; mientras tanto, Rigo corría detrás de mí intentando sostenerme de los tobillos. Estrella, a su vez, parecía haber elegido uno de los conjuros de su repertorio de hechizos de su libreta de notas, a la que Ric previamente había llamado como «grimorio Basterrica», y pronto la oí exclamar con potencia lo siguiente: 
 
    —«¡Aniéertíti!» —Y una presión muy pesada chocó contra Alfaíth, pero sin producirle ningún daño—. «¡Aniiiéertíti!»… «¡Aniiiéertíti!»…  —gritó de nuevo la rubia señalando con sus manos hacia donde estaba yo, segura de que el espíritu de Alfaíth estaba conmigo. Y una nueva presión se expandió por toda la estancia, y por fin oí que mi enemigo rugía.  
 
    Experimentando fuertes golpes en mi cabeza creí ver que Alfaíth me soltaba una vez que el espíritu de Ric se abalanzó sobre él. ¡Dios mío, Ric lo había logrado, su espíritu estaba fuera de su cuerpo! Entonces Rigo me atrapó, y aunque estaba bastante mareada, me obligó a incorporarme e ir de nuevo hasta el círculo de cirios, donde permanecía Estrella conjurando y Pichardo en un peligroso estado de agonía. Rigo fue muy diestro al sacar una bolsa de sal y circundarnos a la rubia y a mí dentro de ella, fungiendo con su papel de Intercesor de defensa. 
 
    —¡Aquí estarán protegidas! —nos prometió, entornando sus ojos negros sobre nosotras—. Mi abuela solía protegernos así.  
 
    Entonces observé, aterrorizada, que Pichardo comenzaba a golpearse así mismo, llevándose los dedos a los ojos para sacárselos y posteriormente a su cuello para tratar de estrangularse. Recordé lo que Zaius me había dicho: si un humano moría por culpa del Mortusermo, yo como Excimiente moriría también de la misma forma que él, (aunque luego reviviría). Con un ataque de pánico conjeturé que Ric se había equivocado en sus teorías; Padre Mort, el demonio de la muerte, no iba a aparecer esa noche en el calabozo, puesto que Pichardo había quedado sentenciado por una maldición Mortusermo, yo sería el portal que lo llevaría al expiatorio, y no Padre Mort. Tan pronto tuve en manifiesto el recuerdo noté que mis ojos me comenzaban a arder, y que un álgido vacío en mi vientre nacía y se hacía cada vez más helado, expandiéndose más y más. El dolor me era tan insoportable que comencé a arrastrarme en el suelo, desesperada y horrorizada. ¡Me estaba asfixiando, tal y como lo estaba haciendo Pichardo, obligado por el conjuro del propio Mortusermo! Ante mi inmediata muerte, mi horrible suplicio y mi imposibilidad para poder hacer nada para defenderme, vi cómo el espíritu de Ric estaba siendo precipitado de muro a muro por la poderosa fuerza de un eufórico e irritado Alfaíth.  
 
    ¡Estábamos perdiendo! 
 
    Los conjuros que Estrella tenía escritos en su libreta no surtían efecto, y por tal motivo lloraba de desesperación. Rigo, a su vez, tampoco estaba teniendo éxito con los hechizos que recitaba en aquellas lenguas que había adquirido gracias a su don. 
 
    —¡Rigo! —le oí decir a Ric. Alfaíth estaba pendiendo sobre él, mientras le extraía el aliento—. ¡Nuestra Sof se está muriendo; defiéndela, Sofía se está muriendo igual que Pichardo, defiéndela por mí! 
 
    Con un agudo dolor, sentí que se me rompían las vértebras cervicales una a una. Se ocluyó mi garganta, y todo a mi alrededor se puso negro y frío. 
 
    —¡Rigo… ella se está muriendo, ayúdalaaa! 
 
    Pero cuando Rigo corrió hasta mí, ya era demasiado tarde…  
 
    Pichardo y yo morimos tres segundos después.  
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    Estaba tirada de bruces, desnuda, en lo más hondo de un pozo bordeado por tinieblas y el más pestilente de los aromas. Como banda sonora unos funestos cánticos gregorianos repercutían allí dentro, seduciendo a las sombras como una amante que busca ser correspondida. 
 
    Entretanto, una serpiente en forma de lumbre nació de la fecundación del dolor y la agonía de la atmósfera, circunvalándome con el único propósito de mantenerme en cautiverio. No se me pregunte cómo, pero sabía que ese lugar no era el expiatorio, sino la primer parada adonde van los muertos antes de descender a él. 
 
    Estaba tan fatigada que me era imposible tratar de incorporarme sin que el peso del cansancio me devolviera a aquél suelo pedregoso. Aunque el fuego estaba a escasos metros de mí, mi cuerpo desnudo estaba tan helado que parecía que fragmentos de hielo se derretían en mis huesos. Dolía, dolía mucho, y no había nada que pudiera hacer al respecto. 
 
    Por todos lados oía el repugnante sonido de los cánticos gregorianos; y aunados a esa insoportable sonoridad, apareció el exasperante chillido de un puñado de bebés cuya desesperación hacía pensar que estaban sufriendo. Entre el sonido de los cánticos y el de los bebés, fue el último el que me inquietó y me despertó mis ansias de poder sentarme para identificar de dónde venían sus lamentos.  
 
    Vi que al otro lado del fuego había una hilera de horripilantes niños recién nacidos, desnudos y llenos de granos con pus. Sus cabezas rapadas eran tan enormes que desproporcionaban con su demás cuerpecito.  Al percatarme de que estaban a punto de ser alcanzados por el fuego, aún si estaba a merced de la lasitud, corrí hasta ellos para socorrerlos, saltando por arriba del círculo de lumbre que me tenía atrapada.  
 
    En cuanto me alejé de la serpiente de fuego, uno de los bebés elevó su cabeza y se puso en pie. Con pavor me di cuenta de que la criatura tenía el rostro tan carcomido y arrugado que parecía un anciano en estado de putrefacción. Lancé un chillido y retrocedí, abandonando la posibilidad de rescatarlo de la serpiente de fuego, sobre todo cuando noté que el resto de los recién nacidos se levantaban con el mismo garbo que el primero, y que tenían sus rostros igual de pavorosos que él.   
 
    —¡Dios mío! 
 
    Sus ojos eran tan negros e insondables como el abismo que había a mi alrededor. Podía ver en cada uno de ellos todo el odio contenido dentro de sí. Incluso llegué a tener la sensación de que el diablo mismo me miraba a través de ellos. 
 
    —¿Me salvas? —me dijo uno de los bebés con una voz tan áspera y cruda que me fue imposible creer que se trababa de un recién nacido, comenzando por el hecho de que los bebés reales no hablan y mucho menos caminan. 
 
    —¡No eres real! —le contesté con un grito, buscando en mi entorno una posibilidad para correr.  
 
    El bebé demoniaco me sonrió de manera perversa. No tenía dientes, sino unas encías negras e inflamadas.  
 
    —Tú eres nuestra, princesa de la muerte; estás en nuestro templo  —dijeron todos al unísono, a la vez que marchaban hacia mí. 
 
    ¡Eran demonios! ¡Definitivamente lo eran! 
 
    Como pude traté de huir despavorida, mas mi intento se vio interrumpido cuando sentí un punzante dolor en los talones. Al mirar hacia el suelo advertí que delgados clavos del tamaño de mis dedos estaban tapizados por toda la superficie cual si fuese una alfombra. Mis pies se habían encajado en ellos y la sangre no había podido contenerse, tras lo cual se tiñó el suelo de rojo. 
 
    Aquél tremebundo dolor fue tan intenso que me desquicié. Los demonios transfigurados en bebés deformes se abalanzaron sobre mi regazo y me tumbaron a la alfombra de clavos, provocando que mi espalda y cabeza se encajaran en ellos. el tormento que sufrí no tuvo precedentes; encima las garras de los demonios me arañaban y me halaban el pelo con odio, en tanto la serpiente en forma de fuego adoptaba la apariencia de una ola que estaba pretendiendo abrazarme. 
 
    —¡Basta! —grité atormentada—. ¡Siento dolor! ¡Basta! 
 
    —¡Sof, Sof, escucha! —dijo una voz que no provenía de ninguno de mis atacantes—. Somos nosotros, Sof, somos no... 
 
    —¡No se me acerquen, no se me acerquen! —les supliqué, aún percibiendo la aflicción que me provocaban los demonios pequeños. Eran horribles. 
 
    —¡Di que eres mía! —bramaron las voces de los demonios en una sola voz, mientras saltaban sobre mí encajándome más en los clavos—. ¡Renuncia a tu Creador y entrégate a mí! ¡Concédeme tu alma! —Adiviné que un demonio estaba hablando a través de ellos. Las criaturas gruñeron mientras saltaban sobre mí.  
 
    —¡No soy tuya! —exclamé, y odio la sensación de sentirme sofocada—. ¡Jamás lo seré, te desprecio, desvaloro tu existencia: eres el más impuro y maldito de todos los ángeles del infierno! ¡No soy tuya! 
 
    —¡Sof, no los escuches, no les prestes atención, soy Ric quien te habla ahora! —anunció la voz de antes. ¿Por qué no lo veía si estaba allí?—. ¡Escúchame, Sof, ahora mismo estás en el reino de la muerte, pero vas a volver con nosotros! ¡Permíteme ayudarte, por favor, y escúchame! 
 
    —¡Ric ¿dónde estás? ¿Por qué no te veo?! —lloré. 
 
    —¿Qué le ocurre, Ric? —oí decir a Estrella, aunque tampoco podía mirarla.  
 
    Por alguna razón sus voces se escuchaban con eco. 
 
    —No lo sé, parece que no es capaz de mirarnos, pero sí nos escucha. Además, pareciera que estuviera siendo atacada por algo o alguien. 
 
    —¡Son demonios los que me atacan —grité—, y a través de ellos me está hablando un demonio mayor que exige que le entregue mi alma! ¡Ayúdame, Ric! ¡Una ola de fuego quiere quemarme! 
 
    —¡Ay, no! —lloró la rubia. 
 
    La ola de fuego comenzó a lamerme las piernas, quemándomelas. 
 
    —¡Ahh... no, no, no! —chillé, intentando sacudirme. Pero estaba incrustada sobre los clavos y las horribles criaturas seguían arrba de mí.  
 
    —¿Ric, qué le pasa a Sofía? —insistió Estrella. 
 
    —¡No lo sé, con una mierda...! ¡Maldito juego hijo de pu...! 
 
    —¡Ey, Ric, no pierdas la compostura! —le dijo Rigo—. Es obvio que está siendo atacada por demonios ¿cómo la podemos salvar? ¡Se está arrastrando y grita que se quema! 
 
    La ola siguió avanzando, lentamente, abrasándome sin misericordia. 
 
    —Vamos a llevarla a la capellanía de Santa Elena —sugirió de nuevo Rigo—, con el padre Mireles. La capellanía es la más cercana de aquí. 
 
    —¡Son las cuatro de la mañana, Rigo! —objetó Estrella.  
 
    ¿Tanto tiempo había pasado ya desde que muriera? 
 
    —Con un carajo, rubia tonta, ¡ella está siendo atacada por visiones de demonios, a nosotros ni siquiera nos puede ver! Los demonios de la muerte la están castigando, y nuestras conjuraciones no funcionan. Necesita un sacerdote. ¡Vamos! ¿No ven que está sufriendo? Dame las llaves, Ric, para acercar el auto a la puerta principal de la mansión. 
 
    —¡No te dejaremos ascender, Excimiente! ¡Te llevaremos con nuestro padre! —dijeron los bebés demoniacos mientras bailaban sobre mí—, si ya no quieres más tormento, entonces entrégate a él. Hazlo tu nuevo amo y ríndele honor y sumisión. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! ¡No me entregaré a él! ¡No! ¡¡NOOO!! ¡Cállense, déjenme! 
 
    —Estrella ¿oyes lo que ella dice? —exclamó Ric en un tono desesperado—. Le están hablando los demonios, quieren que se entregue a su amo. ¡No los escuches, Sof, no lo hagas, por más tormento que sientas no te entregues a él, te salvaremos! 
 
    —¡Maldita desobediente! —me gritaban los demonios—. ¡No te dejaremos ascender a la vida si no te entregas a nuestro padre! 
 
    —¡NO! —continué gritando. 
 
    —¡Oh, mi niña, soy Ric, tu Guardián, no llores, no tengas miedo, estoy contigo! ¡No te voy a dejar, estoy contigo! ¡No los escuches, no los escuches, te lo ruego! 
 
    —¡Ric, no soporto verla así! —lloró Estrella. 
 
    —¡Malditos demonios, atáquenme a mí! —gritó Ric perdiendo los cabales—. ¡A ella déjenla en paz, déjenla en paz, malditos, dejen a mi niña en paz! 
 
    —¡Ric! —gimoteó Estrella—. ¿Qué le están haciendo, por qué se sacude así? 
 
    —¡Sofía! —me volvió a hablar Ric—. ¿Me escuchas? ¡No son reales esos demonios, no son reales, no lo son! ¡No les prestes atención! 
 
    —¡Ric tengo miedo, ellos no me dejan ascender! —lloré. 
 
    —Solo escucha mi voz, concéntrate en ella. ¡Soy tu Guardián, Sof, siente mis brazos, te estoy abrazando, te aferro a mi pecho!¡Oh, cielo, no llores! ¿Me sientes? Estoy contigo... ¡Siente mi espíritu que está yendo junto a ti! ¿Sientes mi fuerza? ¡Te estoy sacando de allí! ¡Ya no hay nada negro a tu alrededor, ni demonios ni dolor! ¡Solo yo, solamente estoy yo, y tú estás conmigo…! ¡Tú estás entre mis brazos! 
 
    Un estruendo enceguecedor me electrocutó de hito a hito, al tiempo que el torbellino de luz se tragaba al instante el fuego y a todos los demonios que me atormentaban. 
 
    —Está reaccionado, ella está reaccionando —exclamó Estrella esperanzada. 
 
    —¡Eso es todo! —clamó Rigo jubiloso—. ¡Lo hiciste, Ric, lo hiciste! ¡Y pensar que me parecías un completo pendejo! 
 
    Aún no los podía ver, puesto que ahora todo era bruma, no obstante, sentía paz y una sensación de estar volando. Los demonios ya no estaban. El fuego también había desaparecido. Sentía que unos cálidos brazos me abrazaban. Su perfume… su aliento… podía sentir el aura de mi Guardián, cuyo espíritu había descendido hasta mí para defenderme. Sentí cómo un cálido viento soplaba sobre mi cara y cómo la pesadez que antes me había oprimido el pecho ahora me liberaba.  
 
    —Eres tan fuerte y valiente, pequeña —oí la voz de Ric. Ahora estábamos en el suelo y yo en su regazo, podía presentirlo—. Cuan equivocado estuve al pensar que eras débil. Lo has logrado, pequeña, has vencido a tus demonios. ¿Lo ves? Eres la más fuerte de todos nosotros, estoy tan orgulloso de ti. 
 
    Al abrir los ojos me encontré con Ric: sus finas mejillas, su mandíbula cuadrada, sus rizos esparcidos sobre su perfecta frente estaban sobre mí. Solo para mí. Los ojos de Ric me miraban con tristeza, tan verdes, brillantes y colmados de agua que me pregunté si eran lágrimas contenidas. Me observaba asustado, como si yo fuese solo un espejismo. Me tenía aferrada a él con tanto recelo que parecía temer que yo fuese desaparecer si me soltaba. 
 
    —Nuestra Excimiente… volviste —me arrulló, besándome la frente. 
 
    —Gracias… por… custodiarme hasta el final. —Aspiré hondo—. Quédate conmigo —le supliqué, tratando de sonreír. 
 
    Hubo un silencio en que solo pude escuchar los latidos de su corazón.  
 
    —Para siempre —me dijo, antes de dormirme en sus brazos. 
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    Por difícil que parezca de creer, cuando desperté no me dolía nada. No sentía cansancio ni aletargamiento: tampoco tenía recuerdo alguno de lo que había ocurrido después de la invocación. En ese instante ni siquiera recordé mi muerte y cómo Ric me había ayudado a escapar de allí, aún si Padre Mort me había prometido que volvería a la vida de todos modos. Únicamente padecía un singular entumecimiento en la cabeza y un velo transparente sobre mis ojos que frenaba mi sentido de la vista. Tan pronto como pude me incorporé, y noté inmediatamente que aquella habitación rosa pálido, alumbrada por una lámpara en forma de estrella que colgaba del techo no era la mía. 
 
    Bastó mirar una fotografía puesta en el buró próximo de la cama para caer en la cuenta de que se trataba de la habitación de Estrella Basterrica. ¡Por Dios! ¡Por Dios! ¿Cuántas horas habían transcurrido desde los últimos eventos hasta ahora que despertaba allí? Quizá ya estaba amaneciendo, según conjeturé dada la escasa claridad que se veía en el exterior a través de la ventana de la habitación, y yo no había vuelto a casa. 
 
     ¡Mi padre me iba a matar! 
 
    Tal vez ya hubiera visto cosas horripilantes e inextricables en mi corta vida, pero pensar en el horror que me aguardaba en casa por no haber ido a dormir era un terror que no se comparaba con nada. De todos los demonios del universo, eran los que habitaban fuera de los infiernos a los que más les temía. Por imprevistos menores al de ese día había sido acreedora a verdaderas palizas a manos de mi progenitor.  
 
    ¿Qué me esperaba ahora? 
 
    Para mi sorpresa, advertí que llevaba puesto un bonito vestido asalmonado que me quedaba proporcionalmente bien, aunque más corto de lo que hubiera deseado. Tomé mi emblema de Excimiente y me puse de pie, calzándome con mis zapatos de tacón que estaban junto al buró. A dos pasos de un espejo redondo situado al fondo de la habitación, estaban de pie cinco figuras de cartón grueso con las imágenes de los personajes de una banda británica-irlandesa en tamaño real.  Me hice una trenza malhecha en mi largo cabello para sentirme más cómoda y la llevé hacia la espalda. Posteriormente, decidí salir de la habitación y buscar a mi anfitriona. Debía de verla y exigirle respuestas. ¿Qué había ocurrido con Pichardo y Alfaíth? A estas horas el cuarto creciente de luna ya había pasado, por lo que me di por entendida que la contienda había terminado, razón de más para deducir que el Mortusermo nos obligaría a reunirnos con él de un momento a otro.  
 
    ¿Habíamos cumplido cabalmente la contienda tres? Tenía que averiguarlo cuanto antes.  
 
    Abandoné la habitación y me encontré con un estrecho pasillo pintado con figuras abstractas, mismas que por la negrura de afuera apenas si se podían distinguir. En la esquina del pasillo estaba una escalera que pronto me apresuré a alcanzar. Desde allí contemplé el vestíbulo y los ángeles y hadas de porcelana que lo adornaban, así como ventanales larguísimos y anchos que reemplazaban los muros frontales, concediéndole a la construcción un diseño vanguardista. Entonces vi a Estrella Basterrica, envuelta en un abrigo rosa, parada en el umbral de la entrada de su casa, y justo un segundo después, advertí la presencia de la señora Basterrica, que, en compañía de un apuesto joven alto y moreno, ingresaba a la casona sacudiéndose las gotas de lluvia. Me escondí detrás del muro de la segunda planta para que no me vieran. No sabía si aquella señora estaba enterada de mi estadía allí. 
 
    —¡Caiga en mí la maldición de las madres infieles y sinvergüenzas! —exclamó Estrella furiosa—¡Hashtag; hija encuentra a su madre adúltera con su amante!    
 
    —Estrella, por favor —resopló la señora Basterrica. 
 
    —¿Y tienes el cinismo de traer a tu amante a la casa de mi padre? —le reclamó Estrella a su madre—. ¡Que se vaya al carajo ahora! —exigió con desdén. 
 
    La señora Basterrica debía sobrepasar los cuarenta y cinco años de edad, y aún así me pareció muy guapa. Aunque era alta, rubia y con un brillante cabello que le rozaba los hombros, su expresión petulante languidecía sus atributos.   
 
    —No empieces de nuevo, niña —respondió ella, con un tono que se me antojó despreocupado—. Él solo me trajo. Y no es mi amante, es mi amigo —aclaró, sacudiéndose el abrigo tras dejar unas bolsas en el suelo.  
 
    Estrella bufó. Escuché pisadas por todo el vestíbulo. 
 
    —¿Cuándo harás gala de tu título de “señora” y dejarás de comportarte como una ordinaria jovencita? —le recriminó de nuevo mi amiga a su madre—. ¿No te das cuenta que te ves ridícula, siempre con hombres más jóvenes que tú? ¿En serio crees que te aman? ¡No seas tonta! ¡Ellos solo buscan tu dinero, aman lo que les puedes dar con él, no a ti! Y tú, zafio mentecato —prosiguió mi Intercesora de Ataque, dirigiéndose al invitado de su madre—, deja de reírte como un retrasado metal y lárgate de esta casa. 
 
    —Te digo que te calles —refutó su madre—. Anda, toma estas bolsas y ve a tu cuarto para que te pruebes las prendas que te compré. 
 
    —¡Ah! —bramó Estrella furibunda—. Así que lo harás de nuevo; callar mis protestas por medio de regalos. ¡No quiero nada, te quiero a ti, mamá, en casa, conmigo! Pero… ¿qué huelo? ¿Vienes borracha? ¡Apestas a alcohol, mamá! 
 
    Oí que el acompañante de la señora Basterrica prorrumpía en carcajadas, burlándose de Estrella, a quien se le oía histérica, resentida y desilusionada. 
 
    —Que agarres tus obsequios y te los midas —ultimó la señora Basterrica—, no me estés perturbando ni me hagas dramitas. Déjame despedirme de... 
 
    —¡No te vas a despedir de nadie, córrelo o lo saco yo misma de las greñas!  
 
    —Bobby, es mejor que te vayas, querido. Te hablo más tarde para que vengas por mí. Cuando mi hija se pone así no hay poder humano que la controle.  
 
    —De modo que tu ridículo gigoló tiene nombre, ¿no mamá? ¡Bobby se llama! Pues escúchame bien, gigoló nombre de perro barato, si vuelves a poner tus caninas patas en esta residencia otra vez, te juro que voy hacer que caiga sobre ti todo el rigor del diablo. ¡Como que me llamo Estrella Basterrica! ¿A caso no sabes que la “señora” está casada con mi padre desde hace más de diecisiete años? ¡Sinvergüenza! Lárgate de mi casa y no vuelvas más, no sea que mi padre te mande matar como el perro que eres. 
 
    —Vete, Bobby, antes de que esta loca se te abalance. 
 
    —Hasta entonces, querida Paula —se despidió el joven, riéndose de Estrella de nuevo—. Más tarde vengo por ti ¿vale? 
 
    Oí el cerrón de la puerta principal y los suspiros de la señora Basterrica. 
 
    —¡¿De qué clase de mierda estás hecha, mamá?!  —lloriqueó Estrella—. ¿Desde cuándo se intercambiaron los papeles de madre e hija? ¿Es posible que sea yo la que deba de estar en vela, preocupada, esperando a que aparezcas? ¡No viniste a dormir, mamá, ahora ya pasan de las siete de la noche! ¿Tienes lombrices en la cabeza en lugar de neuronas? 
 
    Fue en ese instante cuando supe el tiempo que había transcurrido. Todo era peor de lo que suponía, casi había pasado un día entero fuera de mi casa. ¡Dios mío! 
 
    —Sabes que la tormenta no ha dejado de azotar desde ayer —se excusó la señora Paula de Basterrica.  
 
    —¿Ya se te olvidó usar el whatsapp, mamá? ¿No sabes que ese aparatito llamado iphone que traes en tu bolso sirve para llamar a la gente y avisar dónde y cómo estás?  
 
    —¡Basta de dramitas, Estrella, lo hecho, hecho está! Apropósito ¿no ha hablado tu padre? 
 
    —¡Por supuesto que ha hablado mil veces, mamá, y no sabes la cantidad de mentiras que he tenido que decirle para evitarle un disgusto!¡Te largas con tu amante ¿y ahora te preocupas por mi padre?! Tú ya pareces árbol de huisache, ¡por ramera! 
 
    —¡Si me vuelves a faltar al respeto te abofeteo, ¿oíste?! 
 
    —¡Primero date a respetar tú misma, sinvergüenza! 
 
    —¡Por dios, Paula! ¡Soy tu madre, modérate! 
 
    —Pues compórtate como tal. Y no me llames Paula, que el simple nombre me provoca nauseas al creer que me parezco a ti. Yo soy simplemente Estrella... 
 
    —¡Paula Estrella Basterrica Peralta! —la corrigió su madre—. Te guste o no llevas mi nombre y uno de mis apellidos. Y no, no me vengas con lloriqueos chantajistas; eres una mala hija, en lugar de que te pongas en mi lugar aplaudes a tu padre que se largó a Italia sin mi consentimiento. Si tanto le importáramos tú y yo no se hubiera marchado. 
 
    —Se fue a Italia para participar de la titulación de mi hermano, mamá, que se gradúa de la facultad. Tú debiste de haberlo acompañado en lugar de estarte quejando.  
 
    —Él no es mi hijo —respondió la señora Paula con frialdad—, y no es tu hermano, más bien es tu medio hermano. Aprende a diferenciar las palabras. 
 
    —¡Christian Basterrica es el primogénito de esta familia y, según sé, una madrastra debe de amar a sus hijastros cual si fuesen sus propios hijos! Te guste o no es mi hermano, y lo amo como tal.  
 
    —¡Ya! ¡Ya! ¡Me aturdes, Estrella, me aturdes! ¡Si Luna, tu hermana gemela, hubiera logrado nacer viva, seguramente fuera mejor hija que tú! ¡Ahora te suplico encarecidamente que te vayas a un sitio donde no te vea, ni te huela ni te escuche. 
 
    —¡Pues pídele al diablo que me mate, solo así dejarás de verme, olerme y escucharme! —gritó Estrella con amargura. 
 
    Dicho esto corrió escaleras arriba y, tomándome del brazo cuando me descubrió escondida detrás del muro, me llevó a su habitación. Al cerrar la puerta se dejó caer sobre el suelo y rompió en un llanto tan amargo que me asusté. Corrí hasta ella y la intenté reconfortar con un abrazo, repitiendo el gesto que ella había hecho para conmigo el día anterior. Al fin se levantó con cuidado y se limpió los ojos. Entonces entendí que aquella rubia era tan frágil como una figura de cristal, y que su actitud caricaturizada no era más que una actuación en la que parecía querer vivir en una vida alternativa a la suya.    
 
    —¡No estoy llorando! ¡No estoy llorando! ¡No estoy triste! ¡No me afecta nada! ¡Un, dos, tres, nada me afecta! ¡Un dos tres… nada me afecta! —decía para sí misma, en tanto yo le daba golpecitos en la espalda. No podía hacer nada más por ella.  
 
    Por primera vez vi en sus bellos ojos verdes una mirada real, sin el yelmo aparente que solía mostrar al mundo para impedir que descubrieran su fragilidad. Esas frases estudiadas con las que solía defenderse no eran más que eso… frases vacías que la protegían del mundo. «Caiga en mí la maldición de…» 
 
    —El secreto está en ocultar tus sentimientos, Sof —musitó una vez que respiró al menos cinco veces—, por mucho que sientas que te está llevando el diablo, nunca lo debes de dar a notar. Yo lo llamo «sentimientos en hibernación». Si las personas descubren tus debilidades posteriormente las utilizarán para dañarte, por tanto, mantenlos ocultos. Es mejor mostrar un corazón de piedra que lágrimas de cristal. Si piensan que no tienes sentimientos no se desgastarán en tratar de herírtelos. Es mejor ser odiaba que dar lástima ¿no crees? 
 
    Asentí con la cabeza esbozando una ancha sonrisa.  
 
    —¿Cómo haces para no sentir  el peso de la vida, Estrella? 
 
    —Pues exactamente así, no cargándola. La vida es menos pesada cuando la vives en lugar de cargarla.  
 
    Suspiré y le dediqué una sincera sonrisa. Ahí aprendí a quererla de verdad.  
 
    —Me alegra que estés despierta, santa Sofía —me dijo un tanto más recuperada, atildándose el rostro con polvos.   
 
    —Hubiera preferido seguir durmiendo —confesé, jugando a enredar los dedos de mis manos—. Ahora no dejo de pensar en qué le diré a mi padre cuando... 
 
    —¡Oh, no, no, no! —se aventajó a decirme—. Desde ayer está cayendo una tormenta apocalíptica. Le hablé a tu padre personalmente y me las arreglé para convencerlo de que no podíamos retornar a tu casa en tales condiciones. Le prometí que cuando la tormenta amainara te llevaría. Es una suerte que las clases de hoy se suspendieran por tal motivo. 
 
    Solo en ese momento conseguí suspirar, aliviada, cerrándoseme el hueco que se había abierto en mi vientre por tan agobiante angustia. Tras segundos de silencio en que mi hospedadora utilizó para peinarse su cabellera dorada, una pecosa mujer de la servidumbre, de corta estatura y nariz aguileña, asomó la cabeza a la habitación. 
 
    —Señorita Basterrica, el joven Montoya y un... muchachito de aspecto guiñapo están en el recibidor esperándola. —Su voz tenía el peculiar sonido de alguien a quien le cierran los poros de la nariz mientras habla. 
 
    —¿Y desde cuando el idiota de Ric se anuncia para saber si lo quiero recibir? —se quejó la rubia cuando se retocaba el labial—. Hazlos pasar. 
 
    —¡¿A su habitación?! —Se escandalizó la mujer, abriendo los ojos como plato—. ¿También al muchacho que luce como malandrín? 
 
    —Sí, a mi habitación —rezongó Estrella poniéndose de pie—, hazlos pasar a los dos. 
 
    —Como usted diga, señorita —contestó la mujer antes de retirarse un tanto escandalizada.  
 
    —Bueno, ya oíste, Sof, ha llegado Timón y Pumba. Déjame quitarte tus espantosas ojeras con maquillaje y acomodarte tu peinado, que en lugar de trenza parece que medusa te prestó su peluca de serpientes. Tu cabello tan negro, largo y brillante, y tú peinándolo en una vil trenza. ¡Oh, pobre de mis ojos, te miran y se pudren! 
 
    Accedí a que Estrella me tratara como maniquí de salón de belleza porque deduje que de esa manera olvidaría, al menos momentáneamente, el disgusto que acababa de pasar con su madre y el tonto de Bobby.  
 
    Le pregunté por el paradero de la mochila donde había llevado los cirios la noche anterior, ya que allí había guardado las tres retribuciones que me había dado Zaius y mi emblema, y la verdad no tenía la intención de perderlos. Con sus ojos señaló hacia la mecedora del fondo y me tranquilicé. Dos minutos después se oyeron tres golpecitos a la puerta. En cuanto Estrella terminó de barnizarme los labios con un color rosa brillante se dirigió a la puerta para abrirla.  
 
    —¡Luces divina con el cabello suelto y con esos tonos en tu rostro, ojitos de avellana! —me dijo Rigo al entrar.  
 
    En seguida se aproximó a mí y me abrazó con aquellos voluptuosos brazos que me hicieron atragantar.   
 
    —¡A ver, tú! ¿Yo estoy pintada, o por qué no me saludas, grosero? —estalló Estrella, resoplando.  
 
    —Hola, hámster rubicunda —le sonrió Rigo, quitándose la chamarra de cuero que portaba para sacudir su humedad.  
 
    —¡Como Hámster rubicunda tienes la cola, baboso! —se quejó ella, continuando con su labor de acicalamiento.   
 
    Rigo suspiró y comenzó a pasearse por la habitación. 
 
    —¡Cuidado, atarantado! —lo reprendió Estrella cuando nuestro amigo chocó contra uno de sus personajes favoritos en tamaño real de cartón que decoraban la habitación—. ¡Por poco derribas a Harry Styles, idiota! 
 
    —¿A quién? —se sorprendió Rigo, pero la rubia volvió a lo suyo y no le respondió. 
 
    Al momento entró Ric  a la habitación.  
 
    —Perdón por el retraso —se disculpó con aquella voz ronca que tanto me enloquecía—. Pasé a saludar a Paul… a la señora Basterrica.  
 
    Vi que Estrella ponía los ojos en blanco y hacía una mueca.  
 
    —Paula, querido Ric, llámala Paula, que es su nombre de pila. ¿Para qué simular respeto con eso de «la señora Basterrica»? Después de todo ya hay confianza entre ustedes, ¿no es así, picarón? ¡Ya hasta le conoces las anginas! Por decir que ya le conoces hasta el culo.  
 
    Ric frunció los labios y enarcó ambas cejas en señal de fastidio. Parpadeó un par de veces y miró a Estrella con disgusto. 
 
    —¿Te apetecería no comenzar de nuevo con tus dramas? 
 
    Estrella se echó a reír, complacida de haberle echado en cara a su ex novio ese vergonzoso desliz de manera pública. La rubia ignoraba que cada vez que hablaba de ese lamentable suceso me sentía bastante incómoda. Y aunque el apuesto ojiverde no merecía mi compasión, no podía evitar sentir lástima por él.  
 
    —No te pongas diva, Ric; además siento mucho haberte… irritado —continuó ella removiendo la herida, simulando pena.     
 
    Terminó la pelea cuando él me saludó con la mirada, en tanto Estrella volvía al quite preguntando; 
 
    —¿Y bien, Rigo y Ric? ¿Cómo va todo? ¿Por qué la visita? 
 
    Ric tenía metidas sus manos sobre los bolsillos de su gabardina de cuero cuando respondió: 
 
    —Pichardo se ha ido… de la mansión Montoya.  
 
    El corazón por poco se me sale por la boca cuando escuché y procesé aquella terrible información.  
 
    —¿Cómo que se fue? —articuló Estrella, cayéndosele el estuche de pinturas que había sostenido en sus manos.  
 
    —Sí, se fue —intervino Rigo—, del verbo ya no está. 
 
    —¡Y lo dicen así como así, dúo de imbéciles! —se alarmó ella, palideciendo. 
 
    —¿Qué querías, rubita, que te lo dijéramos rompiendo en llanto? —se quejó Rigo, sentándose en los bordes de la cama.  
 
    —¡Prácticamente lo secuestramos! —prosiguió Estrella horrorizada—. ¿Piensan que se privará de acusarnos ante la policía? ¡Obviamente lo hará, y agregará el zapatillazo que le di en la nuca que por poco lo mata! ¿Qué vamos hacer ahora? 
 
    —El punto es que no sé cómo diablos se escapó si la puerta del calabozo estaba bajo candado —confesó Ric—. Hace menos de media hora fui a echar un vistazo y él ya no estaba. 
 
    —¿A eso viniste, entonces? —chilló la rubia— ¿A darnos una mala noticia? ¿A hacer gala de tu reverenda imbecilidad? 
 
    —No, encanto —ironizó mi Guardián—, hay otra noticia peor. El Mortusermo nos está llamando de nuevo.  
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    Llegamos a las piedras del Sochule casi arrastras. Por las prisas resbalé al menos cuatro veces durante la subida. La montaña estaba oculta por tinieblas, apenas se veían los caminos sinuosos y la maleza. Cuando íbamos a mitad del ascenso, miré hacia la ciudad y advertí que también estaba cubierta por densas nubes renegridas, en tanto las motas de las lámparas de las calles solitarias escasamente eran visibles como puntos de luz. Aun si nos habíamos equipado con impermeables y paraguas que Estrella nos había dispuesto, cuando entramos a la cueva bajo las piedras nos dimos cuenta de que estábamos empapados. 
 
    Además de mojada me sentía confundida, y es que durante el trayecto, Ric apenas me había dirigido la mirada, cuanto menos la palabra. Su frío comportamiento para conmigo distaba mucho de las palabras dulces y protectoras con las que me había confortado la noche anterior. En cuanto el siniestro libro apareció ante mis ojos, todas mis mortificaciones se solidificaron. Allí estaba en el centro de la cueva, sublime, cerrado, con su pasta negra brillante por las llamas de los cirios que lo rodeaban.  
 
    —Todo estará bien, ojitos —me dijo Rigo frotando mi espalda con una de sus anchas y pesadas manos.  
 
    —Eso me han dicho todas las veces —denuncié—, y... bueno. Solo por referir algo, ayer morí.  
 
    —¿Quién carajos está detrás de todo esto? —preguntó Ric a nadie en especial—. Reitero que es imposible que los cirios y el libro surjan de la nada. 
 
    Nos sentamos a pos del Mortusermo y esta vez fue Rigo quien se colocó a mi costado, y frente a nosotros los chicos de ojos claros. Ric giró la pasta de aquél escalofriante ejemplar al tiempo que un poderoso rayo se encajaba en alguna parte del exterior de la cueva, estremeciendo las piedras con magnitud.  
 
    Ahí estaba la estrella de cinco picos sobre el tablero y la página de instrucciones vacías. Procedimos como siempre, colocando nuestras figurillas donde correspondía. Entonces el pentagrama comenzó a girar hasta que la punta de mi emblema de Excimiente, mi águila dorada, se detuvo en una casilla roja que decía: «Vidas cobradas». 
 
    —¿Vidas cobradas? —se extrañó Rigo, reclinándose hacia el libro. Ric asintió, tragando en seco. 
 
    Y posterior a la leyenda «Vidas cobradas», apareció el nombre completo de Pichardo. 
 
    —No tiene sentido —reflexionó Ric para sí mismo—, ¿por qué está el nombre del pendejo de Pichardo en la casilla de «vidas cobradas», si se supone que no murió? 
 
    Entonces nuestras miradas se encontraron unas con otras llevando una sospecha pendiendo en nuestros pensamientos. 
 
    —¿Están seguros? —pregunté con los nervios reflejados en mis pestañeos—. ¿Están indudablemente seguros de que Pichardo realmente estaba vivo? ¿Qué pasó con Alfaíth? 
 
    Las piedras me calaban en mis asentaderas, pero aún más la incertidumbre. 
 
    —Durante mi proyección astral combatí con Alfaíth, eso creo que lo viste, Sof —comentó Ric—. Él era muy fuerte. Entonces, en lugar de aparecer Padre Mort, vi que desde tu pecho evocaba un portal. ¡Tú eras el portal! —Me dije que eso era exactamente lo que había intentado decirles antes de morir asfixiada—. En ese momento las tinieblas revolotearon desde muy dentro de tu pecho, hasta proyectarse hacia afuera. Unos tentáculos eléctricos que salieron de ahí nos agarraron a los tres espíritus, al de Pichardo, al de Alfaíth y al mío. Los tentáculos me querían aspirar hacia al vacío, aunado a las garras de Alfaíth que me estaban llevando con él. Seguro lo habría logrado de no ser por el ataque que Estrella le lanzó. Entonces mi cuerpo reclamó mi espíritu, y volviendo a él conseguí despertar.  
 
    —Y, si bien recuerdo, a los cinco segundos Pichardo también despertó —complementó Estrella—, lo que significa que… 
 
    Pero los cuatro nos quedamos callados, absorbidos por meras suposiciones. Mi mente comenzó a trabajar de manera vertiginosa, urdiendo conjeturas poco claras.  Es cierto que, según lo que decían mis amigos, el cuerpo de Pichardo había despertado casi al tiempo que el de Ric, aunque ahora no estábamos seguros de cuál espíritu había retornado a él, si el suyo o… ¿el de Alfaíth? ¿Era posible que Alfaíth hubiese robado el cuerpo de Pichardo? 
 
    Al tiempo que lo pensaba, nuestras punzadas en los brazos, donde permanecían pintados nuestros tatuajes, nos sacudieron. Los cuatro jadeamos, expectantes. Entonces Ric, resoplando, acercó su mirada hacia tan obsceno manuscrito y leyó: 
 
    —“Contendientes, la contienda tres ha... —Se detuvo. Pude ver en su semblante taciturno un halo de horror: luego prosiguió, por primera vez con una voz temblorosa—... La contienda tres ha sido fracasada”. 
 
    Toda mi sangre descendió hasta los talones, Estrella se llevó los puños a la boca, mientras que a Rigo se le dislocaba la mandíbula por la impresión.  
 
    —“El espíritu que debía de ser devuelto al expiatorio antes del cuarto creciente de luna fue reemplazado por el de un mundano —leyó Ric, y así entendimos que el mundano era nada menos que Pichardo—, mismo que ha sido tomado como tributo. El espíritu que escapó del expiatorio sigue fuera, por lo que se sancionará a cada uno de los contendientes con un castigo de mediana intensidad. Como parte del castigo, el Excimiente ha de depositar sobre la estrella de cinco picos una de las tres retribuciones que le fueron dadas por el Liberante como instrumento de defensa, para que sea destruida.”. 
 
    Mi corazón se sacudió y toda mi piel tembló cual si tuviese paludismo. Sin demorarme coloqué en el centro de la estrella una de las retribuciones de color bronce, y esta explotó, haciéndose cenizas. 
 
    —“Además —prosiguió Ric—, como parte de la contienda número cuatro, una horda de espíritus condenados ha sido liberada provisionalmente del expiatorio. Ellos no buscan un cuerpo, sino la perturbación, el desasosiego, la calamidad y el hurto de las almas de los contendientes. Si el Excimiente, Guardián e Intercesores logran sobrevivir íntegramente hasta después de la luna llena, se dará la contienda cuatro por aprobada. De lo contrario… la muerte habrá caído sobre ustedes.  
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    Ahora todos nuestros seres queridos estaban en peligro, y un puñado de espíritus inhumanos habían sido liberados del expiatorio para atacarnos.   
 
    —¡Por favor, Ric! —bramó Estrella revolviéndose en el asiento trasero del auto cual si el respaldo le incomodara—. Acelera más rápido ¡Debemos de proteger a nuestras familias! El Mortusermo prometió castigarnos si fallábamos y lo hicimos. ¡Demonios! ¡Fallamos! 
 
    Mis incontrolables pestañeos me habían provocado un ardor en los ojos semejante a si un puñado de chile en polvo hubiese saltado sobre ellos. Rigo iba carraspeando en el asiento de copiloto, con el ceño fruncido, acariciándose el piercing de su poblada ceja. 
 
    —Es un niño —murmuraba a nadie en especial, resollando de forma descontrolada—, lo único que tengo. Mi hermanito es un niño inocente, y está en peligro por mi culpa… 
 
    Ric ya se había puesto en contacto con Mauri, su padre, por medio del celular, exigiéndole que, donde quiera que estuviera, regresara a la Mansión Montoya cuanto antes. Estrella había hecho lo mismo con su madre y después con su padre, aunque este último estaba en Roma.  Luego me había prestado su celular para hablar a mi casa y corroborar que mi madre estuviese bien.  
 
    Pero Rigo no tenía un teléfono al cual llamar, por lo que decidimos ir directamente a su casa para salvar a su hermano. Así pues, cuando el manto de la oscuridad de la noche ya había revestido los confines del firmamento, aparcamos a las afueras del menesteroso condominio donde él vivía con Nachito. Para nuestro terror, una ambulancia estaba a las afueras del lugar, y un puñado de gente se aglomeraba junto a ella. Rigo escapó de Sebastián de manera automática y corrió hasta la camilla donde yacía su pequeño hermano de cinco años. 
 
    ¡No era posible! 
 
    En cuanto Ric se estacionó en quién sabe dónde, salimos Estrella y yo disparadas, luchando por inmiscuirnos entre la algarabía y los transeúntes que se apiñaban para llegar a donde nuestro amigo. 
 
    —¡Parece que se electrocutó! —lloraba una mujer ancha, morena y de estatura media que llevaba un delantal blanco con cuadros negros y que estaba de pie junto a Rigo, quien permanecía de pie al costado de la camilla, impactado, con sus ojos negros y cristalinos mirando la inmovilidad de su hermano—. Estaba jugando pelota con los otros niños cuando un rayo cayó cerca de él. Cuando menos acordé Nachito estaba tirado en el suelo. ¡Creo que ha sufrido un paro respiratorio!  
 
    Cuando logré aproximarme a Rigo solo atiné a abrazarlo, pero él continuaba en un estado de petrificación total, en tanto uno de los paramédicos le brindaba primeros auxilios al niño con asistencia respiratoria. Según mi observación, el pequeño, vestido con pantaloncitos cortos y una camiseta blanca, no tenía huellas de quemaduras a simple vista. Sin embargo, estaba alarmantemente quieto, como muerto. 
 
    No pude evitar gemir de angustia y dolor al mirarlo así. Solo cuando Rigo advirtió mi presencia consiguió reaccionar. Se apartó de mí y fue hasta donde su hermano. 
 
    —¡Oye, Nacho, campeón, estoy aquí, bebé! —lloró desesperado, sacudiéndolo. 
 
    —¡Atrás, atrás, no entorpezca nuestro trabajo, joven! —lo trató de apartar un paramédico choncho con un rostro redondo y severo de cuyo cuello pendía un estetoscopio. 
 
    —¡Déjeme, él es mi hermano, es mi campeón! —exclamó Rigo con gritos desgarradores—.¡Que no se muera! ¡Nacho, mi campeón, despierta, estoy aquí! ¡No me dejes! ¡Hermanito, por favor, hazme caso! 
 
    Me volví a reunir con él y, entre un mar de lágrimas, lo estreché por su ancha espalda, con el propósito de tranquilizarlo. 
 
    —¡Le fallé! —se lamentó. Los paramédicos continuaban con la labor de revertir la ausencia de pulso en los latidos cardíacos del niño—. ¡Le dije que siempre lo protegería! ¡Le prometí que jamás dejaría que nada ni nadie lo lastimara!¡Juré que nunca dejaría que el miedo lo embargara! ¡Doña Alicia! —se volvió a la mujer del delantal—. ¿Él gritó, lloró, sufrió cuando le pasó esto? —Luego regresó su doliente rostro hasta el paramédico severo—. ¿Va a despertar? ¡Con una mierda, dígame que no está muerto! ¡Nacho, no estoy jugando, despierta, prometiste siempre obedecerme! ¡Despierta! 
 
    Bañada en lágrimas, y con mis brazos envolviendo a Rigo, recé en silencio para que el pequeño Nacho recobrase su salud. Los niños jamás deberían de morir, puesto que son sus inocencias y risas las que mantienen el equilibrio de un mundo manchado por la corrupción humana. 
 
    —¡Enhorabuena! —dijo un joven paramédico cuando Nachito se sacudió sobre la camilla—. Recuperamos sus signos vitales. ¡Vamos, muchachos! —se refirió al resto de los paramédicos—. Ayúdenme a ingresarlo a la ambulancia. 
 
    Todos los presentes exclamaron jubilosos, aplaudiendo y llorando de alegría. Rigo parecía ser muy querido por sus vecinos según lo que pude atestiguar: entonces mi amigo extendió los ojos y sus músculos dejaron de estar tensos.  
 
    —¡Eso es todo campeón —le dijo—, eres el mejor, eres un súper héroe invencible, mi hermano! 
 
    Toda la multitud retrocedimos para permitir que los paramédicos procedieran. Luego vi, entre las personas, que atrás estaban Ric y Estrella, observando todo con expectante mortificación. 
 
    —Joven —dijo el paramédico severo a Rigo. Ahora llevaba un bloc en la mano—. Antes de llevarlo al hospital debe de pagar el traslado y el servicio. Son mil trescientos pesos. 
 
    Rigo alzó la cabeza y en su expresión supe lo que pasaba: él no tenía dinero. 
 
    —Yo, yo... —musitó, acariciando mis manos—, iré de inmediato con mi patrón para que me adelante el pago de mi semana, por favor lléveselo, allá le pagaré. 
 
    —No es una ambulancia pública, joven, venimos de una institución privada. ¡Pague ahora! 
 
    —No tuve otra opción, Rigo —se disculpó doña Alicia llorando—, no había servicio en las ambulancias públicas y el niño estaba como muerto, por eso llamé a una privada. 
 
    —No se apure, doña Alicia —la dispensó Rigo, desprendiéndose de su muñeca un amplio reloj de plata—. Aquí tiene, señor —dijo, extendiendo el reloj al paramédico—, mi padre dijo que era de plata, tómelo como prenda del pago mientras consigo el dinero. Soy leal con lo que le digo. Me llamo Julio Rigoberto León Contreras, y… 
 
    —¿Estás bromeando? —explotó el paramédico, mirando el reloj como si fuese un pedazo de carbón—. ¡Dije dinero, no cachivaches! 
 
    Oí que a mis espaldas una mujer comenzaba a organizar entre los presentes la reunión de la cuota del servicio médico cuando Ric se abrió paso para llegar hasta donde nosotros, encarando al paramédico, a quien le aventó un puñado de billetes.  
 
    —¡Con un demonio, hijo de perra! —le gritó—. El niño se está muriendo ¿y a ti te preocupa que te paguen el puto servicio? ¡Ahora lárgate, ya tienes el dinero! 
 
    El paramédico, sorprendido y a la vez exasperado, ordenó que procedieran con el traslado. Rigo agradeció a Ric con un gesto y le entregó el reloj. Desde luego, Ric no lo recibió, en cambio le dio una palmada en el hombro y se alejó. Entonces Rigo trepó a la ambulancia luego de darme un apretón de manos y un beso en la mejilla. 
 
    —Gracias por estar conmigo —me dijo.  
 
    Yo asentí con una sonrisa. 
 
    —Para eso estamos los amigos, Rigo.  
 
    —¡Ay, Dios mío! —se abrumó la señora Alicia cuando la ambulancia partió y las personas comenzaron a dispersarse—. Que injusta es la vida con este pobre muchacho. Rigo es tan bueno, noble y trabajador que no merece esto. A veces se ha quedado sin comer con tal de darle a su hermano todo lo que necesita. Hace un mes el niño se enfermó de varicela y por comprar las medicinas Rigo se atrasó con la renta de su habitación. Ahora el dueño lo quiere sacar de aquí. ¿Qué hará el joven si lo corren? ¿A dónde se irá a vivir con su hermano? 
 
    Estrella, que se había acercado a mí mientras Ric atendía una llamada telefónica, estaba lagrimando, totalmente conmocionada. 
 
    —¿Cómo? ¿Rigo no tiene padres? —preguntó ella balbuceando. 
 
    —No sé si lo sepan, pero el padre de Rigo era profesor de primaria, pero murió hace años en un accidente automovilístico —respondió doña Alicia, limpiándose la nariz con un paliacate—. En cambio, la desconsiderada de su madre (aprovechándose de la pensión que le dejó el gobierno) se sumió en el alcohol. Un año después de la muerte de don Julio, esa mala mujer vendió su casa y se fue, dejando a los pobres muchachitos sin hogar. Nadie sabe dónde está esa madre desnaturalizada. Desde entonces, Rigo ha tenido que sacar a su hermanito adelante a como Dios le da entender. Abandonó el instituto y se puso a trabajar. Hace poco se juntó con una muchacha, pero tan pronto otro joven le habló bonito ella también lo dejó. Rigo está acostumbrado a que lo abandonen todos. Trabaja como mecánico, y por las noches tiene que recurrir a peleas callejeras para ganar otro dinerito. He tratado de mil maneras hacerlo entender que se aparte de esas cochinas peleas pero él es duro de entendederas. ¡Un día de estos lo van a matar! Yo cuido al niño en las ausencias del muchacho, pero a veces me da miedo que las autoridades correspondientes se enteren que ellos viven solos y se lleven al niño a un orfanato.  
 
    En ese momento Ric volvió corriendo hasta nosotras. 
 
    —Estrella, tu madre me habló, dice que... que tu padre, en Italia, su corazón... 
 
    Estrella Basterrica se descompuso, su lividez y la rigidez de su mandíbula denotaba que estaba a punto de explotar. 
 
    —¿Es...tá? ¿Él está...? 
 
    —Está vivo —se apresuró Ric a decir, tomándola de las manos—, aún está vivo. 
 
    Estrella ahora estaba pálida como una figura de cera. Entonces Ric la abrazó. 
 
    —Tranquila, mija, tranquila. 
 
    —Mi casa está cerca —le dije a Ric—, me voy caminando, lleva a Estrella a la suya y luego... me llaman, lo que sea que pase me avisan —les hice prometer. 
 
    Tan pronto el auto rojo se esfumó y me despedí de doña Alicia, escapé llorando por todo el camino rumbo a mi casa. Todas mis emociones estaban revueltas. El desdeñoso Mortusermo estaba cumpliendo su amenaza. Adiviné que nos estaba castigando con las personas que más amábamos, y lo que más amaba yo en el mundo era mi madre. 
 
    Por alguna razón no los estaba matando, y deduje que la razón era porque habíamos cumplido medianamente la contienda anterior, si bien no habíamos conseguido retornar a Alfaíth al expiatorio, el juego había considerado al desdichado de Pichardo como tributo. Recé durante todo el camino para que la vida se apiadara de mí y de la de mi madre.   
 
    —¡Mamá! —grité en cuando llegué a casa y vi la puerta entreabierta—. ¡Mamá! ¿Dónde estás? 
 
    La encontré en la cocina, sosteniendo una bandeja.  
 
    —¡Mi amor! —dijo ella, corriendo hasta mí para abrazarme tras dejar la bandeja en el pretil de la cocina—. ¡Por Dios, hija ¿qué tienes? ¡Estás tan blanca como Centella! 
 
    —No, no, no, nada —tartamudee ahogando el llanto. Centella saltó desde la escalerita y yo lo atrapé cuando mi madre se apartó—. Vi la puerta abierta y pensé que... 
 
    —¿La puerta abierta? —se extrañó ella. Aproveché que mi madre iba al vestíbulo para limpiarme las lágrimas con el pelaje de mi gigantesco gato—.No lo puedo creer, Pichardo debe de haberla dejado abierta cuando salió. 
 
    —¡¿Alfaíth estuvo aquí?! —vociferé con terror—. ¡Es decir… Pichardo! 
 
    Mi madre se volvió a mí, y, con su frente plisada, me evaluó de arriba abajo. 
 
    —Mi preciosa, estás contrariada ¿qué tienes? —Debía de tranquilizarme, debía de privarme de decir cosas que pudieran poner en riesgo a mi madre y, lo que es peor, que hiciesen que mi cordura quedara en entredicho—. ¿Qué te pasa? 
 
    «¡Me pasa que el tipo que estuvo aquí no era Artemio Pichardo, sino Alfaíth, un maldito demonio del infierno que consiguió insertarse en el cuerpo de Pichardo!». 
 
    —Nada… es… solo que estoy cansada, mamá… además… me ha llegado el periodo —Esto último era verdad.  
 
    Ella pareció creerme y se apresuró a hacerme una infusión de tila y canela.  
 
    —¿Sabes? —me platicó cuando estuvimos más tranquilas en la sala de estar—. Fui a misa de ocho aprovechando que tu padre me dio permiso, y cuando volví Pichardo estaba platicando con él. —El aire que había contenido se me fue de la garganta de nuevo, sintiendo cómo mi vientre se retorcía—. Estaba muy ojeroso y pálido. Hasta los ojos los tenía hundidos. Siempre he dicho que ese joven ingiere drogas, mas tu padre no me hace caso, cree que Artemio es un pan de Dios. 
 
    Me aferré más a Centella mientras éste ronroneada entre mis brazos. Alfaíth en mi casa, haciéndose pasar por Pichardo. ¿Qué quería? ¿A qué había ido? 
 
    —Mamá, no te apures por Pichardo... debe de estar enfermo —balbucí—. Tampoco te preocupes por mí, estoy un poco nerviosa porque pensé que te había pasado algo malo, es todo. Ya ves, a veces pasan cosas, pero estoy bien, descuida. 
 
    Por voluntad del Mortusermo, mi madre y el padre de Ric no resultaron castigados: el hermano de Rigo se recuperó, y aunque el padre de Estrella tardó más en hacerlo, al final también recobró la salud. Nuestros seres queridos habían resultado librados… por el momento.  
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    Los días posteriores sucedieron con la misma monotonía con que la vida pretende hacer creer al mundo que no existen secretos de los cuales estar prevenidos. Esos días soñé tres veces con mi Liberante, pero no lo soñé muerto. Recuerdo haberlo visto en la lejanía, tan hermoso y reluciente como solo un ángel puede permitirse. Siempre lo vi acompañado por una hermosa mujer de pelo largo, negro y de piel casi traslúcida, portando vestidos amplios y ampones que hacían referencia a la época colonial. A mi despertar siempre escribía los sueños para no olvidarlos. 
 
    Mi padre salió por tres días a un entrego de camionadas de aguacate a Guadalajara, y  su ausencia me permitió retornar a mis ensayos del coro donde pude reunirme de nuevo con mis compañeras de canto.  
 
    En los días de preparatoria no ocurrió nada trascendental, salvo que reemplazaron el antiguo cristal de la biblioteca por uno más consistente. Los peritos jamás lograron responder a la verdadera razón por la que este había reventado. La profesora Carmen Luz, por su parte, no volvió a la preparatoria, y eso me pareció muy oportuno pues yo no me encontraba en condiciones para encontrármela de frente y responder a los cuestionamientos que estoy segura quería hacerme.   
 
    Estrella Basterrica se comportaba de una manera más amigable conmigo, casi puedo asegurar que para entonces ya me consideraba una de sus más queridas amigas. Se entretenía peinándome y empolvándome las mejillas cual si yo fuese un maniquí. Por otro lado, puesto que yo no era compatible con ninguna de sus ricachonas amigas, solía permanecer callada durante las conversaciones de chicos guapos y la próxima fiesta de fin de cursos a la que planeaban asistir. En esos días me invitó varias veces al bar “ilustre”, al que recurrían únicamente chicos de la alta élite social, y algunas noches a “paradisus” una discoteca de la misma categoría, pero siempre me negué por las razones ya sabidas. 
 
    Lo más extraño era que los espíritus que habían escapado del expiatorio, según el Mortusermo, no se habían aparecido por aquellos días. Eso me preocupaba aún más.   
 
    En lo que concierne a Ricardo Montoya, él había estado lo bastante ocupado en la empresa de flirtear con cuanta chica faltara de anotarse en su lista de “admiradoras” como para juzgar propicio dirigirme la palabra. Con una piedra atorada en la garganta el viernes de esa semana le hice saber a Estrella mi preocupación respecto a la actitud que él había tomado conmigo. 
 
    —Sof, creo que Ric no quiere que te confundas —me dijo en la cafetería—. Él es como todos los hombres, ya te lo había dicho. Teme tener una relación seria con una chica. Pese a que ya tiene 19 años se sigue comportando como un estúpido chiquillo. Tal vez creyó que tú estás enamorada de él y se asustó. Él es de la creencia de que hay muchas mujeres como para verse en la necesidad de quedarse con una, y aunque lo lograras conquistar, Sof, ¿dónde has visto que un hombre mujeriego cambie de la noche a la mañana por una chica? No querida, no eres la protagonista de una novela de wattpad, así que hazme el favor de dejar de soñar.  
 
    —¿Cómo voy a estar enamorada de un chico al que apenas conozco? —me indigné, tratando de sonar convincente—. Además, yo no estoy buscando novio. He vivido feliz así. 
 
    Aquella misma tarde lloré en mi habitación. Mi pesar no cambió ni cuando me encontré con las teclas del órgano de la capellanía de Santa Elena, donde, en compañía de mis amigas Mariana, Mayra y Mariela (todas con su inicial M, y una razón por la que me llamaban Morticia, dado que mi inicial de Ana o Sofía descontextualizaba a nuestro grupo) canté el «Ave María» en latín del compositor francés Charles Gounod. 
 
    Cuando terminamos el ensayo noté que ellas comenzaban a suspirar, y tardé poco en darme cuenta del motivo de sus suspiros. Ahí estaba Joaquín Rentería, un apuesto seminarista castaño de pelo y ojos marrones, cuya dulzura angelical se asemejaba a la de mi Liberante. Había llegado sigilosamente, razón por la que no lo habíamos escuchado. Lo raro fue que esta vez su cándido semblante no estaba pintado en su rostro; por el contrario, parecía serio, como si algo le preocupara.  
 
    —¿Ocurre algo, guapetón? —le preguntó Mariela, guiñándole un ojo mientras pasaba su lengua entre los labios. 
 
    Me había cansado de decirle a Mariela que a los seminaristas se les debía de tratar con respeto, puesto que en su indumentaria negra llevaban el significado de que estaban abandonados del mundo para entregarse únicamente al servicio del Señor. Me complació ver, sin embargo, que Joaquín no devolvía el cumplido con una sonrisa, como solía hacerlo: por el contrario, me pareció que su rostro había palidecido más.  
 
    —Es importante que salgan de aquí, señoritas —nos suplicó mientras se ceñía una banda azul a la altura de la cintura—: el padre Mireles necesita la capellanía vacía. 
 
    —¿Estás bien, Joaquín? —le pregunté, sin pretender ser imprudente. 
 
    El muchacho vaciló unos instantes antes de responder: 
 
    —Perdón el misterio… no es nada importante en realidad.  
 
    —No es nada importante pero el padre Mireles quiere que nos vayamos, ¿verdad? —comentó Mariela con recelo.  
 
    —Descuida, descuida —me apuré a decir, bajando la tapa del órgano—. Nos iremos. Que estés bien, Joaquín.  
 
    —Esto es muy extraño —musitó Mariela de nuevo.  
 
    Cuando el muchacho de sotana negra se marchó, dejamos los instrumentos en el salón del coro y nos dispusimos a salir. Como era costumbre, fui la última en hacerlo porque solía apagar las velas de todos los altares del templo. En esa labor estaba cuando oí que alguien me hablaba. Giré mi cabeza hacia todos lados pero no encontré a nadie. 
 
    —“Sofía, ven” —dijo de nuevo aquella voz frígida y quebradiza, procedente del interior de la sacristía que estaba al fondo de donde oficiaban misa—. “Ven, Sofía”. 
 
    —¿Padre Mireles? ¿Joaquín? —los llamé, aunque muy en el fondo sabía que aquella fría voz distaba mucho de parecerse a las suyas —. Padre Agustín Mireles, ¿está ahí? 
 
    Puesto que casi eran las ocho de la noche, la oscuridad del exterior había recubierto el interior de la iglesia. Y entonces las lámparas comenzaron a tiritar.  
 
    «Ay, no, no, no. ¡Otra vez no!». En mi condición de Excimiente sabía lo que implicaba que las lámparas comenzaran a tiritar. La última vez el espíritu de Alfaíth había aparecido en mi casa en la madrugada con el prepósito de matarme.   
 
    Temiendo a que algo pavoroso pudiera ocurrirme (incluso en el interior del templo), dejé lo que estaba haciendo y retrocedí. Entonces escuché al padre Mireles gritarle a alguien con furia en la sacristía, y cuál fue mi sorpresa cuando oí que una voz infernal le respondía con un bramido.  
 
    Cualquiera habría pensado que el sacerdote estaba con un león, eso explicaría los espantosos ruidos y gruñidos incesantes que fueron el artífice de mi sobrecogimiento. Puesto que sabía que iba ser una mala idea entrar a la sacristía en tales condiciones opté por cambiar de camino y partir, pero antes de que eso pasara la puerta se derribó y un hombre, cuyos ojos habían sido reemplazados por un par de brazas de fuego, saltó sobre mí y me tiró en el suelo, enseñándome sus amenazantes colmillos, los cuales estaban dispuestos a clavarse en mi cuello.  
 
    —¡NOOO! —grité despavorida, sin tener oportunidad de impedir que el monstruo me abofeteara.  
 
     Pronto tiró de mi cabello, y aunque traté de defenderme, sus manos privaron mis movimientos. Era un hombre horrible, escupía babaza, su piel acartonada se parecía mucho a la del Trinente del expiatorio, y su color blanco en la piel me recordaba a los niños demoniacos que había visto cuando caí al pozo de la muerte. Entonces apareció Joaquín y lo empujó por la espalda, de manera que el hombre cayó a mi costado. El seminarista llevaba un Cristo en la mano, lo que me hizo recordar que yo llevaba un rosario en el cuello. Antes de hacerme con él, tenté el bolsillo de mi falda para asegurarme de que mi emblema de Excimiente seguía allí, y al comprobarlo me arrastré hasta las gradas que llevaban al altar mayor. 
 
    —¡Sal de aquí, hija! —bramó el padre Mireles cuando salió de la sacristía revestido con una vestidura que distaba mucho de parecerse a una sotana. Si bien era negra, llevaba una capa morada encima en cuyo centro se distinguía el escudo de la Santa Inquisición, un antiguo tribunal eclesiástico que había fungido como supresor de la herejía y perseguidor de brujas y demonios en la época colonial. Y aunque se suponía que dicha institución había quedado absuelta hacía más de doscientos años, el padre Mireles llevaba el escudo en su capa y una larga espada plateada en la mano en cuya punta brillaba una cruz.  
 
    —“¡Maldita!” —me gruñó el hombre poseído por espíritus malignos—“¡Caerás al pozo, te arrastraremos al pozo, Excimiente!” 
 
    ¿Cómo sabía mi condición de Excimiente? 
 
    Si acaso los espíritus que lo poseían tenían la osadía de pronunciar la palabra «Mortusermo», el padre Agustín Mireles y el joven seminarista estarían en grave peligro.  
 
    —Sal de aquí de inmediato, Sofía Cadavid —me urgió el viejo padre cuando extendió la espada—; este hombre no está poseído por espíritus, ya está encarnado, y contra esto no hay exorcismo que lo libere. Los espíritus lo atormentaron y lo mataron cuando lo poseyeron: ahora no tiene facultades, está muerto, lo que ahora ves es un cuerpo encarnado por ellos. ¡Es simplemente un depósito de espíritus inhumanos! 
 
    El hombre encarnado tumbó de espaldas al sacerdote sin tocarlo, tan solo haciendo un ademán con las manos, y luego se carcajeó, al tiempo que saltaba sobre el cuello de Joaquín hasta derribarlo en el suelo, donde comenzó a succionarle la sangre seguramente para adquirir más poder. Cuando grité solicitando el socorro de alguna divinidad noté que el padre Mireles ya se había incorporado. Joaquín, revuelto en el suelo, gemía de dolor. Entonces, el anciano sacerdote, con una potente voz, gritó, extendiendo sus brazos: 
 
    —“¡En nombre de la siempre viva Santa Inquisición Extranegrumal, que preside el taumaturgo Jesucristo, y con el poder que él me confiere en mi grado de vicario, yo los destierro de la tierra viva, espíritus inmundos, y sello las puertas del inframundo para que no puedan volver jamás: que el filo de la sagrada espada los conduzca al caudal infernal donde el fuego eterno los consumirá por los siglos de los siglos! 
 
    —¡Amén! —respondimos Joaquín y yo. 
 
    El padre Mireles clavó la espada en el pecho de aquél hombre maldito en conjunto de una exclamación en una lengua que mezclaba el latín y un idioma diferente: 
 
    —“¡Exurge domine et judica causam tuam! ¡Destierro!”. 
 
    El cuerpo del hombre maldito giró y se sacudió tres veces en el suelo, imprecando maldiciones hasta que comenzó a arder en unas llamas rojas que hicieron que tres espíritus, que solo pude ver yo, salieran de su cuerpo enredados por el mismo fuego que los consumía.  
 
    Arrastré mis pies hasta donde el padre Mireles, que socorría a Joaquín esparciéndole agua bendita en la honda herida del cuello, de cuyas incisiones salía pus. Su cuello se había ennegrecido, y en cada salpicada de agua bendita el joven seminarista se retorcía y jadeaba atormentado. 
 
    —Hija —me dijo el padre Mireles con una mirada cansada y derrengada—, cuando atrapamos al hombre encarnado avisamos a los Guardianes de la Santa Inquisición. Ellos vienen en camino y son muy escrupulosos, rigurosos y estrictos a cuanto hacer valer las leyes eclesiásticas se refiere. Se supone que no deberías de haber visto lo que pasó aquí, se supone que no deberías de saber de su existencia. Pero has visto mi capa y la espada. Lo hecho, hecho está. No te pido que te vayas, porque ahora que sabes nuestro secreto creo que mereces una explicación. Quiero que te escondas, en la Casa de Pastoral que está al lado de la capellanía. Está abierta. ¡Por nada del mundo salgas de allí mientras los inquisidores estén aquí o estarás perdida! 
 
    Temblando de miedo y sin saber el porvenir del pobre seminarista pasé por entre las cenizas que había dejado el hombre encarnado y salí de la iglesia. En ese momento lo vi. Era evidente que siempre que me encontrara en peligro él iba a aparecer para defenderme… aunque lo hiciera tarde. Ric estaba corriendo hacia mí envuelto en una de sus habituales gabardinas. 
 
    —¡Sof, espera! —me dijo. Pero yo apuré el paso, estaba conmocionada por el hombre encarnado y aún dolida por su indiferencia—. ¿Qué no me oyes? ¡Espera! —me gritó. 
 
    Comencé a lagrimar sintiendo sus pasos largos detrás de mí. Me dirigía a la Casa de Pastoral.  
 
    —¡Sofía Cadavid! —exclamó por última vez. 
 
    —¡Quiero estar sola! —lloré, luchando porque mi falda no se enredara entre mis zapatos de tacón— ¿Con qué derecho te atreves a ignorarme con tanta frialdad y luego te sientes con el derecho de protegerme cual si yo fuese de tu propiedad? 
 
    —¡Con el derecho que me concierne ser tu Guardián, niñita berrinchuda! —bramó, alcanzándome por el brazo y luego haciéndome girar hasta chocar contra su pecho. Sus ojos brillaban con tal intensidad mientras me miraban que parecían pretender quemarme—. Sof —murmuró, justo cuando siete gigantescas camionetas negras aparcaban a las afueras de la capellanía, de donde desabordaron al menos quince hombres altos y fuertes, unos vestidos con sotanas y otros con túnicas moradas. 
 
    Conduje a Ric hasta la Casa Pastoral sin que los recién llegados nos vieran, y cerré las puertas y apagué la luz. 
 
    —Debemos de quedarnos aquí, Ric —le susurré entre la negrura, asustada—. La poderosa Santa Inquisición ha resurgido, y ahora mismo se está reuniendo con el padre Mireles. ¡Si nos descubren nos irá muy mal! 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Cállate y hazme caso.  
 
    Ric resopló, airado; luego sentí que me rodeaba con sus fuertes brazos, y acercándome a su cuerpo me dijo; 
 
    —Rigo, Estrella y yo acabamos de combatir contra cuatro espíritus malignos. Sof, los espíritus ya andan sueltos con la intención de matarnos. Si te tengo lejos de mí me costará defenderte, por tal motivo he decidido algo: a partir de esta noche, te irás a vivir a mi casa. 
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    [image: ]—Por Dios, Ric, detén el carro! —exclamé airada cuando  me obligó a bordar a Sebastián llevándome casi a rastras. Estaba conduciendo a una velocidad que se podría juzgar como aterradora—. ¡El padre Mireles me pidió que lo esperara en la Casa Pastoral, debo de obedecerle! 
 
    —El padre Mireles podrá decir misa —respondió el interpelado, aferrándose al volante con severidad. Luego reflexionó—; Obvio dice misa, es sacerdote: lo que quiero decir es que puede decir lo que se le pegue su beata gana, pero a mí me vale; soy yo quien salvaguarda tu seguridad y no él, por tanto he juzgado conveniente traerte conmigo. 
 
    —¡No me puedes hacer esto. Si no me quieres regresar a la capellanía entonces llévame a mi casa;  quiero ir a mi casa! 
 
    —He dicho que vendrás a la mía —determinó de nuevo, con el ceño fruncido y una tonalidad que se me antojó inapelable. 
 
    —¡Prácticamente me estás secuestrando! —reclamé, con lágrimas en los ojos. Tenía una extraña sensación al saberme a solas con él por primera vez, y por si fuera poco yo no sabía cómo funcionaba la cabeza de los chicos, ni qué decirles.    
 
    También me asustaba la reacción de mi padre si se enteraba que yo estaba con un chico a solas y en su casa. ¿Qué pasaría si llegaba de su viaje esa noche y descubría que no estaba? 
 
    —¿Sabes cuántas morirían porque Ricardo Montoya las secuestrara, Sof? —me preguntó indignado. Un relámpago que se extendió sobre el cielo hizo brillar la bóveda celeste, las pequeñas casas que pasaban a nuestros costados y las calles solitarias. 
 
    —¡Yo moriré pero a manos de mi padre si no llego a casa a dormir! —reclamé nerviosa—. ¿Eso quieres? 
 
    —Es más probable que un espíritu del inframundo te mate a que tu padre lo haga —afirmó—. En lo que concierne a tu querido papi, deberías de comenzar a desafiarlo. No es normal que a tu edad le sigas siendo tan devota. Es privilegio de ser joven desobedecer y mortificar a los padres de vez en cuando.  
 
    —¡Es que tú no conoces al mío! —le dije sin entrar en detalles. Me habría avergonzado contarle la violencia física y mental que padecía en mi casa a causa de papá.  
 
    —Todos los padres son igualitos, Sofía —Cuando pronunciaba mi nombre me daban escalofríos. Es que su voz era, permítaseme decirlo, grave y sensual—. Solo que unos todavía viven en la época de las cavernas, como los tuyos. ¿Te parece lógico que te obliguen a ir a misa y a usar esas faldas tan largas como si fueses una novicia de las carmelitas descalzas? 
 
    —¿Y ahora vas a criticarme la ropa? —le cuestioné furiosa. 
 
    —¡En realidad estoy criticando la actitud y obstinación de tus padres, no tu ropa; aunque bueno, en realidad no te queda tan mal! —Me sentí un poco incómoda cuando vi que me miraba la falda de soslayo—. En realidad es una falda… curiosa.    
 
    —Lo curioso es pariente de lo feo —me quejé torciendo un gesto—. Deberías de dejar de mirarme, que me pones nerviosa.  
 
    —Vaya —murmuró Ric esbozando una sonrisa torcida—; creo que estoy fascinado con saber el efecto que produzco en ti.  
 
    Sus ojos tenían una sensualidad exquisita cuando me volvió a mirar de reojo. Vi que chasqueaba los labios y luego sonreía. 
 
    —¿Estás tratando de volverme loca? 
 
    —No, niñita, a mi no me eches la culpa de tus locuras. Ya la traías de fábrica.  
 
    —Por enésima vez, llévame a casa, por favor.  
 
    —Nop —sonrió de nuevo.  
 
    —Ric, no me hagas esto —imploré, tratando de encajar mis ojos en sus afiladas mejillas. Pero él ya no me miraba.  
 
    —¿Hacerte? Vamos, nena, aún no te he hecho nada. —Vi un deje de picardía en su maliciosa sonrisa—. Al menos no por el momento —me desafió. 
 
    El aspecto de esa noche era terrible: caía una tormenta eléctrica muy intensa que meneaba al auto de forma violenta. Todos los confines estaban siendo atacados por los rayos bravíos que, para mi pesar, hicieron que la energía eléctrica colapsara en la mitad de la ciudad, por lo que podía apreciar a través del auto. Además no podía quitarme de la cabeza la imagen del hombre encarnado atacando al seminarista Joaquín Rentería. ¿Estaría bien? ¡Pobre muchacho! 
 
    —¿Cómo justificarás mi presencia en tu casa? —intenté persuadirlo de nuevo. Mis dedos se enredaban entre los cabellos de mi cola de caballo mientras el corazón me cimbraba pesaroso.  
 
    —Ya te dije que mi abuelo, Severo Montoya, está de viaje. Y bueno, Mauri estará con su novia. Por la servidumbre ni qué decir; como soy un patrón benigno les he dado la noche libre. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —me urgí a preguntar. 
 
    —Que esta noche en la mansión Montoya estaremos solos tú y yo, Sofía Cadavid. 
 
    Me fue difícil distinguir la mansión Montoya entre tanta neblina. Mis piernas estaban congeladas y ese detalle me recordaba que eran precisamente durante las temporadas de frío cuando más odiaba usar faldas. Pero mi padre insistía en que una señorita decente jamás debía de utilizar pantalón… 
 
    A los cinco segundos posteriores de que Ric saliera del auto lo hice yo también. Él se desabotonó la gabardina y me miró.  
 
    —Se supone que debías de esperar a que yo te abriera la puerta, Sof —me lo dijo adustamente, casi como regaño. Desvié mi vista hacia un sitio donde no tuviera que encontrarme con su perfecto rostro, queriéndole dejar con el ademán un claro mensaje de que estaba allí pero en calidad de protesta. 
 
    —¿Eres de la clase de hombres que piensa que las chicas somos estúpidas e incapaces de abrir la puerta del auto por nosotras mismas? —gruñí, empuñando las manos e irguiendo la espalda todo lo que pude, para verme más intimidante.   
 
    —¿Feminista conversa o por convicción? —me preguntó enarcando una ceja. Vi un matiz de burla en su mirada.  
 
    —¿Tienes algún problema con ello? —le increpé, echándome el pelo hacia atrás—. No me digas que eres misógino.  
 
    Ricardo convirtió su gesto irónico en un gesto de irritación.  
 
    —¿Misógino? No inventes, Sof. Si abrir la puerta del auto para que una chica salga te parece un acto machista, pues permíteme decirte que yo seré machista por siempre, y no; no es por creer que la mujer es débil e inferior, sino porque es una forma de enaltecer su belleza, dignidad y empoderamiento. 
 
    —¡No me digas! —exclamé con sarcasmo.  
 
    —¿Es allí donde la chica tierna que tanto admiro y respeto se convierte en la viva imagen de Estrella Basterrica?  
 
    ¿De qué hablaba? Crucé los brazos y reprimí mi frustración. 
 
    —Ric ¿no lo entiendes? Me ignoraste durante todos estos días por... por no sé qué motivo. —No iba a delatar los argumentos que Estrella me había dado respecto a su teoría del porqué me había retirado la palabra—. Y ahora de pronto vienes y me secuestras. ¿Te parece eso digno y ético de un Guardián? 
 
    Ric arqueó ambas cejas mientras fruncía sus gruesos labios, siéndome inevitable permitir que mi vientre se contrajera. Esa mirada lo hacía ver tan... exquisito. ¡Qué fastidio! 
 
    —Quiero decir que no debías de traerme contra mi voluntad —volví a excusarme, sintiéndome una pobre tonta.  
 
    —¿Así que esa es la razón por la que andas tan intensa el día de hoy, Sof? —me preguntó con un deje de arrogancia. No supe si se quería reír o solo me observaba con ironía—. No sé por qué tanto escándalo. No te estoy robando tu virginidad, solo te estoy protegiendo. Si no te gusta que lo haga pídele al Mortusermo que te busque otro Guardián. Y disculpa si te sentiste ignorada por mí durante los últimos días, pero te aseguro que no era mi intención. Además siempre estabas con Estrella, así que deduje que mi ausencia te era irrelevante. Yo también tengo más amigos, Sof, y, a decir verdad, no soy muy devoto de las conversaciones de las chicas. Y aunque te hubiera ignorado apropósito, Sof, eso no tendría por qué haber sido detonante para que tus nervios se alteraran. Ninguna actitud realizada por terceras personas debería de ser justificante para que tus emociones tengan una reacción tan adversa. ¡Tú eres dueña de tu vida, no de lo que el resto de la gente intenta hacer con ella! Prométeme que a partir de ahora serás dueña de tus emociones, y que no dejarás que nada del exterior influya en ti. 
 
    Odié tener que reconocer que él tenía razón.  
 
    —Está bien, lo intentaré, pero eso no quita que lo que me estás haciendo ahora sea un vil atropello.  
 
    Cuando entramos a la mansión Montoya caímos en cuenta de que la electricidad también allí se había visto afectada. Por consiguiente, las sombras que nos conferían los altos muros y los anchos pilares que sostenían las bóvedas tomaban formas espectrales a medida que el haz de los relámpagos de afuera penetraba en el interior por los vitrales. 
 
    —No te preocupes —me dijo, tomándome de la mano. A su contacto me recorrió un escalofrío—.  En la chimenea debería de haber algunos cerillos. Ven, Sof, siéntate en la sala de estar mientras aprovecho para hacer arder los carboncillos. 
 
    Y así pasó. Cuando Ric terminó su labor de prender la chimenea tomó una vela y se dispuso a encender todas las demás que estaban sostenidas por los candelabros del vestíbulo. Después se apareció con una charola y una botella e vino que colocó en la redonda mesita de cristal que yacía en el centro. 
 
    Al retirar la redonda cubierta de la charola me encontré con un apetitoso pollo bañado en salsa transparente decorado con pimientos y ensalada, cuyo aroma era tan exquisito como apetecible. Pronto deduje que Ric había planeado mi secuestro con suma anticipación, tan era así que había mandado preparar una cena para mí. Como tenía hambre, no le reclamé nada.  
 
    —¿Cuáles son tus sueños y aspiraciones? —me preguntó de repente mientras comíamos sentados sobre la alfombra.  
 
    —Graduarme como contadora y ayudar a mis padres económicamente —dije, mientras mordisqueaba una pierna de pollo—. También querría seguir estudiando algún máster.  
 
    Ric sonrió un momento, sin dejar de mirarme, y me dijo: 
 
    —No, no me entendiste: yo te pregunté por tus sueños, no los que tus padres quieren que tengas. No es lo mismo.  
 
    Bebí un poco de vino y reflexioné sobre lo que me decía.  
 
    —Viajar —musité, esperando que fuera una respuesta real. 
 
    —¿Te gusta la playa? —quiso saber, mientras desollaba uno de los pimientos—. Seguro ya sabes que las mejores playas del mundo están en Acapulco y Cancún, ¿qué tal te parece la Riviera Maya? ¿Verdad que es fabulosa? 
 
    Desvié la vista al suelo para evitar que observara mi sonrojo. No era fácil admitir que nunca había salido de la región a un chico que probablemente ya había recorrido el mundo entero.  
 
    —No conozco el mar —contesté finalmente, dando otro mordisco a una pierna de pollo. 
 
    Ric devolvió un pedazo de carne al plato cuando me oyó. 
 
    —¿Bromeas? —me preguntó sorprendido.  
 
    —La verdad no —reconocí evitando mirarlo a los ojos—. Lo más lejos que he ido es a las piedras del Sochule.  
 
    No supe interpretar el silencio de mi anfitrión. No sabía si en realidad me tenía lastima o se compadecía de mí.  
 
    —Bueno, no sé qué decirte —confesó—. ¿Sabes que hace tres semanas acabo de llegar de Miami? Es habitual en mí.  
 
    Admito que me dio un poco de envidia.  
 
    —Es que tu padre no es un cortador de aguacates ni tu madre costurera. Apuesto a que un día de sueldo de tus padres es lo que ganan mis papás en todo un año. O quizá lo que ganarían en cinco, no sé, depende. 
 
    Ric se puso serio por un rato, bebió más vino y me contestó un tanto pesaroso: 
 
    —Bueno, tal vez no lo sepas, pero yo no tengo mamá.  
 
    Tragué saliva e hice como si se me hubiera atorado un pequeño huesito en la garganta. Observé como si nada a Ric, y me reprendí en silencio por haber sido tan imprudente. Claro, todo el mundo sabía que no tenía mamá.  
 
    —Lo siento… Lo que quería decir es que es extremadamente fácil viajar para ti —murmuré forzando una sonrisa.  
 
    —No exageres, Sof —sonrió de nuevo, recobrando el temple—. Mejor dime, reformulando la pregunta, ¿a dónde te gustaría viajar? 
 
    Lo pensé por un momento.  
 
    —Me gustaría ir a la capital, para empezar.  
 
    —México es una ciudad cosmopolita fascinante, sin duda alguna —reconoció Ric, que sonreía abiertamente—. ¿Sabes que es la ciudad más grande del continente, y después de Londres, la que más museos tiene en el mundo?  
 
    —Sí, lo sabía —contesté con ilusión—. Querría visitar todos los rascacielos; los palacios coloniales e incluso el  Castillo de Chapultepec, y finalmente terminar en la cima del ángel de la independencia, con mis brazos desplegados cual si fuesen las alas de un ángel. —En ese momento me acordé de Zaius y se me hizo un nudo la garganta—. Bueno, también me gustaría ir a Guanajuato, dice mamá que tenemos ascendencia de ahí, de la familia Altamirano de Mendoza y Montero. Y ¿qué te digo? Viajar por toda América, desde Alaska hasta la Patagonia, y bueno, de Europa los únicos países que me gustan son Reino Unido y España. Sí, me imagino terminando mi tour en la gran vía de Madrid.  
 
    La estadía en la mansión Montoya me estaba pareciendo más interesante de lo que habría imaginado. Ric me miraba muy interesado, luego, sin preverlo, acarició una de mis mejillas. Su tacto en mi piel me puso colorada, generando, a la vez, que un escalofrío me recorriera la espalda. No estaba acostumbrada a esta clase de contactos. Mucho menos que el responsable fuera el chico más guapo de la localidad. 
 
    —Un día te llevaré a conocer todos esos lugares —me contestó con un esbozo de promesa, y por poco me atraganto. Respiré mucho tiempo para serenarme y tratar de sonreír.  
 
    —¿Por qué no has querido hablar sobre lo que te dije respecto al resurgimiento de la Santa Inquisición? —me atreví a preguntarle más tarde, cuando terminamos de cenar y me propuso ver una película de netflix en cuanto se restableciera la luz. 
 
    —Bueno —se puso nervioso—. En realidad yo ya lo sabía.  
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Esta mansión que ves no siempre fue una mansión; a mediados del siglo XVI fue un tribunal de la Santa Inquisición, por eso hay un calabozo y decenas de celdas debajo.  
 
    Mis pensamientos trabajaban vertiginosamente, no podía creer lo que oía. 
 
    —Si algo se ha querido suprimir de la historia universal es sin duda la existencia de la Inquisición, Sof. Es el más grande tabú de la iglesia, su talón de Aquiles, lo que los vulnera. La iglesia no quiere ser recordada como alguien que mató y despedazó a miles de personas aún cuando ahora promueven el respeto hacia la vida digna. 
 
    —Perdón que te interrumpa —inquirí—, pero te recuerdo que «Inquisición» proviene de «inquirir», cuyo significado es «inquirir» o «investigar». Lo que significa que la Inquisición no era la que castigaba, sino la que investigaba a los presuntos culpables de algún delito. Quien los juzgaba y condenaba era el estado, la autoridad civil, no la santa Inquisición. 
 
    —Para el caso viene siendo lo mismo, Sof. La iglesia estaba inmiscuida en el estado, ¿recuerdas tus clases de historia? Y, por favor, no la llames santa, que la brutalidad con que torturaban a los presos durante los juicios para obligarlos a declararse culpables aunque no lo fueran (para robar sus tierras o impedir el evolucionismo) eran horribles.  
 
    —¡Pero se supone que la Inquisición fue erradicada! 
 
    —Si bien, fue abolida a principios del siglo de XIX, a mediados del siglo XX volvió a resurgir cuando brotó en el mundo un inusual número de sectas satánicas con el propósito de derribar la supremacía de la iglesia. Además de los masones y los illuminati, también surgieron sociedades secretas cuyo objetivo principal es tomar las riendas del mundo con el llamado nuevo orden mundial. Existen sectas satánicas de verdad, Sof, las cuales realmente se desempeñan convocando legiones de demonios para recibir favores en sus fines maquiavélicos. Estas nuevas sectas no solo buscan la extinción de las religiones, sino el dominio del mundo entero por medio del poder que les otorga el demonio. La nueva organización de la “santa” Inquisición piensa que estamos viviendo en los últimos tiempos.  
 
    ”La nueva Inquisición no está tratando de impedir que las profecías del apocalipsis se cumplan, sino que se retrasen hasta que hayan nuevos días donde la humanidad sea perfecta y así el rigor de Dios sea menor. ¿Y cómo harán esto? Exterminando a la humanidad imperfecta: a los corruptos, asesinos, asaltantes, maliciosos, y bla bla bla. Del mismo modo, depurando de la faz de la tierra a los demonios que andan sueltos por ahí, así como destruyendo a las sectas malditas responsables de convocarlos y traerlos a nuestro mundo a través de sus portales. 
 
    ”Desde hace tres meses, solo aquí en México, la nueva Inquisición asesinó a veinticuatro chicos que fueron denunciados en secreto por jugar a la ouija, crédulos de que estos jóvenes al jugarla estaban abriendo portales que las legiones del infierno podrían utilizar para escapar. ¿Ahora lo entiendes, Sof? ¿Te imaginas lo que ellos nos harían si descubriesen nuestra relación con el Mortusermo? 
 
    —¡Dios mío, Ric! —chillé, imaginándome siendo desmembrada por un verdugo, o mi cabeza seccionada de mi cuello—. ¿Crees que estamos en peligro? 
 
    —No si nos mantenemos lejos de la Inquisición —me aseguró—, por eso te saqué de ese sitio, allí estabas demasiado cerca de ellos. En esta casa no tenemos mucho peligro, puesto que apenas existe un reducido grupo de Inquisidores en la localidad que más bien son agentes de la Inquisición que viven en secreto buscando indicios de magia oscura. El problema sería si los agentes tuviesen sospechas de que energías malignas rondan en la ciudad, porque entonces lo reportarían al Tribunal de la capital y enviarían aquí a una comitiva mayor de Inquisidores para exterminar dicho mal. Entre sus filas existen muchos ministerios cuyos adeptos tienen poderes sobrenaturales inimaginables. 
 
    —¿Qué clase de poderes tienen? —temblé de miedo. 
 
    —Dice mi padre que hay adeptos con la capacidad de hablar en lenguas y recitar conjuros, como lo hacen Rigo y Estrella. Otros tienen el don de profecía, de sanación, e incluso el horrible don de matar con la mirada. Hay un ministerio especial llamado «reclutador», cuyos integrantes se trasladan en el mundo en busca de personas dotadas de dones para obligarlas a pertenecer a la Inquisición. Para ellos los poseedores de dones como los nuestros representan las armas más poderosas y letales que tienen en la orden. Por ejemplo, tú tienes el don de la visión de espíritus, Sof, y a su vez eres un portal de la misma muerte; si un miembro reclutador descubriera tu don… 
 
    —Me obligaría a pertenecer a la Inquisición —adiviné— pero… ¿qué si me negara a pertenecer a ella? 
 
    —Te matarían —respondió tajantemente—, los reclutadores también consideran a los poseedores de dones como un peligro para la humanidad, puesto que podrían utilizarlos para hacer el mal. Los Inquisidores no se andan con rodeos, o sirves a la Inquisición o te destruyen. Mi don y los dones de Estrella y Rigo también nos ponen en riego. 
 
    Me estremecí pensando en tal posibilidad. 
 
    —¿Por qué tú y tu padre saben todo esto? 
 
    —Porque, como te digo, esta mansión fue el tribunal de la antigua Inquisición. Así que cuando la nueva institución resurgió, una comitiva de Inquisidores vino con Enrique Montoya, (el dueño de aquél entonces) para exigirle que le cediera los calabozos de la construcción para ocuparlos cuando fuera necesario. Por fortuna no se han usado en mucho tiempo. Como ves, obviamente la comitiva de Inquisidores tuvo que explicarle a Enrique Montoya quiénes eran ellos y para qué querían los calabozos. Desde entonces, cada primogénito de las nuevas generaciones de los Montoya sabemos el secreto.  
 
     Mi Guardián no había terminado de hablar cuando una pesadez cayó sobre mí, ya fuera por la impresión de su relato o porque algo muy denso y maligno me estaba rondando.  
 
    —Sof ¿estás bien? —me preguntó Ric al notar mi palidez. 
 
    —De repente me sentí muy mareada —confesé—, y con ganas de vomitar. Todo me da vueltas. ¿Qué me ocurre, Ric? ¿Me estás susurrando? Escucho susurros. 
 
    Toda mi vista se nubló, y el brote de nuevos susurros, que al parecer solo yo podía percibir, me previno de una posible infestación de espíritus malignos. 
 
    —Esto no está bien, Sof. Sujétame del cuello —me pidió, reclinándose para que mis brazos lo rodearan—. Ya te tengo, te llevaré cargando a una habitación.  
 
    Ric me cargó entre sus brazos y me llevó hasta el segundo piso, en cuyos muros había retratos antiguos, según mi pobre vista me consintió mirar.  Puesto que mis velados ojos apenas podían apreciar con claridad cosa alguna, apenas si noté que me recostó en una amplia cama, cuyo colchón parecía ser de plumas a juzgar por su suavidad.  
 
    —Estás muy pálida, Sof —se preocupó Ric, tocándome las mejillas—. Te prepararé una infusión de manzanilla. 
 
    Cuando quise decirle que no me dejara sola ya era demasiado tarde. Él se había ido. Al paso de los minutos me di cuenta de que aquellos susurros no decían nada; pronto comprendí que en lugar de susurros esos sonidos eran lamentos, como los que había oído en el expiatorio. Una sensación de pánico me embargó de inmediato. Los espíritus que el Mortusermo había liberado del expiatorio me estaban tratando de atormentar con un evidente empeño de enloquecerme. 
 
    —¡Ric, vuelve! —intenté gritarle al tiempo que me incorporaba sobre la cama, poniendo almohadones en mi espalda. 
 
     La lluvia caía con torrentes borbotones y las ventiscas eran tan fuertes que el sonido de los árboles al colisionarse producían fuertísimos estruendos. Cuando dirigí mi vista hacia el gran ventanal triangular situado a mi izquierda, vi a un niño que me observaba fijamente desde el otro lado del cristal. El corazón me latió desbocado. Tal vez el niño estaba flotando, porque no había otro modo de que él estuviera allí de pie en el segundo piso cuando ni siquiera había balcón afuera. 
 
    —Está lloviendo, déjame entrar —me dijo el niño con una espeluznante voz que parecía más a la de un anciano.  
 
    —¿Q-ué haces ahí...? —traté de preguntar, tartamudeando. 
 
    —Te busco a ti, Excimiente —clamó inexpresivo, sin parpadear—. Mi padre me mató hace setenta y cinco años. Nos quemó a mi madre, a mis hermanos y a mí porque no pudimos trabajar ese día para darle de beber. No he podido ir a ningún lado desde entonces. Déjame entrar, necesito descansar, tú puedes darme el descanso eterno, ¡tú eres el portal del expiatorio! 
 
    La palidez en su rostro lo hacía ver casi transparente, siendo su pelo grasiento y sus ojos negros los único que le daban vida a su lúgubre figura. Cuando el niño sonrió mi cuerpo tembló. 
 
    —¡Ric! —grité, mirando hacia la puerta que estaba abierta. 
 
    —¿Sof? ¿Qué ocurre, amor? —oí su grito desde la distancia. 
 
    —Hay… algo… del otro lado de la venta —farfullé. Continué inmóvil, mirando los ojos negros de aquél espectro en forma de niño cuyas pupilas parecían brillar como lo hiciese un gato en la oscuridad. Sus colmillos sobresalían de una boca ancha de labios hinchados y morados—. ¡Ric, está raspando la ventana! —chillé presa del terror— ¡Me habla, me habla! 
 
    Y cuando Ric ya estaba pronto a entrar a la recámara la puerta se cerró de golpe, y el espíritu maligno se carcajeó diabólicamente, mientras me hacía horrorosos gestos que, de tan espeluznantes, me son imposibles de describir. 
 
    —¡Déjame entrar... necesito el descanso eterno, te lo ordeno! 
 
    —¡Atrás... atrás, espíritu inmundo! —exclamé, haciéndome la señal de la cruz sobre la frente. Quise buscar mi rosario de cuentas, pero no lo hallé—. ¡Padre nuestro que estás en el cie...! 
 
    —¡No reces, inmunda perra, y déjame entrar! —insistió el espectro, golpeando la ventana con golpes secos.  
 
    Ante mi negativa el espíritu gruñó, y en el siguiente relámpago, vi cómo sus ojos se expandían y comenzaban a llorar sangre mientras gritaba. Si lograba reventar la ventana entonces estaría perdida. Para males no podía moverme del miedo, sentía que debajo de la cama habían más espíritus y que si depositaba mis pies en el suelo ellos sacarían sus manos y me arrastrarían hasta lo más hondo del infierno. 
 
    —¡Ric, él… quiere entrar, quiere romper la ventana! —grité horrorizada, interrumpiendo mis oraciones y oyendo cómo mi Guardián golpeaba la puerta a fin de abrirla, al mismo tiempo que el espectro gorgoteaba y golpeaba el cristal. 
 
    —¡Ayúdame a abrir la puerta, Sof! —me exigió Ric dando golpes más fuertes—. ¡Está bastante atrancada! 
 
    Finalmente me armé de valor y salté de mi cama y corrí hasta la puerta, justo cuando el inmundo espíritu me gritaba: 
 
    —¡Pichardo te mandó un mensaje; vas a morirte! 
 
    Y la puerta se abrió. Ric entró y se abalanzó sobre mí, abrazándome, mientras yo me abandonaba al llanto. 
 
    —Ya, mi niña, estoy aquí —me dijo, acariciando mi espalda. Sentí cómo incorporaba su cabeza tratando de buscar a mi asaltante, pero era evidente que el espíritu se había marchado. 
 
    —¡Quédate conmigo, por favor! —le imploré cuando me acompañó a la cama—. ¡Él va a volver, quiere matarme, Ric, tengo miedo! 
 
    —Tranquila, guapa, estaré aquí… ahora duerme, que yo velaré tus sueños. 
 
    


 
   
 
  

 [image: Diapositiva1]17. MELODÍA NOCTURNA  
 
    Desperté a las tres de la madrugada en una habitación inmensa y desconocida. Estaba recostada en una gigantesca cama imperial de cuyo dosel colgaban exquisitas cortinas plateadas con brocados como las que suelen haber en las casas victorianas. Los muros estaban recubiertos por tapices tintos con motivos ocultistas, mágicos y esotéricos. Al incorporarme vi un candelabro de tres brazos con velas encendidas en el buró al lado de la cama, y allí me encontré con un retrato de mi Guardián que me indicó que no me había llevado a una recamara de huéspedes, sino a la suya. ¡Dios santo! ¡Estaba en la habitación de Ric, su habitación! 
 
    Intentando recobrar el aliento, vi que a dos metros de la cama descansaba un hermoso piano negro. Tenía un aspecto más antiguo que el órgano de la capellanía de Santa Elena, y eso lo hacía ver mucho más atractivo para mí. La tapa superior estaba levantada en la posición más alta, lo que me invitaba a pensar que Ric había tocado recientemente. Fui presa de la curiosidad al querer ver las partituras que yacían en el atril, mismas que debían de haber sido las últimas que él había armonizado; así que me levanté de la cama y fui hasta el piano.  
 
    "Tears of Laughter" era el tema de la melodía que mostraba  la hoja del atril, y "Diary of dreams" el nombre del grupo que la interpretaba. Así que Ric prefería la música contemporánea.  
 
    Los tronidos de los rayos quedaron suspendidos en un segundo plano cuando mis dedos comenzaron a bailar grácilmente sobre las teclas del piano según la hermosa partitura me lo solicitaba. La melodía era tan exquisita, melancólica y enardecida que pronto me invadió un deseo de llorar. Fue en ese momento que le oí cantar, sin preverlo, siguiendo el son de la armoniosa melodía que yo tocaba. La voz de Ric pareció un arrullo surgido del inframundo por el grosor de su voz y la tonalidad tan profunda y deliciosa que se embebió en mis oídos. 
 
    Aunque al principio me asustó su aparición, hice por continuar tocando ahora con más vehemencia. Y es que estaba tan guapo con esa mirada inflamada que me sobrecogí.  
 
    El rigor de una apasionada tormenta, la enérgica propagación de los rayos inclementes, la repercusión provocada por mis dedos al acariciar el borde de cada tecla, y el suave brío de una seductora voz, chocaron inmediatamente en la atmósfera de la noche,  y el encuentro de todas estas repercusiones convirtieron la armonía en una banda sonora que me sedujo y acarició toda la piel hasta estremecerme.  
 
    Ric estaba cantando desde el umbral de su habitación, descalzo, con una toalla blanca atada alrededor de su tonificada cintura, dejando al descubierto el resto de su perfecto cuerpo desnudo. Deduje que se acababa de duchar, porque en su blanca y endurecida piel escurrían rastros de gotas de agua, desde el borde de su mojado cabello, (cuyos rizos parecían más delgados y finos que de costumbre, de donde brotaban minúsculas perlas en las puntas), hasta la prolija musculatura tallada en su voluminoso pecho y sus marcados abdominales, en cuya irreprochable simetría corrían los líquidos cómo de cristal. Olía a frescura, olía a tinto… y él estaba hermoso.  
 
    No fue hasta que terminó la canción que el chico caminó hasta mí, dejando restos de agua sobre la alfombra. Su aroma a limpio penetró en los poros de mi piel cuando estuvo cerca y besó mi frente. Mi corazón se aceleró y sentí que mis mejillas ardían. Sus labios quemaron mi piel, y mi piel se tensó tanto que creí que se podía romper. El pecho me latía con fuerza pues tra vez lo tenía cerquita de mí, pero ahora semidesnudo. 
 
    —Siento haberte dejado sola —se disculpó cuando se sentó en el banquito donde yo estaba—, me sentía ansioso, abrumado y … mierda. Tenía que bañarme.  
 
    Pestañeé nerviosa y luego asentí con la cabeza al tiempo que un prominente rubor se apoderaba de mí. 
 
    —N-o sab-ía que tocabas el piano —le dije titubeante.   
 
    —No, no lo hago en realidad —confesó, y aunque la luz era escasa, me pareció ver que se ruborizaba—. Únicamente encajo mis torpes dedos en las teclas del piano tratando de recordar las vagas lecciones que mi difunto tío Vladimir me enseñó. Por el contrario, quien ha quedado sorprendido por la soltura de tan artística melodía soy yo. Veo que haces magia con tus dedos… qué delicia…— Soltó las palabras con tanta sensualidad que me pregunté si no estaba hablando en doble sentido.  
 
    —El padre Mireles ha sido mi maestro —respondí, escondiendo mis dedos entre mi blusa—. Pero tu voz Ric, es tan… 
 
    —Tan espantosa, dilo —se echó a reír, sacudiéndose el pelo—, mi intento de cantar se asemejó más bien a cuando un perro ha sido atropellado y no soporta su dolor. 
 
    —No, no digas eso. Te lo juro, cantas muy… lindo.  
 
    Ric enmudeció, y clavó sus ojos verdes sobre los míos. A los tres segundos desvié mi rostro, porque me era imposible sostenerle la mirada sin que mis deseos de acariciarle sus labios me sometieran.  Al final bostecé, porque además de nervios tenía sueño. 
 
    —Vamos a la cama, Sof, me temo que mañana será un día muy largo. A las 11 de la noche será luna llena y  estoy seguro que los espíritus procurarán poner todas sus energías hasta conseguir matarnos. —Cuando Ric se dirigió a su guardarropa yo volví a recostarme en la gigantesca cama—. Dime, Sof, ¿te molestaría que me acostara solo con mi bóxerlip? —me preguntó mientras hurgaba en el interior de su guardarropa—. Generalmente duermo desnudo pero tampoco deseo perturbarte —y me dedicó una pícara sonrisa.  
 
    —Ah, si…í, claro —musité, sintiendo que mi cuerpo se sacudía de hito a hito. Un sofoco en mi pecho me previno de respirar—. Duerme… como quieras—. Como me hallaba recostada a una dirección opuesta a donde él estaba, no me fijé si realmente cumplió su amenaza respecto a usar solamente su ropa interior. Lo cierto es que pronto escuché el perturbador sonido de la toalla al caer de su cuerpo, y posteriormente las hazañas que ejercía mientras se ponía el ¿bóxer? 
 
    —Uf, desde que ejercito mis nalgas son más grandes: apenas me entran en el bóxer—murmuró para sí mismo. Hice todo el esfuerzo del mundo para continuar mirando hacia el lado opuesto de donde él estaba y evitar corroborara lo que me decía respecto a su trasero. 
 
    Minutos después sentí que la cama se hundía en el sitio donde él se acostó. Además de suspirar comenzó a remolinarse sobre el colchón hasta que finalmente sintió comodidad. Estaba muy cerca de mí, casi podía oír y sentir sus cálidas respiraciones… esas que chocaban contra mi cuello de forma fascinante. 
 
    —Oye, Sof —me dijo— ¿Podemos compartir la cobija? 
 
    El corazón por poco se me sale por la boca.  
 
    —Sí… —contesté con un hilo de voz.  
 
    —Y si me da miedo —dijo Ric con una risita—, ¿te podría abrazar?— Suspiré sintiendo mis piernas calientes y estremecidas. Definitivamente esa noche iba a ser muy larga.  
 
    


 
   
 
  

 [image: Diapositiva1]18. ANANZIEL  
 
    Esa noche soñé con una mujer llamada Ananziel. La misma con la que había soñado las últimas veces, solo que ahora, por alguna extraña razón que no comprendía, sabía su nombre: Katalin Ananziel Fuentes Vilchet. Lo que me tenía perpleja era saber que el rostro de aquella dama era idéntico al mío, aunque sus ojos denotaran una frialdad indecible. Era la época colonial, a juzgar por su vestido, sombrero y peinado; y junto a ella, cerca de un carruaje negro, estaba un hombre al que ella le decía «Alfaíth, mi querido Alfaíth». El joven se veía muy guapo, blanquísimo, de rostro redondeado y ojos azules.  De alta estatura, portaba un elegante atuendo aristocrático. «Mi amada mujer, mi hermosa luna de plata» le susurraba él, reteniéndola de la cintura con pasión, «¿cuándo podré matar a mi estúpido hermano? ¡Le odio, y no soporto que te toque!». Para mi sorpresa, Ananziel sonrió incitadoramente, sacó su lengua y chupó los labios de su amante con lascivia, mientras le decía: «no quiero que manches tus manos, mi amado Alfaíth, seré yo misma quien lo haga desaparecer llegado el momento, cuando su poder haya convergido con el mío durante el forjamiento del Mortusermo». Como en todo sueño, yo les mirada desde un punto lejano, como una espectadora que ve una película.  
 
    Alfaíth carraspeó, pero más tarde sonrió complacido. Y le preguntó; «mi luna de plata, mi hermosa Ananziel, ¿a quién amas más, a Zaius que es tu prometido, o a mí, que soy tu novio clandestino?». Ananziel, seductora y casquivana volvió a besar a Alfaíth, contestándole, «Te amo más a ti que a tu hermano, mi adorado Alfaíth. Lo único que quiero de él es su poder… el poder inmenso que posee. Después lo mataré». 
 
    Al despertarme el corazón me latía desbocado. La respiración me faltaba y estaba segura de que si no me controlaba, los nervios me despedazarían. ¿De verdad era posible que aquellas escenas oníricas estuvieran revelándome la verdad? ¿Sería una estrategia del Mortusermo o de algún espíritu acosador para desequilibrar mi mente a fin de hacerme perder de mis verdaderos objetivos? ¡Dios santo, de ser así no solamente acababa de mirar el verdadero rostro de Alfaíth a través de mis sueños, sino que también acababa de enterarme de que él y mi ángel habían sido hermanos, y que una maldita mujer llamada Ananziel había utilizado a este último para propósitos sumamente oscuros durante el forjamiento del Mortusermo! Esto tendría sentido si relacionaba lo que me había dicho mi Liberante la primera vez que lo vi en el expiatorio. ¿De verdad había un vínculo directo entre Zaius y Alfaíth? ¿Por qué Ananziel era idéntica a mí? 
 
    —No, no, no, no —susurré entre sollozos.  
 
    Una caricia en mi cabeza me sacó de mi ensimismamiento. Ric fue el responsable. Me contemplaba con expectante curiosidad, recargado en la amplia cabecera de la cama, semidesnudo, con sus piernas tirantes hacia lo largo de la cama y tarareando la misma canción que habíamos interpretado horas atrás. 
 
    Mientras jugaba con mi pelo fumaba un cigarrillo con la actitud de un bohemio. Me incorporé tan pronto como pude, envuelta en los gruesos edredones, y luego, inconscientemente, me alejé de su cuerpo al menos diez centímetros como la oveja que se aparta de un feroz león. Él sonrió, dando otra calada a su cigarrillo, y vi cómo la partidura de su mentón se hacía más prominente. Sus rizos negros eran mucho más amplios y ensortijados sin la goma que solía embarrarse sobre ellos y sus ojos verdes se me antojaron mucho más rutilantes que cuando la luz del sol los empapaba. 
 
    —Buenos días, amor —me dijo, con una nueva sonrisa. 
 
    «¿Amor?» ¿Desde cuándo era su amor? 
 
    De cualquier forma, cuando el primer sonido que escuchas al amanecer es la gruesísima voz de Ricardo Montoya es imposible respirar sin que te recorra un escalofrío desde la coronilla de la cabeza y hasta los dedos de los pies. 
 
    —Bue…nos días, Ric —tartamudee tragando en seco.  
 
    Salté de la cama y me calcé. Noté que el aroma a tabaco de la habitación era diferente a la pestilencia que solía brotar cuando fumaba mi padre. Me pregunté qué clase de cigarrillo era ese. Me trencé el cabello y reflexioné de nuevo sobre aquél sueño tan vívido que me había perturbado esa mañana. 
 
    —Pareces... inquieta —murmuró Ric—, además gemías bastante mientras dormías, ¿será que soñabas conmigo? 
 
    —¿Qué? ¡No! ¡Yo! ¡Ric! —exclamé, ruborizándome. Él se echó a reír mientras yo me acariciaba las sienes—. Pasa que no dormí bien; de hecho nada bien.  
 
    —Es natural —dijo con su embriagadora tonalidad un tanto altanera—, siempre que se acuesta una chica conmigo... difícilmente suele dormir. De hecho es la primera vez que duermo con una chica sin haber tenido sexo con ella.  
 
    —¡Ric, por Dios! —chillé, presa del bochorno.   
 
    Oí su ronca risa y luego el sonido del colchón cuando se levantaba de la cama. 
 
    —Dime, encanto, ¿quieres que nos bañemos? —me preguntó. Hinqué mi vista sobre él y me encontré con que lo único que tenía puesto eran unos bóxer blancos de licra. Me terminé de atragantar cuando advertí, en una estudiada rápida, que sus escalofriantes atributos no tenían desperdicio. Con las mejillas ardiéndome, volví mis ojos hacia la ventana del cristal, con el corazón latiéndome desenfrenadamente—.Bañarnos separados, desde luego, niña de pensamientos cochinos —me aclaró, partiéndose en carcajadas—. Amanecí un poco acalorado, ¿tú no? —Y aprovechó que eché mi vista hacia su rostro para guiñarme un ojo al tiempo que pasaba su jugosa lengua por sus labios.  
 
    —Cae una fuerte tormenta ¿qué no miras? —Señalé hacia más allá de la ventana con frialdad, haciéndome la que no me había perturbado—. Además hace mucho frío. A tu pregunta te respondo que no, en cuanto llegue a mi casa me bañaré. ¿Podrías vestirte por favor? 
 
    Desde su ronco pecho brotó una nueva risotada que me indispuso a estar tranquila. ¿Qué pretendía? 
 
    —¿Eres frágil ante la desnudez masculina o solo te sucede conmigo, Sof?  
 
    —No es eso… es que… tú… Mira, Ric, tú me pones nerviosa —tartamudee sudando frío. 
 
    —Uf, que rico —me dijo coquetamente—: me fascina ponerte nerviosa, chiquilla… 
 
    —¡Ricardo Montoya! —exclamé acalorada—. ¡No quiero preocupar más a mi madre! Así que vístete y llévame a mi casa. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo. No voltees, pues. Voy a cambiarme y requeriré desnudarme. Aunque me temo que ayer no entendiste mis instrucciones: yo no tengo la intención de devolverte a tu casa. 
 
    Carraspee con las mejillas ardiéndome. 
 
    Esperé sentada en el borde de la cama contemplando los peculiares ornamentos de dragones de la habitación hasta que Ric se hubo aseado, vestido, posteriormente ausentado y luego vuelto con el desayuno para mí. Él sabía, muy en el fondo, que me incomodaría bastante instalarme en el comedor de la mansión donde seguramente estaría su padre. Y, a propósito, un tanto avergonzada, me pregunté si realmente Mauri sabría que su hijo había metido a una chica a su habitación. Suspiré.  
 
    Mientras ingería los alimentos en su compañía, noté que su aspecto vacilante había perdido vigencia. Desde que saliera por el desayuno y volviera a la habitación su semblante ya no era el mismo, ahora se me figuraba más pálido que de costumbre. Deduje que una repentina mortificación le aquejaba. 
 
    —¿Estás bien, Ric? —le exterioricé mi preocupación.  
 
    Él intento sonreír.  
 
    —¿Sabes? Ocurrió algo... horrible —dijo, antes de que remojara sus labios con el jugo de manzana. Un abrupto vértigo me hizo su presa y me obligó a respirar hondo. Él estaba en el suelo frente a la cama, con las piernas cruzadas—. La familia de Artemio Pichardo fue violentamente asesinada esta madrugada. Encontraron sus restos incinerados a las afueras de su casa. 
 
    —¡Santo Dios! —bramé, dejando caer en el plato el cuchillo y tenedor con el que estaba partiendo las rebanadas de pan Bimbo—. ¡Qué tragedia! ¿Cuándo ocurrió? ¿Cómo? 
 
    —La noticia está en todos los diarios de Jalisco. —Su voz intentó ser apacible, pero yo sabía que todo era más grave de lo que parecía. La boca se me secó y sentí un hueco en la panza. 
 
    —¡Debo de ir a casa! —grité, levantándome con urgencia—. Mi padre tiene una amistad muy estrecha con la familia Pichardo y cuando lo sepa seguro estará destrozado.  
 
    Tomé mi bolso de inmediato y Ric, sin contradecirme, me echó una mirada de asentimiento. Luego de guardar su emblema en su elegante abrigo tinto, me tendió la mano. 
 
    —Será como tú quieras, amor —apretó con cariño mi pequeña mano y me sonrió. Otra vez me había dicho “amor”. 
 
    —Ric, ¿has sabido algo de Alfaíth? Que ande por ahí en el cuerpo de Artemio haciendo quién sabe qué en su nombre no me parece bueno. 
 
    —Está desaparecido —dijo, buscando las llaves del auto     —. En las noticias dicen que posiblemente lo secuestraron.  
 
    —Pero tú no lo crees. —No era una pregunta.  
 
    —Obvio no —contestó malhumorado—. Muy sospechoso ¿no crees? Para mí, ese hijo de puta mató a los padres de Pichardo de esa manera tan sádica. Literalmente encontraron los cadáveres en pedazos, mientras se incendiaban en la puerta de su casa.  
 
    Me estremecí de solo imaginarlo. Al fin encontró las llaves. 
 
    —¡Pe...pero, pero...! —No lo podía procesar de ninguna forma—. ¿Por qué, Ric? ¿Por qué haría algo tan perverso?  
 
    —Para asustarnos, obvio. Fue un mensaje para nosotros. Él quiere que conozcamos su vileza. Lo hizo para atemorizarnos. 
 
    Y dicho esto salimos de su habitación. Me alegró que no nos encontráramos con su padre en el camino. Entretanto, en la cochera, Ric me condujo hasta Sebastián y pronto salimos de la mansión. Las manos me temblaban y sudaban por la incertidumbre de no saber cuáles eran exactamente los planes que Alfaíth tenía destinados para nosotros.   
 
    Aunque mi plan era que Ric me dejara una esquina precedente a la de mi casa para evitar que vecinos o mi madre me vieran con él, (puesto que se suponía que estaba con Estrella) tuve que cambiar de planes cuando vi desde la lejanía que mis progenitores subían a un taxi que, si no me equivocaba, los conduciría a la funeraria donde estaban los padres de Artemio Pichardo. Me asustó de forma terrible saber que papá ya había llegado de su viaje, aunque mi ausencia estuviera “justificada”. 
 
    —Ric, te suplico que me lleves con Joaquín, necesito saber cómo está. ¿Sí te conté que un espíritu encarnado lo atacó? 
 
    —Sí, pero es peligroso que te acerques a él en estos momentos —rechazó mi solicitud—, recuerda que agentes de la Inquisición deben de estar merodeando por aquí ahora que saben que hubo un hombre que fue encarnado por espíritus asesinos.  
 
    Suspiré para infundirme valor y luego le imploré: 
 
    —Entonces, reunámonos con Rigo y Estrella, por favor, necesitamos planear una estrategia para saber cómo protegernos. 
 
    —Sof, toma en cuenta que este día y hasta la media noche no me apartaré de ti. No sabemos en qué momento, pero espíritus malignos tratarán de atacarnos otra vez. Ellos no dejarán que ganemos esta contienda.  
 
    —Lo sé —admití asustada, mientras él dejaba audios de whatsapp a Rigo y Estrella por celular—. Pero oye, Ric, no quiero interferir en tus planes, sé que hoy es la fiesta de graduación de los chicos de sexto, y no voy a ser yo quien impida tu ida a la fiesta. Estrella me dijo que habían sido invitados.  
 
    —Nadie ha dicho que la impedirás —me avisó acelerando el vehículo tras determinar reunirnos con los chicos—: de hecho, tú serás mi compañera de baile esta noche. 
 
    —¿Cómo dices…? 
 
    Nuestro punto de reunión con Rigo y Estrella fue en la plaza principal de la ciudad, en una hermosa construcción monóptera escalonada de piedra llamado quiosco, situado en el centro de una superficie plana y rectangular ornamentada con prados. El jardín estaba enmarcado por edificios históricos en sus cuatro puntos cardinales, entre los que destacaba la imponente catedral de San José en el sur, y en el oeste el palacio municipal. Cuando llegamos, Rigo ya estaba allí, y no mucho después Estrella nos alcanzó.  
 
    —Buenos días, ojitos de avellana —me saludó Rigo con una radiante sonrisa. Dejó su patineta en el suelo y me dio uno de esos apretones que, sin él proponérselo, me sacaban todo el aire de mis pulmones—.Hola, elotito desgranado —se refirió a Estrella cuando se acercó a ella—. ¿Ya están listas para la fiesta de esta noche? El principito me invitó.  
 
    —¿En verdad vendrás con nosotros? —exclamé fascinada—. ¡Eso es estupendo! ¡Ya me había traumatizado! 
 
    —¡Que la tierra me trague y me cague en Neptuno si lo que dices es cierto, Sof! —prorrumpió Estrella con ademán de desmayarse—. ¡Creo que en mi vida pasada fui el iceberg que chocó contra el titanic, de otra manera no veo por qué cayó en mí la maldición de tener que lidiar con un tipo sin gracia como Rigo y, peor aún, con un Ricardo cuyo ingenio no es digno de alabanza si tuvo la estúpida idea de invitar al cholito enlamado a la fiesta de graduación de nuestros compañeros! 
 
    —No te enojes, mi greñas de mazorca güera —le palmeó Rigo la espalda recorriendo la patineta con sus pies—, prometo portarme bien. Dos, tres tequilitas que me tome y una bailadita que nos echemos tú y yo no nos vendrá mal.  
 
     —¿Bailar contigo? —se indignó la rubia sacudiéndose el cabello—. No, mi rey, si tanta suerte tú no tienes.  
 
    —No seas escandalosa, Basterrica —la reprendió Ric torciendo un gesto—. Si lo invité a la fiesta no fue precisamente por gusto —Rigo lanzó un sonoro «Huuuy»—: Lo hice porque tengo la impresión de que si estamos los cuatro en el mismo lugar será más seguro y factible defendernos de los jodidos espíritus malignos que si estuviéramos separados.  
 
    Para dulcificar los ánimos de la conversación decidimos ir a uno de los comercios del centro por unas suculentas palanquetas de nuez que Ric tuvo la bondad de comprarnos, después nos paseamos por los portales de la plaza mientras continuábamos platicando sobre las expectativas que teníamos de la fiesta.  
 
    —Yo opino que los espíritus malignos matarán primero al ricitos de azabache —comentó Rigo quitado de la pena mientras mordisqueaba la mitad de su palanqueta (la otra mitad la guardaría para su hermano)—. Con esos rizos carbonizados que tiene ellos dudarán sobre si es un humano o un espantapájaros viejo, y por inseguridad le darán cuello.  
 
    —¡Gracias por tus buenos deseos, pedazo de imbécil! —se carcajeó Ric propinándole un golpe en el brazo. 
 
    —Y yo opino que la que morirá primero seré yo pero a manos de mi padre si descubre que iré a esa dichosa fiestecita      —dije con extrema amargura, intentando que captaran mi mensaje subliminal sobre la poca gracia que me causaba el tener que asistir a una fiesta de graduación . 
 
    —No comiences de amargosa, santa Sofía virgen —renegó Estrella, empolvándose la cara—, que ya tengo listo tu vestido. 
 
    —¡Ni se te ocurra experimentar conmigo, Estrella Basterrica! 
 
    —Lo siento, querida, pero sea lo que sea que nos depare la fiesta, esta noche te transformaré en la diosa de la belleza. 
 
    —Bueno, bueno. Vámonos ya —pidió Ric, que había vuelto a adoptar el gesto inexpresivo que solía llevar sobre su rostro cuando quería dominar la situación. Se ajustó el abrigo y añadió—: Rigo, llámame cuando salgas de trabajar en la tarde, tengo que conseguirte un frac para la fiesta. 
 
    —¿Un qué? ¿Yo para qué quiero eso? —refutó, volviéndose hasta él un tanto ceñudo—. Yo no tengo dinero para comprarme esa cosa, ¿se come? 
 
    —¡A ver, rústico infeliz, no pensarás ir en harapos ¿verdad?! —rezongó Estrella con las manos en la cintura—. Ahí no es sitio para dar homenaje a tu pordiosees, así que deja de comportarte como cholito enlamado por una vez en tu estúpida vida.  
 
    —Un frac es un traje formal comúnmente utilizado para las fiestas de noche —explicó Ric mirando hacia el cielo tras haberle caído una gota de agua en la cabeza—. La invitación exige que los asistentes de la fiesta que no seamos graduados llevemos un traje frac para distinguirnos de los celebrados. 
 
    —Y las mujeres no graduadas debemos de portar vestidos largos de cualquier color excepto tinto, con una chalina como adorno —intervino Estrella mirando con desdén mi falda larga—, por eso te compré un par de vestidos, Sofía virgen. No pensarás que te irás vestida con esos horribles trapos de novicia.  
 
    Ya veremos cuál te moldea mejor. Por ahora nos tenemos que ir, mi chofer nos espera —me urgió ella.  
 
    —¿Perdón? —rugió Ric interponiéndose entre la Basterrica y yo—, ¿a dónde crees que la llevas? 
 
    —Te dije que hoy me la llevaría a casa, Ric, así que no rechistes —argumentó Estrella alcanzando mi brazo con la intención de dirigirme al carro plateado que ya había acercado su chofer. No me gustaba que me tratasen como un objeto al cual cuidar—. Tú encárgate de que este cholito desaliñado bueno para nada luzca como gente decente, en tanto yo me responsabilizo de esta remedo de monja. No te preocupes por nosotras, según las películas de terror, los espíritus malignos no suelen salir hasta que el sol ha descendido. Anda, Sof, despídete de este par de imbéciles, porque tenemos muchas cosas que hacer durante la tarde. 
 
    Me despedí de Rigo con otro abrazo y luego me acerqué a mi Guardián, a quien no atinaba a sonreírle o besarlo.   
 
    —Si tienes miedo es porque no sabes de lo que soy capaz de hacer con tal de protegerte —me susurró en el oído antes de darme un beso cerca de mis labios—. Nos vemos esta noche, pequeña.   
 
    Y luego se marchó, dejándome un escalofrío que se paseó en mi espalda durante buena parte de la tarde.  
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    Me alegró que la madre de Estrella estuviera ausente en la casona Basterrica, y recé para que su ausencia se prolongara hasta que nosotras nos hubiésemos marchado a la fiesta. Probablemente no le fuera caer del todo bien si sabía que yo me hallaba de nuevo en su casa. Comimos juntas en la recamara de Estrella y posteriormente me mandó a la regadera para que mi cabello estuviera seco para cuando su estilista personal hubiese llegado. 
 
    Durante mi baño y demás quehaceres femeninos, pensé, todavía consternada, en el asesinato de los señores Pichardo. Más tarde decidí contarle a mi amiga el sueño que había tenido con Ananziel, Alfaíth y mi ángel, a fin de que me diese una opinión al respecto.    
 
    Finalmente me senté frente al espejo redondo de la habitación de la rubia, y ella comenzó a untarme en el rostro un horripilante ungüento que apestaba a cremas mezcladas con verduras echadas a perder. Se quedó en silencio por unos momentos y luego decidió hablar: 
 
    —Tengo una teoría, Sof, pero quizá es demasiado extravagante para que la tomes en serio. 
 
    —¿Ah, sí? —dije, comiendo por descuido un poco del asqueroso ungüento que estaba cerca de mis labios— ¿Q-ué co-sas has pen-sa-do? —balbucí, escupiendo esa porquería con asco. 
 
    —¡Por Dios, Sof! —me regañó Estrella tirando de mi pelo como represalia—. Si tienes hambre dime para traerte zapotes o pitayas, pero no te tragues el tratamiento facial. 
 
    —Lo siento, fue un accidente —me defendí, escupiendo el asqueroso ungüento.  
 
    —Ya cierra el pico —me instó, terminando de embarrar mi frente con esa cosa—. Y bueno, te decía que tengo una teoría sobre ti y Ananziel. 
 
    —Bien, suéltala. 
 
    —¿Alguna vez te has visto en un espejo o incluso escuchado hablar? —comenzó—. Pese a tu jovialidad, Sof, a veces pareces ser una anciana metida en el cuerpo de una linda jovenzuela. Tu manera de expresarte es tan... antigua que pareciera que vives en el siglo XVII. Jamás he visto una chica de 17 años de nuestro siglo desenvolverse y hablar con la ancianidad con que lo haces tú.  
 
    —Tuve una educación diferente a la tuya, por si no lo sabías. Vengo de una familia tradicionalista y conservadora.  
 
    —Lo sé; y por lo que me has contado, entre tu padre y tu madre podrían refundar la Santa Inquisición. —Si hubiera sabido…—. Todo les parece mal de ti, Sof, casi te dicen hasta qué calzones ponerte; esto es muy fuerte. Además, a tu edad ser virgen debería de considerarse como delito. ¡Cadena perpetua! 
 
    —Primero; mi madre no es como mi papá —la defendí—. Y segundo, ¿en serio debería de sentirme avergonzada por no haber entregado mi cuerpo al primer imbécil con el que me vi? 
 
    —¡Tienes diecisiete años, Sof! —masculló ella—. ¡Te falta mundo, te falta vivir! Mi coraje no es que seas virgen, en realidad, sino que te dejes mangonear de esa manera por tus padres. Por su culpa te has privado de experiencias, de aprendizajes… 
 
    —¡Yo he vivido feliz así! —intenté ampararme.  
 
    —¿Encerrada en una burbuja? —contestó con desdén. 
 
    —¿De qué me sirve el mundo sino puedo vivirlo? 
 
    —¿Y de qué te sirve vivirlo si lo vivirás a través de lo que te obligan tus padres? —contestó Estrella farfullando.  
 
    —¿Entonces teniendo sexo progresaré? —me enfurecí. 
 
    —¡Siendo valiente, niña, tomando tus propias decisiones, teniendo capacidad de crítica y de discernimiento; eligiendo tú en lugar de los demás; es así como crecerás! Puse el ejemplo de tu virginidad porque la sexualidad es un poder que solamente lo pueden ejercer quienes tienen una mente abierta y libre. El cuerpo es cuerpo y debes usarlo… responsablemente.  
 
    —¿Y cuál es la relación de mi sueño con esto que me dices? 
 
    —En realidad nada, pero hace tiempo que quería decírtelo. Mereces saber que existen alternativas de vida, y que, a mi parecer, la tuya es limitada. Pero bueno, ya no te molestes, que volveré al punto anterior. Todo esto comenzó porque te decía que tienes una actitud muy rara. Quiero decirte que a veces no pareces ser propiamente tú la que habla, sino otra... una mujer antigua que… ¿cómo decirlo? Que vive en ti. Y esto no tiene nada ver con la forma en la que fuiste criada.  
 
    —¿Qué es exactamente lo que tratas de decirme? —pregunté asustada, quitándome el ungüento de los poros de la nariz.  
 
    —En la posibilidad de que... bueno, ya sabes… que estés poseía por la tal Ananziel. Que ella viva dentro de ti. 
 
    —¡Por las barbas de san Pedro, Estrella Basterrica! ¡Ni Dios lo quiera! —bramé, sintiendo inflamado mi pecho—. Tienes razón, definitivamente es una teoría un tanto ilógica y fantasiosa, así que mejor hablemos de él… 
 
    —¿De quién? —preguntó Estrella con curiosidad. 
 
    —De Ric —musité, haciendo una mueca. Todavía tenía en mi paladar el sabor amargo del ungüento—. A veces desconfío de él. A veces es tan extraño… Él sabe demasiadas cosas que nosotros ignorábamos, y que jamás nos las habría dicho de no ser porque nos vimos inmersos en las mismas cosas. Su familia posee uno de los árboles genealógicos más antiguos de la región. La familia Montoya se estableció aquí desde la fundación de Ciudad Guzmán, hace más de quinientos años.  
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? Sof, yo conozco a los Montoya desde que tengo memoria. Mi padre es íntimo amigo del abuelo de Ric y del mismo Mauri, su padre. Ric ha sido mi amigo desde que éramos niños. Como ya lo sabes, él y yo hemos compartido amistad, hermandad, babas y... hasta cama... —Su voz flaqueó al emitir la última frase, y yo también me incomodé—. Quiero decir que lo conozco tanto o mejor de lo que me conozco yo misma. Por eso te previne desde el principio de él, en el sentido de que es un macho empedernido. Ric es un zorro de lo peor y temí que te quisiese engatusar, obtener lo que quería y luego mandarte a freír huevos con jamón. Es un idiota, pero de eso a que sea un psicópata, pues no. Ricardo no es el hijo del diablo, sino de Mauricio Montoya y Rebecca. 
 
    —Oh... —musité, al oír el último nombre—, ayer supe que Ric no tiene mamá. 
 
    —Bueno... a Ric no le gusta hablar mucho sobre ello. Pero a lo que sé, Rebecca tenía apenas catorce años cuando quedó embarazada de Mauri por accidente. ¡Imagínate! Mauri en ese entonces tenía dieciséis. Como ella provenía de otra familia adinerada cuyo miedo al escándalo era más fuerte que los lazos fraternales, la ocultaron durante los nueve meses de gestación y posteriormente dieron a bebé Ric a los Montoya para que fueran ellos quienes lo criaran. Rebecca fue enviada muy lejos del país, y aunque han pasado los años la mujer no se ha dignado en volver para conocer siquiera a su hijo, suponiendo que después de 19 años ahora ya está en edad de tomar sus propias decisiones. A menos que sea como tú… ya, ya, no pongas esa cara. El caso es que por esa razón Ric lleva los mismos apellidos de su papá… que es como si fuera su hermano.  Por eso Mauri es tan guapo y joven. Tal vez la falta de una figura materna influya en la conducta de Ric. Pero ya. No hablemos más de él. No hablemos ni de Ananziel ni de Ric. Mejor quiero que te midas los vestidos que te compré. 
 
    —¡Pero Estrella, yo no tengo dinero para...! 
 
    —Que cierres el pico, te digo —me volvió a regañar—, tómalo como regalo del día del amor y la amistad. 
 
    —¡Pero si no es catorce de febrero! ¡Estamos en julio! 
 
    —¿A caso hay un día especial para ti cuando se trata de celebrar con los amigos? 
 
    —Bueno… quizá no.  
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    De lo único que estaba segura esa noche, es que aquella agraciada joven que se reflejaba en el espejo no era yo. Me costaba creer que estuviese metida dentro de aquél estrecho y largo vestido rojo, tan brillante, llamativo y sedoso como la chalina platinada que llevaba encima y los aretes y gargantilla que ornamentaban mis orejas y cuello respectivamente.  
 
    —¡Vaya, Sof! —se impresionó Estrella—. Te ves demasiado bien. De parecer pelícano mutante ahora pareces un cisne.  
 
    —Ehhh. Pues gracias por la comparación —sonreí.  
 
    El estilista había recogido mi cabello en un bonito moño trenzado en la nuca, y en mis  mejillas caían un par de tiras de cabello enrulado que me hacía lucir… ¿diferente? Aunque podía dominar las zapatillas de tacón alto, (pues solía usar siempre zapatos con tacón) no me sentía cómoda en mis movimientos. En lugar de vestido tenía la sensación de que llevaba puesto un traje de soldado medieval y en la cabeza un yelmo de hierro. 
 
    Estrella, por el contrario, portaba un vestido con la gracia de una modelo famosa, era morado y mucho más escotado que el mío. Su cabellera rubia se exhibía como una gran melena dorada, y sus zapatillas eran tan altas que casi me alcanzaba.  
 
    —¡Te ves preciosa! —nos dijimos al unísono cuando nos encontramos de nuevo en las escaleras, mientras nos observábamos maravilladas la una a la otra.  
 
     El vestido de Estrella tenía corte de sirena, y su chalina, aunque plateada también, tenía un matiz más bronceado. Por suerte las mangas de nuestros vestidos cubrían nuestros tatuajes. Guardamos los emblemas en los bolsos (en el mío también deposité mis retribuciones) y marchamos al estacionamiento donde Urbano, el chofer de los Basterrica, nos esperaba.  
 
    Definitivamente no era propiamente un salón de fiestas, pero sí una antiquísima hacienda situada en el antiguo camino Real de Ciudad Guzmán, por donde solían entrar las caballerías y la corte virreinal durante la época colonial procedentes de Colima, Tamazula y Zapotiltic, o incluso de Atoyac, Amacueca, Sayula, Tapalpa o San Gabriel.  
 
    Después de la Mansión Montoya y el templo de El Sagrario, se decía que esta hacienda era la construcción más antigua de la localidad. Tan gigante era que solo en uno de sus salones se podían celebrar recepciones para más de trescientos invitados. Los muros habían sido forjados en cantera negra, igual que los arcos y columnatas que sostenían amplios portales. Aunque nunca había ido a ese lugar, me extrañó que ciertos sitios me resultasen tan familiares, como si hubiese estado antes allí. 
 
    —Aquí vamos —murmuré.   
 
    En aquella ocasión, para llegar a la entrada principal había al menos diez metros de distancia desde donde se extendía una larga alfombra escarlata bordeada por una muralla de frondosos árboles decorados con luces.  
 
    No había un solo comensal que no vistiese de etiqueta, los hombres con trajes negros y las mujeres con vestidos de las más caras telas, así como peinados y perfumes que recordaban continuamente que no estábamos en cualquier sitio, sino en la graduación de la vigesimocuarta generación de la Preparatoria Benemérita del Ilustre Juan José Arreola, el instituto media superior más prestigiado de la región. Todo el mundo llegaba en autos tanto o más lujosos que el de Estrella Basterrica y, en general, la elegancia y opulencia relucía por doquier como si de una recepción de la realeza se tratara. Fue ahí cuando comenzó aterrorizarme la idea de entrar a un lugar tan suntuoso que, viera por donde viera, no era lo que habituaba. 
 
    —Estrella… siento que me caeré en cuanto entre. Me rugen las tripas y me siento mareada.  
 
    —Te habrá llegado el periodo —dijo—. Pero descuida, si tienes algún accidente, como tu vestido es rojo no se notará.  
 
    —¡No es el periodo, es… miedo, vergüenza! 
 
    —Todo es cosa de simular que no ves a nadie, muchacha atarantada —murmuró Estrella mientras buscaba entre los recién llegados a nuestros amigos—. Aprieta el abdomen, mira hacia el frente con la punta de la nariz apuntando al cielo, mueve el trasero de modo que una nalga mueva a la otra y compórtate como si ninguno de los invitados fuera digno de pisar tu suelo. En pocas palabras, actúa como si hubieses sido bordada por Dios y verás cómo logras llamar la atención. A los chicos ya no les gusta la miel de la colmena, ahora prefieren a las abejas. Júntate conmigo y llegarás muy lejos. El secreto no está en el vestido, sino en la actitud de quien lo porta. Ahora amaciza bien esas piernas y hazme el favor de dejar de temblar como un chichicuilote recién nacido. Entremos. Hoy es nuestra noche, querida, derrochemos glamur. 
 
    Atenta a las indicaciones que me daba mi amiga, y pretendiendo seguir cada una de ellas a cabalidad, incliné mi rostro y me eché andar hacia adentro simulando que estaba como san Pedro caminando entre las aguas. A nuestra llegada no se hicieron esperar los halagos hacia Estrella Basterrica y hacia mí, preguntándose, quizá, quién diablos era yo. Cuando la rubia me presentó ante sus invitados como Sofía Cadavid a más de alguno se le cayó la quijada. 
 
    ¿Verdad que también las mojigatas podíamos ser hermosas cuando nos arreglábamos? Tan pronto como mis piernas traicioneras me llevaron hacia el salón sana y salvo, exhalé un suspiro de alivio. Pronto un camarero nos ofreció un par de mojitos que bebimos casi en un solo trago.  
 
    —¡Guau! —dijo Rigo cuando lo encontramos en el interior, dándome una vuelta completa cuando me vio—, luces como una muñequita de porcelana, ojitos. Estás tan guapa que podría proponerte matrimonio ahora mismo. 
 
    De no ser por su voz temeraria, el sexy tatuaje de su cuello y el piercing que ornamentaba su ceja, habría jurado que Rigo era un modelo publicitando trajes frac. Quedé boquiabierta y me avergonzó el hecho de pensar que aquél muchacho era... muy atractivo. ¿Cómo no lo había notado antes? Incluso no pude pasar inadvertido el hecho de que Rigo rellanaba sin esfuerzo cada talle de su traje, abultando de manera prominente las partes de su cuerpo que a las mujeres nos provoca tensión, escalofríos y calores al ver. Tragué saliva y abocané aire considerable cuando me dio uno de sus poderosos apretones que me hicieron expulsar todo el oxigeno de los pulmones. 
 
    —Pues para ser un tipo naco, corriente y sin educación... no luces tan mal —admitió Estrella, y vi cómo se le encendían las mejillas mientras simulaba ver otra cosa—, ¿ya viste su prominente trasero? —me dijo al oído, atragantada. Me limité a asentir con la cabeza, presa del calor—. ¡Santas nalgas! ¡Pero ya, Sof, respiremos, que solo es el idiota de Rigo! 
 
    Nuestro amigo movía las piernas de un lado a otro al ritmo de la música. Llevaba una copa con ponche de granada con nuez en una mano y una de tequila en la otra. El grupo musical era versátil, y si bien ahora estaba tocando rock, más tarde lo reemplazaría por un género distinto. Había mesas redondas enfundadas con manteles de colores blanco y morado alrededor de una pista circular, y sobre ellas yacían candiles con velas aromáticas que ensalzaban el perfume de la hacienda. 
 
    —Avísame si ves a Ric por aquí —me pidió Estrella.  
 
    Del amplio techo caían listones de cristal cuya iluminación hacía que brillaran y parpadearan dando una sensación de que cientos de pequeños arcoíris eléctricos flotaban sobre nuestras cabezas. En diversos puntos estratégicos del salón había fuentes de chocolate frente a mesillas con frutas y bombones, y en los extremos de estos, pequeños barecitos donde repartían tequila, vino, ponche, refresco y toda clase de bebidas preparadas. 
 
    Ningún joven parecía estar interesado en ocupar los sitios de sus mesas, puesto que permanecían embobados en la empresa de flirtear, beber y bailar. Solo los padres de familia estaban sentados. Advertí que los chicos que no llevaban pareja estaban colocados en la parte norte de la pista, dispuestos a ofrecer una bebida a la chica que ellos consideraran digna de sí. La costumbre decía que si la chica aceptaba la copa, el último trago lo tenía que pasar boca a boca al muchacho conquistador. Entonces se daba por entendido que esa noche la chica aceptaba la compañía del conquistador.  
 
    Pensar que en un año tendría mi propia fiesta de graduación me emocionaba bastante. Me dije que debía de comenzar a ahorrar para permitirme poder pagar al menos una mesa donde estuviéramos únicamente mi madre y yo.   
 
    —¿Dónde está Ric? —preguntó Estrella a Rigo en un tono alto para que su voz sobresaliera de la música—. ¿Ya te dijo cuál mesa nos reservaron? 
 
    —Eso anda viendo por allá —respondió él con otro grito, sorbiendo al ponche y luego al tequila—, voy a ir a traer más ponche de granada, ¿quieren? 
 
    —Yo... no sé, ¿sabes si hay otro tipo de bebida? —quise saber. 
 
    —Si lo que quieres es vino de consagrar —intervino Estrella torciendo los ojos—, te aviso que aquí no hay. Que te traiga un daiquirí de fresa, no está tan fuerte. ¿O prefieres un orgasmo? —Estrella se carcajeó cuando vio mi cara de sorpresa—. Es una bebida, niña sonsa.  
 
    —Eh, bueno, yo quiero un daiquirí de fresa —dije, buscando a Ric con la mirada. Estrella anunció que más tarde ella misma iría por su bebida y siguió buscando a mi Guardián. 
 
    —Bien, mi linda ojitos —dijo Rigo sonriéndome—. Te traeré un daiquirí de fresa, necesito que agarres valor para que le demos brillo a la pista cuando bailemos. 
 
    El corazón se me detuvo por un instante. ¿Bailar yo entre tanta gente creía como esa? No, gracias.  
 
    —Mira, allá está Ric —me dijo Estrella dándome un codazo—, y por lo que veo está muy bien acompañado. ¿Qué hace bailando con Patricia Celiz? —exclamó con desdén—. En lugar de haber estado presto para nuestra llegada y conducirnos a nuestras mesas prefirió a esa ensortijada, ¡sin vergüenza! Mira, le faltan manos para poder manosearla. ¿Quién es esa otra flaca que está con él? Ah, pero si es Karen Cornejo, cuyas piernas están más flacas que una escoba. ¡Ricardo Montoya, ven aquí a la voz de ya! —le gritó, aprovechando que la música se había detenido. Admito que sentí celos de verlo en esa situación. Pero lo disimulé, después de todo él y yo solo éramos amigos.   
 
    El grito de la Basterrica atrajo la atención de mucha gente, que nos miró con cara de pocos amigos mientras yo me hacía la despistada. Las acompañantes de Ric torcieron un gesto cuando nos miraron. Él, con el porte y elegancia con que solía desenvolverse, vino hasta nosotras para saludarnos, trayendo consigo un lujoso bastón negro con empuñadora de dragón. 
 
    —¡Qué tal, Estrella! —la saludó con un beso en la mejilla—. ¿Dónde está So...? ¡Ay…! —Se sorprendió tanto cuando me vio junto a la rubia que me pregunté a qué hora chocaría contra el piso. Me hizo dar una vuelta en tanto sus ojos brillaban, ávidos—. ¡Guau! ¡Cuán divina estás, hermosa niña! Oh, Sof, el maquillaje te ha cambiado. Siéntete honrada, me has logrado cautivar. ¡Pareces otra! No quiero decir que antes me hubieras parecido menos atractiva solo que... bueno. Te ves... exquisita. 
 
    Tuve que mirar hacia otro lado cuando noté una acosadora mirada desde sus bellos ojos verdes. 
 
    —Se lo debo al maquillista —me apronté a decir, sonrojándome—, en realidad soy la misma de antes. Tal vez cambié de envoltura, pero a las doce de la noche se me acaba el encanto, como a Cenicienta. 
 
    —¡Adorable, mi Soficienta! —me dijo; sus ojos ardiendo. Finalmente presionó sus cálidos labios sobre mis dos mejillas.  
 
    Y yo no pude asumirlo, pues se me derritió el corazón  
 
    —Sof —exclamó Estrella sonriente—, ponte alerta, que esa mirada lujuriosa de Ricardo Caliente Montoya solo significa que te quiere… fossshar —la última frase la gritó. 
 
    —¡Estrella! —vociferamos Ric y yo al unísono.  
 
    Se me pusieron las mejillas calientes y me alegró que la semioscuridad del salón las ocultara. Pasados unos minutos me recompuse y de soslayo contemplé a Ric. La gallardía de mi Guardián era mi ruina. Sus rizos los había embadurnado con gel fijador. Llevaba el cabello recogido hacia atrás, de manera que la frente la tenía por primera vez descubierta. Enfundado en un elegantísimo frac negro con camisa de raso, me pareció tan solemne y alto como un adonis esculpido en carne y hueso. Me recogió por el brazo y me condujo hasta una de las mesas. A nuestro paso noté que a más de alguna chica se le salían los ojos por verme con él, y me pareció que algunas otras me miraban con odio mientras bufaban. Rigo nos alcanzó y me entregó el daiquirí de fresa y de los nervios lo bebí hasta la mitad. 
 
    —¿A qué hora van a dar de comer? —preguntó un Rigo hambriento—. ¿Alguno de ustedes sabe si habrá enchiladas, pozole o mole? Traje un traste para llevarle a mi hermano. 
 
    —¡No cabe duda que tú eres el santo patrono de los nacos! —exclamó Estrella horrorizada—. ¡Si alguna de mis amistades me ve contigo, te desconoceré! 
 
    Me abandoné a las carcajadas. Entretanto, Ric me invitó a bailar cuando la música reanudó, mas le dije que no me sentía preparada aún. Pareció entenderlo y se marchó a saludar a otras de sus amistades.  
 
    Estrella, por otro lado, fue invitada a bailar por mi compañero de clase Francisco Magallanes, mientras Rigo me contaba los mejores chistes que había escuchado en mi vida. No mucho después me obligó a bailar con él, haciéndome beber una copa con ponche de granada con nuez para agarrar valor. El vientre comenzó a cosquillarme y las piernas a enardecerse a medida que la bebida hacía efecto en mí. 
 
    —Rigo… creo que me estoy emborrachando.  
 
    —¿Neta? Pero apenas si has bebido.  
 
    —Eso parece; a menos que sea normal que te vea doble… 
 
    —Naaa —dijo él cogiéndome de la mano—. Ven, sigamos bailando, entre más sudes más pronto te aliviarás, ¿zas? 
 
    —Zas —accedí, sintiéndome mareada.  
 
     Lo que bailé con Rigo era una de esas coreografías con patrones que toda la gente sabe bailar por sus pasos repetitivos. Aunque no era una pieza que se bailara con pareja, Rigo no dudó en tomarme de la cintura y hacerme virar y doblar de forma graciosa. Estuvimos bailando juntos al menos por media hora hasta que volvimos a la mesa cuando tuvo ganas de ir por más tequila. Estrella seguía ausente en la mesa y Ric... bueno, él de repente llegó. Parecía bebido, por el olor que desprendía. Entonces me dijo, para mi sorpresa, excesivamente airado: 
 
    —Te invito a bailar y me rechazas, te invita Rigo y con él aceptas sin contratiempos. Dime, Sofía, ¿tienes algún problema conmigo? 
 
    —¿Yo? —balbucí nerviosa—. Ric, lo que pasa es que... 
 
    —Escúchame bien, niñita —exclamó eufórico—, yo no estoy acostumbrado a rogarle a nadie, y si no quieres bailar conmigo mi mundo no se acabará. Vete con el mecaniquito si te hace feliz, pero luego no quiero que vengas con reclamos de que te ignoro. Chicas con quien bailar es lo que me sobran. 
 
    Tuve la sensación de que alguien me había echado un balde de agua fría en la cabeza. Hasta lo mareada se me quitó.  
 
    —Ric, ¿es en serio? —gimotee, justo cuando se acercaba Estrella a la mesa para recoger su bolso.  
 
    —A ver, Sofía, no seas arrastrada. Si no quiere escucharte que se joda. Una mujer está para que le rueguen, no para rogar —dicho esto se marchó.  
 
    Supongo que debí de haberla escuchado…  
 
    —¡Ric, aguarda! —imploré de nuevo cuando vi que se marchaba. Se detuvo de espaldas ante mi insistencia, pero no se volvió para mirarme—. En serio, cuando me lo pediste estaba nerviosa, luego te marchaste y bebí... y bueno. La vergüenza se me disipó y Rigoberto me invitó y se me hizo fácil aceptar. Si... si quieres podemos bailar ahora... 
 
    —¿Tengo cara de que me guste ser una segunda alternativa? —se indignó, echándome un vistazo por arriba del hombro. Odiaba que se pusiera en modo de diva—. Maldita la hora en que traje a ese naco guarro mojoso.  
 
    —¿Cómo te atreves a insultarlo así? —exclamé indignada—, me cuesta creer que te hayas enfadado por una tontería —Sabía que su enfado en realidad se debía a que había herido su ego al bailar con otro antes de hacerlo con él. ¡Maldito macho mexicano! Entonces las palabras de Estrella volvieron a revolotear en mi cabeza y me dije que ella tenía razón—.  Ya me he disculpado, y te aseguro que necesitarías ser algún santo de mi devoción para que yo te rogara otra vez. Quédate conmigo si te comportarás como hombrecito, o retírate de mi vista si pretenderás seguir con esta actitud de patán. Solo esto me faltaba, tener que soportar tu arrogancia cuando apenas puedo lidiar con la mía.  
 
    Para mi sorpresa, Ric se tragó su orgullo (aunque en sus ojos fieros y su gesto de irritación denotaba el trabajo que le costaba ceder). Me tomó por el brazo y me llevó a rastras con él. Agarró una copa llena de tequila de uno de los barecitos y posteriormente cruzamos el salón de fiesta hasta llegar a la puerta trasera, donde se abría paso a una galería vacía decorada con pinturas de José Clemente Orozco. Al fondo había una gigantesca ventana que daba hacia un lago que brillaba a merced de la luz neón artificial,  y allí nos detuvimos, en aquél espacio solitario, ocupado solamente por él y por mí. 
 
    Ric no dijo nada durante varios minutos, solo bebía y bebía sin parar, en tanto una versión acústica de Bésame Mucho, de Consuelito Velázquez, compositora oriunda de mi bello Ciudad Guzmán, resonó en la distancia.    
 
    —Ric, creo que estás bebiendo demasiado —dije preocupada, compartiendo mi mirada con él y la ventana. 
 
    —Bebe, queda un poco —me dijo con su ronca voz. Ahora el chico estaba como una seda—. ¿Qué tal si bebemos de boca a boca? —rio al tanto que mi corazón se sacudía. Estaba segura que su embriaguez lo hacía desvariar.  
 
    —Yo ya no quiero beber, Ric. No me gusta la sensación.  
 
    —Sof... —me dijo en un grueso susurro, pasando sus largos dedos por mis mejillas. Suspiré nerviosa—. Mi bella Sof… 
 
    Vi el verdor de sus ojos consumir mi mirada mientras me observaba, y el tono escarlata de sus labios humedecerse mientras se acercaba a mí. Me aterrorizó sentir una intensa adrenalina que me quemó por dentro a medida que se me acercaba más, al grado de sentir su aliento en mi cara. Era una adrenalina que me privó de mi cordura de forma momentánea.  
 
    —Ric… hazte para atrás… —musité, resollando.   
 
    Pero la verdad era que no quería que se apartara de mí. Como un buen cazador, Ric me observaba, entrecerrando sus ojos, aguardando con impaciencia la hora de devorarme cual lobo hambriento. Podía apreciar sus llanos resuellos, el modo tan quieto y tan fiero con que me estudiaba, el ardiente deseo con que ambicionaba devorarme. ¿Por qué me miraba de esa forma tan intensa? Irradiaba electricidad y me hacía sentir repeluznos. 
 
    —Sof —insistió, acariciando mi otra mejilla. Sonrió seductoramente—, bebe un poco de tequila... —Sus dedos descendieron hasta la parte alta de mi espalda, atrayéndome hacia él. 
 
    No puedo describir la deliciosa sensación de sus caricias. 
 
    —Ric, ¿qué haces? —susurré enardecida y asustada.  
 
    —Por favor, pequeña —me instó, al tiempo que hacía círculos invisibles en mi espalda. A estas alturas sentí que estaba perdiendo el control de mi cuerpo. Mis respiraciones ya salían entrecortadas—. No me desprecies, Sof, toma de mi tequila. 
 
    Elevó la copa sobre mis labios y la depositó sobre mi boca. Sin oponerme bebí lo que quedaba de ella, y es claro que el tequila me ardió al pasar por la garganta, pero no fue una experiencia de la cual me arrepintiera. Al contrario, me sentí fascinada y un tanto rebelde.  
 
    —Ups; lo bebí todo —me disculpé—, no dejé nada para ti... 
 
    —No importa —dijo en un susurro, sonriéndome. Chasqueó sus labios y miró los míos con ¿deseo?—. Para remediar el mal, quiero que tu boca sea mi copa y tu aliento mi licor. 
 
    —N…o —balbucí intimidada, intentando recuperar el control de mis respiraciones.  
 
    Pero su irreprochable actitud viril me hipnotizaba.  
 
    —Embriágame, Sof —dijo, poniendo la copa en el borde de la ventana para permitirse tener ambas manos libres—, ¿sí?  
 
    Fuera de mis cabales, o quizá muy dentro de ellos, esparcí mis dedos en sus afiladas mejillas, duras, finas y admirables. Un hormigueo en la palma de mis manos me urgió acariciarlo. Las sentí tan calientes como si estuviese acariciando un comal al rojo vivo. Nunca había tocado a ningún chico de esa manera, y la verdad es que me gustó sentir el contacto con su piel, que ardía bajo mis manos. Desplacé mis dedos por su duro mentón, luego mejillas y labios. Yo me sentía quemar por dentro. Nunca había hecho algo tan intenso como eso. O al menos para mí lo era. Y Ric me lo permitía. Incluso hasta sentí que lo disfrutaba.  
 
    —Ric… yo… —murmuré—. Yo tengo miedo… de ti; de lo que me provoca estar junto a ti, de esta forma.  
 
    Él no respondió. Pronto atrapó mis manos con las suyas y las trasladó hasta su cuello, donde me obligó a rozarlo. 
 
    —Estás muy tensa —musitó—, y tus manos sudan frío. 
 
    —Te digo que tengo miedo… de ti.  
 
    —Yo también, Ana Sofía… —admitió él, pestañeando. Mis manos continuaban acariciando suavemente su piel.  
 
    —¿Tú... t-ambi-én qu-é? —balbucí, apretando mis piernas. 
 
    —Yo también tengo miedo de ti —susurró en el lóbulo de mi oreja cuando se inclinó sobre mí.  
 
    Y entonces sucedió con la rapidez con que se forja un pecado. Me rodeó de la cintura con sus poderosos brazos y luego me levantó del suelo hasta que mi boca quedó al ras de la suya. Por inercia envolví su cuello con mis brazos y cerré los ojos.   
 
    Y me besó. 
 
    Su lengua peregrinó devotamente por cada espacio de mis pequeños labios rosas, los cuales mojó grácilmente con la humedad que llevaba consigo, y luego los bebió, como el sediento que bebe en el desierto. Su olor me atrapó y penetró en mis fosas nasales. Apenas podía respirar, sentía escalofríos ante cada resuello y una sensación de vuelco dentro de mi vientre.  
 
    «Bésame… », decía la canción, «…bésame mucho». Tras un involuntario gemido que me vino desde mi ser, mis manos se aferraron a su pelo, como esperando fundirme en él o que este fuese el interruptor para que no parara de hacer lo que fuera que Ric estuviera haciendo con su lengua «…como si fuera esta noche la última vez…». Mi boca por fin despertó tras otro jadeo, en tanto sus manos acariciaban mi espalda y posteriormente se deslizaban con maestría hasta el preludio de mis piernas. Aunque lo besaba con la torpeza de una principiante, no pude evitar que una extraña humedad brotara en el fondo de mi cuerpo, haciéndome escalofriar por dentro, de manera que una hormigante sensación de fuego comenzó a quemarme. 
 
    Solo entonces, asustada, atiné a echarme hacia atrás, de modo que mis labios se sintieron desnudos y friolentos cuando se separaron de los suyos. Lo primero que vi fueron sus ojos verdes, ardientes y hambrientos, quienes no parecían consentir la idea de que me apartase de él. Mi falta de valor obligó a los brazos de Ric a bajarme y depositar mis pies sobre el suelo. Luego se alejó de mí, me observó por unos instantes y sacudió la cabeza, como si acabara de despertar de algún sueño. 
 
    ¿O una pesadilla? 
 
    —No... —dijo, sin parar de sacudirla—, tú no... —Parecía dolido, arrepentido o enojado. Me era difícil interpretar el significado de su repentina expresión. Se llevó una mano a la cintura y otra a la frente, añadiendo—: esto... esto nunca pasó, ¿va? No ocurrió, jamás ocurrió —insistió, como queriendo convencerse de lo que a mí me exigía olvidar. Posteriormente se dio la media vuelta y, sin decirme nada, se marchó de prisa, preso de la desesperación, sin mirarme siquiera. 
 
    Me quedé atónita, recargada en la ventana, junto a la copa vacía, teniendo la sensación de haber tenido en mis manos un cofre colmado de oro y de repente alguien me lo había arrebatado. ¿Qué acababa de suceder? Se me fue el aire. Mi mente estaba aturdida, mis brazos desnudos y mis labios padeciendo frío. Ric me había besado, y había despertado en mí una bola de fuego muy ardiente que ya una vez había logrado despertar mi Liberante el día que me otorgó el beso del espíritu.  
 
    Ric me había besado... pero luego se había ido. Me pregunté si le había desagradado besarme, ¿si no por qué su huída? 
 
    Mi primer beso como humana en el mundo de los vivos... y él se había arrepentido. Ahora estaba sola, con el corazón prensado, latiéndome de forma airada. Sentía que los ojos se me estrellaban, y a penas duré escasos minutos adelante del ventanal de la galera cuando me eché a andar a un lugar sin destino, confundida y desesperada, recorriendo mis labios con los dedos, donde habían estado untados los de Ric segundos atrás. 
 
    ¿Por qué me sentía tan feliz, avergonzada, turbada, humillada y desmoralizada a la vez? ¿Así se sentía sentirse deseada y luego desechada? A mí me había gustado sentir sus labios, ¡cuánto me habría gustado poder haber continuado presionándolo sobre mí! ¿A él le había parecido repugnante besarme? Bajé la escalera de piedra a hurtadillas, pidiéndole a Dios que ni Rigo y ni Estrella hubiesen echado en falta mi presencia. Pretendiendo esconderme del mundo entero para echarme a llorar me dirigí al zaguán de la hacienda al que intuí estaba vacío, pero cuál sería mi sorpresa al encontrar en el rincón de ese sitio a Ric, acompañado de una chica que no reconocí por la oscuridad. Ambos se devoraban sus bocas con la fiereza de un par de leones. Indignada, triste y desilusionada corrí en sentido contrario en busca de la salida. Mi corazón ahora estaba fragmentado, y sentía un vacío en el pecho. ¿Tan siniestro le habían parecido mis labios que pretendía borrarlos de raíz besando a otra? No lo soportaba, la conmoción estaba volviéndose contra mí. Mis ojos estaban encharcados hasta el borde de mis cuencos. Pero en mi camino tropecé con Zulema Ordoñez, la última ex novia de Ric. Ella me había visto con él, y cada vez que había pasado junto a nosotros me había balaceado con la mirada. Como es de suponer, tuve que hacer un esfuerzo máximo para no soltar en llanto frente a ella. Pero dolía, vaya que dolía.  
 
    —La hija de la costurera —dijo ella cuando pasé por su costado. Estaba acompañada por Monserrat Saavedra y Fernanda Niembro, dos ejemplares venenosos que siempre flanqueaban a Zulema como si fuesen sus perritas falderas—. ¿Cómo estás, Cadavid? Pero qué pregunto, si ya vi que andas pavoneándote por toda la hacienda con la cola de pavo real solo porque Ric te eligió como su cachorra esta noche. Cuéntame, querida, ¿él te alquiló el vestido para que no lo dejaras en ridículo en la fiesta? Es que me cuesta trabajo creer que una chica de... tu condición social, tuviera el gusto y las posibilidades para comprarse uno como el que traes puesto. 
 
    Un fiero calor abundó en mi corazón tan pronto como aquella chica vestida hermosamente de un lila intenso dijo aquellas palabras. Saavedra y Niembro rieron su gracia. 
 
    —Zulema, querida, ¿qué haces por aquí? —preguntó Floriadnnis Vargas cuando se añadió a la conversación. Las cuatro chicas que me asechaban vestían elegantísimas. Yo sabía que las cuatro habían tenido alguna vez un idilio con Ric, y ahora que tenían la ocasión de encontrarme sola no perderían la oportunidad para agredirme o echármelo en cara. 
 
    —Conversaba con Cadavid sobre lo incómodo que debe resultarle estar en un sitio que no es el suyo. No es propio que los peces de charco suelan nadar entre aguas dulces. 
 
    Las cuatro muchachas volvieron a reír en tanto yo tenía la sensación de que estaba siendo atacada por un cuarteto de hienas que me tenían amurallada. Mi cabeza giraba. 
 
    —Cadavid me platicaba que alquiló su vestido en la casa de modas de la señora Virrueta —mintió Zulema para regodeo de sus compinches—. Es que Ric no juzgó conveniente traerla vestida con los harapos que le fabrica su madre. 
 
    —¡A mi madre no la menciones! —exclamé con un grito que nunca me oí jamás—. ¡No cabe duda que la ropa de etiqueta no refina a las personas vulgares! ¡Déjenme en paz! 
 
    —¿Qué has dicho pinche naca igualada? —exclamó Zulema indignadísima—. ¿Nos gritas, gata pobretona? 
 
    —¡Apártense de ella, montón de arpías! —gritó Rigo, apareciendo en mi costado de repente. 
 
    —¿Y tú quién eres, tipejo de quinta? —gritoneó Zulema de nuevo, barriéndolo de arriba abajo.  
 
    —¡Ucha, perras, a ladrar a su jauría! —las amonestó Rigo de nuevo, y al ver su furia mis enemigas huyeron. 
 
    Rigo me tomó de las manos y me condujo a nuestra mesa, preocupado por mí. Era la gota que derramaba el vaso.  
 
    —Eh, bonita, no llores —me animó sin soltarme, justo cuando advertí que mi llanto no había podido contenerse más—. No llores, bonita, que me estrujas mi corazoncito —me imploró, recogiendo mis lágrimas con una servilleta—. ¿Verdad que vas a sonreírme, ojitos de avellana? 
 
    Asentí con la cabeza y él me abrazó con menos fuerza con la que solía hacerlo. Allí me quedé entre su pecho, ocultando mis ojos llorosos.  
 
    ¡Tonta, tonta, mil veces tonta! 
 
    Rigo me sirvió un vaso con agua, y no a bien me la estaba bebiendo cuando una insólita frialdad se extendió sobre mi cuerpo, acompañado de una serie de extrañísimos escalofríos que hicieron que mi pulso se acelerara. Sobre mis ojos comencé a mirar un velo negruzco que entorpeció mi visión. Rigo estaba siendo distorsionado por mi vista, y no mucho después el resto de los invitados también tomaron horribles aspectos que me hicieron sentir pánico.  
 
    —¡Rigo, Rigo! —me horroricé poniéndome de pie, mirando un mar de sofocación en mi entorno repleto de rostros deformes y terroríficos—. ¡Sus caras se están haciendo horribles, negras y largas, sus ojos están brotando! ¡Rigo, ellos vienen… ellos vienen por nosotros! —grité, manoteando hacia las sombras—. ¡Corre, corre por favor! 
 
    Rigo me sujetó por los hombros y me dijo: 
 
    —Otra vez tus visiones, ojitos. Ey, escúchame, todo está bien, nadie tiene deformado su rostro. Nadie te mira. Cierra tus ojos y permíteme sacarte de aquí. 
 
    —¡Me quieren alcanzar, Rigo! —grité. Por más que intenté cerrar los ojos no pude. Los tenía como congelados. Entonces me abracé a mi Intercesor de defensa cuando oí que comenzaba a rezar conjuros en mis oídos. Seguro estaba intentando apartar de mí cualquier infestación maligna. Si era verdad que todo era una visión debía de dejar de gritar, no quería llamar la atención de nadie. Mientras él proclamaba conjuros de su invención noté que mi visión se clarificaba de nuevo.  
 
    —Sofía —dijo Estrella, cuando apareció junto a nosotros—. ¿Estás bien? Siento… algo muy pesado en el ambiente. 
 
    —No, no está bien —exclamó Rigo—, el pendejo de Ric la besó y la dejó botada y en este estado de susceptibilidad. Pero ya verá el hijo de perra la putiza que le voy a poner.  
 
    ¿Qué? ¿Rigo lo sabía? ¡No, no… no! ¡Por favor no! 
 
    —¿A dónde vas? —exclamó Estrella cuando Rigo se marchó—. ¡Sofía, se van a matar! —prorrumpió con pánico. 
 
    No dije nada, pero le sugerí que los buscáramos para impedir la inminente pelea. En eso estábamos cuando la profesora Carmen Luz, que había reaparecido después de tantos días de ausencia (su hija Alicia Medina era una de las graduadas), subió al escenario e hizo callar al grupo musical para dar un mensaje. Todos nos quedamos en silencio y la observamos.  
 
    —Me dirijo con cordialidad a la Excimiente, a los Intercesores y al Guardián —proclamó. Sentí que mi corazón me reventaba en el pecho mientras Estrella apretaba mi mano con terror—. La orden de Balám ha resurgido, y con ella resurgirán las tempestades, la muerte y la maldad. Como muestra de que lo que digo es cierto, ofrezco en sacrificio mi sangre al amo de las huestes del séptimo infierno. ¡Me entrego a ti, Balám! 
 
    Todo pasó tan rápido que me fue imposible saber cuándo todo el mundo comenzó a gritar, si cuando reventaron los cristales de la entrada del salón o cuando la profesora Carmen Luz extrajo una cuchilla de entre su vestido negro y se rebanó el cuello frente a todos los presentes. La algarabía no se hizo esperar, los chillidos de las mujeres se esparcieron por todo el salón mientras los oficiales que custodiaban el gran salón ingresaban con pistolas en mano provocando un caos mayor. Chorros de sangre salpicaron el suelo y el cuello de la profesora.   
 
    Todas las luces y velas de los candiles comenzaron a parpadear. Estrella se perdió de mi vista entre tanta barahúnda y yo comencé a gritar. Si la profesora Carmen Luz había muerto, Padre Mort aparecería en cualquier momento y me obligaría a ser el portal de ella provocándome un horrible dolor.  Huí despavorida hacia la segunda planta, justo cuando advertí que un puñado de sombras diabólicas me perseguían para matarme. 
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    Puesto que la energía eléctrica había colapsado en aquél lúgubre pasillo, no se veía nada salvo lo que la escueta luminiscencia me prodigaba con las taciturnas llamas de un trío de cirios rojos colocados en lo alto de un candil. Allí me detuve, irresoluta, sin saber hacia dónde dirigirme: a la izquierda o a la derecha. Ambas posibilidades me parecían malas. 
 
    De pronto tuve la sensación de cuando alguien te observa en la oscuridad. No sabes si está oculto entre las sombras, detrás o delante de ti, pero está ahí. Advertía su presencia. Como pude recargué mi espalda en el muro del pasillo como buscando protección a través de él y respiré. Y entonces la vi. Era una niña de algunos ocho años de edad, con un bonito vestido blanco de gaza, un par de trenzas que caían en cada lado del pecho y unos curiosos guaraches del color de su vestido.  
 
    Aunque apenas debía de medir un metro con veinte centímetros a mí me pareció intimidante. Venía saltando cual párvula de su edad por el pasillo izquierdo, llevando en brazos una muñeca de porcelana de vestido rojo, bucles negros y un sombrero a juego del vestido. La niña se detuvo a medio camino cuando se percató de mi presencia, y acercó los labios de la muñeca a sus orejas como si esta le fuese a susurrar algo en secreto. Con mi corazón en vilo, apenas trataba de largarme de ese sitio cuando la niña me gritó: 
 
    —¡Alto ahí! 
 
    Sabía que se dirigía a mí porque, además de ella y la muñeca, yo era la única persona que estaba en el pasillo. Así que me detuve, helada, tras escuchar su infantil y frívola tonada. 
 
    —Ella no quiere que te vayas —murmuró. Adiviné que la niña al decir «ella» se refería a la muñeca—. Ella quiere que vuelvas tu mirada y nos veas. ¡Hazme caso, tonta! —Sus últimas palabras terminaron por desbordar lo que quedaba de mi estabilidad emocional. 
 
    Si aquella niña era una aparición no cabía dudas de que jamás había experimentado una presencia tan real. Todas las veces anteriores la voz de los espíritus habían llevado eco consigo, en cambio ella parecía tener un matiz terrenal, como si en verdad fuese una niña viva. ¿Y si ella no era un espíritu? Las piernas me temblaron cuando me volví hasta la niña y la muñeca. Para mi sorpresa, la chiquilla estaba de pie al menos un metro lejos de mí. ¿Cómo había hecho para acercarse tanto sin que yo lo advirtiera?  
 
    No pude evitar jadear y retroceder al menos tres pasos.  
 
    —Déjame... ir —balbucí, y me sentí una idiota pidiendo el permiso de mi marcha a una pálida niña cuyo semblante invitaba a pensar que no había dormido en semanas. 
 
    Ella llevó la muñeca de nuevo a sus orejas como esperando nuevas indicaciones, y me dijo: 
 
    —No, ella no quiere que te vayas. Ella quiere que te quedes y juegues con nosotras. 
 
    Me quedé tan rígida como una piedra. Sujeté mi bolso de mano donde llevaba mis retribuciones y por instinto toqué por arriba del vestido mi emblema de Excimiente para corroborar que lo llevaba conmigo. Suspiré al comprobarlo. Por otro lado, el rosario que solía llevar en el cuello estaba ausente: a Estrella le había parecido impropio que lo portara en mi cuello si utilizaría una gargantilla de plata en su lugar. 
 
    —Vete, niña —temblé de miedo—, tus... padres deben estar buscándote —resollé azorada, pensando en correr a la menor oportunidad—. Déjame ir, por favor. 
 
    La niña clavó sus ojos negros sobre los míos y me dedicó una mueca de odio. 
 
    —No, no te irás. —Dio un paso adelante al cabo de que yo retrocedía otra vez y añadió—: Ananziel quiere que la cargues. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    ¿Había dicho Ananziel? Mi vientre sufrió una fuerte contusión tras oír aquél horrífico nombre y comencé a rezar para mis adentros. Nunca sabré si la cabeza de la muñeca giró por sí sola o si la niña la hizo girar para que sus ojos me miraran. Lo cierto es que grité de terror cuando los ojos de aquella muñeca me observaron atentamente. Presa del desconcierto vi que aparecía de repente una mujer detrás de la niña, llamándola. Supuse que debía de ser su madre. 
 
    —¡Hija, gracias a Dios estás aquí! —le dijo la mujer. Ella vestía un traje de empleada de servicio. Luego, tomando a la niña por los hombros, añadió—: Aymara, ¿otra vez traes contigo a esta estúpida muñeca? 
 
    La madre de la niña parecía ignorar mi presencia, y aprovechando tal fortuna decidí retroceder despaciosamente esmerada en provocar el menor ruido posible. Entretanto, vi que Aymara se había aferrado con más fuerza a la muñeca.  
 
    —Yo la encontré, es mía —gritó la niña con desdén, dándole la espalda a su madre. 
 
    —Tu padre, tus hermanos y yo estamos viviendo en esta hacienda para cuidarla, no para robar sus bienes. No quiero ni pensar lo que dirán nuestros patrones cuando descubran que robaste la muñeca. ¡Llevo una semana pidiéndote que la dejes donde estaba! ¿De cuál habitación la agarraste, Aymara? Tenemos acceso restringido a las mazmorras y a la planta alta. Ahora entrégamela. 
 
    —¡No, ella es mía! —reiteró Aymara con pucheros. Aun si tenía sujeta la muñeca, su cabeza todavía estaba en mi dirección y me observaba con siniestra fascinación. 
 
    —¡Que me la des! —la riñó su madre, alzando sus manos para arrebatársela. 
 
    —¡Ananziel es mía! —gruñó Aymara replegándose en el muro, junto al candil. 
 
    —Aymara, dámela o te la quitaré a la fuerza —sentenció la madre. 
 
    —¡Si me la quitas Ananziel te matará! —amenazó la niña con palabras agrias. 
 
    —¿Qué? ¡Rezongona! ¿Cómo te atreves a hablarme así? 
 
    —¡Ananziel piensa que eres una imbécil! 
 
    —¡Maleducada! —exclamó la madre poniendo sus manos sobre la muñeca—. Dame esa maldita y horrible muñeca ahora mismo —exigió por enésima vez, y cuál sería mi sorpresa al notar que entre el jaloneo la madre arrancaba el brazo izquierdo de la muñeca de porcelana. 
 
    Inmediato a ello ocurrió algo escalofriante e insólito. El brazo de la madre también cayó al suelo en tanto la muñeca comenzaba a gritar de dolor mientras chorros de sangre salpicaban el suelo desde la rotura del brazo. ¡La muñeca gritando de dolor! Sin dar crédito a lo que mis ojos y oídos atestiguaban me di la media vuelta y corrí despavorida sin mirar atrás. 
 
    —¡Vuelve, maldita! —me gritó la niña, eufórica y con menosprecio—. ¡Ananziel quiere que vengas, quiere que la lleves contigo! ¡Ayúdame a curarla, estúpida, la bruta de mi madre le arrancó su brazo y ahora como castigo a ella también se le extirpó! ¡Vuelve, maldita Excimiente! 
 
    Anegada en lágrimas, con las contracciones de mi pecho al límite y con el terror ahogándome, proseguí hasta el fondo del pasillo hasta perder los ecos de aquellas voces que me perseguían. Mi trayecto se parecía al de un laberinto: ora giraba a la derecha, ora a la izquierda, y aún así no parecía tener un destino específico al cual llegar. 
 
    Corriendo a toda prisa me preguntaba: ¿Por qué la muñeca de porcelana se llamaba Ananziel? Desde luego, no tenía la pretensión de entrevistar a la chiquilla para preguntárselo. Por lo que había oído, Aymara y su familia trabajaban en el cuidado de la hacienda, y seguramente en una visita clandestina de la niña a una de las habitaciones ella había encontrado a la muñeca de porcelana. No tenía dudas de que aquella hacienda era la misma que había aparecido en mi sueño cuando en él yo fui Ananziel. El misterio seguía siendo el origen de la maligna muñeca y de Ananziel misma.  
 
    Agitada y sudando frío continué con pasos intempestivos hasta llegar a un pasillo más estrecho, donde algo parecido a un animal salvaje saltó sobre mi espalda y me tumbó  en el suelo. Por poco se me salen los ojos de los cuencos al mirar, gracias al brillo de los candiles, que mi atacante no era un animal, sino una alumna de sexto grado que llevaba un cuchillo en la mano derecha mientras que con la otra me opresaba la mandíbula, al tiempo que toda ella permanecía arriba de mi vientre. 
 
    —¡Radrua, radrua! —decía con los labios hinchados y negros—.¡Muere, Excimiente! 
 
    Bajo la posesión de un espíritu del inframundo, aquella chica buscaba darme muerte. El cuchillo que llevaba lo encajó sobre el suelo donde segundos antes había mantenido uno de mis brazos. Grité con pavor cuando ella tiró de mis cabellos con coraje, pretendiendo rebotar mi nuca sobre el suelo. Su fuerza era descomunal, imposible defenderme; aún así llevé mis manos hasta la empuñadura de su cuchilla, tratando de que no la encajase sobre mí y ambas jadeamos, ella de odio y yo de miedo y dolor. ¿Cuánto faltaba para que pasara la luna llena y así los espíritus dejaran de atormentarme? 
 
    —¡En nombre de Dios, sempiterno rey y creador de todas las cosas del universo, te ordeno que te apartes de mí, espíritu maligno! —grité, y la chica poseída dobló su torso hacia atrás, de manera que su cabeza tocó sus tobillos, rugiendo y siseando. 
 
    Cuando me vi liberada me incorporé, le di un puntapié en la cabeza y corrí por el pasillo aprovechado que ella rugía y pataleaba, y entonces, para mi alivio, Rigo y Estrella alcanzaron mi rastro cuando chocamos en la esquina del pasadizo. 
 
    —¡Una chica de sexto trató de matarme! —grité mientras Rigo me abrazaba—, tiene un cuchillo, tenemos que salir de aquí. El Mortusermo dijo que si sobrevivíamos a los ataques de los espíritus después de la luna llena daría la cuarta contienda por terminada, y esa chica está poseída ¡Está poseída! 
 
    —Lo sabemos —chilló Estrella conmocionada—. Mientras te buscábamos nos topamos con cuatro poseídos más que también pretendían asesinarnos. ¡Quieren matarnos! De no ser por Rigo ya habríamos muerto —balbuceó, y vi cómo se sujetaba del brazo de nuestro amigo—. Todo el mundo ya evacuó la hacienda y, al parecer, no hay muchos heridos, no obstante, la policía no se ha percatado de los jóvenes que están perdidos, poseídos y distribuidos por los pasillos de la hacienda. Han rodeado todo el edificio y no permiten salir y entra a ninguna persona. Lo peor es que nadie, salvo nosotros, parece percibir a esos endemoniados. ¿A dónde vamos?  
 
    —¡Por acá! —nos condujo Rigo tirando de nosotras casi arrastras—, tenemos que encontrar a Ric, no vaya ser que un espíritu se me adelante y lo mate antes que yo. 
 
    —Rigo, por favor, no es momento —lo reprendí mientras corríamos en penumbras. 
 
    Correr en zapatillas altas y en vestido largo fue la proeza más grande que había hecho hasta entonces en mi vida; sin embargo, en ese momento me preocupaba más el que unas manos emergieran del oscuro suelo, cogieran mis tobillos y me arrastraran al expiatorio. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Estrella justo cuando un candil del techo se desplomaba junto a nosotros—. ¿Están bien? 
 
    Antes de responder las mesas decorativas de caoba, los jarrones de cerámica que estaban sobre ellas y los enormes cuadros de pinturas antiguas que estaban pegados a lo largo de los muros comenzaron a vibrar, luego a temblar con violencia y finalmente salieron disparados hacia nosotros. Uno de los cuadros se rompió sobre la cabeza de Rigo, dejándolo aturdido en el suelo; un jarrón reventó sobre mi espalda y me hizo chocar sobre una de las mesas que todavía estaban en pie, y una mesa derribó a Estrella cuando chocó contra una de sus piernas.  
 
    Entre gemidos intentábamos levantarnos cuando una nueva figura apareció delante de nosotros, una que de tan grande nos obligó a levantarnos y retroceder. Rigo, con sus brazos, nos echó detrás de él, quedándose de frente al recién llegado. Por la poca luz apenas lo podíamos discernir: lo que sí era cierto es que aquella criatura no estaba poseída, a juzgar por sus movimientos voluntariosos, sino que actuaba según su criterio.  
 
    —Ahí estás, Excimiente —carraspeó la criatura, y tras su acidulada y agreste voz comprendimos que era un hombre.  
 
    —¡Atrás hijo de puta! —lo riñó Rigo—. ¡Si quieres conservar tu hocico intacto, lárgate de aquí! 
 
    El hombre respondió con una carcajada, y casi de inmediato Rigo cayó al suelo y comenzó a retorcerse cual serpiente. 
 
    —¡Oh, por Dios, Rigo! —grité arrodillándome junto a él. 
 
    Por la escasa luz apenas si se alcanzaba a distinguir el semblante de nuestro amigo y el contorno del hombre recién llegado; sin embargo, eso no fue impedimento para que pudiésemos observar el momento en el que el cuerpo enroscado de mi Intercesor comenzaba a deslizarse por el suelo como si alguien lo arrastrara con una soga invisible. Aspaventadas, Estrella y yo corrimos detrás de Rigo intentando detenerlo por los tobillos, sin éxito. El hombre de negro ingresó con Rigo a una habitación al final del pasillo, en cuyo interior había una escueta luz según pudimos corroborar Estrella y yo cuando penetramos al lugar. Cirios negros y la presencia de una mujer de no más de treinta años, blanca como la cera y cabello rojizo peinado en el centro de su nuca, figuraron como principal atención en el centro de la estancia. La mujer, de mediana estatura, parecía áspera y, pese su frialdad, bella. Por el favor de las llamas de los cirios al fin conseguí apreciar con mayor detenimiento a nuestro asaltante, revelándose como un hombre alto, cubierto por una túnica color sangre y una capucha puntiaguda calada en la cabeza. La mujer llevaba el mismo indumento, salvo que su capucha la llevaba fuera de su nuca. 
 
    En la habitación no había ventanas, ni muebles ni nada, salvo numerosos cirios alrededor de una cabeza de dragón rojo, con un solo ojo entreabierto y una lengua en forma de serpiente pendiendo del hocico colmilludo pintada en el suelo. Alrededor de la cabeza de dragón rezaba "La siempre maligna orden de Balám", por lo que deduje que la figura no era otra cosa sino el emblema de aquella secta satánica; la orden de Balám.   
 
    —Mi querida Dafrosia —dijo el encapuchado en un tono desabrido—, aquí tienes a los contendientes. —La intimidante mujer, de hermosa frialdad, se encaminó hasta nosotras. Rigo permaneció tirado en el centro del salón—.  De todos modos me parece que falta uno, si no me equivoco, el Guardián. 
 
    Dafrosia asintió con la cabeza, y pronto me dijo, tras observarme con atención: 
 
    —Tú... Eres tan idéntica... a ella. —Y entonces el encapuchado volvió su rostro hasta mí para corroborar lo que Dafrosia me decía. Los dos me escrudiñaron en silencio por al menos medio minuto y luego ella me preguntó—: ¿Te ha hablado? ¿Ananziel te ha dejado un mensaje para nosotros? 
 
    Rigo, que estaba en el suelo jadeando por la tortura que el encapuchado le había hecho padecer, trató de reincorporarse sin éxito, tras lo cual el hombre lo volvió a atacar. 
 
    —¡Quiero que lo dejen en paz! —exigí, limpiándome las lágrimas de mis ojos. Detrás de mí Estrella gimoteaba—. ¡Se los ruego, yo no sé de quién me hablan! —mentí— ¿Quiénes son ustedes y por qué conocen mi condición de Excimiente? 
 
    —¿A caso la profesora Carmen Luz no les dejó nuestro mensaje, querida? —replicó la mujer con voz suave, clara y refinada—. La orden de Balám ha resurgido. 
 
    —¿Qué es la orden de Balám? —exigí saber. 
 
    —¡La orden de Balám fue quien forjó el Mortusermo hace más de dos siglos, un instrumento cuyo propósito original era hacer inmortales a cada miembro de la misma, pero el maldito de Briamzaius revirtió el conjuro final y creó esto; un conducto para salvar espíritus del expiatorio! —explicó Dafrosia apretando los nudillos—. Ananziel era la sacerdotisa escarlata de la antigua orden, nuestra líder, ¡nuestra bruja madre! Pero murió fragmentada en dos partes por la maldición del Mortusermo. Ya hemos encontrado uno de sus fragmentos, pero nos falta el segundo para conseguir su retorno. Ahora el demonio de Balám nos ha elegido a nosotros para restablecer la antigua orden que murió con Ananziel siglos atrás y también para recuperar el libro que nos pertenece. ¿Dónde está el Mortusermo? 
 
    —¡No se dejen engañar por falacias del demonio! —traté de persuadirles—. ¡Perderán el alma si se dejan seducir por su maligna presencia! ¡El demonio miente, siempre miente! 
 
    —A callar, estúpida —gruñó Dafrosia—, que la única que miente eres tú. ¡Mientes al asegurar que nuestra madre no te ha dejado un mensaje a través de ti! ¡Es que tú eres tan idéntica a ella, que podría pensarse que eres su reencarnación! La nueva orden ya tiene trece discípulos y Balám es tan clemente con nosotros que incluso nos ha hablado a través de sueños para ratificar la alianza que tenemos con él, así como nuestra obligación de consolidar la orden. Como muestra de su poder, ha enviado desde el expiatorio a uno de sus fundadores, Alfaíth, quien funge actualmente como el líder, como el gran sacerdote escarlata provisional de la orden mientras conseguimos retornar a nuestra señora, la bruja madre Ananziel. 
 
    ¿Retornarla? ¡Por todos los santos del cielo! 
 
    —¿Por qué piensas que Ananziel les ha dejado un mensaje a través de mí? —pregunté nerviosa. Rigo sangraba de la nariz. 
 
    —¡Ya te lo dije; porque nuestra señora se reveló ante nosotros en sueños y nos condujo a ti! —explicó con excitación—. ¡Porque tú y ella son idénticas físicamente, y esa es la prueba exacta de que eres tú la que hará que nuestra señora regrese! ¡Y por ese motivo haremos que tu espíritu muera y en su lugar haremos resurgir la gran bruja madre, Ananziel! 
 
    —¡Eso nunca! —exclamé, y todo lo demás lo hice con demasiada prontitud. 
 
    Extraje de mi bolso una de las retribuciones de bronce, la cual acerqué a mis ojos para ver la imagen de un espíritu acuñado en una de las caras y un conjuro de liberación grabado en la otra, y finalmente exclamé: 
 
    —«¡Rebelium Liberate —Dafrosia y Eírbo volvieron sus miradas enfebrecidas hacia mí cuando me oyeron recitar el conjuro liberador—: Rebelium Liberate Defirneted, Démeter». 
 
    —¡Es una retribución! —vociferó Dafrosia aterrorizada. Eírbo rugió y ella tembló de pavor.  
 
    Dicho el conjuro de liberación lancé la moneda al suelo, y cuando esta rebotó tres veces estalló en llamas broncíneas en medio de un fuerte estruendo que me ensordeció. Tras un breve periodo en que solo se oyó un rumor silbante, surgió de las cenizas una densa fumarola, de donde brotaron nuevas chispas negras y un fétido olor.  
 
    La retribución liberó a un espíritu del expiatorio de talla descomunal que poco apoco emergió de la negrura y tomó forma. Su aspecto era el de un hombre de piernas y brazos anchos, de pelo negro amarrado en una trenza que le caía por la espalda hasta la cintura y con toda su piel chamuscada y decorada con escalofriantes sellos hechos en el expiatorio. El espíritu, envuelto en tinieblas, rugió antes de que su siniestra mirada se posara sobre mí. 
 
    —¡Defiéndeme, Démeter —atiné a decirle, con la voz más valiente que pude emitir—, porque yo te he liberado! 
 
    El espíritu del inframundo rugió, saliendo vaho verdoso de su boca, y volvió su mirada férrea hacia mis enemigos, quienes se habían replegado en los muros temblando de miedo. 
 
    —¡Así que tu nombre es Démeter! —balbuceó Dafrosia. 
 
    Estrella me cogió de mi brazo y me obligó a retroceder.  
 
    —Sé, por las visiones que he tenido del expiatorio, que eres un ser maligno destinado a jamás purificarse —continuó ella—, y que por eso te vendiste a un hacedor de retribuciones para que por medio de su activación fueses liberado. Yo te imploro, sin embargo, que te unas a nosotros. Eírbo y yo pertenecemos a una antiquísima logia dedicada al demonio de Balám, padre sanguinario de las tempestades y las perfidias, que hace más de doscientos años fue derrocada por las insidias de la antigua Inquisición. 
 
    —Y si la orden fue tan poderosa, ¿por qué motivo fue derrocada? —preguntó la tronante voz del espíritu. 
 
    —No importa si fue derrocada o no, sino que ahora ha vuelto a resurgir. La orden de Balám siempre triunfa. Únete a nosotros y serás recompensado, valeroso Démeter.  
 
    —¡Cuán pesar me da, sin embargo, no atender a tus súplicas, mujer de Balám! —tronó Démeter, mirando a Dafrosia con aversión—. Mi lealtad pertenece a mi convocador, no a ti. He errado por miles de años en el expiatorio sin que el Creador me haya redimido, tan malévolo en mi vida fui. Así que cuando encontré a un hacedor de retribuciones (muy pocos condenados son capaces de encontrarlos) le ofrecí que me liberara por medio de una de las clausulas del Creador; «Liberación por Defensa de un hijo de Dios ». ¿Quién es mi defendido sino la Excimiente? ¡Ah, Dafrosia, que tú no conoces el sabor del expiatorio! ¡Mi espíritu ha sido liberado y ahora debo de pagar mi tributo! 
 
    —¿Liberado? —gritoneó la bruja viéndose perdida. Adiviné que trataría de jugar su última carta de persuasión—. Tu espíritu morirá al cumplir tu misión de defenderla. ¿A eso le llamas libertad, a morir eternamente? 
 
    —Mi espíritu morirá para siempre una vez cumplida mi misión: pero te aseguro que la muerte es mejor que ir al infierno.  
 
    —¡No seas necio, Démeter, lo que te ofrezco es inmortalidad! No tendrás que morir nunca más. Rechaza tu misión de defenderla y únete a nosotros. Si la defiendes morirás, en cambio, si te unes a mí vivirás para siempre. Juro que imploraré a Balám para que te conceda un cuerpo como se lo concedió a nuestro actual sacerdote escarlata, Alfaíth. ¡Vive en Balám! 
 
    —Quienes hemos probado las aguas del purgatorio sabemos de qué nos queremos librar, así que no —exclamó Démeter para finalizar—. ¡Por eso, te rechazo y te maldigo! 
 
    —¡Tú lo quisiste así, inmundo espíritu de mierda, necio y maldito! —gritó Dafrosia agazapándose— ¡Atácalo, Eírbo, mátalo, destiérralo para siempre sin que reciba redención! 
 
    —«¡Disterriuz!» —exclamó Eírbo desde donde se hallaba, dirigiendo las marcas de Balám tatuadas en las palmas de sus manos hacia mi espíritu guerrero. 
 
    Un resplandor negro en forma de serpientes escapó de las marcas de Eírbo y por poco se entierran en el pecho de Démeter: pero él fue más diestro para defenderse. Rugió cual feroz bestia y, convirtiéndose en tinieblas, se desintegró del suelo y comenzó a flotar con la rapidez del viento por todo el salón. Los fuertes estruendos me obligaron a cubrirme las orejas. 
 
    —«¡Disterriuz!», «¡Disterriuz!» —exclamó Eírbo reiteradamente, pero ninguna serpiente negra consiguió enterrarse en Démeter.  
 
     Aprovechando la barahúnda, entre Estrella y yo alcanzamos a Rigo, y él, a su vez, hizo todo el esfuerzo del mundo para incorporarse. Los tres aguardamos hasta encontrar el momento apropiado para escapar. 
 
    —¡Ahora! —nos anunció Rigo y salimos disparados conforme mis zapatillas y las de Estrella nos lo consintieron. 
 
    De reojo vi que el espíritu de Démeter penetraba como un poderoso rayo dentro del cuerpo de Eírbo, de manera que comenzó a inflarlo e inflarlo de una forma tan horripilante que, por la presión, lo hizo reventar. La sangre y órganos del brujo de Balám quedaron desparramados en el suelo en una horrible imagen que perturbó para siempre a mi corazón. 
 
    A la mitad del pasillo Estrella y yo nos quitamos las zapatillas y reanudamos nuestra huida con mayor velocidad. Me parecía imposible creer que nos habíamos librado de los sanguinarios brujos gracias a una de las retribuciones que mi ángel me había otorgado. Lloré de alegría aún si sabía que todavía no estábamos del todo a salvo. 
 
    —¡Ahí están! —exclamó un Ric desorbitado, cuando lo encontramos en el pasillo donde antes había estado la niña y la muñeca de porcelana—. ¿Dónde carajos se habían metido? 
 
    Parecía desesperado, preso del terror y a la vez con un evidente alivio por habernos encontrado. Sus ojos verdes se dirigieron a mí, cautelosos, intensos y fogosos, cual si quisiesen decirme algo. Tan solo verlo me dieron ganas de correr a abrazarlo, pero un fugaz recuerdo me detuvo, siendo Estrella, sin embargo, quien llorando fue hasta él. 
 
    —¡Larguémonos de este maldito lugar! —le pidió Estrella entre sollozos—. ¡En el camino te explicamos lo ocurrido! 
 
    Rigo me tomó ambas manos y las apretó con cuidado. 
 
    —Dame la mano, Sofía —me ordenó Ric cuando observó lo que Rigo había hecho—, yo soy tu Guardián, vienes conmigo. 
 
    Rigo bufó, pero con un suave apretón le hice saber que yo me quedaría con él. 
 
    —Quien me defendió esta noche no fuiste tú —le dije a Ric con frialdad. 
 
    Vi que los ojos de Ricardo Montoya ardían. Durante algún tiempo se quedó inmóvil, pero luego añadió: 
 
    —Pues ya estoy aquí para defenderte en lo sucesivo, así que dame la mano. 
 
    —Ya oíste a Sof —exclamó Rigo interrumpiéndolo con hostilidad. Por primera vez lo notaba enfadado—. Ojitos te necesitó y tú no estuviste para defenderla. Ahora no tienes autoridad moral de exigir llevarla contigo si como Guardián no sirves para nada. 
 
    —¡Si vuelves a dejar en entredicho mi habilidad para cuidarla te romperé la cara! —gritó un Ric desafiante. Luego se burló—. ¿Pero qué digo? Veo que ya te la rompieron —Se refería a las heridas que Eírbo le había hecho a Rigo en la cara. 
 
    —¡Se la rompieron defendiéndome! —argüí cuando presentí que Rigo se abalanzaría sobre él si yo no mediaba el conflicto pronto—. ¡Cosa que tú ni de lejos hiciste!  
 
    A Ric se le descompuso la cara.  
 
    —Déjalo, ojitos —argumentó Rigo, carraspeando—, que desquite su frustración conmigo. Le pagué el dinero que me prestó aquella vez para la ambulancia de mi hermano, gracias a Dios ya no le debo nada y puedo partirle la cara sin remordimientos. 
 
    —¡Yo nunca te cobré! —se aceleró Ric, mirándome de reojo. Perecía preocupado por demostrarme que Rigo le había pagado por propia voluntad y no por hostigamientos de su parte—. Pero tu estúpido orgullo hizo que olvidaras que otras personas pueden ayudarte sin recibir nada a cambio. Pero ahora eso no importa, Sofía se viene conmigo. 
 
    Rigo continuó intransigente, oprimiéndome la muñeca en señal de que no me dejaría con él.  
 
    —Vaya, vaya, vaya —cantaleó Rigo con cólera—. Veo que quieres hacerte ver ante ella como el héroe, ¿no riquillo de mierda? Pues yo te quitaré la máscara de buenito ahora, ¿sabes por qué te besó Ric, ojitos? —me preguntó mi Intercesor. Mis pulsaciones se aceleraron de repente—. El imbécil malentendió una plática que yo mantenía con la rubia mientras me servía un poco de tequila. Él creyó que tú me gustabas de otra forma, ¿y qué hizo el muy güey? Convencido de que yo te declararía mi amor corrió para seducirte con el propósito de besarte primero, antes de que yo lo hiciera. ¿Eso es digno de un Guardián, Ricardo Montoya? ¿Eso es digno de un hombre? 
 
    —¡Pedazo de mierda! —exclamó Ric eufórico y, haciendo a un lado a Estrella, se abalanzó sobre Rigo, quien me apartó para defenderse del primero. 
 
    —¡NOOO! —grité impresionada.  
 
    Estrella y yo quedamos en shock momentáneamente cuando ambos se tiraron en el suelo propinándose golpes violentos, uno arriba del otro. Aunque Rigo ya estaba lastimado por las heridas que le había dejado Eírbo, parecía más fuerte que Ric. Ante los insistentes gritos de Estrella cuando volvió en sí, corrí escaleras abajo en busca de ayuda, mas el salón estaba vacío y las escasas luces apenas si iluminaban mis veredas como para atravesar el mar de mesas desordenadas en busca de la salida. 
 
    —¡Policía, policía! ¡Ayuda, se van a matar! 
 
    Pero a mitad del camino me paré en seco. Allí estaba él, junto a la puerta, y en seguida comenzó a aproximarse a mí. Llevaba un bulto negro en las manos que dejó en una de las mesas. Luego me miró, con un color en sus ojos distinto a los suyos. 
 
    —¡Joaquín! —pronuncié sorprendida—. ¿Qué haces aquí? 
 
    El joven seminarista se detuvo a un metro de distancia y me contempló con extraña templanza. Sus ojos eran azul eléctrico. 
 
    —No sé qué hago aquí —dijo, mirándome con asombro. Parecía confundido—. Solo sé que tú eres mi Excimiente. 
 
    Por una razón mi corazón se había desbocado, por una razón mi cuerpo entero me ardió. Por una razón sentía que mis células temblaban. Por una razón sus ojos marrones habían cambiado de color a un azul intenso. Por una razón mis labios despertaron. 
 
    —¡Zaius! —exclamé fascinada—. ¡Tú eres Zaius! 
 
    No sabía cómo ni de qué manera, pero el espíritu de mi Liberante ahora estaba en el cuerpo de Joaquín. 
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    El tiempo en las sombras se vuelve una eternidad cuando moras en ellas. Pero allí no existe el dolor ni el pensamiento. Solo es oscuridad, la novia de todos los miedos. Me sentía aturdida, sofocada y un tanto fría.  
 
    —Sof, ¿me escuchas? ¡Despierta, cielo, tenemos que marcharnos! —percibí una ronca voz, presumiblemente la de Ric. 
 
    —¡Ojitos, ¿me oyes?! —Reconocí a Rigo—. ¡Mierda! Parece tan quieta. 
 
    Advertí las respiraciones entrecortadas de quienes parecían estar rodeando mi cabeza, chocando incandescentemente sobre mi frente. Mis ojos permanecían cerrados. 
 
    —¡No me digan que está muerta! —lloró la voz chillona de Estrella. 
 
    —¡Muertas tienes las neuronas, rubia bruta! —respondió Rigo, enfadado.               
 
    No sé si pasó mucho tiempo, pero no mucho después sentí que unas gruesas manos me levantaban. Era Ric. Aún podía recordar el aroma de sus labios, y casi el sabor de su lengua. Cuando me incorporé y abrí los ojos, vi que Ric tenía hematomas en el rostro producidas por la pelea con Rigo. 
 
    —Rigo, Ric, ¿por qué? —inquirí, mientras el último se mostraba solícito para depositarme en una de las sillas desordenadas del gran salón—. ¿Por qué se golpearon? 
 
    Salvo nosotros, el sitio parecía estar vacío y casi en penumbras. Los escasos candelabros de las mesas que aún permanecían en pie poseían velas cuyas llamas no eran suficientes para abastecernos de luminiscencia.  
 
    —No te preocupes ahora por este dúo de babosos —dijo Estrella, recogiéndome los mechones de mi pelo—. Ellos no se golpearán más. Me prometieron hacer una tregua. 
 
    —Es una tregua momentánea. Un breve armisticio —aclaró Ric, que tenía claros signos de inconformidad en su gesto y voz—.Me comportaré con la debida actitud de un caballero únicamente por ustedes, pero esto no significa que doy fin a la guerra —amenazó con sus ojos enfebrecidos clavados en Rigo, quien se había sentado en el suelo, frente a mí—. ¡Éste mecánico mugroso me las va a pagar tarde o temprano! ¡Yo soy un Montoya, y de un Montoya ningún enclenque se burla! 
 
    —¡Ya estuvieras, riquillo de mierda, ¿Crees que te tengo miedo?! —lo retó Rigo incorporándose de nuevo—.Yo no le tengo miedo ni a la aparición de tu abuela muerta en calzones. —Ric bufó, limpiándose el hilo de sangre que aún le escurría por las comisuras de sus labios—. ¡Yo soy un hombre de barrio, hijo de la calle, padre del miedo y de los miserables que se creen mejores que yo solo porque tienen unos cuantos billetitos de más en la cartera! ¡Pero conmigo pelas perico! 
 
    —¡Mejor cállate, muerto de hambre, que vales tan poco que ni siquiera tuviste dinero para pagar la ambulancia de tu hermano. ¡Ingrato, eso es lo que eres, un mamarracho e ingrato! Pero eso me gano por confiar en los de tu clase. Tu burda conducta deja en claro que te queda grande el elegantísimo frac que traes puesto. 
 
    —¡Ahí está tu jodido frac! —prorrumpió Rigo cuando comenzó a quitarse el saco y la camisa manchada de sangre. 
 
    —¡No vas a desnudarte, ¿cierto?! —se escandalizó Estrella con sus ojos claros precipitados sobre él. 
 
    —¡Claro que lo hará, porque eso es lo que acostumbran hacer los de su raza! —añadió Ricardo cuando Rigo ya había desnudado su  voluminoso pecho, disponiéndose ahora a quitarse los zapatos negros y el pantalón—.¡Maldita la hora en que el Mortusermo dejó que nuestras clases se mezclaran! 
 
    —¡Basta ya! —exclamé con indignación, desilusionada de Ric—. No quiero que vueltas a decir esos horribles comentarios tan clasistas delante de mí — le sentencié. Rigo dejó de quitarse los zapatos solo para mirarme con cariño, como agradecimiento por defenderlo—.De cualquier modo me alegra saber lo que usted opina de las clases sociales, señor Montoya, así sabré mantener mi distancia. 
 
    Los ojos de Ric, encrespados y timoratos, por poco escaparon de sus cuencos tan pronto como expresé tales palabras. 
 
    —¡Yo no lo dije por ti! —se apresuró a aclarar, incorporándose para tener oportunidad de asirme de mis hombros—. ¡No tomes en cuenta palabras que no fueron dirigidas a ti! ¿Por qué ahora me tratas cual si yo fuese un villano, Sof? ¡Él me provocó, no es lo que yo pienso en realidad de las personas! ¡Solo lo expresé porque estoy encabronado con él! 
 
    —No cabe duda de que no todo lo que brilla es oro —le dije enfadada—. Por fortuna yo he aprendido a distinguir el oro de entre el falaz acrílico. Lo mismo pasa con los amigos. 
 
    —¡Sof, por favor…! 
 
    —¡Quítale las manos de encima, mierdoso ricachón pretensioso! —amenazó Rigo dando tres pasos hacia delante, con un mensaje de que quebrantaría la cesación si Ric no obedecía. 
 
    —¡Quítamelas si valor te queda, mugroso! —respondió Ric, retándolo de nuevo. 
 
    —¡Alto ahí! —gritoneó Estrella colmada de disgusto—. ¡Caiga en mí la maldición de los imbéciles mononeuronales! ¿De qué clase de mierda están hechos, estúpidos infelices? ¡¿A caso tienen vinagre en el cerebro, par de idiotas?! ¡Solo eso explicaría el que sus imbecilidades estén tan bien conservadas! ¡Tenemos enemigos por todos lados—. ¿Y cómo se supone que nos defendamos de ellos si entre ustedes mismos se están matando? ¿Así es como pretenden ganar este maldito juego? ¡Compórtense como hombres, no como payasos! Ya va siendo hora de que reflexionen íntimamente sobre quién es el enemigo en realidad, ¡dueto de pendejos! ¡Ya me tienen harta, hartaaa! 
 
    Quizá porque muy en el fondo los dos muchachos sabían que Estrella tenía razón, no la increparon. En lugar de eso Rigo se volvió a sentar y Ric a reclinarse junto a mí, aunque  no se atrevió a hacer contacto físico alguno conmigo. 
 
    —Así está mejor —prosiguió Estrella tras mirar su serenidad—, porque ya sería el colmo que además de tener que lidiar con las malditas contiendas, con los estúpidos espíritus malignos, la Santa Inquisición, y brujos sádicos, ahora también tenga que aguantar a estúpidos insurrectos, conspiradores de la impudicia, devotos de la deslealtad, secuaces de la enajenación e hijos directos del cretinismo como ustedes. ¿Qué clase de jugadores son, par de comistrajos baratos, si entregan la victoria a los contrarios traicionándose entre ustedes? De seguir así jamás conseguiremos sacar del expiatorio al Liberante. 
 
    Y entonces me acordé de lo que me había llevado al suelo. 
 
    —¡Joaquín!—bramé, y mi corazón se impacientó—. ¿Dónde está Joaquín? ¡Aquí estaba, lo vi llegar! Pero en realidad no era Joaquín, sino mi ángel, ¡mi Liberante! ¡Zaius está en su cuerpo! ¡Tenía los ojos azules como él! ¿Dónde está? 
 
    Mis tres acompañantes parecieron preocupados al creer que había perdido el juicio.  
 
    —Debió de golpearse la cabeza cuando se cayó al desmayarse —oí que Estrella murmuraba con angustia.  
 
    —¡No! —me defendí—. ¡Les juro que lo vi, Briamzaius, mi Liberante, estaba aquí pero en el cuerpo del seminarista, de Joaquín, se los juro!  
 
    —Hmm... mira, cielo —me dijo Ric con paciencia—, estuviste inconsciente muchos minutos. Debiste soñarlo. Ven —me tendió su mano—, debemos de ir a casa, debes descansar. 
 
    ¡No lo había soñado! ¿No lo comprendían? ¡Yo lo había visto llegar!¿Dónde estaba? Debía de haber dejado alguna señal. ¿A dónde se había ido? 
 
    —¡El Mortusermo! —grité conmocionada al encontrar el siniestro libro en el borde de la mesa de la entrada del salón—.  ¡Eso es lo que Zaius traía en sus manos y lo dejó sobre esa mesa! ¡Esa es la prueba de que les digo la verdad! 
 
    —¡Mierda! —bramó Rigo cuando fue hasta allí y corroboró que lo que yo decía era cierto—. ¿Cómo carajos llegó esta cosa hasta aquí? 
 
    —¡Lo trajo Joaquín, es decir, Zaius! ¡Esa es la prueba de que él estuvo aquí! —insistí ilusionada.  
 
    —¿Joaquín es el seminarista que fue mordido por un espíritu encarnado, según me contaste? —preguntó Estrella atareada.  
 
    Asentí con la cabeza, todavía impresionada.  
 
    —Vamos, Sof, debes de tranquilizarte. No seas necia y trata de respirar... —me instó Ric, antes de ir por el libro. 
 
     Había indicios en su voz que me indicaban que seguía sin dar crédito a mis palabras.  
 
    —¡No quiero respirar —comencé a hiperventilar, desesperada—, lo que quiero es encontrarlo a él, quiero verlo!  
 
    —Estrella, encárgate de ella —le pidió Ric cuando me vio trastornada. 
 
    No era para menos, mis amigos me estaban tildando de loca. Creían que un severo golpe en mi cabeza me había trastornado, mas yo sabía que no era así: de hecho ellos mismos, ahora que estaban atestiguando el libro, comprobaban que no estaba mintiendo.  
 
    —Ya pasó la luna llena —oí que Ric decía a nadie en especial—, y ningún espíritu nos logró asesinar, eso nos asegura el triunfo de esta contienda. Ahora tenemos que comprobarlo abriendo el libro. —Luego nos miró—. Vayamos a un lugar seguro, no sea que otros miembros de la orden satánica anden por aquí. Por lo que me dijo Estrella, la mujer que los atacó quedó viva. Vamos a otro sitio, estoy seguro que el Mortusermo quiere que comencemos la quinta contienda. 
 
    Estrella entrelazó su brazo con el mío, y con su mano libre cargó las zapatillas que nos habíamos quitado. Finalmente nos echamos a andar hacia donde Ric nos dirigía. Él había tomado el Mortusermo entre sus brazos y ahora caminaba con destreza hacia quién sabe dónde. Solicitó a Rigo que trajera cuatro velas de las que ornamentaban el salón de baile y, tras hacerlo sin oponerse, posteriormente nos alcanzó. Nos internamos en lo que me pareció una biblioteca que estaba absolutamente a oscuras. Estrella y yo nos abrazamos temerosas hasta que Ric encendió las velas con un encendedor que sacó de su frac. Situó el Mortusermo en el suelo en la parte central de la biblioteca y Rigo puso cerrojo a la puerta. 
 
    —Si tu Liberante está entre los vivos —murmuró Ric cuando ya estábamos sentados en el suelo—, en el cuerpo de Joaquín, como tú lo aseguras,  el libro nos lo dirá. Saquen sus emblemas.  
 
    Extraje de mi bolso de mano mi águila dorada y la retribución de oro que me quedaba, (pues las dos de bronce ya las había usado, una hace un rato, y la otra cuando el Mortusermo nos la destruyó como castigo).  
 
    —Dispongámonos a jugar la quinta contienda —nos solicitó Ric—.   ¿Preparados? 
 
    —¡NO! —respondimos Rigo, Estrella y yo al unísono. 
 
    —Perfecto —musitó Ric con una media sonrisa—. Comencemos. 
 
    Abrió el Mortusermo en la página del tablero de juego y la página en blanco de instrucciones. Pusimos nuestros emblemas en el pentagrama y este comenzó a girar.  El pico de mi emblema de Excimiente se detuvo justo en una casilla que simulaba ser una puerta abierta. Entonces Ric leyó, mientras nuestros tatuajes comenzaban a ardernos: 
 
    —“Contienda número cinco: el Liberante ha sido liberado del expiatorio de manera provisional, y su espíritu ha sido insertado en un cuerpo humano puro que el Creador le ha prestado para el cumplimiento de una misión que únicamente él realizará. Durante su misión, el Liberante deberá ser custodiado por la Excimiente, el Guardián y los Intercesores para impedir que corra riesgos. Si antes de ser devuelto al expiatorio el Liberante cumple a cabalidad con la misión que se le ha encomendado, habrán ganado la contienda y estarán más cerca de la liberación permanente del condenado. Si fracasan, todo el rigor del Mortusermo caerá sobre los cuerpos físicos y espirituales de los contendientes. ¡Que la fuerza sea con ustedes!” 
 
    Suspiré hondo en una amalgama de zozobra y emoción. 
 
    —¡¿Qué... qué significa?! —exclamó Estrella presa de la incertidumbre. 
 
    —Que... Sof tenía razón —argumentó mi Guardián, todavía incrédulo—. Briamzaius está aquí. Él está vivo y ahora parece estar en alguna parte de este lugar. 
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    Escapamos del gran salón de baile por la puerta corrediza de cristal de la galera donde Ric y yo nos habíamos besado tiempo atrás. Atravesamos corriendo en medio de las fuentes de agua, la maleza y un río artificial mientras Estrella le hablaba por el móvil a Urbano, su chofer, para decirle que fuera por nosotros por la parte trasera de la hacienda.  No queríamos que por nada del mundo la prensa, los policías y los peritos nos interceptaran. El sonido de las ambulancias y de la policía fueron perdiendo audición a medida que más nos alejábamos de la escena del siniestro.  
 
    Ric le habló a su padre y a la madre de Estrella para contarles el suceso y del incidente de la maestra Carmen Luz durante la fiesta, señalando que nos encontrábamos a salvo y que pronto regresaríamos a casa. Yo no me preocupé por mis padres porque sabía que estarían en el velatorio de los señores Pichardo. Luego Rigo le pidió el celular a Estrella y se comunicó con doña Alicia para decirle que llegaría más tarde de lo estimado, pidiéndole encarecidamente que cuidara bien a su hermano. 
 
    —Urbano las llevará a casa —me dijo Ric, que se había quitado la gabardina y la llevaba doblada en su brazo. Estrella se había ido a buscar a su chofer en los alrededores de un enorme jardín arbolado donde nos hallábamos—. Rigo y yo nos quedaremos aquí, buscando a Joaquín… o a Zaius,  o como sea que se llame. Trata de descansar, Sof, que te miras muy cansada y pálida. No es para menos. Que tu madre revise la herida de tu espalda, ya me han dicho que un jarrón te golpeó.   
 
    —Ah, sí, el jarrón —recordé—. No me duele mucho. 
 
    —De todos modos, a veces se hacen coágulos internos. 
 
    —Tengan cuidado, por favor —le pedí a mi Guardián, que en ese momento contemplaba el espacio arbolado que estaba detrás de nosotros—. Y ya no vuelvan a pelear, ¿de acuerdo?  
 
    Él asistió con la cabeza sin mirarme, aunque no fue muy convincente su promesa. Al volverse para mí le dije;    
 
    —Ric, conserven las cuatro retribuciones que el Mortusermo nos ha dado como recompensa de esta victoria —Extendí sobre sus manos nuestras nuevas monedas de plata.  
 
    —No —contestó él con seriedad, cerrando mi palma con las retribuciones dentro—. Guárdalas tú.  
 
    —¡Son armas, Ricardo, recíbelas! —insistí.  
 
    —Precisamente porque son armas de defensa tienes que conservarlas tú para momentos de necesidad. —Su decisión parecía inapelable, como siempre. La blancura de su rostro se me antojó casi de plata por el haz de la luna llena que pendía en el centro del cielo despejado y que chorreaba sobre él.  
 
    —Este es un momento de necesidad —le recordé mientras me deshacía con una mano libre el moño de mi nuca—. ¿No has entendido que hay una secta satánica por ahí intentando recuperar el Mortusermo, y que sus integrantes son brujos sanguinarios capaces de hacer lo que sea con tal de conseguir dicho propósito? ¡Dafrosia quedó viva, por lo último que vi, y no debe de andar lejos de aquí! Además Alfaíth es su líder, y no nada menos hoy acaba de matar sádicamente a los padres del Pichardo real para amenazarnos, ¡por favor, Ric, conserva las retribuciones, si las activas los espíritus de cada moneda evocarán en forma de espectros y los defenderán! 
 
    —Tú corres más peligro que nosotros, Sof —contestó. Se filtró en su voz un destello de severidad—. Estrella ya me dijo la amenaza que te hizo Dafrosia respecto a la bruja madre.  
 
    —Ananziel…. —murmuré, recorriéndome un escalofrío al pronunciar su nombre—. ¿Qué fue lo que te dijo Estrella sobre la amenaza de Dafrosia? 
 
    —Que Ananziel fue fragmentada en dos partes por el Mortusermo hace más de dos siglos, y que para que ella pueda resurgir es necesario encontrar esos dos fragmentos. El asunto es que, por lo que me ha dicho, ya han encontrado uno de ellos. Esos satanistas han dado entender que tú eres el segundo fragmento, Sof, por el hecho de ser… idéntica a la Ananziel original, y que pretenden matar tu alma para que ella pueda resurgir a través de tu cuerpo. ¿Ves cómo corres más peligro tú?  
 
    — Viéndolo de esa forma quizás tenía razón, pero de todos modos no estaba conforme. ¿Por qué era tan obstinado?  
 
    —¿Cómo es posible que yo pueda ser idéntica a una bruja negra que vivió hace más de doscientos años? —me angustié.  
 
    —Al parecer todo es posible en esta vida; y más cuando existe hechicería de por medio.  
 
    —¿Crees que ella viva dentro de mí, Ric? 
 
    —Ojalá que no —me contestó, acercándose a mí.  
 
    —¿Entonces por qué la he soñado de forma tan vívida, atestiguando pasajes que probablemente fueron de su vida? 
 
    —No sé, Sof, por eso no quiero que tengas miedo ni esas ideas tan negativas en tú cabeza. Eso te debilitará y te volverá vulnerable ante nuestros enemigos. Yo solo conozco el mito urbano de los dobles andantes, pero no sé si aplique en tu caso.  
 
    —¿«Dobles andantes»? —repetí la frase.  
 
    —¿Has escuchado alguna vez sobre los “doppelgänger”? 
 
    —¿Doppe… qué? 
 
    —Doppelgänger —reiteró Ric.  
 
    —¿Qué cosa es eso? 
 
    —Es una palabra alemana, donde dopple significa «doble» y gänger significa «andante» —me explicó con voz misteriosa—. Un doble que anda. La palabra puede referirse a un doble vivo natural que es idéntico a ti sin que este tenga un vínculo parental contigo; o también puede referirse a un doble sobrenatural espectral.  
 
    —¿Qué diferencia hay entre un doble vivo natural y un doble sobrenatural espectral? 
 
    Ric pestañeó un par de veces antes de contestar; 
 
    —Un doble vivo natural responde a la creencia de que en este mundo tenemos al menos un doble idéntico a nosotros. Algo tan sencillo como viajar a otro país y encontrarte con alguien semejante a ti. En tal caso no pasa nada, pues ese doble tuyo tiene su propia vida, su propia familia y no tiene nada que ver contigo. Todo concluiría en una divertida experiencia que no pasará de eso… de una experiencia.  
 
    —¿Ajá? 
 
    —Y bueno, un doble sobrenatural espectral… es algo mucho más oscuro.  
 
    —De acuerdo, pero ¿qué es eso? 
 
    —En términos paranormales es como tu gemelo malvado. Algo así como tu alter ego. O quizás un poderoso espíritu maligno o demonio que tiene la fuerza de adoptar tu apariencia.  
 
    —Sé más concreto —le pedí nerviosa.  
 
    —Hace tiempo mi abuelo me contó una historia que me dejó perplejo. Se trata de mi bisabuela Minerva, quien vivió a principios del siglo XX en feliz matrimonio con mi bisabuelo Federico. La bisabuela Minerva era una talentosa cantante de ópera, y un día, mientras ensayaba en el teatro degollado para una presentación que daría el fin de semana en Guadalajara, mi bisabuelo Federico, que le gustaba acompañar a su mujer a todas sus presentaciones, vio detrás de mi bisabuela a una mujer idéntica a ella. Se trataba de la Minerva real y una Minerva doble que vestía y tenía un peinado igual al de la original que, sin embargo, poseía una mirada espectral. Las dos Minervas comenzaron a cantar al mismo tiempo durante algunos minutos, hasta que de pronto mi bisabuela percibió a su doble detrás de sí y al girarse la miró frente a frente. Mi bisabuela dio un grito tan horrible que todo el mundo dejó de cantar y se volvió hasta ella. La sorpresa de la treintena de cantantes fue la misma que la de mi bisabuelo Federico y la misma Minerva. Ella se desmayó de la impresión y entre la barahúnda nadie supo en qué momento desapareció la doble espectral, que, después concluimos, era su doppelgänger.  
 
    —¿Qué pasó después de eso? —le pregunté intrigada.  
 
    —Por supuesto pensaron que aquella mujer, la doble que había aparecido detrás de mi bisabuela, era su hermana gemela, hasta que fueron convencidos de que ella no tenía hermanas. Desde entonces mi bisabuela enfermó, su cara se volvió arrugada, los dientes se le comenzaron a caer y el pelo se le encaneció. Nadie sabía lo que le estaba sucediendo, pero todos coincidían en que su desmejoramiento había comenzado a raíz de la aparición de la doppelgänger de mi bisabuela. Pasaron un par de semanas y Minerva se empeñó en cantar por última vez con su compañía en un concierto que dieron en el teatro Juárez de Guanajuato. Así, con aquella apariencia de anciana a sus treinta y dos años, mi bisabuela Minerva se presentó y cantó por última vez en aquel imponente escenario ante la crema y nata de la sociedad guanajuatense. Sin embargo, mientras ofrecían el concierto, mi bisabuelo Federico quedó horrorizado al advertir que en el asiento contiguo al suyo, que antes había estado vacío, había aparecido una mujer, y cuál sería su sorpresa al descubrir que era la doppelgänger de su esposa, cuyo rostro rejuvenecido y frívolo le sonreía con perversa alegría. Como esa fila de asientos estaba adelante, mi bisabuela Minerva fue capaz de encontrarse cara a cara por segunda vez con su gemela malvada, lo que produjo que muriera de un paro cardiaco que la dejó seca sobre el suelo.  
 
    —¡Santo Dios, Ric, esa es una historia terrible!  
 
    —En términos paranormales, Sof, un doppelgänger es un doble malvado o un demonio que adopta una apariencia humana semejante a otra cuya aparición puede presagiar enfermedades o incluso la muerte, si ambos se miran a los ojos.  
 
    —Ay, Ric, ¿quieres decir que yo soy la doble malvada de Ananziel? Porque te recuerdo que ella nació antes que yo.  
 
    —No, no, claro que no, Sof. Ella es la perversa, no tú. Por eso te digo que esta teoría no aplica a ti, porque Ananziel nació hace dos siglos y ahora está muerta. A menos que se trate de un tipo de doppelgänger diferente al que yo conozco.  
 
    —¡Ric, ahora tengo más miedo que antes! 
 
    —Por eso tienes que ir a dormir. Y siento mucho haberte asustado. Al final creo que fue mala idea hablarte sobre esto. Ve, anda con Estrella y mañana hablamos. 
 
    Cuando llegamos a la casona Basterrica me metí a bañar y me puse un vestido holgado que me prestó mi anfitriona para dormir. Después caí rendida sobre la cama.  
 
    Eran las nueve de la mañana cuando desperté. 
 
    —¡Zaius! —grité revolviéndome entre las cobijas de la cama—. ¡Quiero verlo, por favor, Estrella! ¿Dónde está? 
 
    —Tranquila, amiga, tranquila —dijo ella, que estaba sentada en el sofá frente a la cama—. Ric piensa que primero debes de ir a tu casa a reportarte con tus padres, que ellos vean que estás bien y solo después estarás lista para presentarte... ante él. 
 
    —¿Entonces ya lo encontraron? —Estrella asintió. 
 
    Con un nudo en la garganta entrecerré los ojos y me dejé conducir hasta la cocina para desayunar, muy a mi pesar. 
 
    —¿Dónde lo encontraron? —le pregunté a la Basterrica más tarde cuando me llevaba a mi casa en su auto plateado. Esta vez conducía ella misma. 
 
    —Estaba en las escaleras, dicen que estaba dormido. 
 
    —¡Pobrecito, seguro estaba asustado y con frío —murmuré afligida—. ¿Qué más te dijeron? ¿Está bien? ¿Es realmente Zaius en el cuerpo de Joaquín? ¿Está en la sacristía? 
 
    —Sof, te juro que no sé nada más —confesó ella de mala gana al percibir mi irritante insistencia—. Pero quedaron de pasar más tarde por nosotras para llevarnos con... él. Puedo imaginar cómo te sientes, Sof. Saber que él... el espíritu que vas a liberar, el que te besó... está en la tierra de los vivos... a poca distancia de ti, debe de ser... traumático. 
 
    —¡Quiero verlo, es lo que más deseo! —persistí, imaginando el color azul de sus ojos fijos sobre mí y el movimiento de sus labios rosas mientras hablaba—. ¡Quiero preguntarle tantas y tantas cosas! ¡Él está vivo y no sé por cuánto tiempo! ¿Entiendes lo que eso significa para mí, Estrella? ¡Quiero estar con él! 
 
    Estrella me miró de soslayo con preocupación. 
 
    —Sof, hablas como si tú lo amaras…. Pero no. Eso sería imposible —dijo para sí—. Mira, querida, lo mejor que puedes hacer es beber una infusión de tila y descansar un poco en tu casa. Te aconsejo también que te tomes un jugo de betabel, puesto que debes estar anémica si no es que estás embarazada. ¡Tantos desmayos no creo que sean normales en una chica de tu edad! ¿Lo ves? ¡Te advertí que no te acostaras con Ric! 
 
    —¡Ay, Estrella, Ric jamás me ha tocado! 
 
    —Pues parece que sus espermatozoides fecundaron en ti solo viéndote.  
 
    —¡No estoy embarazada! 
 
    —¡Entonces no quiero que te vuelvas a desmayar o te juro que te agarro de los pelos! 
 
    Con esas palabras Estrella me dejó en mi casa. Mi madre me recibió con un efusivo abrazo y me explicó que la ausencia de Centella se debía a que me había ido a buscar. Con nostalgia, me senté frente a la mesa para beber una taza con café acompañándolo con un par de galletas de nata y mantequilla que ella recién había horneado. Para mi sorpresa, también me obsequió una preciosa figura de cristal en forma de ángel que había comprado para mí en la plaza Alameda. Me emocioné tanto por su regalo que no pude evitar lagrimar. De por sí estaba sensible. Y así estuvimos conversando por un prologando instante hasta que mi padre apareció en la casa gobernando por la ira.  
 
    —¿Es así como retribuyes la confianza que deposito en ti, maldita cualquiera? —me gritoneó.  
 
    Todo lo demás pasó tan deprisa que no supe cómo ni en qué momento mi padre me tomó del pelo y me hizo encararlo, poniéndome la página del periódico que traía consigo en mi cara. 
 
    —¡Padre! —sollocé llorando, en tanto mamá gritaba. 
 
    —¿Esta muchacha que está en la portada no es Estrella Basterrica? —me preguntó, alejando la imagen del papel para que la pudiera ver mejor—. ¡Habla, Ana Sofía, no asientas con la cabeza como una retrasada! ¡Habla! ¿Es Estrella Basterrica? 
 
    —¡Sí, padre! —lloré, estremeciéndome por el miedo cuando vi en la portada a una Estrella Basterrica sonriente. 
 
    —¡La lastimas, Gonzalo, deja a la niña! —dijo mamá. 
 
    —¡Esta fotografía fue tomada en la hacienda de camino Real —me informó mi padre, ignorando a mamá—, donde, según leí la publicación, se celebró una fiesta anoche! ¿Es así? 
 
    —¡S-í... sí! —admití con un gran nudo en la garganta que me estaba imposibilitando la claridad de mis palabras. 
 
    De repente una fuerte bofetada me volteó la mejilla izquierda con brusquedad. Del impacto choqué contra la mesa donde había estado antes y desparramé el café sobre el mantel y tiré con el choque la figura del ángel que mi madre me acababa de obsequiar, la cual, para mi horrible pesar, se quebró en el suelo. Mi madre gimió, se levantó de la silla y comenzó a temblar de pavor, mirándome con culpabilidad, diciéndome con sus ojos impotentes que no me podía defender. 
 
    Cuando mi papá se quitó el cinturón supe lo que me esperaba. Si mi madre me defendía él la tomaría de los pelos y la arrastraría por el suelo, por eso le imploré con la mirada que se quedara quieta, que no dijera nada. También sabía que aunque Ric fuera mi Guardián tampoco podría defenderme, pues su don de presentir mis peligros solo lo alertaban cuando se trataban de asuntos paranormales, no los de mi vida cotidiana.  
 
    —¡Mientras nosotros rezábamos por los señores Pichardo en la funeraria tú te divertías con esa impropia chiquilla degenerada en esa vulgar fiesta! —me gritó, y con una fuerza desmedida me sacudió el cuerpo cuando empezó a azotarme con el cinturón. Mi madre comenzó a gritar que no me pegara, en tanto yo me hacía fuerte y me mordía los labios con los dientes, aterrorizada—. No cabe duda de que la estúpida Basterrica abusó de mi confianza. ¡Ella no requería que le ayudases con las materias de la escuela, sino arrastrarte por sus impúdicos caminos! Temía estar sola en su mundo de perversión y vileza, y decidió que no quería ahogarse sola en ese pantano repleto de pecado y de lujuria. ¡Por eso solicitó tu compañía y tú, mujer de razonamiento débil, caíste tan fácilmente en su juego que no lograste caer en cuenta del momento en que tu dignidad fue profanada por la vulgaridad que despertó en tu pensamiento! ¡Pero yo te voy a enseñar cómo se corrige a una desobediente como tú! 
 
    —¡Gonzalo, ya no le pegues, te lo ruego, por Dios, es tu hija!  —gritó mi madre, corriendo hasta mi progenitor. Pero él, golpeándola en la cara con el cinturón, la tiró de espaldas. 
 
    Como mi padre había dejado la puerta abierta tras su llegada, no me fue difícil observar la cruel sonrisa del inmundo de Alfaíth, quien, a través del cuerpo  del difunto Artemio Pichardo, me miraba complacido, estacionado bajo el umbral como si se tratara de una gran escena. Tal vez había presenciado toda la secuencia, o quizá acababa de llegar, eso jamás lo sabré. Lo cierto es que, tan pronto me encontré con su maquiavélica mirada, él simuló haber arribado inesperadamente, adoptando una falsa mirada de impresión por lo que ocurría allí dentro. 
 
    —¡Señor Cadavid! ¿Qué está haciendo? —exclamó, esforzándose para que su interpretación de hombre mortificado sonara convincente. 
 
    En ese momento mi padre dejó de pegarme y yo, que no había derramado una sola lágrima, me apronté alcanzar los brazos de mi madre, quien gimoteaba en el suelo. El abrigo que me había prestado Estrella era tan grueso que apenas me dolía la espalda, que de por sí ya estaba herida por el jarrón.  
 
    —¡Qué vergüenza, hijo! —se lamentó mi padre con una voz menos agresiva—. En el periódico que me prestaste esta mañana encontré que la jovencita con quien había dejado dormir las últimas noches a esta insensata —me señaló con un gesto despectivo—, estaba divirtiéndose en una fiesta, ¿logras deducir mi enfado y desilusión? ¡Es evidente que mi hija también estaba con ella, mientras nosotros llorábamos la muerte de tus padres! 
 
    ¡Alfaíth le había dado el periódico a mi padre! ¿Qué no había estado él desaparecido? ¡Infeliz, maldito, cuánto lo odiaba!  
 
    —¡Usted se equivoca, don Gonzalo! —exclamó Alfaíth llevándose las manos a la cara, aparentando conmoción—. ¿Recuerda mi ausencia repentina ayer en la noche durante la mitad del velorio? La señorita Basterrica me advirtió que iría a la fiesta, por lo que necesitaba que Sofía no se quedara sola en su casa. Yo, señor Cadavid, acompañé a su hija en los jardines de la residencia Basterrica hasta que Estrella hubo regresado en la madrugada. Su hija no fue a la fiesta como usted lo piensa. 
 
    Presentí que mi corazón se saldría por la boca de un momento a otro tras lo que acababa de escuchar. ¿Qué diablos estaba haciendo Alfaíth? ¿Por qué me estaba defendiendo ahora? ¿Qué nueva estratagema pretendía con ello? ¿Qué demonios estaba tratando de hacer con aquella incrédula historia? 
 
    —Señor Cadavid —prosiguió Alfaíth continuando con su papel de mártir defensor—. Yo conozco a la señorita Basterrica desde hace tiempo —mintió—, usted tiene razón en suponer que ella le engañó sobre querer tener a Sofía en su casa para fines escolares; sin embargo, tal engaño no fue para los fines maquiavélicos que usted cree. Todo este plan para que Sofía estuviese en casa de Estrella fue concebido por un joven enamorado que no quería faltar a la confianza que le tiene al hombre que tanto ha dado por él. 
 
    —¿Qué estás tratando de decirme, Pichardo? —preguntó mi padre estupefacto. 
 
    —Que lo único que ha impedido que yo me mate aventándome desde la cima de una de las piedras del Sochule y así evitar la tristeza que me ha dejado la partida de mis pobres padres, es el amor que le profeso a su hija, señor Cadavid. ¡Máteme si quiere! —lloró, arrodillándose ante mi padre. La naturalidad con la que actuaba era digna de un premio histriónico—. Máteme si quiere, pero no me obligue a dejar de amar a su hija.  
 
    —¡Oh! ¡Dios! —mi padre estaba tanto o más desconcertado que yo. Dejó caer el cinturón en el suelo y nos miró perplejo.  
 
    —¿Es eso cierto, insensata? —me preguntó mi padre mientras consolaba a mamá, que estaba anonadada.  
 
    Por supuesto, yo no supe qué responder ante tal mentira. 
 
    —Todo lo que le digo es verdad —insistió Alfaíth. 
 
    —¿Cómo pudiste pensar que iba a molestarme el hecho de que tú ames a mi hija, Pichardo? —dijo mi padre estrechándolo entre sus brazos—. ¡Es la mejor noticia que he recibido! Pero, ¿y ella? ¿Ella te corresponde? 
 
    Entonces Alfaíth me miró con la más hipócrita de las sonrisas, diciendo; 
 
    —Ella me ama con igual medida.  
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    Era posible tanta desfachatez?, ¿tanto cinismo y sin vergüenzada? ¿Podía ser posible que mis padres no hubiesen reparado en los notables cambios físicos de mi presunto enamorado? ¿Y qué decir de sus refinados modales y la nueva forma tan gallarda de expresarse? Desde lejos, cualquiera que lo hubiese conocido tanto como yo, y no me enorgullecía de ello, habría descubierto la misma modificación total en su persona, tanto física como emocional.   
 
    Su antigua piel cetrina y taciturna se había tornado un tanto más blanca y lisa cual mármol bruñido, la simetría de su tosco rostro había mutado a uno más exquisito y perfeccionado. Ahora sus labios se me antojaban más hidratados y favorecidos, con una suave textura algodonosa y un tono más sonrosado. Ya no tenía la barba que lo había hecho lucir como delincuente en el pasado. Y qué decir de su cabeza, que antes había estado rapada, en la que ahora destacaba un fino cabello cobrizo que rozaba su mandíbula cuadrada. ¡Sus ojos...! ¿Por qué tenía la sensación de que sus ojos (antiguamente oscuros) ahora eran más claros? Su rostro luminoso me parecía tan impoluto y agraciado que un fugaz vestigio me trajo a la memoria aquellas agridulces palabras que alguna vez me había recitado: «¿Quieres verme? Dicen que soy hermoso». Casi puedo asegurar que, aunque Alfaíth estaba ocupando el cuerpo de Artemio Pichardo, había un deje en su rostro que me recordaba a la belleza del Alfaíth que había visto en mis sueños con Ananziel.  
 
    No podía negar que tenía una apostura que antes había sido nula en él. Y es que, ¿qué mejor artimaña habría de emplear el diablo sino disfrazar su perversidad y malicia con la frazada de una seductora figura? ¿En verdad mis padres eran tan ingenuos para no reparar en las ardides de mi ferviente enemigo, el cual no solo distaba mucho de ser Pichardo, sino que ahora estaba tratando de convencer a todos de que yo era el amor de su vida? 
 
    —Muchacho, Me han tomado por sorpresa tus… palabras —confesó mi padre mostrándose feliz.  
 
    Recogió el cinturón y lo puso en la mesa. Yo tenía sujeta a mi madre mientras evaluaba si le había dejado una marca en la piel. Y es que ahora mi padre mismo había roto su propia cláusula de no herirnos en el rostro. Mamá, mortificada, confundida y quizá dolida por creer que yo le había ocultado mi idilio con Artemio, tenía los ojos aguados. Y yo. ¡Yo solo quería matar a ese espíritu maldito!  
 
    Alfaíth me contemplaba con convincente devoción, auxiliado por una falsa sonrisa en la que mostraba todos sus dientes. Unos dientes aguzados que, apropósito, resplandecían cual diamantes bajo el haz del sol. Era tan cínico, que incluso sus ojos de cuando en cuando parecían chispear mientras me observaba. 
 
    —Lo siento tanto, Artemio Pichardo, ¿por qué no me lo dijiste antes? —le preguntó mi padre con remordimientos, paseándose por todo el vestíbulo, nervioso. 
 
    —Si acepta nuestro noviazgo creo que todos nos daremos por contentados —aseguró Alfaíth, asumiendo ante mis padres que yo también estaba enamorada de él. 
 
    —¡En ese caso, dame otro abrazo, hijo! —exclamó mi padre con júbilo, estrechando a Alfaíth—. Nunca creí que esta desatinada alguna vez fuese a tomar una sabia decisión. 
 
    ¿Una sabia decisión aprobar el falso amor que me prodigaba un putrefacto espíritu del inframundo que ni siquiera sentía contrición en su corazón?, ¿que en vida había odiado a su propio hermano, a tal grado de desear su muerte con el único propósito de quedarse con su prometida? Sentí que mi sangre acudía a mis mejillas y que una fuerza incontrolable en mi interior me obligaba a fraguar una diablura. Así pues, aspiré no solo oxígeno, sino también valor, y dije; 
 
    —Y..., bueno; ahora que ha aprobado nuestro noviazgo, padre, ¿por qué no nos da su bendición? 
 
    El rostro estupefacto que adoptó Alfaíth al escuchar mi proposición no tuvo desperdicio. Sus ojos se impacientaron como las olas en el mar. De pronto comenzó a respirar con desesperación en tanto los labios le temblaban por el terror que le había causado mi sugerencia. Su reacción me confirmó que toda clase de signos religiosos iban a perjudicarlo (incluida la bendición que había solicitado a mi padre) porque, como yo adiviné, Alfaíth no pertenecía a la naturaleza de mi Dios.  
 
    Él se había entregado por completo al demonio, llamado Balám y, por lo tanto, su vida ahora pertenecía a las huestes del infierno, y como consecuencia, sentiría toda clase de aversión a lo sagrado. Descubrirlo no pudo ser más oportuno. 
 
    —¡No lo haga aún, don Gonzalo! —se apuró a decir el muy maldito, luchando por mostrarse sólido ante mi padre e inquebrantable ante mí—. ¿Le placería que organizásemos una cena el día de mañana para celebrar los nuevos lazos fraternales que nos unirán a su familia y a mí si el noviazgo entre su hija y yo progresa, como es mi deseo? Allí entonces podrá bendeci... es decir, hacer lo que su hija le ha solicitado en este momento. Sé que mis padres estarían felices de que yo esté en su familia.  
 
    ¡Ventajista infeliz!¿Cómo hacía para salirse con la suya? 
 
    —¡Nada me daría más gusto que reunirnos en familia, mi buen Artemio! —celebró mi padre haciendo lo que nunca solía hacer; sonreír—. Erika estará encantada de preparar una deliciosa cena para celebrar nuestro futuro parentesco, ¿no es así mujer? —se dirigió a mi madre con ordenanza, sin tomar en cuenta su parecer.  
 
    Ella se limitó a asentir, como siempre lo hacía, sumisa, sin increpar. Suspiró más de lo razonable y se aferró con más fuerza a mi brazo. 
 
    Me sentía como una de esas chicas de antaño, a las que sus padres le han concertado un matrimonio con un hombre al cual no amaba, sin el derecho de decidir sobre su propio futuro. Alfaíth me destinó una mirada victoriosa y yo me limité a mostrarle todos los dientes con mi mejor cara de villana. Más aún porque mis diabluras aún no habían terminado. 
 
    —Mamá, aprovechando que hoy es domingo, ¿por qué no invitas a Artemio esta noche para que nos acompañe a misa de ocho? ¡Estoy segura que se sentirá honrado de entrar a la casa de Dios en nuestra compañía! 
 
    —¡Eso sería estupendo, hijo! —lo alentó mi padre. 
 
    Ninguno de mis padres advirtió que aquella ardiente mirada con la que Alfaíth me observaba no se debía propiamente al fuego del “amor” que decía profesarme, sino al odio contenido que había brotado como consecuencia de mis insidias, en las cuales pretendía dejarlo en evidencia. 
 
    —Vamos, Artemio —imploré, con la voz más hipócrita que en mi vida había empleado—, complace a esta pobre chica que tanta estima siente por ti. ¿Verdad que irás con nosotras? ¿Puedes imaginar lo que será estar en la iglesia tomados de la mano participando de la santa eucaristía? 
 
    Me pregunté en qué momento iba a reventar ese inmundo demonio. Estaba rojo de la ira, y las fauces de su nariz un tanto anchas. Continué dedicándole mi encantadora sonrisa.  
 
    —Sus ojos están enrojecidos y cristalinos, Artemio, ¿le ocurre algo? —le preguntó mamá con su suave voz. 
 
    «Le ocurre que si entra a la iglesia durante la celebración de la santa eucaristía, es probable que explote en millones de fragmentos el muy desgraciado». 
 
    —¡Qué va a ocurrirle sino llorar de alegría! —me atreví a burlarme discretamente, sabiendo que Alfaíth en realidad estaba embargado de cólera y odio hacia mí. Él sabía lo que yo estaba pretendiendo, y aunque era poderoso, por alguna razón se estaba conteniendo de descuartizarme allí mismo. Y me pregunté por qué. 
 
    —¿Participar de la santa eucaristía? —preguntó mi padre con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, padre, beber y comer de la sangre y del cuerpo de Cristo —expliqué con inocencia. 
 
    Me imaginé a Alfaíth prendido en fuego mientras despaciosa y dolorosamente se hacía cenizas en el interior de la iglesia una vez que hubiese bebido el vino consagrado y comido la hostia. 
 
    —Descuide, señor Cadavid. Estaré encantado de beber y comer de su cuerpo —respondió Alfaíth con presunta tranquilidad. Por la lasciva con la que posteriormente me acechó, adiviné que él no se refería a la sangre y cuerpo de Cristo, sino a la mía. Me estremecí—. Beberé y comeré hasta saciarme... hasta que no quede nada —reiteró, esbozando una sonrisa maliciosa. 
 
    Me pregunté qué mentira se le ocurriría a Alfaíth para excusarse más adelante para no asistir con nosotras a misa. Me parecía imposible que un ser oscuro como él se arriesgase a entrar a la iglesia a sabiendas de que el rigor de Dios podría caer sobre sí. Tramaría una artimaña para plantarnos, esto lo juraba. 
 
    —Señores Cadavid —murmuró Alfaíth sacudiendo la cabeza, fabricando una nueva sonrisa—. ¿Me dejarían a solas un momento con su hija para despedirme? 
 
    Un vacío muy helado se formó dentro de mi vientre ante su petición. Quedarme a solas con Alfaíth por primera vez desde que poseyera un cuerpo humano, era tanto como tener que quedarme a solas con el diablo mismo. Y como era de esperarse mi padre asintió, dijo que se marcharía al billar y que en la tarde volvería para ir con nosotros a la misa dominical. Mi madre, aunque más por obligación que por placer, se marchó a la habitación del fondo para terminar de bordar un encargo que tenía. Finalmente quedamos él y yo. 
 
    —¿Y no me vas a besar, novia querida? —dijo Alfaíth en lugar de matarme por lo que le había hecho pasar. El corazón me latía con fuerza cuando retrocedí hasta chocar contra la barandilla negra de la escalera, asustada por sus aviesas intenciones. 
 
    —¡Apártateme de delante o voy a gritar! —amenacé cuando advertí que se me acercaba. 
 
    —¿Y quién va a venir a defenderte? —ironizó, arqueando una ceja, enjaulándome con sus brazos, de manera que no pude liberarme. Su aroma era peculiar—. ¿Tu madre? ¡Oh, mi bella novia! Das por sentado que no podría matarla en tus narices. Le arrancaría la cabeza con los dientes, y luego me tragaría toda su sangre hasta saciarme. ¡Luego la prendería en llamas hasta que ardiera como una vil rata, así como lo hice con los padres del estúpido de Artemio Pichardo! 
 
    Su frívola confesión me estremeció otra vez.  
 
    —¡Entonces tú fuiste, maldito! 
 
    —Empieza a tratarme con cariño, pedazo de perra —me dijo en un susurro que convirtió en risita—. O te va a pesar. ¡Nadie puede defenderte ahora! —Su rostro estaba tan cerca del mío que estuve tentada a escupirle—. Y de tu Guardián mejor no hablamos. Ahora que tengo un cuerpo humano (y apenas estoy restableciendo mis poderes) difícilmente su condición sobrenatural lo advertirá de tu peligro. 
 
    —N...o me asustas —le advertí tartamudeando en un vano intento por infundirle temor—, ¡ya no soy la misma de antes! 
 
    —Por supuesto que no; antes eras soltera y ahora eres mi novia, pronto serás mi prometida y finalmente mi amada esposa —se burló elevando una de sus manos para rozar mi frente y mis mejillas, con movimientos burdos e incitantes a la vez.  
 
    Era demasiado helado para ser un mortal. 
 
    —¿Q-ué... qué es lo que estás pretendiendo hacer con semejantes falacias? —gruñí, aunque aguardándome de que mi voz no fuera ser escuchada por mi madre. 
 
    —¿Falacias, amor de mi amparo? —ironizó con una voz acariciadora. Luego sus dedos atraparon mi cuello y lo recorrieron dócilmente con las yemas hasta hacerme vibrar. Los finos vellos de mis brazos se erizaron en tanto mi corazón se embravecía—. ¡Qué palabras tan horribles concedes al hombre que con tan ferviente desvelo te admira y te ama! 
 
    —Yo, en cambio, te odio —confesé, apretando los dientes. 
 
    —¡Dichoso soy! —se alegró él—. ¿Qué es el odio sino un amor muerto y resucitado? El odio es un sentimiento intenso que despierta en quien lo siente una pasión incontrolable. La sangre hierve y luego transita envenenada por todas las arterias del cuerpo. Las venas se enfebrecen y el corazón palpita desmedidamente. ¡Oh, Excimiente! Amo que me odies, porque el odio es un sentimiento más intenso que el provocado por el amor. 
 
    Y en ese preciso momento comencé a rezar en murmullos, esperando su rechazo. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —me preguntó cuando puso sus labios en mi oreja izquierda—. ¿Rezando? ¡Hipócrita! —Se reincorporó unos centímetros y ahora sus manos me tomaron de la cintura para ceñirme a él—. Puedo presentir el lívido que recorre por tu carne —dijo, olfateando mi pelo cual perro hambriento—. Puedo sentir la resequedad de tus labios cuando miran el agua con la cual los míos los pueden saciar. ¿Por qué cierras tus ojos color miel, amor mío? ¿No quieres admirar mi rostro aún cuando sé lo mucho que te gusta? Ahora te sientes atraída por mí. Tus piernas, que se estremecen ante mis roces, te dejan en evidencia. —Deslizó sus dedos por mis muslos por arriba de mi falda y sopló sobre el lóbulo de mi oreja, escalofriándome—. Oh, mi dulce Sofía, cuánto me gustaría arrancarte el corazón con los dientes y masticarlo lentamente hasta que no sea nada, hasta que tu sangre solo sea un amargo vestigio, y el vestigio viva para siempre en mi cuerpo. ¿Hay algo más apasionado que morir viendo a la persona que te ama? Yo te amo, sublimidad, y quiero matarte mientras contemplas mis ojos. 
 
    —¡Atrás! —traté de decirle; pero de repente me tenía hipnotizada. Su atrayente voz me había aprisionado en una burbuja de fuego que me estaba haciendo perder el juicio y la conciencia—... por... favor... déjame. —Pero no quería que me dejara. 
 
    ¡Santos del cielo! Estaba cayendo en el embrujo de su lujuria. Su lengua se paseó a centímetros de mis labios. Luego formó una sonrisa torcida que me terminó por cautivar. 
 
    —Yo soy tu pesadilla, niña desobediente —canturreó, y pude sentir cómo su lengua cada vez se aproximaba más a mis labios—, yo soy tu sueño y tu desvelo. Yo soy la naturaleza que es capaz de estar en la tierra y en el infierno. 
 
    —Tal vez puedas estar en la tierra y en el infierno al mismo tiempo —dije, haciéndome del rosario que pendía de mi cuello—, pero me complace saber que mi corazón es uno de los lugares en los que, mientras yo sea responsable de mi razón, jamás podrás habitar. —Y entonces estampé el rosario con todas mis ganas sobre su lengua. 
 
    Alfaíth lanzó un horrífico alarido que me asustó, al tiempo que se alzaba abruptamente del suelo y salía despedido lejos de mí hasta colapsar junto a la puerta principal. Me volví hacia el fondo de mi casa para corroborar que mi madre no se hubiese percatado de nada, porque vaya que el golpe y el gruñido habían sido demasiado sonoros. 
 
    Al volver mis ojos hasta mi enemigo noté que él se estaba incorporando. Sus labios bañados en sangre se habían contraído dejándolos con una especie de rictus, en tanto sus ojos llameaban de cólera, fulminándome con la mirada. 
 
    —¡No he acabado contigo, Excimiente! —me amenazó cuando se hubo levantado, sin atreverse a ir hasta mí—. Te tomaré como cosa y posesión mía. Aspiraré el total de tu dulzura y la reemplazaré por la hiel más amarga de cuanto exista. Beberé tu bondad y te colmaré de vileza. ¡Masticaré tu misericordia y te saciaré de inclemencia! Por último, masacraré tu virgen cuerpo hasta que solo seas una parte de mi infierno. Voy apropiarme de todo cuanto eres; de vida, de tu valía, de tus miedos... de tus sueños. Y así, solo así conocerás mi nombre, y en mi nombre encontrarás tu nueva existencia. Tu padre, con el gesto de hoy al entregarte como mi novia, me ha dado poder sobre ti. Cuando te haya entregado por completo como mi esposa entonces tu voluntad me pertenecerá completamente. ¡Hurtaré tu vida y tu muerte, y solo entonces me apropiaré de tu alma y la destruiré hasta que ya no seas nada; hasta que tu cuerpo quede vacío y dispuesto para insertar en él el alma de mi amada! 
 
    Y dichas sus amedrentadoras palabras se marchó de mi casa dando un seco portazo, tras lo cual dejé escapar todo el aire que había contenido. Mi corazón se estremecía con ahínco y los dedos de mis manos me temblaban tanto que era imposible entrelazarlos. Él no me quería muerta por el momento, lo acababa de decir. Él necesitaba que nos casáramos para obtener completamente mi voluntad y solo así poder destruir mi alma. Tenía que hacer algo rápido si quería impedir que mi padre me entregara a él para siempre. Con la ausencia de mi madre en el vestíbulo me di por servida, ya que eso significaba que no se había percatado de nada. Corrí al baño a lavar mi crucifijo con agua y con jabón, pues había quedado bañado en sangre de demonio, y posteriormente procedí a levantar los restos del ángel de cristal que yacían en el suelo. Sequé el café del suelo y recogí la mesa. Inmersa en esa labor me hallaba cuando el teléfono que posaba en la repisa del vestíbulo timbró. Corrí con premura hasta él y contesté la llamada. 
 
    —¿Hola? —dije. 
 
    —¿Sofía virgen? —Era Estrella Basterrica. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Sí, dime —respondí con displicencia. Mis dedos me seguían temblando. No lograba procesar lo que había pasado.  
 
    —¿De qué color eran los ojos de Joaquín antes de que tu Liberante robara su cuerpo? 
 
    —¡No lo robó! —exclamé airada, sentándome en una silla contigua—, el mortu... quiero decir —Recordé que mi madre estaba en casa—. El libro se lo concedió. 
 
    —¡No te encrespes, mujer! —se enfadó ella—. Solo respóndeme y ya. ¡Joaquín tiene los ojos demasiado azules y electrizantes como para pasar inadvertido entre sus conocidos y demás personas, así que pensé que debemos de ponerle unas lentillas con su color natural para que nadie sospeche nada! 
 
    —Ahhh —resoplé—. Bueno, según recuerdo, los ojos de Joaquín eran marrones. ¿Crees que alguien se haya dado cuenta ya del cambio del color de sus ojos? 
 
    —No lo creo. Él está en la capellanía esa donde estuvimos en misa la última vez, y se está haciendo pasar por Joaquín. Al parecer Zaius aún conserva los recuerdos del seminarista y puede actuar como él ante el padre Mireles. Incluso se ha cuidado de no abrir los ojos mientras el anciano sacerdote está cerca, simulando la enfermedad que lo tenía en cama.  
 
    —¡Menos mal! —suspiré aliviada.  
 
    —Bueno, entonces ojos marrones —repitió Estrella como una anotación mental—. Trata de dormir un poco, mujer. Con suerte se te quita lo amargada. ¡No puedes presentarte ante tu Liberante con esos modales tan ordinarios! ¿Qué va a decir de ti? «¿Esa grosera pretende liberarme?». Bueno, amiga, me tengo ir a hacer esas compras. Cuídate. ¡Hashtag; el esperado encuentro entre la Excimiente y su Liberante!  
 
    —¡Estrella, en serio; ya cállate! 
 
    Pero ella ya había colgado.  
 
    Antes de que mi madre decidiera volver a cuestionarme sobre mi romance con Artemio Pichardo corrí escaleras arriba y me encerré en mi cuarto. Al poco rato apareció Centella maullando por la puerta de mi balcón, y ahí nos reencontrarnos. Dormí con mi gato un par de horas hasta que mi madre me despertó con un beso en la frente. 
 
    —Hija —me dijo—, la comida está lista. 
 
    —Mamá... —Sus ojos estaban colmados de ternura y adoración. Volví a revisar sus bonitas facciones en el rostro y me di cuenta que apenas se le veía una sombra morada por el golpe recibido con el cinturón—. Mamá, yo sé que tú quieres saber qué pasa con Alfaí..., con Artemio Pichardo, y por eso... 
 
    —No tienes que decirme nada, Sofía —dijo, quitándome una de mis lagañas con la punta de sus uñas. Me sonreía con nostalgia, como si en su mirada ocultara algún secreto—. Han pasado días en los cuales hemos guardado distancia, en los cuales has vivido sumida en horribles dificultades que no puedes compartir con nadie más. Lo de Artemio pertenece a ese problema, ¿no es así? Te preguntarás cómo lo sé. Llámalo instinto materno. Llámalo revelación de los cielos. Yo sé que algo muy maligno te atormenta, hija, por eso no te haré preguntas, porque no quiero dificultarte las cosas aún más. 
 
    —Oh, mami, yo... —Se me hizo un nudo en la garganta. 
 
    —Has sido muy valiente, mi pequeña —murmuró, sonriéndome con ternura, mientras limpiaba una lágrima que escapaba de mis ojos—. En cambio yo he sido una mujer muy cobarde, nunca he podido defenderte —balbuceó, con la voz quebradiza—, pero eso no quita que te ame con todo mi corazón. ¡Eso no quita que yo pudiera dar mi vida por ti, mi pequeña! Si yo muero hoy, mañana o cualquier día, no quiero que llores por mí. Mejor quiero que recuerdes que te amo, y que si morí fue tal vez porque era más necesaria en el cielo (si es que voy allí), para protegerte con mi intercesión de madre desde allá. Si muero es porque te soy más útil así... 
 
    —¡Madre por favor, jamás repitas eso! —me desbordé en llanto abrazándola con terror—, ¿qué haría yo si tú te vas de mi lado? ¿Qué sería de mí si tú murieras? ¡Jamás podría vivir sin ti, mamá! ¿Qué hijo puede vivir sin su madre? ¡No! ¡No! 
 
    —Mi dulce niña... —me dijo mamá, y juntas lloramos en silencio hasta el atardecer. 
 
    Después de la comida me dije que el instante de actuar había llegado. Mi madre me había asustado de verdad al presagiar su propia muerte con tal de salvarme. ¿Qué tanto sabía ella sobre el mal que me aquejaba? Tenía la incertidumbre a flor de piel. Fuera cual fuere la razón, me dije que yo no la iba a perder, ¡no por ese maldito juego! ¡No por el maldito de Alfaíth! La niña dulce y abnegada debía de morir. ¡Una Sofía endeble no servía en el mundo! ¿Cómo pretendía liberar a un espíritu del inframundo si yo misma no podía liberarme del yugo de mis miedos? ¡No podía vivir esperando a que otros me salvaran!  
 
    —Muy bien Alfaíth, se acabó mi miel —gruñí enardecidamente, imaginando que se lo decía en su cara—. Ahora prepárate para probar mi veneno. 
 
    A su vez había un espíritu inocente que clamaba mi ayuda. 
 
    El resto de mi tarde transcurrió como la de cualquier otro psicópata que pretende fraguar un asesinato. Fui a la biblioteca de mi padre, aprovechando su ausencia, y en silencio me dispuse a buscar libros que me pudiesen ser útiles para mis planes maquiavélicos. Mi padre había sido muy culto en su momento, por tal razón su biblioteca era muy extensa y diversa.  
 
    Desde temprana edad había pasado mucho tiempo en dicha biblioteca leyendo e instruyéndome con cada libro que había despertado mi interés. Me sentía verdaderamente dichosa porque gracias a la infinita lista de libros que había leído había conocido filósofos, misterios de la vida y había viajado a países y mundos aún si no los había visitado personalmente. Por tal razón mis conocimientos en ciertos temas eran vastos y mi léxico más nutrido que el de cualquier otra muchacha de mi edad. El nunca conformarse con lo que uno sabe es señal de madurez y una futura sabiduría. 
 
    Ahí encontré un libro sobre “espíritus”, otro de cuentos y leyendas de demonios y vampiros, y, el más importante en mi hallazgo, el famosísimo “Malleus Maleficarum”, probablemente uno de los libros más infames que se hallasen escrito en la tierra al ser un oscuro manual para la caza de brujas. 
 
    —Debo de encontrar como matarte, maldito demonio. 
 
    Dicho libro había sido utilizado por la antigua Santa Inquisición como guía para sus procesos penales contra los presuntos hombres y mujeres acusados de brujería. En él se especificaban reglas y procedimientos canónicos por los cuales los acusados debían de ser torturados o, en el peor de los casos, sentenciados a muerte según el veredicto. A este libro y otros más los llevé a mi cuarto y los guardé bajo cerrojo en mi baúl negro donde escondía mis posesiones más preciadas. 
 
    Posteriormente procedí a husmear cada rincón de mi casa con la intención de abastecerme de algunos artilugios religiosos que creí me defenderían de mi nuevo novio demoniaco, así como de toda la tropa maligna que le acompañaba. Me hice de un crucifijo de madera rojiza que encontré en la sala de estar, una estatuilla de la virgen de Guadalupe y un cromo de Santa Elena de la Cruz. También robé el ánfora de agua bendita que asilaba mi madre recelosamente en un estante y de nueva cuenta corrí como una prófuga hasta mi recamara. 
 
    No mucho después me hice del cuchillo que mi madre utilizaba para hacer los bistecs de la carne, y con él saqué filo al vértice inferior del crucifico rojizo de modo que la punta aparentara la de una estaca. Puesto que no hallaría jamás un manual sobre cómo asesinar espíritus malignos que hubieran escapado del Mortusermo, me valí de la tradición vampírica para ejecutar el plan. Según esta, para acabar con un vampiro se debía de clavar en su corazón una estaca de álamo, rosal silvestre o de fresno, y para ello puse mi fe en el crucifijo con punta de estaca, el cual apreté cariñosamente contra mi pecho. El problema sería cómo arrancar la cabeza de Alfaíth.  
 
    Confié en que el padre Mireles no tuviera sospechas respecto al uso que yo daría al crucifico (además de su evidente veneración), cuando se lo llevara a bendecir. Sin embargo, saber que él estaría en la capellanía no del todo me alegraba. El viejo sacerdote querría explicarme los sucesos ocurridos con el espíritu encarnado que había presenciado días atrás, así como su propia versión del resurgimiento de la nueva Santa Inquisición.  
 
    Me persigné y resguardé el crucifijo en mi bolso.  
 
    Con la intención de parecer menos deslucida, antes de ir a la capellanía me lavé la cara con agua y zumo de limón y rosas, y me puse una de mis faldas perladas más bonitas que tenía. En aquella ocasión me trencé mi cabello y pinté mis labios con un tono brilloso para que lucieran más vistosos. 
 
    —Hija —dijo mi madre en mi habitación cuando ya pasaban de las siete de la noche—, tu padre llamó para informarme que Artemio Pichardo ha sufrido una recaída en su estado de ánimo; ya ves que está decaído por la muerte de sus padres. Al parecer por tal motivo no podrá acompañarnos esta noche a misa. —Aunque no me sorprendió en absoluto la noticia, sí me desilusionó el hecho de que Alfaíth no hubiese empleado otra clase de excusa mucho más original para justificarse—. Tu padre piensa que Artemio mismo se hizo daño, ¿creerás que se quemó la lengua con ácido? 
 
    Así recordé el episodio de mi crucifijo estampado en su lengua. Me alegró bastante haberle causado daño.  
 
    —¡Por san Pedro apóstol! —me llevé las manos a la boca para simular conmoción y esconder mi sonrisa.  
 
    —Lo sé, mi cielo —prosiguió mi madre abrazándome, un tanto impresionada—, tu padre dice que Artemio tiene su boca negra, hinchada y atestada de salpullido. 
 
    —¡Qué horror! —me lamenté, alegrándome por dentro—. ¿Crees que morirá? 
 
    —¡Dios no lo quiera, Sofía! —se alarmó mi madre, reprendiéndome con su mirada—. Qué cosas se te ocurren, hija. 
 
    Muy bien, me dije en mi fuero interno, juro que si Dios me da licencia, mañana será tu último día, Alfaíth. Sería una verdadera tristeza quedarme viuda incluso antes de casarme con él... También me asustaba el que mis ansias de darle muerte se hubiesen acrecentado con placer durante las últimas horas. ¿Sería obra del Mortusermo? 
 
    —O quizá de Ananziel —me dijo Estrella más tarde, cuando nos encontramos en el pórtico de la capellanía de Santa Elena—. ¿Desde cuándo nacieron en ti semejantes cualidades asesinas, Sof? Cualquier grupo criminal estaría dichoso de tenerte. 
 
    —Apenas lo noté hoy —confesé un poco asustada—. Y deja de relacionarme con Ananziel, ¿quieres?, que me asusta. Desde que Ric me contó la historia de su bisabuela Minerva y eso de los doppelgänger te juro que los nervios me carcomen por dentro.  
 
    —¿Qué historia es esa? —quiso saber. Así que ella no estaba enterada. Esperé no haber sido indiscreta—. ¿Y a qué te refieres con doppel… eso? 
 
    —Ya te contaré cuando tenga valor —le prometí.  
 
    Eran las siete y media de la tarde y apenas habían repicado las campanas avisando la primera llamada. Mientras mi madre platicaba con las mujeres del grupo de reflexión al que asistía, Estrella y yo conversábamos sentadas en la banquita que posaba debajo de un inmenso árbol, en el atrio de la capellanía. El cabello de la rubia estaba enrulado, y le caía más debajo de su pecho, el cual estaba oculto por una bonita chamarra rosa a juego con el ajustado pantalón de mezclilla y las zapatillas que portaba. Al menos iba menos llamativa que la última vez.  
 
    Mientras las palomas revoloteaban sobre mi cabeza, alargué mi cuello hacia el curato contiguo a la capellanía, para buscar ansiosamente a mi Liberante. Luché para que Estrella no notara mi desesperación por encontrarlo, por eso me alegró que se concentrara más en empolvarse las mejillas que en mirarme. 
 
    —Mira quienes llegaron —me previno Estrella señalando el estacionamiento donde recién se había detenido un deportivo rojo—: ¡Sabandija Montoya y Alimaña León! 
 
    Mis ojos se desorbitaron cuando bajaron del auto los R. R., y el pequeño Nachito, hermano de Rigo. 
 
    —¿Es mi impresión, Estrella, o Rigo y Ric ya se congraciaron? —quise saber. 
 
    —En la tarde estuvieron en mi casa, Sof, y allí se volvieron a confrontar: los dos se dijeron groserías y se golpearon hombro con hombro. Los insultos persistieron y después convinieron en que a pesar de su odio mutuo, ambos se necesitaban. Entonces se estrecharon las manos y se dijeron al unísono: «Eres un pedazo de mierda» ¡Fue tan emotivo! —se burló Estrella atacada de la risa. Me uní a ella, contenta de que se hubiesen contentado—. Lo sé amiga, los chicos suelen tener menos dignidad que nosotras. De cualquier modo yo siempre he pensado que a los hombres no hay que entenderlos, solo hay que odiarlos. 
 
    —Buenas noches, amores —saludó Ric, que, como de costumbre, hacía gala de garbo y galantería en su vestir y andar. Su exquisito aroma a tinto me alcanzó desde antes de que se situara a mi costado. 
 
    —Buenas noches —dijimos ambas.  
 
    Ric primero saludó a Estrella y posteriormente a mí, besándome ambas mejillas. 
 
    Rigo, que se había cortado el cabello y portaba una chamarra negra de cuero, se veía verdaderamente guapo. Ante la luz del arrebol brillaba el tatuaje de su cuello. Se acercó a nosotras llevando de la mano a su pequeño hermano y lo instó para que nos saludara.  
 
    —Rigo, ¿hoy sí podremos comer uno de esos churros azucarados que tanto me gustan? —preguntó la infante voz del pequeño, señalando con esperanza hacia el puesto que estaba en la esquina de la iglesia. 
 
    Rigo tragó saliva y palmeó la espalda del pequeño. Me pregunté si tenía dinero. 
 
    —Mi madre siempre compra churros al término de la misa —le dije al niño, besándole la frente—, te compartiré de ellos para que los comas si te portas bien durante la misa, ¿te parece, pequeñuelo? 
 
    Nachito me miró con una amplia sonrisa de oreja a oreja que me enterneció. 
 
    —¿Oíste eso Rigo? Tu novia me compartirá de sus churros. 
 
    —¡Ignacio! —lo reprendió Rigo tanto o más impresionado que yo. Estrella y Ric perdieron el color—. Ella no es mi novia. 
 
    —¿Entonces es la otra? —señaló el niño a Estrella, que no pudo evitar enrojecerse y simular mirar hacia otro lado, peinándose el cabello con los dedos. 
 
    —¡Esa güera roñosa menos! —exclamó Rigo, claramente avergonzado. Estrella, que seguía simulando no escuchar nada, solo atinó a carraspear—. Campeón, ¿por qué no vas y tratas de atrapar una paloma mientras se dan las ocho para entrar a la capellanía? 
 
    —Zas. Pero si la atrapo, ¿la puedo tener de mascota? —quiso saber el pequeño con ilusión.  
 
    —Tener mascotas no es una buena idea —le dijo Ric con una ligera sonrisa—, una vez tuve un gatito blanco, pero alguien verdaderamente malvado me lo robó. 
 
    Un repentino ataque de tos me hizo atraer la vista de Estrella, Rigo y Ric. Cuando estuvieron seguros de que mi repentino ahoguío había pasado nos situamos en la banca. 
 
    Estrella y yo nos volvimos a sentar, y los muchachos permanecieron de pie. Noté que el labio reventado de Ric y los moretones de Rigo como estrago de su pelea, poco apoco se estaban desvaneciendo. 
 
    —Aymara y sus padres murieron hace veinte años —dijo Ric, al tiempo que una brisa helada nos sacudía—. Después de que Estrella nos pusiera al corriente de lo que le dijiste esta mañana sobre la muñeca de porcelana, la niña y la madre, Rigo y yo nos dimos a la tarea de volver a la hacienda para investigar. Puse como pretexto la pérdida de un valioso reloj durante la noche y los agentes de investigación, que tienen rodeada la zona, nos dejaron entrar. Entre preguntas y más preguntas descubrimos que Aymara y sus padres murieron hace dos décadas luego de un incendio ocurrido en los establos del fondo. Se supone que fue una noticia muy sonada en la ciudad, y tal parece que ahora es muy recordada por las personas que vivieron en aquél tiempo. Sinceramente yo lo ignoraba. Los hombres también nos dijeron que a la madre de Aymara la encontraron con el brazo cortado. 
 
    —¡Cristo nos guarde! —musité. 
 
    Estrella agachó la mirada, lívida, y yo me quedé mirando fijamente a mi Guardián. 
 
    —Así que hablé con muertos, otra vez —murmuré serenamente sintiendo un escalofrío en la nuca.  
 
    —Parece que sí —coincidió Ric—. Esa aparición significó algo. Tal vez Aymara quería enseñarte... 
 
    —… a la muñeca de porcelana —terció Estrella—, ¿oyeron lo que dijo la perra de Dafrosia? —Se dirigía a Rigo y a mí—. Dijo que el espíritu de Ananziel había sido fragmentado en dos. Aseguró que para hacerla resurgir tenían que encontrar el fragmento que les faltaba, lo que da por entendido que ellos ya tienen localizado uno. ¿Será que encontraron la muñeca y esa muñeca es uno de los dos fragmentos? Según lo que viste y oíste, Sof, el nombre de la muñeca era Ananziel, ¿no es cierto? ¿Y si el espíritu de Aymara quería mostrarte la muñeca porque esta tiene uno de los fragmentos de la puta bruja?  
 
    —Una teoría muy fácil de deducir si es que tu teoría fuera cierta—desconfió Ric—. ¿Será posible que el fragmento de un espíritu pueda subsistir en un objeto inanimado? He visto películas sobre tal cosa... pero...no lo sé. Sería tan cliché.  
 
    —A ver si te sigue pareciendo cliché cuando la estúpida muñeca se te aparezca y trate de matarte —se enfadó Estrella, torciendo un gesto—. Si hizo que a la mujer se le cayera el brazo, ¿qué te hace pensar que a ti no te cortaría tu cosa? —Señaló con su mirada la entrepierna de Ric. 
 
    Rigo se echó a reír en tanto Ric la fulminaba con la mirada. 
 
    —Además —continuó Estrella—, de cualquier modo esa jodida muñeca a estas alturas ya está en manos de la orden de Balám. Ahora solamente les faltará hallar el otro fragmento y solo el diablo sabe lo que nos espera si la logran resucitar.  
 
    —Otra cosa, Sof —prosiguió Ric, apartándose los rizos de su frente—, la profesora Carmen Luz no murió, aunque está muy delicada en el hospital. Según mis investigaciones, ella no cesa de repetir la palabra «Balám». 
 
    —¡Rezaré para que se salve! —dije, todavía mortificada por su estado de salud. 
 
    Me pregunté cómo es que habían hecho para someterla y hacerla decir aquél mensaje la noche anterior. ¿Estaría siendo atormentada por el demonio? Me dije que debía de solicitar a un sacerdote que la visitara. 
 
    —Lo peor del caso es que ahora piensan que la maestra estaba influenciada bajo una droga, y que un cártel de drogas está coludido con ella —explicó Ric, meneando la cabeza—. La policía supone que lo que pasó en la fiesta fue un atentado contra los estudiantes. Relacionaron a la maestra Carmen Luz con los atentados del día que reventó el ventanal de la biblioteca, aunados a las ventanas que reventaron ayer en la hacienda. Creen que ella trató de lastimar a los estudiantes con los vidrios, y al no lograrlo la primera vez, lo intentó de nuevo anoche. Ya no sé qué es mejor, que muera la mujer, o que viva y sea procesada por terrorista.  
 
    Todos tragamos saliva. ¿Por qué alguien podría culpar a la maestra Carmen Luz de algo así? Pero claro, el municipio necesitaba un culpable, y ya lo habían encontrado en ella.  
 
    Me aguardé de contarles sobre mi noviazgo con Alfaíth con la intención de preguntarles por mi Liberante, cuya ausencia me tenía totalmente trastornada. Pero Ric me interrumpió cuando se acercó a mí y se puso a cuclillas. Un repeluzno me recorrió mi dolorida espalda cuando acarició con ternura mi mejilla izquierda delante de Rigo y Estrella.  
 
    —Voy a meter a la cárcel al imbécil de tu padre —gruñó de repente. Temblé de pavor al oírle decir aquello. Sus ojos verdes se acrecentaron y pude ver en el fondo de ellos una furia resguardada—. Sé que él te golpea, Sof, y a tu madre también. Ya lo investigué. 
 
    —¡Ah! —exclamó Estrella—, ¡otra de sus investigaciones! ¡Hashtag; Ric para la FBI! ¡Creo que en la nación de los Estados Unidos Mexicanos, tenemos al investigador del siglo! ¡Ric para presidente, Ric para pre...! 
 
    —¡No estés chingando, Estrella Basterrica! —la regañó Ric mientras ella se reía. 
 
    Tragué saliva. Que conociera la violencia intrafamiliar que había en mi casa no era nada bueno. Al menos no para mi madre y para mí. ¿Cómo se desquitaría mi padre con nosotras cuando supiera que alguien ajeno a la familia conocía nuestros conflictos y que, peor aún, quería meterlo a la cárcel? 
 
    —Ric, no intervengas —imploré, sintiendo sus tersas caricias en el pómulo. 
 
    —Mañana mismo Mauri nos acompañará al Ministerio Público para poner una demanda contra él. Mi padre es litigante de lo familiar. Sabes que mi familia, entre otras cosas, es reconocida por su prestigio en la abogacía. No es porque sea mi padre, pero Mauri es el mejor abogado que podrías tener, Sof. Eso es violencia intrafamiliar, pequeña Excimiente, y lo sabes. Vives constantemente en una violencia física y psicológica. ¡Por eso eres tan tímida y muchas veces retraída! Estás traumatizada. Tus vecinos me dijeron que ese hombre, que ni hombre debería de llamarse, siempre las ha tenido domeñadas y sujetas bajo el yugo de su machista jurisdicción. 
 
    —¡Ric, basta! —supliqué, entrándome un tremendo miedo. Rigo y Estrella escuchaban atentos con un rostro de no dar crédito a lo que escuchaban—. No quiero que tú, ni Mauricio Montoya, ni nadie intervengan.  
 
    —Sof —terció Estrella—, no seas necia. Si tu padre es eso que dice Ric… ¡debes denunciarlo ya! Por personas como tú hay tantos feminicidios en este país.  
 
    —¡Mi padre no va a matarnos! —exclamé, aunque siempre vivía con el constante temor de no saber a ciencia cierta si algún día mi padre sería capaz de hacer precisamente lo que Estrella me advertía. 
 
    —¡Si ese bastardo te pone una mano encima otra vez, mi ojitos! —gritó Rigo eufórico.  
 
    —¡Basta, por favor, muchachos! 
 
    Me levanté rabiando, me sacudí mi falda e intenté marcharme, pero Ric me sujetó de las muñecas. 
 
    —Suéltame, Ric, tengo que instalarme en el coro. Debo de vocalizar porque esta semana ni siquiera vine a los ensayos. 
 
    Pero él no cedió ante mis ruegos. 
 
    —Sof, escúchame. —Me observaba con intensidad. Sus ojos trataban de penetrar en los míos, mas yo me resistía—. Déjame ayudarte, es imperativo que lo refundamos en la cárcel si quieres tener una mejor calidad de vida. ¡Ante todo somos tus amigos, y queremos lo mejor para ti! Tu padre es un delincuente y canalla... 
 
    —¡Suéltame! —insistí de nuevo, tratando de liberarme de sus manos.  
 
    Rigo comenzó a agitarse, furioso, pero siguió guardando compostura. 
 
    —¡Sofía —insistió Ric—, no te voy a soltar hasta que...! 
 
    Pero entonces la voz de un ángel emergió de la nada, detrás de Ric. 
 
    —Suelta a mi Excimiente —le dijo con en una sinfonía celestial. 
 
    Vestido con una larga sotana negra y una cinta azul en la cintura, Zaius puso su mano sobre la espalda de mi Guardián. 
 
    Cuando Ric se apartó de mí, al fin mi ángel y yo quedamos de frente. 
 
    Él me sonrió. 
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    La luna siempre me pareció el astro más hipócrita y vanidoso de cuantos existen en el universo porque, aun sin tener luz propia, brilla con gloriosa presunción cada noche sobre el firmamento siempre que las nubes no intervienen entre su resplandor y su figura. Hace suya la fama del sol y resta honor al parpadeo de cada una de las estrellas. Concede luz al mundo cuando ella misma no posee refulgencia. 
 
    ¡Cuánto odiaba a la luna! Y más aún aquella noche en que su ausencia provocó que mi querido ángel luciera menos luminoso. De todos modos él me pareció más diáfano, sincero y radiante que cualquier otro lucero. Mi pecho ardía por dentro, y sus llamas se esparcían con presteza por el resto de mi cuerpo, encendiendo células, sangre, carne y piel. 
 
    Zaius hizo una genuflexión cuando se hubo a centímetros de mi figura y besó con devoción las yemas de mis dedos. Su contacto con mi piel me provocó la sensación de que en cualquier momento me derretiría. No era propio de los ángeles reverenciar a una simple mundana. Pero allí estaba él, cual noble caballero, postrado ante mí, atestiguando el incesante temblequeo de mi pecho y la ardiente emoción que regodeaba mi cuerpo. 
 
    Aunque portaba lentes de contacto marrones, su mirada se me antojó brillante y hermosa. Los repiques de las campanas anunciando la segunda llamada coincidieron con las irrefrenables palpitaciones de mi corazón. Me sentía abstraída, conmovida, enfebrecida y alucinada. Mi razón sabía que mis fuertes sentimientos hacia él se debían a que estábamos sellados el uno al otro por medio del Mortusermo, y que quizá estos poderosos lazos de afecto se romperían una vez que el juego hubiese terminado. Sin embargo, la porción más sensible de mi discernimiento me aseguraba que esto era más fuerte que un simple juego; llamémosle fortuna o casualidad, no destino, porque el destino es incierto. Aspiré oxigeno y me obligué a controlar mis emociones antes de que mi Liberante hablara. 
 
    —Te vagy a fényem a sötétség között —me dijo en húngaro, manteniendo el singular matiz afable de la voz de Joaquín. 
 
    «Tú eres mi luz entre tinieblas», logré traducir sus palabras, y agradecí que entre las facultades con las que me había dotado el inicuo Mortusermo estuviera el de poder interpretar la lengua vernácula de mi Liberante. 
 
    —Te vagy a napfény —respondí con fluidez, esperando que comprendiera, «Tú eres la luz del sol». 
 
    Un helado vientecillo azotó sobre nosotros improvisadamente. Los mechones castaños que cubrían la frente de Joaquín se revolvieron hasta que el ambiente amainó. Fue allí cuando caí en la cuenta de que mis amigos me colindaban. Entonces, avergonzada, retiré abruptamente mis manos de mi ángel y me volví hasta mis otros acompañantes para leer sus expresiones y deducir lo que pensaban. Rigo era el más sereno de los tres, no me miraba a mí, sus ojos estaban fijos en el puesto de churros azucarados que su hermano había contemplado con anterioridad. Tal vez se reprochaba en sus adentros su imposibilidad para atender a los antojos de su hermanito. Estrella, por su parte, parecía asustada. Nos contemplaba con incredulidad con sus redondos ojos claros entornados y avivados, ora mirándome a mí, ora mirando a mi ángel. Y Ric... Bueno, su mirada estaba clavada en Briamzaius, a dos pasos cerca de él. Inmediatamente intercalaba su vista hacia mi figura y de nuevo la volvía hacia él, inexpresivo, con una de sus pobladas cejas enarcadas. 
 
    —Gracias por lo que están haciendo por mí —dijo mi ángel. 
 
    Para ese momento un cúmulo de nubes negras ya se habían apoderado del cielo, y los relámpagos comenzaron a hacer acto de presencia. El polvo de los adoquines se levantaba con el viento y los árboles de encino que bordeaban la entrada parecían moverse a voluntad. 
 
    —Han sido grandes Tetramorfos —añadió con una sonrisa. 
 
    —¿Que hemos sido qué cosa? —preguntó Estrella consternada, hablando por primera vez desde que llegara Zaius.  
 
    —Tetramorfos —repitió él. 
 
    —¿Y qué son «tetramorfos»? —quiso saber Rigo.  
 
    —Tetra proviene del griego “cuatro”, y morfo de “formas”  —expliqué, recordando las clases de teología que el padre Mireles me había impartido como petición personal. 
 
    —¿Y en español qué significa eso? —intervino la rubia. 
 
    Fui yo quien contestó de nuevo: 
 
    —En el cristianismo, los tetramorfos son representaciones iconográficas compuestas por estos cuatro elementos. El hombre alado, el toro, el león y el águila, basada en una visión del profeta Ezequiel y una más del libro del Apocalipsis. Se dice que cada elemento simboliza a uno de los cuatro evangelistas; el ángel, (hombre alado) se asocia a Mateo, porque su evangelio profundiza en la humanidad de Cristo. San Marcos al león, porque al inicio de su evangelio predomina la narración de Juan el bautista, quien vestía con cuero de león y su voz era semejante a la de ese animal mientras anunciaba la llegada de Cristo. El toro sería San Lucas, puesto que en su evangelio se acota el sacrificio, y en los tiempos antiguos los terneros eran sacrificados para obtener el favor de las deidades o externar su agradecimiento por alguna petición concedida. 
 
    ”Y el águila se identifica con san Juan, por la poderosa fuerza de su pensamiento. Al ser el autor del Apocalipsis, entendemos que San Juan fue elevado a los cielos, contemplando las revelaciones del Señor, convirtiéndose, quizá luego de san Pedro, en el apóstol más rico y poderoso en conocimiento. Estos cuatro símbolos, a su vez, nos están representando a nosotros mismos como jugadores del Mortusermo, ahora lo entiendo. 
 
    Mis tres amigos parecían admirados ante mis conocimientos. 
 
    —El hombre alado es agua y sabiduría —me dirigí a Ric, que me contemplaba fascinado—. Es el guardián del mundo de Dios. Las alas que tiene el hombre de tu emblema lo asemejan al arcángel Miguel, lo que ratifica tu condición de Guardián, Ric, porque el arcángel Miguel es comandante supremo de los ángeles del Creador, guardián de la iglesia universal y custodio de las puertas del cielo contra toda malignidad, así como tú lo eres de mí y de las puertas del inframundo.  
 
    Él asintió con la cabeza sin dejar de mirarme.  
 
    —El león es fuego, fuerza, poder, rigor y verdad —le dije a Rigo—, por eso el Mortusermo te eligió de entre los cuatro como el león Intercesor de defensa, porque tú eres fuego, tú eres fuerza, tú eres poder, rigor y verdad. 
 
    Rigo, que tenía los ojos negros entornados, me veía como si yo fuese otra persona. 
 
    —Tu emblema, Estrella, es representado como el de un poderoso toro, por eso eres Intercesora de Ataque —dije—. Tu emblema significa tierra, entendimiento y trabajo. En tu emblema yace el sacrificio y la expiación. 
 
    —Y tu emblema de Excimiente es un águila real —añadió Zaius—, porque tú representas la lucha y la inteligencia. Porque tú eres como las alas que invita a los otros tres a volar. 
 
    Arrobada por su bellísima voz solo pude suspirar. Al paso de los segundos tuve que hacer acopio de voluntad para despedirme de mis acompañantes y entrar a la iglesia a cantar.  
 
    Ric miró de soslayo a mi Liberante con reproche y después asintió con la cabeza. Sin decir más se apartó de nosotros para ir al encuentro de su progenitor, que, trajeado de gris, subió al atrio de la capellanía de la mano de la hija del alcalde, una hermosa pelirroja de mejillas rosadas y ojos negros de tamaño regular que miraba a todo el mundo con sincera alegría. Estrella, que no parecía interesada en quedarse cerca de mi Liberante por el miedo que le tenía, no dudó en sonreírnos de manera automática e ir tras de Ric. Rigo, a su vez, se marchó de nuestro lado cuando yo asentí con la cabeza, como diciéndole que todo estaría bien. Y así el viento volvió a levantar el polvo, a sacudir las enramadas y hacer oscilar los bordes de mi falda. 
 
    Allí donde estaba parada, bajo la copa de encino, mi cordura se rehusó a seguir mis indicaciones: no parecía quererse serenar, no pretendía siquiera querer ordenarle a mi corazón dejar de latir tan fuerte. Sin embargo, ahí seguía de pie mi Liberante, tan quieto y rígido como una estatua de plata. Quise decirle que tenía que irme, pero el que mucho se despide poco se quiere ir. Y yo no me quería apartar de su lado. 
 
    El hechizante efecto de su profunda mirada seráfica me llevó a sentir un paroxismo de excitación. ¿Cómo podía ser tan espléndido y delicado y a la vez dar la impresión de que era más fuerte que una montaña de piedra? ¿Cómo podía tener la facultad de entumecer mis sentidos al grado de imposibilitar mi habla, movimientos y respiraciones? ¿Por qué me miraba con esa ardiente intensidad, como si pensara que yo era una mentira, un simple ensueño del cual pronto habría de despertar? ¿Por qué sin él decirme nada yo podía sentir que mil palabras habían escapado de su boca? 
 
    Temblé de hito a hito. No soportaba los extremos a los que me hacían llegar sus silencios. 
 
    —Devuélveme mi cordura —reclamé con un audible susurro—, me la has robado. 
 
    Decirle aquello fue la única forma que encontré para excusar la ausencia de mis palabras. Zaius curvó la comisura de sus labios rosas a modo de respuesta. Posteriormente dio un paso hacia mí y yo me sobresalté, retrocediendo. Mis pantorrillas chocaron contra el filo de la banquita de metal que me predecía y por el tambaleo caí sentada sobre ella. El cándido semblante de mi ángel cambió a uno mucho más sombrío cuando se apresuró a tomarme de los hombros, preocupado porque no me hubiese lastimado, mas con un asentimiento de cabeza le expliqué que estaba bien. Entonces volvió a guardar distancia, y desde allí me contempló. 
 
    Estudió mi pelo con interés, que bailaba a merced del aire glacial; luego sus pupilas negras peregrinaron por mi frente hasta que se detuvieron en mis ojos, donde me pareció que miraba muy dentro de ellos. Tuve que parpadear algunas veces para ocultar los secretos que albergaba en mi insondable mirada. En su sutil inspección exploró mi nariz, mejillas y luego mis labios. Finalmente volvió a posicionarse en mis ojos, maravillado, y allí creyó propicio descansar los suyos. 
 
    De repente,  un violento escalofrío me recorrió por la espalda cuando cuatro palomas levantaron sus pescuezos para mirarme. En el atrio solamente estábamos las aves, Zaius y yo. Entonces las palomas se alzaron sobre el espacio y volaron hasta mí. Primero giraron serenamente al ras de mi cabeza, y después dos de ellas procedieron a posarse en mi hombro izquierdo y derecho respectivamente, en tanto que las dos restantes se aposentaban en cada una de mis piernas. Comenzaron a gorjear alborozadas, dedicándome las más exquisitas de las armonías. 
 
    —Tú... lo hiciste —afirmé atónita a mi ángel cuando vi el dulce tono de su risa mientras apreciaba jubiloso el proceder de las palomas. 
 
    —Están cantando para ti —murmuró feliz—. Piensan que eres hermosa, y yo no puedo estar más de acuerdo con ellas. 
 
    Tardé poco en admitir que las palomas blancas habían cantado para mí impulsadas por una orden que Zaius les había dado a partir de una clase de poder. Finalmente las palomas volaron hacia la torre más alta del campanario y yo sonreí.  
 
    —Fue...extraordinario —le agradecí, mirándolo de nuevo. 
 
    —Tus ojos me dijeron que en tu vida has atestiguado cosas horribles —reveló con sutileza, y una nueva sombra se asomó por sus ojos—: y pensé que era justo que también contemplaras cosas hermosas. 
 
    —Para contemplar cosas hermosas habría bastado con mirarte —le confesé, y de inmediato sentí que un calor acudía a mis mejillas. Él de nuevo me sonrió y mis ideas se volvieron a desordenar. 
 
    —La misa ya comenzará —dijo él con una entonación aterciopelada, mirando de soslayo hacia el interior de la capellanía. 
 
    —¿Entramos? —sugerí. 
 
    —Que sean tus deseos y no los míos —murmuró con una espléndida sonrisa. 
 
    Inclinó su cabeza cual antiguo caballero como símbolo de sumisión y me abrió camino para que pasara. Casi atragantada por su gesto me encaminé hacia el pórtico, pero apenas asomé la cabeza en el interior de la iglesia un violento fogonazo sopló con furia sobre mi rostro, cual enfebrecido dragón, haciéndome arder, literalmente. Al instante me eché hacia atrás ahogando un grito para no llamar la atención de los feligreses, sin embargo mis jadeos y mi abrupto sobresalto por el ardor no impidieron que una señora regordeta que recién llegaba con su familia se asombrara ante mi exorbitante reacción. Retrocedí aterrorizada y me llevé las manos a mi rostro para corroborar que no estaba derretido. 
 
    —¡Mi bendita, ¿qué te ocurre?! —se apresuró Zaius a decirme cuando me alcanzó. 
 
    Temblando de miedo me aferré a sus manos como quien se aferra del borde del precipicio para no caer al vacío. 
 
    —No... sé, yo, no sé —balbucí con un hilo en la voz, sacudiendo la cabeza en un estado de asombro extremo—. ¡Sentí fuego... fuego en el rostro! ¡El fuego no me permitió entrar! ¡Sentí que mis mejillas ardían dolorosamente! 
 
    —¿Te está ardiendo el rostro ahora? 
 
    —N-o... creo que no... ya no. 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    —Nada... ya no siento nada, pero juro que sentí que me quemaba cuando traté de entrar. ¿Por qué? ¿Estoy maldita?  
 
    Decir aquello en voz me aterroricé más. No sabía si había sido mi impresión, los nervios o el cúmulo de emociones reprimidas quienes me habían hecho experimentar cosa semejante. De lo único que estaba segura es que no quería insistir en entrar de nuevo. No quería evidenciarme ante los feligreses si de repente me prendía en llamas tal y como antes había deseado que ocurriera con Alfaíth. Mis deseos para él se habían vuelto contra mí. Sobra decir que yo no era creyente del karma. 
 
    No pude interpretar el extraño gesto de mi Liberante, pero sentí que su mirada me embebía por completo, como si observara algo o a alguien dentro de mis ojos. 
 
    —Alejémonos de aquí —me instó, inspeccionando a nuestro alrededor. 
 
    —Echarán de menos nuestras ausencias —pensé en mi madre y en mis amigos. 
 
    —Tu ausencia la excusaré después —me prometió—, por ahora es menester que vengas conmigo. 
 
    Sabía que él había visto algo en mis ojos, algo que no era normal. ¡Demonios! ¿Qué cosa en mis últimas semanas había sido normal? No nada menos ahora estaba hablando con un espíritu condenado al que le habían concedido salir del expiatorio por no sé cuánto tiempo y que ahora estaba ocupando el cuerpo de un seminarista que estudiaba teología. 
 
    —¿A dónde vamos? —pregunté, aunque realmente no me importaba el destino; sabía que con él iría al infierno mismo si él me lo propusiera.  
 
    Tan desquiciada me encontraba... 
 
    —Iremos a donde fueron las palomas —respondió. 
 
    Zaius me tomó del brazo y me condujo hacia la escalerilla del campanario, una torre de piedra de cantera negra que estaba adosada a la iglesia. Él subió lentamente por las escaleras y yo lo secundé sin soltarlo. El pecho me estaba temblando cuando llegamos a lo alto de la torre y las campanas repicaron por tercera vez. El campanero, un hombre alto y fornido de tez aceitunada y que desgraciadamente estaba privado de la vista, jalaba desde abajo las sogas que pendían de los badajos. 
 
    Cuando los repiques cesaron mi pecho aún permanecía inflamado. Por fortuna el viento se filtraba por las cuatro caras abiertas de la figura cubica del campanario, de manera que el oxigeno me relajó y, de algún modo, apartó la tensión de mis músculos. Había tres campanas en el sitio, la que pendía en medio era la más grande, las otras dos estaban en la cara este y noroeste respectivamente, quedando las caras norte y sur vacías. Me situé en la cara norte, donde recibí sin contratiempos las frías brisas que me dispensó el mundo. 
 
    —¿Puedes resistir mi ausencia unos minutos? —me dijo mi Liberante con ternura—, debo de excusar tu ausencia a tu señora madre y a tus amigos para que no se preocupen. 
 
    Me volví hasta él y asentí con la cabeza, intentando proferir una sonrisa para que mi respuesta fuera más convincente. 
 
    —Te ruego, si así es tu deseo, que me esperes sentada en ese taburete —me suplicó señalando uno de los cuatro taburetes de madera que estaban distribuidos en la torre. 
 
    Intuí que su interés porque me sentara se debía a que mi estado anímico actual podría contribuir a que un mareo me tumbara desde lo alto de la torre si continuaba cerca del borde del campanario, así que asentí con la cabeza y dejé que fuera a la escalinata. Al llegar a ella se detuvo y volvió sus ojos hacia mí. 
 
    —Sofía, tu nombre significa sabiduría —murmuró con la más suave de las entonaciones. Se me hizo un nudo en la garganta—. ¿Sabes? Aún no he logrado comprender por qué me elegiste a mí en lugar de cualquier otro de los espíritus que te ofrecían riquezas. 
 
    No me costó ningún trabajo responder con la verdad. 
 
    —Porque tú no me ofreciste nada —admití—. ¿Por qué habría de haber elegido a uno de los que me ofrecían riquezas y poder si a ellos mismos tales cosas no les servían de nada allí en el reino de la muerte? 
 
    Briamzaius pareció cavilar, conmovido. 
 
    —Eres noble y sencilla —murmuró, y de repente retornó hasta mí—. Sin embargo, te equivocas en algo. Yo no te ofrecí riquezas ni poder pero sí mi esclavitud y todo cuanto soy. 
 
    De pronto se arrodilló ante mí y besó mi calzado.  
 
    —¡Oh, no! —grité arrodillándome junto a él—. ¡No te humilles ante mí, nunca lo hagas otra vez, te lo ruego! 
 
    Cuando Zaius elevó su mirada vi que gruesas lágrimas cristalinas rodaban por sus blancas mejillas. Con sus manos tomó las mías y con sus dedos las comenzó a frotar. Mi corazón no resistía mirarlo llorar. Un ángel jamás debería hacerlo. 
 
    —Perdóname si te ofendí —me lamenté con un hilo en la voz, y abandonándome a mis impulsos recogí sus lágrimas con mi boca. No quería que cayeran a un suelo atestado de malicia.  
 
     Él cerró sus ojos sin decir palabra alguna mientras yo las bebía. Eran lágrimas dulces... lágrimas limpias de amargura. Cuando sus ojos se volvieron abrir noté cierta nostalgia a través de ellos. Allí arrodillados como estábamos él aún tenía sus manos sobre mis mejillas, y mi mirada a la altura de sus labios. 
 
    —Gracias, mujer amable —me dijo—, por hacer de mi muerte la más dulce de las agonías. 
 
    —Gracias, ángel mío —respondí—, por darle a mi vida un motivo para vivir ilusionada. 
 
    Ambos sonreímos y luego él me ayudó a levantar. Al cabo de unos segundos se dirigió al filo de la torre y contempló desde allí a la vida, esa que le había sido arrebatada desde hacía más de dos siglos. Entonces me dijo: 
 
    —¿Quieres volar conmigo?  
 
    —¿Dónde están tus alas? —le pregunté su espalda.  
 
    —Están contigo —contestó volviéndose hasta mí, con una hermosísima sonrisa—. Un día te llevaré a volar conmigo de verdad, dulce Sofía. Iremos hasta lo más alto de los confines y tu belleza se confundirá con las riquezas del cielo. Y los pájaros me envidiarán por llevarte entre mis brazos en lugar de hacerlo ellos, y el sol se dormirá en silencio para no quemarte cuando vayamos más allá del universo… 
 
    —¡Suena… tan bello! —musité con una voz quebrada. 
 
    Mi Liberante sonrió de nuevo y se apartó de la torre para dirigirse a las escalinatas rumbo a la iglesia, para ir a dejar el recado a mi madre y a mis amigos. 
 
    Respiré hondo, desprovista de toda energía, y me levanté del taburete para admirar la ciudad por la cara norte de la torre. Me sorprendió que en cuestión de minutos una densa neblina la hubiese cubierto en su totalidad. La espesura negra que se esparcía por doquier hacía pensar que las nubes se habían caído del cielo. Pronto la oscuridad se volvió más lúgubre de lo habitual y me abracé a mi misma para resistir el frío. Fue entonces  que comencé a distinguir una sombra que se acercaba lentamente al atrio de la iglesia, así que me puse de rodillas en el áspero suelo y me escondí detrás del muro de piedra, asomándome poco a poco para apreciar mejor lo que había allá abajo. 
 
    Cuál fue mi sorpresa al descubrir que Alfaíth estaba de pie en el centro del atrio mirando con insistencia hacia el interior de la capellanía. Detrás de él estaban dos enormes lobos que lo flanqueaban, pero ninguno aulló. La impresión me provocó un repentino vértigo que logré suprimir a fuerza de respirar profundamente. Con urgencia me obligué a escudriñar su figura. Alfaíth portaba una túnica color sangre que se arrastraba en el suelo en tanto su capucha colgaba sobre su espalda. Deduje que él mismo había traído la neblina consigo. ¿Qué estaba buscando? ¿Sabría que Zaius estaba dentro del cuerpo de Joaquín? ¿Era posible que desde adentro del templo nadie viera a ese demonio encapuchado y a los dos lobos que lo acompañaban? 
 
    Noté que la hinchazón de su boca provocada por mi rosario había desaparecido, y al instante algo sumamente horrible sucedió; Alfaíth situó sus ojos hacia la torre donde yo me hallaba y el corazón se me paralizó. Aterrorizada me escondí en la esquina de la fortificación esperando que no me hubiera mirado. Mi corazón palpitaba con tanta insistencia que temí que tales sonidos me delataran. Quizás habían pasado apenas diez segundos cuando decidí asomar un ojo por el borde de la torre solamente para descubrir que Alfaíth y los lobos ya no estaban. 
 
    —¡Ay no! 
 
    Replegada en la esquina de ese sitio, temblando de miedo, dirigí mi vista hacia todos lados esperando que el muy maldito no fuese a aparecer de un momento a otro por el lugar menos esperado. En mi bolso traía las cuatro retribuciones de bronce, y no iba a reparar en activarlas si mi enemigo me atacaba. Recordé que también llevaba el Cristo con punta de estaca, aunque no podía estar optimista respecto a él puesto que todavía no estaba bendecido. Y qué decir del rosario que colgaba de mi cuello, el cual ya lo había dañado antes. Entonces oí un ruido en la escalinata y mis latidos se volvieron impávidos. El pelo se me encrespó, la tención de mis músculos me petrificaron el cuerpo y el sudor de mi frente me dijo que el terror que estaba sintiendo en ese instante podría provocarme un paro cardiaco. 
 
    —¡Joaquín! —vociferé cuando vi a mi Liberante llegar. 
 
    Apareció entre las sombras un tanto silencioso. A medida que se acercaba a mí pude distinguir que sus ojos se habían hundido un poco sobre sus cuencos, y que sus parpados habían adoptado un color semejante a cuando alguien se ha desvelado. 
 
    —Joaquín, creo que debemos de irnos de aquí —musité, tratando de no sonar alarmada y al mismo tiempo pretendiendo que él notara mi urgencia por escapar de la torre. 
 
    Cuando se detuvo a mitad del campanario me observó con preocupación. ¿Cómo decirle que Alfaíth estaba acechándonos sin que el maldito me escuchara? Estaba completamente segura de que Alfaíth sería capaz de despedazar el cuerpo de Joaquín si descubría que dentro de él estaba mi ángel, su hermano, según había visto en mis sueños. Por lo tanto me dije que debía de simular que Joaquín seguía siendo Joaquín, y no un cuerpo almacenando a un espíritu. ¿Pero de qué forma podía pedirle a mi Liberante que actuara como tal sin expresarlo en voz alta? 
 
    —¿Quién soy yo, Excimiente? —me preguntó Zaius de repente, mirándome un tanto aturdido.  
 
    Allí, recargada en la esquina de la torre, descubrí una siniestra verdad. Yo podría ser cualquier cosa... menos estúpida. Ese muchacho que tenía frente a mí no era Zaius. Tampoco el seminarista. No sabía cómo pero Alfaíth había adoptado la apariencia de Joaquín para descubrir a través de él quién estaba dentro de su cuerpo. Temblé. De pavor. ¿Dónde estaba el Joaquín? ¿Alfaíth le habría hecho algo? Era evidente que mi enemigo había robado su identidad para extraerme información.  
 
    —Joaquín, pareces tan extraño —balbucí sin evidenciar que ya había descubierto la mentira. Temí que me agrediera.  
 
    El impostor de Joaquín parecía desesperado. Pese a tener la apariencia del seminarista, había en su mirada un matiz demasiado insondable y fría que delataba la gran usurpación. 
 
    —Cuando bajé... me golpee la cabeza —mintió—, y ahora me siento un tanto desequilibrado. Es como si de pronto hubiese perdido diversos pasajes de mi vida. Ahora solo soy capaz de recordar algunas cosas, ¿por qué no me dices quién soy yo? 
 
    —¿Es que... ya lo olvidaste a caso? —musité con los nervios de punta, preparando en mi mente un plan siniestro que me hiciera salir del apuro—, ¿has olvidado quién eres tú y por qué me intereso tanto por ti? Mi querido Joaquín —murmuré con la garganta ardiéndome.  
 
    Me vi obligada a acercarme hasta el impostor de Joaquín y abrazarlo para que fuera más creíble mi farsa. Al sentir su cuerpo entre mis brazos me albergó una sensación de deseo y repugnancia a la vez. ¡Maldito Alfaíth! 
 
    —¿Por qué estamos solos en esta torre, Sofía? 
 
    —¿Ya olvidaste que es aquí donde nos hemos escondido durante los últimos días para guardar en secreto nuestro amor prohibido? —mentí—. El que una mujer y un seminarista se amen siempre será mal visto por la sociedad.  
 
    El pecho me tembló tan pronto como dije semejante barbaridad. Un calor me vino de pies a cabeza; y las manos, que sujetaban el cuerpo de mi enemigo, me comenzaron a temblar. El impostor de Joaquín suspiró y sentí que sus músculos se tensaban. Era evidente que eso no era lo que Alfaíth había esperado oír, por eso temí que descubriese mi engaño y comprendiera que yo había descubierto su falacia y que en función de eso ahora era yo quien le estaba engañando a él. Así que me obligué a ser más convincente en la historia que me estaba inventando. Tenía que besarlo... pero... ¿iba a ser capaz de hacerlo? 
 
    —¿Tú y yo... somos amantes secretos? —preguntó con una voz que se me antojó desconcertada. Advertí que por el momento estaba ganando la batalla, no obstante, sabía que debía de ser más persuasiva. 
 
    —Lo somos y nos encanta serlo —le dije con voz temblorosa—, amantes secretos. 
 
    Di un paso hacia atrás y lo miré a través de la neblina que surgió a nuestro alrededor, un indicio más que confirmaba que él era Alfaíth. Allí, mirándolo a los ojos con perfecta crueldad, deduje lo que tenía que hacer. Debía de besarlo y, aprovechando la fascinación del momento, debía de extraer mi crucifijo apuntado y clavárselo por la espalda con todas mis fuerzas mientras lo abrazaba. Confié en que mi fe depositada en mi artilugio haría que mis deseos por matarlo surtieran el efecto esperado. No sabía qué tanto iba a funcionar mi proyecto, pero me dije que intentar matarlo iba ser de mayor utilidad que esperar a que un caballero medieval fuese a defenderme... sobre todo si Zaius en esos momentos estaba desaparecido. 
 
    —Joaquín, si el irrefrenable deseo que siento por ti me traerá mi condena, entonces ábreme las puertas del infierno de una vez por todas —recité como una ridícula y estúpida poeta.  
 
    Con su mirada perdida en mis ojos el impostor de Joaquín pareció anticipar mi proceder. Inclinó su cabeza hacia mí y entonces lo besé. Apenas estaba disfrutando del sabor dulce de su lengua húmeda cuando, husmeando con sigilo el interior de mi bolso, extraje el crucifijo y lo clavé con todo mi odio sobre su espalda baja. Habría creído que su piel estaría tan dura como una piedra pero me complació saber que se había encajado con facilidad, como el cuchillo en la mantequilla. Oí un gorgoteo en la boca de mi enemigo y luego un jadeo de dolor. «¡Muérete!». 
 
    —Sofía —murmuró el herido temblando de arriba abajo. 
 
    ¡Lo había hecho! ¡Le había clavado la estaca! 
 
    De inmediato lo solté y huí hasta la esquina de la torre con la adrenalina corriéndome como fuego por las venas de mi cuerpo. Alfaíth, aún con la apariencia de Joaquín, se tambaleó por el centro del campanario con la estaca clavada en la espalda hasta que cayó sentado en el suelo. Entonces sus ojos comenzaron a lagrimar cuando me dijo: 
 
    —Bendita... ayúdame. 
 
    Sus palabras fueron un puñetazo para mi pecho. En ese preciso instante comprendí que algo andaba mal en todo eso. Era obvio que había algo en mi plan que no estaba bien. Entonces escuché una voz cavernosa procedente de la escalinata. 
 
    —A las niñas mentirosas el diablo se las lleva. 
 
    El corazón por poco se me sale por la boca cuando vi que Alfaíth, ataviado con su túnica escarlata, aparecía en la entrada de la torre, aplaudiendo y sonriendo victorioso. 
 
    —¡Santo Dios! —grité—. ¡No, no, esto no puede ser! ¡NO! 
 
     Si Alfaíth acababa de llegar, ¿entonces quién era el muchacho al que había herido? Tenía la respuesta en la punta de mis labios; ese muchacho siempre había sido mi Zaius en el cuerpo de Joaquín, pero seguramente el maldito de Alfaíth lo debía de haber hechizado para que yo creyese que... ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Qué diablos había hecho? ¡Alfaíth me había engañado! Y con ello estábamos a punto de perder la contienda. 
 
    Presa del pánico corrí hasta donde estaba mi ángel, herido. ¡Se estaba muriendo! ¡Yo lo había tratado de matar creyendo que era Alfaíth! Lágrimas de amargura y desesperación escaparon de mis cuencos cuando comencé a gritar con terror. 
 
    —Eres muy astuta, Sofía Cadavid —dijo Alfaíth sin refrenar sus carcajadas—, lástima que también seas una imbécil, y que tu imbecilidad impere en tu astucia. Esto te pasa por perra… 
 
    —¡Joaquín! —seguí gritando, mientras mi enemigo se carcajeaba—. ¡Perdón, perdón! ¡No te mueras, te lo imploro! 
 
    —De todos modos lo voy a matar —me adelantó Alfaíth con frialdad—. Lo tiraré por esta torre hasta que quede desparramado sobre el suelo como la mierda que es. Muerte con muerte se paga, y ustedes mataron a uno de mis hombres. La muerte de Eírbo no quedará impune, inmunda y putrefacta niñita.  
 
    —¡No, por favor! —grité aterrorizada, volviéndome hasta el demonio—. ¡Te lo imploro! ¡Me casaré contigo, te lo juro, Alfaíth, pero a él no lo lastimes, no tiene culpa de nada! 
 
    Alfaíth rió escandalosamente, retorciéndose de alegría. 
 
    —¡Querida mía! —dijo sentándose a nuestro costado para contemplar de cerca nuestro sufrimiento—. Cuánto me enterneces con tus lágrimas. ¿Hay algo más excitante que contemplar el sufrimiento ajeno? «Schadenfreude», le dicen en alemán a este hermoso sentimiento. Verás, tú vas a casarte conmigo lo apruebes o no. El porvenir del futuro de la orden de Balám depende de que tú seas mi esposa. Así que... no, no quiero negociar contigo. La oferta de salvar a tu “amante” ofreciéndote como mi esposa voluntariamente no me conviene demasiado. Ahora que sé que eres una linda tramposa yo no podría confiarte ni mi alma… si es que aún tengo… —Y se volvió a carcajear—.  ¿A sí que creíste que este imbécil era yo? ¿Ves con cuanta facilidad puedo jugar con la mente de mis enemigos de mierda? 
 
    —¡Te odio con todas mis fuerzas, maldito! —exclamé al ponerme de pie para luego dirigirme de prisa hasta el rincón de la torre, donde intenté sacar una retribución para usarla contra él. 
 
    Pero Alfaíth había sido más rápido; cuando menos acordé  ya sujetaba del cuello a mi Liberante, que de manera escuálida colgaba muy débil. Entonces lo llevó hasta la orilla de la torre. 
 
    —¡NO! —grité con pánico cuando supe lo que haría. 
 
    —Voy a enseñarte que las palabras que proclamo se hacen ley, estúpida Excimiente. 
 
    Solté el bolso en señal de sumisión y me puse de rodillas, en señal de arrepentimiento.   
 
    —¡Te imploro, Alfaíth, te lo ruego, no lo avientes, no lo a…! 
 
    —Ya que no me quisiste decir quién era este estúpido, ni qué relación tiene con el Mortusermo, su presencia en esta vida me resulta incómoda. Los he estado vigilando, y por lo que he visto sé que existe un vínculo muy fuerte entre este jovencito y el libro. Así que despídete de este muñequito de carne podrida, porque no me arriesgaré a que interfiera en mis planes futuros. Envíale un besito a su culo, que se va a volar, que el pajarito se va a volar —Y dicho esto miró el rostro desvaído de Joaquín simulando compasión y le escupió, diciendo—; Ve con Dios, pequeña avecita.  
 
    Antes de que yo pudiera hacer nada, Alfaíth lanzó con saña a Zaius al vacío, y mi cabeza por poco estalla de la impresión.  
 
    —¡NOOO! 
 
    La garganta se me desgarró cuando lo vi caer. En mares de lágrimas fui corriendo hasta el filo de la torre de la iglesia, esperando con amargura que el final de Zaius y la contienda sucediera. Pero entonces ocurrió algo que no había previsto; Zaius no cayó al suelo... sino que en lugar de eso su cuerpo se desintegró en los aires hasta convertirse en niebla de color muy blanca; y así comenzó a retornar hasta la cima de la torre. 
 
    —¡Alfaíth! —exclamó Briamzaius, que se había regenerado en el cuerpo de Joaquín, posicionándose en el centro de la torre a escasos metros de nuestro enemigo—. No tiembles, querido hermano, porque donde yo soy poder, tú eres miedo. 
 
    —¡No es posible! —exclamó Alfaíth estupefacto.  
 
    Ambos hermanos se miraron fijamente. 
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    Envuelto de arriba abajo en una repentina y espesa fumarola negra que surgió de la nada, Alfaíth desapareció ante mis ojos con un sonido semejante al de un iracundo ventarrón tras exclamar: 
 
    «¡Ilvan-cedo!».  
 
    El aullido de un lobo se oyó en la lejanía y repercutió entre los mansos vientos de la noche. Huyendo Alfaíth como un vil cobarde, Zaius cayó en el suelo y comenzó a temblar.  
 
    No había advertido que mi ángel estaba desnudo hasta que lo vi tendido en el suelo. Entendí que era evidente que al regenerarse en cuerpo y alma sus vestiduras no saldrían favorecidas, por eso su piel estaba al descubierto aunque las sombras lograban medio ocultarlo. Asustada me aproximé hasta él para saber la causa de su desvanecimiento, y cuál sería mi sorpresa al descubrir que su piel blanquecina no solo se había rasgado, como si una docena de cuchillos lo hubiesen mutilado, sino que la tenía recubierta como por cientos de telarañas de sangre desde la cara hasta los talones de los pies. 
 
    —¡Zaius! —grité horrorizada, tambaleándome por la impresión—. ¡Zaius! ¿Qué te pasa? ¿Por qué sangras? 
 
    —Estaré bien, estaré... bien —repitió entre jadeos de dolor con la mirada gacha. —Me apronté a cogerlo de las mejillas ensangrentadas; pero luego lo solté cuando vi que lo lastimaba, provocándole quejidos—. ¡Tu piel! ¿Por qué estás sangrando por todos lados? ¡Dime qué hago! ¿Hablo a la ambulancia? 
 
    Al mirarme descubrí que sus lentes de contacto de color café también se habían desintegrado. Ahora un par de luceros eléctricos de color azul brillaban entre la bruma. Eran tan hermosos que por un momento me olvidé de sus heridas y me perdí en su mirada. Es que eran sus ojos reales, y me observaban a través de Joaquín casi mortecinos.  
 
    —No, no hables a nadie. Vete, por favor —me suplicó, sacándome de mi ensimismamiento. 
 
    —¿Qué? —me sorprendió su petición—. ¿Cómo voy a dejarte así? ¡No lo haré! ¡Dime cómo curarte…! 
 
    Entre jadeos se incorporó y se arrastró hasta un extremo de la torre, para recargarse en el muro de piedra. Yo le seguí y me arrodillé ante él, sin atreverme a tocar.  
 
    —Antes de morir yo tenía facultades —me dijo, y noté cuán débil era su voz y su cuerpo—, y para poder preservar la vida de este buen muchacho, evitando que su cuerpo muriera cayendo desde el campanario, traté de forjar un conjuro de desintegración corporal. Debí de haber previsto que mi poder en este cuerpo no estaba en su cénit. Aún si lo conseguí... no logré regenerarme con limpieza, pero conseguí salvarlo. Siento dolor en mis órganos, pero no es nada que el Creador no pueda curar. 
 
    —¡Pero Zaius, tu sangre... tu piel! 
 
    —Tomaré un bebedizo más tarde y me curaré —susurró. 
 
    Vi entre la sombras la pálida textura de su desnudez, y aún si estaba embardunado por los hilos de sangre, su belleza jamás desmejoró. Me parecía inaudito que la hermosura de mi ángel estuviese teniendo efecto sobre el antiguo cuerpo de Joaquín...  
 
    —La misa está por concluir —interrumpió mis pensamientos—, debes volver. A tu madre y amigos les dije que estarías ayudando en la cocina de la casa pastoral para la cena que ofrecerá el vicario Mireles a los... sacerdotes invitados. Ahora márchate y recibe el aceite bendito que Rigoberto te entregará. Te lo untarás en los parpados y te harás la señal de la cruz justo en tu corazón. 
 
    —¡Zaius, quiero quedarme contigo...! 
 
    —Santigua con agua bendita a tu madre y a tu padre y oblígalos a portar los escapularios de protección que yo mismo fabriqué esta mañana. Están en el buró de mi cuarto en la Casa de Pastoral, hazte de ellos y repártelos entre el Guardián, los Intercesores, y tus padres. No olvides conservar uno para ti. El mal está fecundando sobre esta ciudad, bendita, y hay agentes Inquisidores que podrían enviar reclutadores a la ciudad si descubren que ustedes poseen dones sobrenaturales. He ahí la razón del aceite bendito y la importancia de que lo unten sobre los parpados y corazón, esto impedirá que los Inquisidores vean en ustedes cualquier signo sobrenatural, y los escapularios, a su vez, repelerán las maldiciones que los demonios y espíritus malignos les arrojen. 
 
    Me quedé de rodillas mirando su fracturado semblante sin decir nada. Estaba claro que Zaius no dejaría que me quedara con él por más que le insistiera. 
 
    —Mi bella Sofía —dijo suspirando—. Ahora que estoy escapando del sortilegio de aturdimiento que me provocó Alfaíth cuando regresaba contigo, estoy recordando la conversación que tuviste él —Entrecerraba sus ojos de vez en cuando, como si intentara esconder su tormento—. Él quiere desposarse de ti porque de ese modo tendrá dominio total sobre tu espíritu. 
 
    —¡Eso es exactamente lo que yo no he logrado comprender todavía! —confesé angustiada—. ¿Cuál es su propósito respecto al querer casarse conmigo? 
 
    —En las congregaciones satánicas existen diversos significados, y puesto que Alfaíth es el sacerdote rojo de la orden de Balám (así es como llaman a su líder), pretende casarse con una señorita virgen como tú, de espíritu afable y bondadoso, como una ofensa dedicada al Creador, ya que al tomar a una virgen como esposa, su único deseo es corromper la pureza de su creación. 
 
    Le escuchaba con atención.  
 
    —Es horrible... verdaderamente execrable —se lamentó agitando la cabeza—. Además, creo saber por qué te ha elegido a ti como esposa y no ha otra; y esto es porque tú eres idéntica a ella. —No quiso decir el nombre de Ananziel, y aunque yo tenía muchas preguntas respecto a ella lo dejé continuar—. Si Alfaíth te tomase como su esposa no solo abusaría de ti en todos los sentidos que la misma palabra traduce, sino que te entregaría a cada uno de los miembros de la misma orden para que mancillaran y ultrajaran tu cuerpo y espíritu hasta que quedaras profanada. La sangre de tu deshonra la extenderían sobre tu cuerpo desnudo y finalmente dedicarían tu sacrificio al demonio al que le son devotos. A este asqueroso ritual le llaman el festín de la virgen roja y, según sé, en medio del abominable festín el mismísimo Balám se presenta ante ellos para otorgarles poder como agradecimiento por la blasfemia ofrecida para él. 
 
    —De esa manera no solamente matarían mi espíritu y mi alma —deduje el resto del sacrificio sintiendo que los músculos de mi cara se tensaban ante semejante asquerosidad—, sino que mi cuerpo quedaría vacío y dispuesto para que insertaran los fragmentos de Ananziel a fin de que resucitara de nuevo.  
 
    —Su retorno significaría una devastación humana. 
 
    —¿Qué puedo hacer para librarme de tal salvajada? 
 
    —Por lo pronto estás bajo la protección de tus padres, bendita —me animó mi Liberante con una media sonrisa—. Hasta cierta edad los seres humanos mantienen un vínculo inquebrantable con sus progenitores que no se rompe hasta determinado momento de su vida. Por lo tanto, Alfaíth no puede disponer de ti como quisiera. Aunque hiciese el festín de la virgen roja, el efecto de este no serviría si no eres entregada a él por al menos uno de tus padres. 
 
    —¿Quieres decir que para que él pueda ejercer con éxito el ritual de la virgen roja, al menos uno de mis progenitores debe de romper un vínculo conmigo, entregándome a él?  
 
    Zaius asintió con la cabeza, esbozando una media sonrisa. Obvio mi madre jamás lo haría... pero mi padre... ¡oh, Dios mío! Él tenía la certeza de que Artemio Pichardo (o más bien Alfaíth) era más puro y casto que San Pedro mismo. 
 
    —¿Y si los obligara a entregarme a él por medio de brujería? 
 
    —Los vínculos de sangre no se destruyen con brujería, bella Sofía. O al menos no para los fines que la orden lo pretende.  
 
    —¿Y… si yo dejara de ser virgen? —sin proponérmelo hice la pregunta en voz alta. Me sonrojé al procesar mi imprudencia. Zaius, en cambio, se agitó y pestañeó inquieto. 
 
    —Nadie se arrancaría la cabeza para evitar sentir dolor. 
 
    Asentí con la cabeza, avergonzada, y por último pregunté; 
 
    —¿Él lo sabe? ¿Alfaíth descubrió quién eres tú? 
 
    —Quizás —admitió Zaius pesaroso—, estoy convencido de que está asustado, por eso debemos de estar alertas, pues el enemigo nunca es tan peligroso como cuando tiene miedo. 
 
    —¿Estarás, Zaius? —le pregunté, reclinándome sobre él. 
 
    —Lo estaré —me dijo antes de que me instara a marcharme. 
 
    —¿Cuánto tiempo estarás aquí, en la tierra? —quise saber con tristeza. Pero él sacudió la cabeza dándome a entender que podría desaparecer en cualquier momento. Me contuve de no preguntarle sobre la misión que le había designado el Mortusermo, y en lugar de eso me dispuse a mirarlo con devoción. 
 
    —Mi bella Sofía —murmuró, enterrando sus refulgentes zafiros sobre mis ojos—, creo que... una de las razones por las que fui enviado a esta tierra de los vivos fue para debilitarte. 
 
    —¿Debilitarme? —susurré en una retahíla de dudas. 
 
    —Me estoy alimentando de ti, del poderoso afecto que sientes hacia mí —confesó con un hilo en la voz. Me pareció que sus ojos se ponían vidriosos—. Te ruego que no me quieras. 
 
    —¿Cómo haría algo así? —pregunté entristecida. 
 
    —Es que no tendría sentido que lo hicieras —resolló.  
 
    —Lo que no tiene sentido es que yo dejara de hacerlo, el dejar de quererte. ¡Siento que... tú ya eres parte mi vida! 
 
    —Misma vida que perderás si me sigues alimentando con tu afecto —dijo, como si se odiara así mismo—. Entre más me quieras y estés cerca de mí... más debilitado quedará tu espíritu. Y si tu espíritu está débil no solo fracasarás en las contiendas finales, sino que... podrías morir. 
 
    «Las cosas siempre suelen complicarse», recordé las reglas del juego. 
 
    —¿Así que era eso? —dije con mi mente nublada—. El Mortusermo me lo advirtió; dijo que no me enamora... —Pero no pude concluir la última palabra. Era una palabra fuerte… dura. 
 
    —¿Puedes comprenderlo, Excimiente mía? —me dijo con voz entrecortada—. Es la tercera vez que nos vemos y tú dices... sentir un poderoso afecto hacia mí. ¡Es imposible! 
 
    —¿Crees que el juego me ha intensificado mis emociones respecto a ti para debilitarme? 
 
    —Tu amor alimenta mi espíritu y, entre más lo haga, el tuyo poco a poco se marchitará hasta extinguirse. 
 
    Me quedé mirándolo por un breve intervalo antes de comprender lo que eso significaba. ¿Cómo ordenar a mis latidos que no palpitaran por él? Más bien, ¿cómo podía haberme enamorado de él de buenas a primeras? ¿Realmente el Mortusermo había sido capaz de provocarme tal efecto? ¿O en verdad la dulzura y benignidad de mi ángel me habían hecho amarlo aún si apenas lo conocía? 
 
    —Zaius... —musité con un nudo en la garganta antes de levantar mi bolso y decidir huir de su presencia sin despedirme. 
 
    Ni siquiera lo miré cuando descendí por la escalinata de piedra con un tropel de sentimientos encontrados. Me dirigí a la Casa de Pastoral y luego a su cuarto como él me lo había mandando. Hurgué en su buró y extraje un puñado de preciosos escapularios rojos de tela de seda (de las que pendían cruces de plata), en cuyo largo tenía escrito a mano una oración en latín de protección con tinta blanca. Los guardé en el interior de mi bolso y salí justo cuando la feligresía salía del recinto religioso. 
 
    Un poco más serenada me encontré con mi madre en el atrio, que conversaba con la señora Margarita Gutiérrez, coordinadora de las catequistas de la zona pastoral, y le solicité que comprara churros azucarados para obsequiarlos a Nachito. Mientras ella se dirigía al puesto eché un vistazo hacia el campanario y no pude evitar sentirme vacía. 
 
    Desvié la vista hacia el interior de la capellanía en busca de mis amigos y de repente recordé el fogonazo invisible que me había impedido la entrada. Me lamenté no haberle pedido una teoría a mi Liberante sobre este hecho antes de que comenzásemos a hablar de «distancias» entre él y yo. 
 
    Cuando mi madre volvió con la bolsa de churros noté que también me había comprado uno de mis postres favoritos; nada menos que una redonda y suculenta palanqueta de nuez, hecha a base de azúcar y nueces por mitad que no dudé en mordisquear, embelesada. Me alegró que le hubiesen puesto chocolate fundido sobre sí. «Diabetes seguro». 
 
    —Para que te endulces un poco la vida, mi bella muchacha —murmuró mamá acariciándome las mejillas—. Lleva el regalo a tu amiguito mientras yo te espero en la banquita de enfrente. Necesito sentir un poco de viento. 
 
    Encontré a Rigoberto León y a Estrella Basterrica sentados en la banca blanca en la que habíamos estado antes. ¿Dónde estaba Ric? Nachito, por su parte, jugaba con tres palomas que revoloteaban sobre su cabeza a dos metros de mis amigos. Me dirigí a él, le di un besito en la frente y le deposité en sus manos la bolsa de churros. Nachito comenzó a dar saltos de alegría cuando descubrió lo que había dentro, agradeciéndomelo.  
 
    —¡Mira, Rigo —le gritó a su hermano enseñándole la bolsa—, tu chica ojitos me regaló churros azucarados! 
 
    Rigo y Estrella al escuchar los gritos del pequeño se levantaron de la banca y se aproximaron a nosotros. Rigo fijó su vista sobre mi rostro con nostalgia, y casi me pareció ver que sus ojos se humedecían. 
 
    —Ojitos... —murmuró con la voz entrecortada. 
 
    —También hay para ti —le dije sonriendo. ¿Cómo olvidar que había arriesgado su vida para defenderme de Dafrosia y Eírbo cuando no había tenido obligación alguna? 
 
    —Gracias, eres una gran chica —murmuró después de un rato, dándome un fuerte abrazo—. Te quiero un chingo.  
 
    —Y yo más que eso —sonreí mientras le ofrecíamos churros a Estrella, que nos miraba con extraña añoranza.  
 
    Minutos después, Rigo me entregó el frasco de aceite bendito que me correspondía y yo hice lo propio con los escapularios, entregándole también uno a Estrella y otro para que se lo diera a Ric cuando lo viera. Y apropósito de su ausencia; 
 
    —¿Dónde está Ric?  
 
    Pero ninguno me supo dar razón. Apenas pudieron decirme que cuando Ric notó mi ausencia había salido de la iglesia quizá para buscarme. Así pues, nos despedimos, prometiéndonos vernos después. Mi madre y yo retornamos a casa bajo la protección de las tinieblas. Ni siquiera cuando me terminé la palanqueta de nuez mi preocupación por el paradero de mi Guardián cesó. Sin embargo, algo sumamente insólito ocurrió cuando abrí la puerta de mi habitación. 
 
    —Por enésima vez te digo que debes mandar reforzar los cerrojos de la puerta de tu balcón —murmuró Ricardo Montoya, que estaba sentado en la alfombra con las piernas cruzadas y su mirada enfilada en mi dirección. 
 
    Si no grité fue porque sabía que habría matado del susto a mi madre. En lugar de eso me llevé las manos a la boca para ahogar un estridente gemido y luego le espeté, con una expresión severa sobre él: 
 
    —¿Qué habría pasado si mi madre hubiese entrado al cuarto en mi lugar?  
 
    —Buenas noches, Sof, a mí también me da mucho gusto verte —ironizó torciendo un gesto—. Esos no son los modales con los que una anfitriona debería de recibir a sus invitados. 
 
    —Buenas noches, Ric —saludé de mala gana cruzándome de brazos—, ¿puedes explicarme qué haces aquí? Y yo no soy tu anfitriona puesto que prácticamente tú estás aquí en calidad de delincuente. ¿En qué estabas pensando cuando se te ocurrió entrar a mi recamara como un ladrón? 
 
    —En ti, lógico —dijo, trazando una sonrisa torcida—, y como buen ladrón pretendía robarte. 
 
    Suspiré un tanto airada y dejé caer mi bolso en el suelo para cerrar la puerta de mi habitación echándole seguro. Luego me crucé de brazos y, esforzándome por adoptar una inhóspita expresión, le clavé mi mirada. 
 
    —Está bien, me invité solito —confesó en un susurro, encogiéndose de hombros con la inocencia de un chiquillo al que han descubierto en una travesura—. Nena, te debo una explicación sobre lo que ocurrió... ya sabes... y dado que sabía que te resistirías a salir conmigo simplifiqué las cosas viniendo yo mismo hasta ti. Ya has oído al profesor Romualdo, hay que optimizar tiempos. Vamos, chica, quita esa cara, ¿vas a decirme que te da miedo estar a solas conmigo cuando, literalmente, ya hasta dormimos juntos? 
 
    —¡Ricardo! —bramé pensando en lo que habría ocurrido si alguien más hubiese oído aquello. Entonces vi una botella de tequila casi vacía junto a él—. ¿Estás borracho? 
 
    Me respondió dando un trago al tequila desde la botella y, para finalizar su proeza, se relamió sus gruesos labios con su húmeda lengua. 
 
    —Si querías disculparte por lo que ocurrió ayer en la fiesta podrías haberlo hecho en el atrio de la capellanía, cuando la misa terminó —me quejé, fingiendo no haber visto su incitante ademán. Me alegró que las penumbras hubiesen ocultado el rubor de mis mejillas—. No había necesidad de que vinieras hasta aquí. 
 
    —Antes que otra cosa permíteme aclararte que yo no me quiero disculpar por lo que pasó ayer en la fiesta —admitió, y mi corazón comenzó a latir desesperado—, quiero disculparme por lo de hoy, por intentar interferir en tu vida con lo de... tu padre. Prácticamente estoy entrometiéndome y... 
 
    —¿No te disculpas por lo de ayer, dices? —pregunté con incredulidad, sintiéndome ofendida.  
 
    ¿Era posible semejante cinismo? 
 
    —¿Qué maldad hice ayer para que ahora tenga que disculparme contigo? —preguntó con el entrecejo encontrado. 
 
    —¡Me besaste, Ric! —Me sentí estúpida recordándoselo. ¿O acaso tal eventualidad había sido tan indiferente para él que ahora la desmeritaba? 
 
    —¿Se te cayeron los labios, acaso? —se defendió sin alzar la voz, con las cejas enarcadas—. ¿Cuál es el crimen, entonces? Lo que pasó entre nosotros lo deseábamos ambos, no lo niegues. Tú me deseabas, yo te deseaba y... las cosas se dieron. ¡Vamos, Sof, solo te besé, no te violé! Además, según entendí al notar que no ponías resistencia, el beso te estaba gustando.  
 
    La ira, que pocas veces había sido propia de mí, me quemó la garganta. 
 
    —¡Eres un grosero irreparable! 
 
    —A ver, Sof, ¿en verdad eres tan puritana en los temas sexuales y sus derivados que te molesta que...? 
 
    —¡Ser educada y conservadora no me hace ignorante ni estúpida respecto a los temas sexuales! —lo interrumpí—. Me siento un poco incómoda hablando sobre ello, pero es diferente. Sé qué es un pene y una vagina, y conozco a detalle la función de cada uno de ellos, ¿de acuerdo? 
 
    Ric proyectó una carcajada que me encorajinó más.  
 
    —Si eso era todo lo que tenías que decirme puedes retirarte, Ric —le dije indignada dando su visita por terminada—, dado que no pretendes disculparte por lo que ocurrió ayer... 
 
    —Sigo sin entender qué fue lo que hice ayer para que deba disculparme ahora. Disculparme sería tanto como arrepentirme de un suceso y, te aseguro, que de lo único que me arrepiento es de no haberte vuelto a besar, de haberme ido así de manera tan impulsiva, de no haberte bebido completa. Pero es que de repente tuve la sensación de que me estaba aprovechando de... tu inocencia. Pero no me arrepiento, Sof, ¿lo sabes? No me arrepiento en absoluto, al contrario, ahora te me antojas más…  
 
    Tuve que suspirar muy hondo para evitar romperle la botella vacía en su cabezota de piedra.  
 
    —Supongo que para alguien como tú no es motivo de arrepentimiento besar a una chica y posteriormente dejarla sola e ir a besar a otra... ¿no? —Hice un verdadero esfuerzo para que no se quebrara mi voz al recordar la escena citada.  
 
    —Ah —musitó él cuando entendió a lo que me refería. Creí ver que palidecía por primera vez desde que iniciásemos tan infortunada conversación. 
 
    Cuando se puso de pie noté que no se tambaleaba, aunque era obvio que tampoco podría decirse que estaba en sus cinco sentidos. 
 
    —Sofía... en ese caso... 
 
    —En ese caso ya no sirven de nada tus disculpas vacías —le dije, todavía situada a tres pasos de la puerta—. Me sentí herida, ¿comprendes? Por suerte con el tiempo he aprendido que las cicatrices sirven para recordarte cuan fuerte eres. ¿Y sabes qué? Ahora que lo pienso, creo que ni siquiera tú tienes la culpa de lo que pasó ayer ni de mi malestar. Yo soy la responsable de mis actos, después de todo. Pero el problema de la ingenuidad es que nunca sabes cuándo no entregar un sentimiento a la persona equivocada. 
 
    —¿Quieres decir que tú... estás enamorada de m...? 
 
    —¡No! —lo interrumpí de inmediato—. A pesar de ser ingenua yo no soy de las que cree en amores repentinos. Eres muy guapo, Ricardo, y lo peor de todo es que tú lo sabes, y al ser consciente de ello manipulas las hormonas y sentimientos de las chicas de tu entorno para utilizarlas y aprovecharte de ellas. —Y tristemente recordé las advertencias que me había hecho Estrella con antelación respecto a las mañas que tenía Ric—. Pero una cosa sí te digo, yo perdí la dignidad al dejarme besar por ti aunque sabía que solo jugabas conmigo: sin embargo, tú perdiste mi admiración y respeto por la misma razón. 
 
    Ric jadeó, quizá sorprendido. Su sonrisa había desaparecido de su semblante.  
 
    —Mi padre me crió para depender de él —proseguí—, para hacerme creer que no podía valerme por mí misma. Me infundió miedo a las personas, a la vida misma. Y mi error fue creer que él tenía razón. Crecí con la idea de que la mujer debía de ser sumisa al hombre, que le debía obediencia. En apenas unas cuantas experiencias he descubierto que no es verdad. Ahora quiero ser una mujer que no dependa de nadie, Ric, ni siquiera del destino. Solo conocía el mundo a través de mis libros... pero ahora quiero conocerlo a través de mis propias experiencias. Quiero equivocarme y aprender de mis propios errores. No quiero ser la pieza a la que muevan en el tablero. Quiero ser yo misma quien se traslade de casilla en casilla por mi propia voluntad. Si sufro o fracaso al menos sabré que fueron mis propias elecciones las que me llevaron a ello y no las de otros. Tal vez Dios ya tenga el libro de mi vida consigo, pero quiero ser yo la pluma y la tinta que escriba mi destino. 
 
    Ric había quedado perplejo ante mis repentinas palabras. 
 
    —Veo que has madurado en las últimas semanas —atinó a decir—. Te juro que te admiro. —Noté que estaba contrariado. 
 
    —No quiero tu admiración, quiero tu respeto. Por ser admirada perdí la dignidad. 
 
    —¡Sofía lo lamento, en serio! —elevó la voz desesperado. 
 
    —No sé quién era ayer —continué—, pero sí sé quién quiero ser mañana. O al menos lucho por saberlo. Aprendí también que quien camina sin tener un destino tiende a perderse en el trayecto. Yo viví perdida durante diecisiete años y ahora quiero encontrar mi propio camino. Ahora que lo pienso, Ricardo, gracias a que te encontré en mis caminos descubrí que estaba siguiendo las veredas equivocadas, por eso te pido que te marches ya, porque quiero seguir avanzando. Mi vida de por sí ya está patas arriba como para que vengas tú y me perturbes más. ¡Ya no tengo la intención de tolerar a nadie cuyo único propósito sea el de jugar con mis sentimientos! Sé que estoy siendo dramática, lo sé, y tú dirás, ¿solo por un maldito beso? Pues no se trata solo del “maldito beso”, sino de que tú me lo diste. ¡Tú! ¡Mi amigo, mi Guardián! ¡Mi primer beso como humana!  
 
    Su expresión era la de alguien que no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Cómo explicarle que las mujeres éramos más emocionales? O al menos las que éramos tan absurdas como yo. 
 
    —Sof, te he dicho que fue por tu inocencia por la que me retiré. Al final no he querido hacerte más daño. Además no pensé que fuera afectarte tanto, pero tan poco fue ese mi propósito. Creí que... ambos lo disfrutaríamos. Yo lo disfruté. ¿Y sabes qué pienso? Que estás siendo demasiado dura conmigo. 
 
    —La vida se ha ensañado más conmigo, y no por eso le guardo rencor. Ahora vete. 
 
    —¿Me estás echando así nada más? —me dijo sorprendido, casi podría decirse que furioso—. ¿Sabes que si insistes en que me vaya aceptaré tu palabra y jamás volveré a hablarte? ¿Eso quieres?, ¿que se rompa nuestra amistad por algo tan ridículo como esto? 
 
    —El chantaje es uno de los principales indicios de las personas manipuladoras. 
 
    —¡Puta madre! —exclamó colerizado, lanzando la botella vacía contra mi cama—. ¡No te estoy chantajeando, te estoy diciendo que me están doliendo tus palabras! 
 
    —¡Ricardo por favor! Entiende que yo no quiero ser uno más de tus trofeos. ¡Solo quiero saber por qué actúas así conmigo! Eres tan impreciso en tus reacciones me te juro que me vuelves loca. Sí, más loca de lo que no he estado nunca. 
 
    —¿Es que tú no lo entiendes? —exclamó con los ojos enrojecidos—. ¡Yo también la estoy pasando mal! ¡Mierda, Sofía! ¡Maté a un ser humano! ¿Te das cuenta? ¡Por mi culpa el imbécil de Artemio Pichardo se murió! ¿Crees que he podido dormir tranquilo por las noches? ¡No, no lo he hecho! ¡Todo el tiempo pienso en ello, en lo cruel que fui! Quería librarte de él y no medí las consecuencias de mis actos y... y ahora... Creí que podía contar contigo. Porque tú eres... tan diferente a las demás. Creí que podrías comprenderme... 
 
    —¡Claro que te comprendo, pero también entiéndeme a mí! 
 
    No había contado con que tal remordimiento lo aquejara tanto. Aunque tampoco dimensioné si aquella culpa que sentía era motivo suficiente para justificar sus acciones.   
 
    —No me eches, amor, por favor —me suplicó con el susurro más cariñoso que le había oído nunca. Y entonces se acercó a mí y depositó sus manos en cada una de mis mejillas. Sus palmas eran cálidas, y más lo fueron cuando comenzaron a frotarme con delicadeza. 
 
    —Ric... me confundes demasiado —reiteré, sin poder concentrarme en el resto de mis palabras por la irradiación que me trasmitían sus hermosos ojos verdes. 
 
    —¿No te gusto ni un poco? 
 
    —Sí... sí... eres... muy atractivo, bastante guapo… diría yo ¡Cielos santos! —me agité—. Pero si te lo acabo de decir. Pero Ric, no me mires así, te lo ruego, tus ojos... me roban el juicio. 
 
    —¿Entonces por qué no me quieres? —volvió a preguntarme como si no hubiese escuchado mi petición. Su voz ahora había sido más ronca y baja que antes, y su mirada comenzó a arder. 
 
    —C-laro que te qu-iero —tartamudeé cuando me acercó su rostro más de lo debido. Me negaba a repetir la experiencia del día anterior. Ya no lo soportaría.  
 
    —¿Cuánto me quieres? —Ahora su tono era un murmullo. 
 
    —Mucho. 
 
    —Defíneme mucho. 
 
    —Demasiado. 
 
    —¿Tanto como para perdonarme y no guardarme rencor? 
 
    —No te guardo rencor, ya te perdoné —dije casi sin aliento, sobre todo al sentir su peligrosa cercanía—. Ric, necesito... que te sientes. —En realidad habría querido decirle «que te alejes de mis labios» pero no quise sonar cruel. Y en el fondo tampoco quería realmente que se apartara de mí. 
 
    —Sofía... —Su nariz estaba justo en mi frente, me olfateaba como un animal salvaje que está reconociendo a su presa—. Jamás vuelvas a insinuar que me aparte de ti, ¿va? Soy tu Guardián... y voy a protegerte... siempre, ¿oíste mi niña? 
 
    —Y-o —balbucí cuando aspiré el aliento de su boca—. Ric... 
 
    Tanto estaba retrocediendo como efecto de cada una de sus palabras que no supe en qué momento mi espalda chocó contra la puerta de mi habitación y sus manos aprisionaron mis muñecas cual grilletes extendiéndolas a lo largo de mis costados, de manera que quedé en forma de cruz. Él era fuerte, tan fuerte como para inmovilizarme. Pronto enterró su cabeza en mi cuello y a su tacto mi piel pareció estallar. Y entonces sentí miedo. Miedo por la sublime sensación que estaba sintiendo y que contribuía a que un fuego despertara en mis entrañas. 
 
    —Eres tan hermosa, mi amor —gruñó mientras me mordía con suavidad—, tan bella y tan suave... ¡Me vuelves loquito, preciosa! —Una parte de mí, la menos fuerte, quería separarse de él, pero no podía—. No temas a mi cercanía, teme mejor a mi distancia —me suplicó—. Ahora quédate quieta. 
 
    De todos modos habría sido imposible mover un solo pelo dado que estaba atrapada bajo el irreal efecto de su tóxico calor. Sus caricias me solazaban a tal extremo que parecían estar llevándome a lo más recóndito de un ensueño indiscernible. 
 
    Las mejillas me ardían, las manos me sudaban y las piernas comenzaban a temblarme; y temblaron aún más cuando sus anchas manos se apoderaron de ellas y las recorrieron devotamente hasta el declive de mis asentaderas. Al fin mis muñecas estaban libres, sin embargo, permanecieron donde mismo, como crucificadas por mi propia locura. No pude evitar sentir una fuerte vibración en el cuerpo cuando un húmedo cosquilleo vagó con frenesí por cada parte de mi cuello. Era su lengua la que lo estaba provocando, una lengua extrañamente mojada: me lamía con tal fervor que parecía quererme derretir. 
 
    De repente un ronco jadeo procedente de su pecho rompió el silencio, uno que solo había sido interrumpido anteriormente por el palpitar frecuente de mi corazón enaltecido. A la par, un segundo gemido, esta vez de mi garganta, escapó a voluntad por entre mis temblorosos labios, chocando sutilmente con la tórrida atmósfera que nos arropaba. 
 
    Entonces ascendió su cabeza, sin privarse de humedecerme a su paso, hasta que llegó a una altura apropiada como para atrapar mi boca, y ahí sus gruesos labios se estacionaron y se deslizaron sobre los míos con la impaciencia con que lo haría un león. Y su bramido se convirtió en un ardiente beso, y la intensidad de sus movimientos me recordó el color del fuego. No caí en cuenta de lo que estábamos haciendo hasta que noté su calor corporal impregnarse sobre el mío. Y es que Ricardo Montoya ya se había desabotonado su camisa y ahora pretendía sacársela de su poderoso cuerpo. 
 
    —¡Basta! —exclamé con un seco bufido—.¡Para! ¡Para! 
 
    Allí me sacudí con la mayor fuerza de voluntad que pude. Y escapé de la prisión de sus brazos pasando mi cabeza por debajo de uno de ellos. Corrí agitadamente hasta el otro extremo de mi habitación y sin dar crédito a lo que había sucedido respiré a profundidad. 
 
    —Sof... —dijo Ric, mirándome desde su lugar con los ojos entornados, enfebrecidos y hambrientos.  
 
    —Vete —musité con el corazón ardiéndome, ansiosa porque se quedara—. Porque si te quedas no responderé de mí… ¡Vete! 
 
    Esta vez Ricardo solo atinó a contemplarme mientras se abastecía de oxigeno. Posteriormente se sacudió el pelo agitando la cabeza y, sin abotonarse la camisa, recogió su saco y atravesó la habitación con presteza hasta la puerta del balcón. En ese lugar se detuvo, cauteloso, y luego volteó hacia donde yo estaba para decirme, antes de marcharse: 
 
    —Sé que pronto entenderás que tú eres mía. 
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    Me despertaron unos desconcertantes dolores procedentes de mis brazos que me hicieron gemir e incorporarme de manera abrupta. Tenía la sensación de que un montón de arañas prendidas en fuego caminaban por mis brazos mientras que otras trataban de enterrarse en mi carne. Sentía un ardor sin precedentes, como si tuviese decenas de heridas profundas en mi piel y en cada una de ellas alguien les esparciese ácido o alcohol. 
 
    —¡Ay, nooo! 
 
    Tuve que saltar de la cama para revisar el motivo de mi malestar. Así descubrí dos sucesos que me dejaron momentáneamente petrificada: uno, mis dos brazos tenían pequeñas cortaduras con líneas imprecisas cuyas profundidades no merecían puntadas en un hospital: dos, y no por ello menos espantoso, los cuatro muros de mi habitación estaban atestados de espantosas frases demoniacas escritas con la sangre que aparentemente había salido de mis propias heridas, unas en castellano y otras cuantas en latín. 
 
    Eran frases satánicas y de invocación que por su peligrosidad y poder diabólico no pueden ser escritas en esta narración. Me sorprendió que llevara puesta la misma ropa del día anterior. El Cristo que antes había estado colgado arriba de mi cabecera ahora estaba fragmentado en el suelo, junto a mi buró derecho. Las imágenes de Nuestra Señora de Guadalupe y de Santa Elena de la Cruz también habían sido profanadas, lo que promovió en mi corazón un enorme deseo de gritar de desesperación. 
 
    —¡Cristo bendito! ¿Qué pasó aquí? 
 
    Todavía con mis piernas inmóviles me obligué a girar mi cara rumbo al buró que sostenía el reloj-alarma, y cuál sería mi sorpresa al descubrir que eran casi las cuatro de la tarde. ¿Cómo era posible que hubiese dormido tanto? Me rehusaba a creer que mi madre no hubiese echado en falta mi presencia en el desayuno y en la comida. ¿Me habría dejado dormir tantas horas sin que pasase por su mente la posibilidad de que yo hubiese enfermado? Confiaba en que no hubiese estrado en mi habitación y que no hubiese leído las sangrientas locuciones malignas que cualquiera que las hubiese visto podría haberlas encontrado tan perversas como escalofriantes, dignas de un psicópata. 
 
    No perdiendo más el tiempo corrí hasta mi bolso, de donde extraje los escapularios que mi Liberante había fabricado para nosotros, mis retribuciones y mi emblema de Excimiente. Por último saqué la botellita de cristal que contenía el aceite bendito y procedí a hacer exactamente lo que Zaius me había pedido. 
 
    Me senté frente al espejo y, aún con todo el dolor que mi hazaña iba a traer consigo, esparcí sobre mis heridas gotitas de aceite bendito y como pude las distribuí con lentitud por lo largo del brazo. Así lo hice primero con uno y luego con el otro. Tuve que reprimir mis gritos de dolor muy dentro de mi alma si no quería atraer la atención de mis padres. Lo que me importaba en ese momento era lograr cerrar las heridas, y si no se cerraban, al menos consolarme con saber que un aceite santificado había recubierto aquellos cortes cuyos trazos no podrían traerme nada bueno. De por sí ya había sido marcada antes con un águila dorada, ¡y ahora esto! 
 
    Me coloqué uno de los tres escapularios rojos en mi cuello no sin antes rezar la oración en latín que Zaius había escrito sobre sí, y finalmente me santigüé con el espeso aceite y unté su humedad sobre cada uno de mis párpados y mi pecho, justo en mi corazón, haciéndome la señal de la cruz. Tardé en reconquistar mi valía y otros tantos minutos en ordenar la habitación. Lo difícil sería sacar las manchas de las paredes. Aun si mi padre jamás entraba a ella, sí lo hacía con frecuencia mi madre. ¿Qué iba a ocurrir si ella descubría aquellos espantosos rayones, suponiendo que no los hubiese visto ya? 
 
    Salí a hurtadillas hacia el aseo y agarré jabón, un estropajo y agua tibia. Pero nada funcionó. La sangre seca al contacto con el agua se hacía más líquida y se manchaban más las paredes. 
 
    —¡Maldita sea! 
 
     Desesperada por no lograr mi cometido no pude más que darme por vencida y pensar en qué iba hacer para explicar semejante monstruosidad a mis papás.  
 
    Pensando en monstruosidades estaba cuando recordé que aquella noche Alfaíth había prometido ir a mi casa a cenar, lo que no hacía de mi día algo especialmente reconfortante. Me cambié de vestido por uno más claro con mangas largas que ocultaran mis heridas y, no sin antes cerrar con llave la puerta de mi habitación, salí y fui a la cocina llevando el ánfora de agua bendita que había robado previamente. 
 
    Cuando me aparecí en la cocina reparé que estaba vacía, para mi buena suerte, así que me acerqué al horno y descubrí que mi madre estaba horneando un pollo con mantequilla. Mirando hacia todos lados para corroborar que no era descubierta por nadie, abrí la puerta del horno, cuyo exquisito aroma humeante y dulce se restregó en mi nariz, y vertí sobre el pollo agua bendita y un poco de aceite santificado. 
 
    —Muy bien, maldito demonio desgraciado, esta noche va la mía —sentencié entre dientes, viendo en mis fantasías a Alfaíth muriendo al ingerir tales alimentos. 
 
    —¿Decías algo, hija? —murmuró mi madre cuando se apareció en la cocina. 
 
    —¡Ay! —chillé lanzando el ánfora en el suelo. Mi madre se aprontó a recogerla y a darme un beso en la frente cuando estuvo a mi altura —. Ay, Ma…má, por poco me matas del susto. —Procuré que mi sonrisa fuera lo más benevolente posible. 
 
    Ella me devolvió la sonrisa y se dispuso a vigilar la comida en la estufa sin detenerse a preguntar qué hacía yo con su ánfora de agua bendita. 
 
    —¿Cómo que matarte del susto, encanto? —dudó—. A menos que estuvieses concentrada en una travesura no veo por qué te asustaste tanto. 
 
    —¿Trav...esuras... yo? —dije, gesticulando una gran «o» en la última frase para simular inocencia, esbozando el gesto más angelical que pude formar—. Lo que pasa es que vine a ver cómo estaba la comida. Hace mucho que no te ayudo a cocinar. Y, pues, como sabrás... esta noche viene Alfa… Pichardo.  
 
    Mi madre meneó la cabeza, lo que evidenciaba su negativa a mi idilio con Artemio, y añadió, mientras se quitaba los guantes de las manos: 
 
    —Puedes hacer un postre si quieres, hija. Sabes que tu padre queda fascinado especialmente con el flan. 
 
    En lugar de responder afirmativa o negativamente sonreí. Entre mis planes no estaba cocinar un flan para mi padre y mucho menos para Alfaíth; mis deseos más bien residían en asesinar a este último esa misma noche antes de que su presencia en este mundo me siguiera perturbando. Al ver que hice caso omiso a su propuesta, mi madre me dijo: 
 
    —No me has platicado cómo te fue hoy en la casa de la señorita Basterrica. 
 
    —¡¿Qué?! —De haber sido una maquina cualquiera, me habría destornillado en ese preciso momento. Me replegué en el refrigerador, y sacudí mi cabeza en un vano intento por interpretar lo dicho por mi madre. 
 
    —Fuiste con ella, ¿no es así? —me preguntó, mirándome con el ceño fruncido—, ¿no fue allí a donde fuiste esta mañana cuando saliste de casa? 
 
    ¿Yo en la casa de Estrella esa mañana? ¿Yo había salido de casa? ¿A caso no acababa de despertar recientemente? 
 
    —Sí... sí... yo fui... —balbucí. La serenidad no estaba siendo mi mejor aliada en ese momento, por lo que me dije que debía de respirar. ¿Cómo habría podido salir esa mañana si acababa de despertarme? A menos que… claro. Que por alguna razón no lo recordara.  
 
    —Gracias al cielo volviste antes de que cayera la tormenta —dijo mamá mientras llenaba una jarra con agua—. Lo bueno que tu padre salió a trabajar y no vuelve hasta el atardecer. Pero volviendo contigo, hija, me pareció extraño que ni siquiera quisieras comer a tu regreso, ¿comiste con los Basterrica? Debiste de llegar muy cansada, por eso decidí dejarte descansar y no molestarte. De todos modos me preocupas, muchacha. ¡Mira cómo estás! Pálida como una vela de parafina. Ve a sentarte un rato, pequeña, voy a prepararte un juguito de betabel. 
 
    —Sí...este, mamá —tartamudee—, ahora que hablaste de Estrella... recordé que debo de consultarle algo por teléfono, ¿puedo llamarle mientras me haces mi jugo? 
 
    —Desde luego, cielo. 
 
    En un santiamén ya estaba colgada del teléfono, asustada. 
 
    —¡Estrella...! —dije, cuando ella respondió del otro lado—. ¿Cómo estás? 
 
    —¡Estoy que me lleva la chingada! —contestó eufórica—. Es el imbécil de Bobby, Sof, el amante de mi madre. Esta mañana lo enfrenté, le hice saber que mi papá pronto volvería y que por eso quería que desapareciera de nuestras vidas. Tú sabes, Sof, que papá tuvo un infarto hace poco y un nuevo disgusto podría matarlo. Papá ni siquiera tendría que hacer un viaje tan largo de Italia hasta México, pero es tan necio como yo. Bobby tampoco parece preocupado por su regreso, por el contrario: es de la opinión de que si papá descubre de una vez por todas el romance que mantiene con la cenutria de mi madre será tan oportuno como si se muere. ¡Ese tipo es un asco de hombre!¿Sabes qué más hizo el muy pendejo? ¡Trató de besarme! De hecho me ha estado coqueteando últimamente. No, coqueteando no, más bien me está acosando. Lo peor de todo es que mi madre no me cree nada de lo que le he dicho. Cuando se lo conté me tildó de embustera: creyó que era un invento mío para desprestigiar a Bobby. ¡Pero te juro que si este imbécil no se aparta de nuestras vidas, le arranco los huev…! 
 
    —¡Ay, Estrella, eso es horrible! —exclamé interrumpiéndola.  
 
    —Pero... ya... ya... —se obligó a tranquilizar. Ella era de la clase de personas que hacía de sus aflicciones nuevas fortalezas u oportunidades. Y cuándo añoraba ser como ella—. Si me estás hablando es por una razón, ¿no? Dime lo que te sucede. 
 
    —Solo quiero saber una cosa, Estrella, ¿hoy estuve en tu casa? —lo solté tal cual. 
 
    —¿De qué hablas? —se sorprendió ella. 
 
    —Vaya, lo sabía. No estuve en tu casa. Estrella creo que estoy metida en un gran lío. Tengo razones para pensar que tus teorías son ciertas, y que estoy siendo poseída por Ananziel por intervalos. Me acabo de despertar; sin embargo mi mamá dice que salí de casa por la mañana, ¡y te juro que no me acuerdo! 
 
    Y a los pocos minutos de esta conversación Estrella se apareció en casa. A escondidas de mamá la subí a mi habitación.  
 
    —¡Santas locas Excimientes! —bramó petrificada cuando la interné a mi cuarto y vio las paredes—. No sabía que entre tus ordinarias devociones estuviese el hacer grafitis. Déjame adivinar, Rigo te ha estado instruyendo sobre cómo ser la matrona de las malandrinas del barrio. ¡Cielos, Sofía! A veces tu falta de equilibrio mental llega a límites insospechables. 
 
    —¡Estrella! —la reñí acercándola por el brazo hacia los muros azul pálido de mi habitación—. ¿Ya te diste el tiempo de leer algunos de mis supuestos «grafitis», que no son «grafitis»? ¡Son rezos satánicos!  
 
    Ambas tragamos saliva y al cabo de dos segundos ella comenzó a leer cada una de las frases. Como era de esperarse se puso lívida, por lo que le acerqué una silla para que reposara. Yo me senté, a mi vez, en el borde de la cama, frente a ella. 
 
    —¡Sof... esas letras pintadas junto a tu cabecera... son…!  
 
    —Algunos son salmos reversados —me apuré a decirle. 
 
    —¿Están escritos... al revés? —De los nervios no paraba de peinarse el pelo con los dedos. 
 
    —Sí, Estrella. He estado leyendo algunos libros que guardaba recelosamente mi padre en la biblioteca, y por eso sé que en las congregaciones satánicas los salmos cantados o escritos al revés no solo desvirtúan su significado original, sino que promueven el nacimiento de portales por donde escapan espíritus y demonios. ¿Ves esa cruz invertida que está junto a mi ventana? —le señalé con la nariz—. Además de ser el símbolo de san Pedro, que murió en una cruz puesta al revés, es también uno de los principales símbolos protagonistas durante las praxis de las misas negras cuando el travesaño está a cierta altura… 
 
    —¿Misas negras? —preguntó ella sin despegar sus ojos de los muros—. ¿Cómo es eso de las misas negras? 
 
    —Son emulaciones profanas de las misas católicas. Tratan de celebrar el mismo rito salvo que las misas satánicas tienen aberraciones tan feas que si las supieses vomitarías de asco. Según entiendo, un rito satánico no es lo mismo que una misa negra, sin embargo, ambas se asemejan por su perversidad y los sacrificios de animales y a veces de humanos que ofrecen a sus deidades —Y le conté todo el asunto del festín de la virgen roja. 
 
    —¿Entonces Alfaíth quiere sacrificarte para recibir el poder de ese inmundo demonio, a la vez que implantar en tu cuerpo a la puta de Ananziel?  
 
    —Y lo hará tan pronto como uno de mis padres me entregue a él en cuerpo y alma. Por ahora no puede tomarme como suya si al menos uno de ellos no rompe el lazo familiar que me mantiene a salvo.  
 
    —¡Sof, me estás volviendo loca! —se sinceró Estrella, que había endurecido sus facciones por el pavor, regresando a la silla—. ¿Puedes explicarme textualmente cómo es que sabes que Alfaíth te quiere como su esposa, para luego sacrificarte, con la intención de ser bendecido prácticamente por el mismo demonio y después hacer retornar a Ananziel en tu cuerpo? 
 
    Y le conté sobre las falacias que Alfaíth había urdido respecto a nuestro noviazgo y cómo ante mis padres ahora él y yo éramos un par de enamorados que se profesaba un amor imperecedero. Estrella maldecía a Alfaíth de cuando en cuando durante mi narración y en otras tantas me recriminaba el haberles ocultado todo esto. De pronto entornó sus ojos y exclamó; 
 
    —¡Sof! ¿Y si todo esto se acabara si perdieras la virginidad? 
 
    —¿Qué? —ahogué un grito en la garganta.  
 
    —Anda, niña, anda —exclamó la rubia—. Levanta ese culo de ahí y vamos ahora mismo a mi casa. Ya mismo te buscaré un chico que se acueste contigo cuanto antes.  
 
    —¡Ey, ey, ey, suéltame Estrella, por favor! ¡No, no y no! 
 
    —¡No seas ridícula, Sof, es por tu bien! ¿Para qué quieres conservar tu virginidad si nadie la valora en estos días? Te prometo que te buscaré un chico guapo, ¿lo quieres moreno, pecoso, rubio, gordo, flaco, alto, bajito? 
 
    —¡Basta, Estrella! —Me liberé de su mano—. ¿Te has vuelto loca? ¡Nuestro problema es más fuerte que mi virginidad! 
 
    —¡Ay, Sofía Cadavid! Perdona mis impulsos pero esto me aterroriza cada vez más... una cosa es estar inmersa en un juego diabólico y otra muy distinta que una secta diabólica nos esté acechando. Por un lado estamos tratando de rescatar a un espíritu del inframundo, por otro, una secta satánica autonombrada como «orden de Balám» pretende matarte. Luego está la nueva Santa Inquisición, (que se supone había quedado extinta desde hace siglos) que ahora ha retornado y se dedica a cazar brujas, espíritus y demonios, sin pasar por alto que recluta o mata a los humanos que poseen poderes sobrenaturales. Y para rematar está Ananziel, una presunta zorra que murió hace más de dos siglos y que ahora pretende resurgir en ti. Ya nomás falta que una vaca voladora me cague en la cabeza. 
 
    Ambas concluimos en que mis recuerdos perdidos de la mañana se debían a que Ananziel había obrado a través de mí, por lo que el más grande misterio en ese instante era, ¿a dónde me había obligado ir esa mañana y por qué yo no lo recordaba? 
 
    —¿Te das cuenta que casi todos nuestros problemas han sido provocados por Ananziel? —concluí—. Ella en el pasado fue la fundadora de la orden de Balám, ella corrompió a Alfaíth para que fuera cómplice de sus fechorías. Además, y no lo dudo ni un poco, ella hizo que mi áng... Zaius, empleara parte de su poder para forjar el maldito libro. No cabe duda de que ella fue la causante principal de que el Mortusermo naciera y que ahora estemos aquí, metidos en todo este lío. 
 
    —¡Maldito sea el espermatozoide que fecundó el óvulo que produjo el embrión de la perra de Ananziel! —desdeñó Estrella presa de la cólera. 
 
    —Amén. —murmuré. Luego añadí—: Siento que Ananziel me está consumiendo por dentro, Estrella. Desde que iniciamos el juego ella está tratando de encarnar dentro de mi cuerpo, y para ello está pretendiendo matar a mi alma y espíritu. Lo peor es que... mi cercanía con Zaius me debilita todavía más. 
 
    —¿Qué quieres decir con «me debilita todavía más»? 
 
    —Es literal. Zaius cree que mis sentimientos para con él alimentan su espíritu y como consecuencia el mío se consume. ¿Entiendes eso? ¡Entre más lo amo más me muero! 
 
    —¿Por qué habrías de amarlo, atarantada? —se sorprendió Estrella, sacudiendo la cabeza—. Es decir, no tiene sentido. Nadie ama a un muerto sobre todo si nunca antes lo conoció. Salvo que ahora está encarnado en el bombón de Joaquín, él solo es un ser etéreo. ¿Cómo puedes tener tanta estima por alguien que no existe en la realidad? Son contadas las veces que lo has mirado. Así que no me vengas con sandeces de que estás perdida e idiotamente enamorada de él. 
 
    —¡En el expiatorio Zaius no es etéreo, allí nadie lo es, allí todos son reales! —me defendí—. De hecho, cada espíritu posee el cuerpo de su última vida. Y respecto a mis sentimientos para con Zaius... ¿Cómo decírtelo? Por un lado tengo la opinión de que el beso con el que me selló me vinculó a él de un modo muy íntimo que provocó que despertaran en mí emociones difíciles de disolver. Pero por otro lado... él es un ser especial para mí, Estrella. No es difícil amarlo si lo conoces a profundidad. Es la criatura más... virtuosa y misericordiosa que he conocido en mi vida. Y qué decir de su hermosura: es tan bello cual ángel celestial. ¡Él es inenarrablemente hermoso: alto, blanco, vigoroso; su cabello es tan largo y platinado como una cascada de plata fundida, y sus ojos azules tan profundos como...! 
 
    —¿Estás describiéndome un modelo, un ángel o un espíritu del inframundo, Tontafía Cadavid? Pareces enamorada de su figura, no de sus sentimientos. ¡Esto no es amor, Excimiente bruta; es infatuación! Deberías de ver ahora mismo tu estúpida cara. ¡Pareces perro enyerbado! 
 
    —¡Te lo digo con palabras que salen de mi corazón, Estrella, tú no me comprendes! 
 
    —Lo único que sale del corazón de las personas es sangre, no palabras —contestó ella torciendo un gesto—. ¡Ay, Sof! ¿Qué se supone que hagamos ahora? 
 
    —Por lo pronto tenemos que reunirnos cuanto antes con los muchachos y ponerlos en antecedentes —propuse. 
 
    —Sí, sí, eso haremos —convino conmigo—. Ya mismo le digo a Ric que reúna a Rigo y a Zaius en la capellanía. A nosotras que nos lleve mi chofer. —Luego de una pausa que utilizó para teclear en su celular, Estrella abrió los ojos como plato tan pronto como me miró—. ¡Sofía! ¿Qué diablos estás haciendo? 
 
    —¿Qué estoy haciendo de qué...? —dije cuando terminé de bostezar—. Solamente bostecé. 
 
    —¡No mientas, te estás transformando en Ananziel! 
 
    —¡Estrella, por Dios, solamente bostecé! 
 
    —¡Ay, Sof! Debe de ser cierto puesto que dijiste «Dios» sin quemarte. De cualquier modo tus revelaciones me tienen extremadamente paranoica. Así que te ruego encarecidamente que no hagas nada raro a menos que quieras que te mate. 
 
    —¡Pero si solamente bostecé, eso no fue raro! 
 
    —¡Pues no bosteces más, no ahora que una bruja negra te está asechando! 
 
    Respiré profundamente, encogiéndome de hombros. 
 
    —¡Si es posible tampoco respires! 
 
    —¡Estrella! 
 
    —Y no hables. 
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    Dejarme influenciar por Estrella Basterrica para escaparme de la casa sin decírselo a mamá ya era lo suficientemente grave como para haber tenido que salir escalando por el balcón cuando escuchamos que papá llegaba. No entiendo cómo lo hicimos, pero en una gesta intrépida saltamos cogidas por el barandal. Corrimos hacia la esquina, donde la rubia había aparcado su auto, y nos dirigimos hasta nuestro destino. Al llegar a la capellanía de Santa Elena de la Cruz, Estrella y yo advertimos que Ric estaba asomando su cabeza por el umbral de la Casa de Pastoral, donde vivía el seminarista.  
 
    Cubierto por una gabardina negra de medidas prolongadas, una bufanda blanca y un gorro oscuro de lana, el muchacho corrió, cual alma que lleva el diablo, hasta nosotras en cuanto nos avistó. Nos tomó de la mano a cada una y nos condujo al interior de la casa. Los cinco metros que distanciaban el estacionamiento de la Casa de Pastoral bastaron para dejarnos empapados, pues la lluvia comenzó a azotar.  
 
    Mi sorpresa fue mayúscula cuando advertí que la puerta de la estancia estaba partida por mitad, mientras que los floreros y cuadros que colgaban del estrecho pasillo de la entrada estaban dispersos y manchados por humo. 
 
    —¡Ric! ¡Ric! ¿Por qué actúas como un psicópata? —le recriminó Estrella mientras él nos dirigía a toda prisa a la habitación de Joaquín. 
 
    —La pregunta correcta es, ¿qué ha pasado aquí? —dije yo. 
 
    —¡Alfaíth estuvo aquí! —exclamó Montoya con palabras atropelladas. El corazón comenzó a latirme con un terror abismal—. ¡Se apareció hace menos de diez minutos buscando a Joaquín, es decir, a Zaius! Él sabe que Zaius está en el cuerpo de Joaquín y vino a matarlo. ¡Cuatro miembros de la orden de Balám venían con él! Cuando Rigo y yo llegamos nos percatamos de que los límites de la capellanía de santa Elena estaban repletos de tinieblas. Se oían gritos y tronidos por doquier. Cuando me logré parquear todo había pasado ya. Sin embargo, eso no evitó que ocurriera algo espantoso: Alfaíth mató al padre Mireles. 
 
    —¡¿QUÉ?! —grité horrorizada, sintiendo que algo muy pesado caía sobre mi cabeza—. ¡¿Lo mató?! ¡NO! ¡NOOO!  
 
    Cuando llegamos a la habitación de Joaquín mis emociones estaban desbordadas. Allí estaba Zaius, con la mitad de la cara ensangrentada, arrodillado junto a la cama donde yacía el cuerpo inerte del padre Mireles. Rigo, a su vez, estaba sentado en el rincón, rezando. 
 
    —¡Padre Mireles! —clamé corriendo hasta él, abandonándome a un amargo llanto—. ¡Oh, padre Agustín Mireles! ¡Qué gran injusticia ha cometido hoy Dios con usted!  
 
    Allí, abrazando los restos del anciano sacerdote, sentí que Ric se me acercaba y posaba sus manos sobre mis mejillas. Sin mirarlo supe que era él por su inconfundible aroma penetrante. Posteriormente sus labios se aproximaron a uno de mis odios para decirme algo como «mi niña hermosa, estoy aquí». Después me besó la nuca y sus dedos acariciaron mi pelo. 
 
    —¿Cómo sucedió? —quise saber, con un hilo en la voz. Zaius continuaba orando en una lengua que no era latín—. ¿Por qué tiene el Padre Mireles la cara negra y esas horribles venas rojas que lo tiñen en el cuerpo? 
 
    Entonces Zaius se incorporó y me dijo: 
 
    —La maldición con la que lo mató Alfaíth es muy perversa. —Mi ángel no llevaba puesto sus lentes de contacto, y ahora sus ojos azules me observaban con demasiada intensidad—. Alfaíth maquinó un plan para asesinarme y Mireles me defendió. Como sabes, Sof, ayer Alfaíth supo quién era yo.  
 
    Por el resuello Ric, vi que no le gustaba que entre Zaius y yo hubiese una complicidad, y que él ignorara ciertos hechos.  
 
    —Durante el día de hoy debió de buscar respuestas para sus preguntas hasta corroborar que yo no era tan poderoso en este cuerpo —continuó Zaius, suspirando—. Se armó de valor y vino con sus subalternos con la intención de darme muerte. ¡Derribó la puerta de la capellanía y entró con sus discípulos! Por fortuna, cuando él estaba llegando pude oler su aura a distancia y anticipé sus movimientos. Los saqué de la Casa de Pastoral y allí en el atrio de la capellanía sucedió todo. Alfaíth no me preguntó ni me dijo nada, solo quería matarme. Sus cuatro discípulos le flanqueaban cuando comenzó a conjurarme ataques de destierro y conjuros de la magia más oscura que se ha descubierto hasta ahora. Como pude traté de defenderme, pero aún estaba debilitado como consecuencia de mi desintegración del día de ayer para poder hacerlo con donosura. Durante la pelea, por orden de Alfaíth, ninguno de sus acompañantes me atacó. Quería ser él mismo quien me eliminara. Y entonces apareció Mireles, con la espada cruzveriatal (llamada así porque posee en su interior un trozo de la vera Cruz de Cristo que Santa Elena encontró en el siglo III en tierra santa) y lo atacó. Yo no pude hacer nada. —Se lamentó con lágrimas en los ojos—. El buen sacerdote no se imaginó que Alfaíth no era de la clase de espíritus con los que había estado acostumbrado a pelear. Él no previó siquiera que Alfaíth era un brujo negro con poderes que evocan de las marcas de sus manos. No anticipó que Alfaíth lo mataría en un segundo con un maleficio «mortum festinate», es decir, una muerte inmediata. 
 
    El rostro de mi ángel era el de alguien que se sentía triste y culpable. Quise abrazarlo, pero mis brazos estaban ocupados con el sacerdote, además de que Ric me tenía apresada detrás de mí. 
 
    —Pude ver un poco de sus oscuros pensamientos, dulce Sofía —dijo Zaius. Aunque no lo estaba viendo, pude presentir que la mandíbula de Ric se tensaba—. Él sabe que una sombra de Ananziel está dentro de tu cuerpo y ahora ambiciona resurgirla. Yo también lo descubrí ayer cuando recibiste el fogonazo del umbral de la iglesia que te impidió entrar. Observándote corroboré algo espantoso: dos espíritus me miraban desde tus ojos. Y yo conocía la pérfida mirada de uno de ellos. —Estrella y Rigo suspiraron con espasmos y volvieron sus ojos hacia mí, ya que no había tenido ocasión de narrarles esa parte de la historia—. Puesto que en el expiatorio solo logré ver tu espíritu y no el cuerpo que te cubría, ayer que por fin te vi no pude dejar de estremecerme por tu gran parecido físico con ella. 
 
    —Todo indica que esta mañana he estado fuera de mi casa, poseía por Ananziel —referí asustada—, pero no recuerdo nada de lo que hice durante ese tiempo. 
 
    —Estuviste con Alfaíth —me aseguró Zaius que caminaba de un lado a otro alrededor de la cama, pensativo—. Los eventos de ayer en la torre te dejaron debilitada y por eso ella pudo acceder a ti.  
 
    —¿Qué eventos? ¿Qué torre? —bramó Ric con desconcierto. 
 
    —Ya te los contaré después —prometí, instando a mi Liberante con la mirada para que continuara con sus sospechas.   
 
    —Tal debilitación sobre tu alma produjo que tu espíritu se rompiera —añadió Zaius—. Los huecos que generó tal rompimiento fueron rellenados por el espíritu de Ananziel. Su poder hizo dormir a tu espíritu y así logró apoderarse de ti. En la mente de Alfaíth vi que estuviste con él; estaban planeando algo que no pude discernir. Lo cierto es que un presentimiento me advierte que ahora todos ustedes están en peligro de muerte, incluida tú, Excimiente mía.  
 
    —Sí, me temo que eso ya lo había dilucidado —resoplé. 
 
    Ric, con sus ademanes, me instó a levantarme del borde de la cama, y de ese modo (yo de espaldas de él, y él detrás de mí) me mantuvo abrazada. Yo no pude poner oposición, porque, por un lado, no deseaba desdeñarlo frente a todos, y por otro, sus consistentes fuertes brazos me colmaban de calor, seguridad y... bienestar. Zaius posó sus ojos sobre nosotros y noté que agachaba su mirada con un atisbo de tristeza dentro de ella. 
 
    —Guardián, lleva a la Excimiente a la capellanía —ordenó Zaius a Ric, sin mirarlo—. Cerciórate de que las puertas de la iglesia estén debidamente cerradas. Intercesor de defensa —le dijo a Rigo—, ve a la sacristía y hazte de cuatro cirios blancos. Coloca cada uno de ellos en los extremos de la cama del sacerdote y posteriormente riega agua bendita con sal diluida sobre los límites de la cama. Vamos a evitar que espíritus errantes hurten su cuerpo. Intercesora de ataque —se volvió después a Estrella—, sujeta el libro rojo que está sobre la cómoda del padre Mireles y recita las oraciones de ataque que te voy a solicitar en un momento dado. Ustedes, adelántense a la capellanía para el ritual —culminó dirigiéndose a Ric y a mí. 
 
    —¿Qué clase de ritual? —quise saber. 
 
    —Uno que hará investir tu espíritu con la armadura sagrada —murmuró mientras se limpiaba la humedad de sus bellísimos ojos—, dicha armadura será precisa para la contienda final. La voz profunda del Mortusermo me dice que el tiempo llegó. Les ruego, pues, que vayan hacer lo que les he solicitado. 
 
    —¿Voy a poder entrar a la capellanía sin que el fogonazo me ataque, como pasó ayer? —pregunté atemorizada. 
 
    No tenía especial interés en morir ardiendo en la iglesia.  
 
    —La capellanía no está dispuesta para una celebración religiosa, como ayer, por lo tanto podrás entrar sin contratiempos —me tranquilizó él. 
 
    Asentí con la cabeza. Ric me tendió la mano y me condujo hacia la capellanía por la entrada de la sacristía. Hizo lo que Zaius le pidió, asegurarse de que las compuertas estuvieran aseguradas, y luego se reunió conmigo otra vez. Quizá me vio temblando de miedo porque, estudiándome con preocupación, no dudó en enredarme entre sus brazos de piedra y ceñirme fuertemente contra él. 
 
    —Mi pequeña, ¿estás bien? —susurró en uno de mis oídos, desatándome un escalofrío que descendió hasta mis talones. Aunque al principio me rehusé, al final me abandoné a mis sentidos y lo abracé con fuerza. Ric tenía que mantener mi mente ocupada. No podía estar cerca de mi ángel... de lo contrario me volvería a debilitar y Ananziel me tomaría otra vez—. No tengas miedo, amor, estoy aquí para cuidarte. 
 
    —Ricardo, ¿tú me quieres? —le pregunté, justo cuando sentí que un horrible fuego brotaba sin previo aviso dentro de mi vientre. 
 
    Durante la pausa en que tardó en responder, noté que respiraba con fuerza, y que un despliegue de escalofríos continuos se apoderaban de mi piel.  
 
    —No sé cómo, ni de qué manera, pero sí, Sof, te quiero. Siento que a tu lado soy un hombre invencible. 
 
    El violento fuego comenzó a propagarse por el resto de mi cuerpo, hasta el grado de sentirlo en la garganta.  
 
    —Siento que me estoy quemando... por dentro —expresé sintiéndome trastornada—. Ric… creo que me he vuelto adicta a ti. ¡Tengo deseos de fundirme en tus labios otra vez! ¡Te lo ruego, Ricardo... bésame... y profáname en este templo! 
 
    Los ojos verdes de Ricardo Montoya parecieron resplandecer a medida que me contemplaba, no sé si a causa del lívido que logré imprimir en su corazón o a la evidente perplejidad que le habían acaecido las palabras que le acababa de referir. 
 
    —Sof... —musitó con su ronca voz. 
 
    Sin preámbulos sujeté la bufanda que tenía enredada en el cuello y lo atraje hasta a mí, de modo que sus carnosos labios estuvieron cerca de los míos. 
 
    —No sé... que me has hecho, Ricardo, pero... me siento hechizada por tu aroma. Bésame, acaríciame, hazme lo que quieras, cumple a través de mí todas tus complacencias. 
 
    Y atrapé sus gruesos labios con mis dientes, mordiéndolos suavemente, y luego mi lengua los lamió, después fue toda su boca, pronto su mentón, posteriormente subí hasta sus duros pómulos y finalmente humedecí y acaricié todo su rostro. Mis gruñidos y jadeos se escondieron debajo de los suyos. Nuestras contracciones, aferrado el uno del otro, me hacían notar cuán rígidos estaban todos los músculos de su cuerpo. 
 
    Llegó un momento en que parecíamos hierro fundido, caliente y homogéneo. 
 
    —¡Déjame arrancarte el corazón con los dientes! —le supliqué con una voz cavernosa que escapó de mi boca a voluntad. Para entonces ya había encajado mis colmillos en sus labios, de manera que absorbí con mi boca los hilos de sangre que escurrieron de allí—. Déjame beber tu sangre y hacer de ella una danza en mis entrañas. 
 
    —¡Lo que quieras, hazme lo que quieras! —me apremió él sin dejar de besarme—, soy tuyo, Sof… enteramente tuyo... 
 
    Para que él verdaderamente estuviese a mi entera disposición le hice morder mi labio inferior y beber mi sangre. Y ambos nos concentramos en aquél exquisito beso de sangre. 
 
    —¡Katalin Ananziel! —brotó una voz enérgica procedente de Briamzaius a mi espalda—. ¡En nombre de todas las potestades angélicas y espíritus benignos te desafío, impía maldita, te desarmo de todo poder y te ordeno rendición! 
 
    De repente una electricidad horrífica me caló todos los huesos. Cuando me viré hacia el umbral vi que Briamzaius estaba agazapado con sus ojos feroces clavados sobre mí. En una mano llevaba un frasco con agua y en la otra la espada que Mireles había llevado consigo tiempo atrás. Rigo y Estrella estaban petrificados detrás de él, sin dar crédito a lo que veían. 
 
    —¡Atrás, infeliz inmundo! —exclamó Ricardo Montoya poniéndose delante de mí, como mi más servil guardaespaldas. 
 
    —Mi amado Guardián —murmuré seductoramente con la voz más fría que había empleado jamás—, hazlos pedazos y después danza sobre sus restos. 
 
    —Así será, mi luna de plata —contestó él.  
 
    Y mi fiel sirviente saltó sobre ellos con un atroz gruñido. 
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 [image: Diapositiva1]27. VENENO, DOLOR Y PARTIDA 
 
    Ric salió suspendido metros detrás de mí cuando Estrella, con todo el dolor de su corazón, le mandó una maldición de contraataque. Zaius depositó la espada cruzveriatal en las manos de Rigo, y luego se acercó un poco más hacia donde yo me hallaba. Aún si Ananziel estaba gobernando mi cuerpo más de lo que yo quisiera, mi espíritu todavía permanecía despierto. Podía mirar a través de mis ojos y oír por mis oídos. De lo único que estaba privada era de la voluntad de mi cuerpo. Este no atendía a mis llamados. Mi cuerpo únicamente obedecía a las órdenes de Ananziel. 
 
    —Ya una vez bailé sobre los cadáveres de tus padres, minutos después de haberlos desgarrado con mis dientes —dijo ella a Zaius obligando a mis labios a formar una inquina sonrisa—. Ya una vez bebí hasta saciarme de la sangre de tu esposa e hijo (que aún llevaba en su vientre cuando la maté) tras haber pasado por alto mi advertencia de no interponerse entre tú y yo, ¿lo recuerdas, querido? —Briamzaius, desde el cuerpo de Joaquín, observaba mi figura con el mentón rígido, con sus ojos célicos goteando como si el cielo manara su color azul en un mediodía—. ¡Ya una vez me regodee de arrebatarte el cariño de tu pequeño hermano Alfaíth, volviéndolo contra ti! ¡Y es que jamás consentí que alguien te amara más que yo! 
 
    —¡Cuánto amor pudiste profesarme si me quemaste en llamas negras! —musitó mi ángel con pesar. 
 
    —¡No fui yo quien te quemó! —respondió la bruja negra, que seguía de pie cerca del graderío de mármol que llevaba al altar mayor—. ¡Fue tu ingratitud y deslealtad las que promovieron en mis pensamientos la necesidad de destruirte! ¡Fui traicionada por ti, que eras lo que más amaba! 
 
    —¿Quién traicionó primero a quién? —lloró mi ángel, temblando de hito a hito, aún de pie en el umbral de la sacristía—. ¡Mientras ardía en llamas Alfaíth se complació viéndome morir, no renunciando al placer que le otorgó confesarme que tú y él habían mantenido un idilio a mis espaldas! ¡No solo me arrebataste el amor de mi hermano menor, sino que también me hiciste creer que a mis padres los había devorado un lobo! ¡Me hiciste tener por cierto que Aurora, mi amada esposa, se había quitado la vida días antes de dar a luz a nuestro hijo, porque según tú, ella no había tenido el valor de decirme cuán desdichada era a mi lado! 
 
    ”Luego te aprovechaste de mi susceptibilidad y el profundo dolor que cargaba sobre mis hombros, y me prestaste tus bellos ojos, a sabiendas de que a través de ellos miraría el fondo de mi alma. Me prestaste tu exquisita y dulce voz, porque sabías que en ella encontraría las palabras precisas para mi confortación. Me prestaste tu agraciado cuerpo, porque comprendías que con él suavizaría la frialdad que poseía el mío. Y así me enamoraste, mujer cruel, de la manera más inadvertida, sin dejarme notar en qué momento tu maligno corazón había reemplazado el mío. De pronto tus latidos me importaban más que el palpitar de los míos. Y así bebí de tu veneno, dama infame, el que me llevó a la muerte por el único error de haberte amado con pasión. ¡No obstante, es a mí a quien acusas de traición! ¡Cuán pérfida has sido siempre, Katalin, cuyo nombre «Ananziel», que significa luna de plata, no puede coincidir con tu podrido corazón! 
 
    —Si tu pretensión era conmoverme me temo que no lo has conseguido, Zaius. Por el contrario, has alimentado más mi rencor hacia ti. Ahora que has rememorado mis acciones me queda claro que no has visto en ellas el valor de mi sacrificio. Siempre tuve ambiciones en la vida. Pese a descender de brujas naturales el destino no me favoreció con el poder de mis ancestros. ¡Por eso recurrí al demonio Balám, para que me concediera poderes a cambio de mi alma! Y así lo hizo. Al paso de los siglos, no a bien disfrutando de los placeres que me daba mi nueva vida como bruja negra, apareciste tú, y mis ambiciones se acrecentaron. 
 
    Sin que Ananziel lo advirtiera pude sentir que Ric era rescatado por Estrella, en tanto que Rigo ponía su mano sobre su frente en un intento de revertir la maldición que la maldita bruja le había arrojado. 
 
    —¡Nunca vi un hombre más hermoso, gallardo y vigoroso como tú, caballero de Herczog! —continuó Ananziel—. Desde que supe que un hombre llegaría de Hungría a las tierras de Guanajuato, ciudad en la que vivía en aquél entonces, para llevar el cargo de Guardián de la Santa Inquisición Extranegrumal, tuve una gran expectación. Entonces te miré por primera vez cuando apeaste del carruaje de olmo con tus padres, esposa y hermano. Lo primero que advertí fue tu largo cabello platinado, como empapado por la miel de la luna, rozando tus perfectos pómulos de alabastro, cuyos mechones sueltos ocultaban sutilmente los lumínicos ojos que brillaban como cristales en un intenso azul y que al poco rato me miraron. Allí supe que tú me pertenecías. Allí percibí por primera vez todo el poder sobrenatural que estaba adherido a tu espíritu. Allí entendí que además de poseer una belleza sobrehumana, también eras favorecido con un poder de igual magnitud. 
 
    ”Por eso, aunque estabas casado con la estúpida de Aurora, mis deseos por poseerte no cesaron. Esa razón me instó a deshacerme de ella y el hijo que esperaban. —Un doloroso recuerdo se trazó en el semblante de mi desdichado ángel, a quien le temblaban los labios mientras sus ojos se desbordaban mientras era perseguido por las palabras de Ananziel—. Después tuve que valerme de Alfaíth para llegar a ti. ¡Ah, pobre imbécil! Era tan joven e inexperto que logré fácilmente engañarlo a base de seducción, la debilidad de los hombres poco sensatos. Alfaíth, ingenuamente, tuvo a bien decirme todos tus secretos: me habló sobre tus poderes innatos y toda una detallada biografía de ti. Y te logré enamorar. Para entonces Balám me había comisionado a crear una secta secreta en su honor. Al primero que uní a ella fue a Alfaíth, a quien urgí vender su alma al demonio con el propósito de que le fuera concedido poder, del cual planeaba beneficiarme en el futuro. 
 
    Mientras Ananziel se concentraba en sus palabras yo trataba de saber lo que pasaba con Ric. Solo podía escuchar sus frágiles jadeos y los murmullos de Rigo y Estrella. Me conformé con pensar que sus sortilegios estaban surtiendo efecto sobre él. 
 
    —Fue durante uno de nuestros rituales de magia negra que Balám me nombró sacerdotisa escarlata —prosiguió la dueña de mi cuerpo—, llamada así como seña de que yo era la lideresa de la secta y porque en nuestros sacrificios siempre predominaba la sangre. Luego de ofrendar a Balám la sangre del joven virgen con el que me casé en secreto de ti, el demonio surgió de un caldero negro donde previamente habíamos echado a cocer a siete recién nacidos. Como agradecimiento por el festín de invocación me ofreció un regalo, cualquiera que yo le pidiese. Sin mucho sopesarlo le solicité me concediera la inmortalidad, y el mismo beneficio para todos los que pertenecieran a su orden. 
 
    ”Me mandó, pues, la empresa de forjar un libro con hojas de madera de cedro rojo (cuyo aroma tiene la cualidad de atraer espíritus errantes) y empastarlo con el cuero de un ternero alimentado a base de sangre de humanos y recién nacidos sin bautizar. Balám me prometió que quien escribiese su nombre con su propia sangre en las páginas del libro ganaría la gracia de la inmortalidad. Mas para ello el libro debía de ser previamente conjurado durante siete horas con invocaciones demoníacas. Requerí de los únicos adeptos que tenía afiliados a la orden para el rito de forjamiento, y mientras unos recitaban los conjuros, otros escribíamos en las hojas de madera las oraciones que el mismo demonio nos dictaba. 
 
    ”Pero faltaba la parte culminante de la conjuración, la más importante de todas. Y es cuando entras a juego tú, amado mío. 
 
    El silencio, la fijeza y la conmoción con que Briamzaius me miraba me llevaban a pensar que quería saber por boca de Ananziel las verdaderas motivaciones que la habían llevado a hacer lo que hizo. Quizá por eso la dejó continuar: 
 
    —Faltaban dos días para nuestra boda, ¿lo recuerdas?, cuando te revelé mis oscuros secretos, ¡y tú fingiste que me ayudarías! Pero todo fue una mentira. ¡Revertiste el conjuro final del Mortusermo y, sin proponértelo, lo convertiste en lo que ahora es, un maldito portal para atraer espíritus del expiatorio en lugar de ser un instrumento de inmortalidad! 
 
    —¡Era mi obligación hacerlo, Ananziel! ¡Mi trabajo era mantener el orden espiritual del mundo! Ya antes había sido advertido de ti por una muchacha llamada Anabella y su esposo Cristóbal, a quienes tú perseguías con desesperación por algún motivo que no logro entender; pero yo no les presté atención a esos jóvenes muchachos. No cabe duda de que Balám te protegió de los ojos de la Santa Inquisición para que no fueras descubierta, ni siquiera mis dones me dejaron ver tu aura negra. ¡Por eso viví engañado por ti durante tanto tiempo! 
 
    —Y por esa misma razón, tan pronto como pronunciaste las palabras equivocadas, te mandé apresar —rio Ananziel como una desquiciada, aunque en sus carcajadas estaba adherida la amargura—. ¡Estabas en dominios de mi maestro, Briamzaius, por eso conseguí vencerte! ¡Por eso te quemé allí mismo! 
 
    —¿Y tú me llamas traidor por haber frustrado tu maquiavélico plan? ¿Me llamas traidor cuando fuiste tú quien más daño me causó en la vida? ¡Por tu culpa terminé forjando un libro que ahora tiene condenados a estos pobres muchachos! ¡Eres tú la traidora y la más grande impía de las brujas! 
 
    —¡Íbamos a tener un amor eterno, Zaius! —sollozó Ananziel—. Si hubieses hecho el conjuro real, ambos habríamos sido inmortales. ¿A caso el desear proteger un amor como el nuestro no justificaba mis acciones? 
 
    —¿A costa de pudrir nuestro espíritu? —disintió él. 
 
    —¿Qué importancia iba a tener nuestro espíritu si viviríamos amándonos eternamente? —exclamó ella con rencor—. ¡Aunque se partieran las montañas a mitades, si el cielo colapsaba sobre el mundo o si los mares se secaban en los océanos, tú y yo continuaríamos amándonos perpetuamente, Briamzaius!¿Para qué íbamos a necesitar el espíritu puro? 
 
    —¡Para el final de los tiempos, Ananziel, para nuestra redención! Solo los portadores de un espíritu eximido podrán vivir eternamente con el Creador al final de nuestros días. 
 
    —¡Cállate, infeliz! ¡Cállate! —rugió Ananziel en un estado de inquina pura—. ¡Mi vida eterna la ambicioné contigo, no con el Creador! ¿Qué querría yo de tu Dios si todo lo que necesitaba en mi mundo lo tenías tú? Sin embargo, traicionaste nuestro amor... 
 
    —¡Silencio, blasfema! 
 
    Pero Ananziel no calló. 
 
    —No voy a negarte que sufrí los días posteriores a tu muerte, no podía concebir mi existencia en un mundo donde tú estuvieras ausente. Pero al paso de los días el Mortusermo comenzó a escribir los nombres de los forjadores en sus páginas, de uno en uno, y poco apoco comenzaron a morir al ser marcados por Padre Mort, el demonio de la muerte. Primero fue Emiliam, luego Lucius, y después le siguieron Salomé y Arish. Y luego los demás. Cuando finalmente murió Alfaíth supe que mi hora había llegado. Así que premeditando mi muerte me valí de mis facultades de brujería para fragmentar mi espíritu en dos e impedir que el maldito libro me asesinara. Un fragmento lo guardé en un objeto inanimado, y el otro lo proyecté en el tiempo para reencarnar dos siglos después en un cuerpo que se asemejara al mío. Así pues, mi cuerpo murió una noche de luna roja, cuando Padre Mort me alcanzó. ¡Pero mi espíritu prevaleció, prevalece y prevalecerá para siempre! 
 
    —¡Nunca más estarás aquí, heredera de las fuerzas malignas de Balam! —la desafió mi Liberante, y acercándose dos pasos hacia mí exclamó con una voz estridente, con la palmas de sus manos en mi dirección:—«¡Exilium anima, Ananziel!». 
 
    Previendo Ananziel lo que Briamzaius haría, me arrojó al suelo y me hizo virar sobre mi propio cuerpo a fin de esconderme detrás del frontispicio de las bancas delanteras. El fogonazo de plata que escapó de las manos de mi Liberante se precipitó contra las bancas y éstas se sacudieron. Mi garganta emitió un estruendoso gruñido. 
 
    —Si me exilias de este cuerpo, te juro que traeré conmigo al espíritu de tu Excimiente —amenazó Ananziel—. ¡La tengo apresada! ¡Si me expulsas la mataré! 
 
    Quizá era cierto que me tenía apresada, porque me sentía tan helada como si una sábana de hielo me hubiese envuelto. No sé cómo lo hizo, pero de repente Zaius consiguió suspender las bancas que me ocultaban (sin siquiera tocarlas) y lanzarlas al menos dos metros detrás de mí, de manera que me dejó al descubierto. Los ardientes ojos de mi Liberante se encontraron con los míos. La bruja negra obligó a mi cuerpo a levantarse y encarar a su opositor. 
 
    —¡Afierit Negrum, Briamzaius! —proclamó Ananziel una conjuración de llamas negras, pero fue inútil, porque nada escapó de mis manos—. ¡Balám, ayúdameee! 
 
    Mi Liberante había adoptado un semblante de cazador. Me asechaba, y, por primera vez, me asustó. Por otro lado, tener a Ananziel en mi cuerpo me permitía conocer sus pensamientos. Dado que ella sabía que carecía de poderes juzgó propicio pensar en otras posibilidades de supervivencia. Repentinamente se interesó en la espada que tenía Rigo en sus pies; quería apropiarse de ella y clavarla en él y en quien fuera que se interpusiera en su camino, para luego rebanarme el cuello crédula de que así podría matar a mi espíritu y mi alma para finalmente tomar posesión de mi cuerpo. Al parecer, por el aturdimiento y desesperación, estaba pasando por alto el hecho de que la única forma para que su propósito se llevara a cabo con éxito era con el ritual del festín de la virgen roja. Y desde luego no iba a ser yo quien se lo recordara.  
 
    Para Ananziel Briamzaius le representaba un desagradable impedimento en sus planes. Tenía que matarlo primero a él. ¿Cómo hacerlo sin pasar por alto los poderes que él albergaba? Mi Liberante ya le había demostrado que poseía, aunque en menor medida, las mismas facultades sobrenaturales que había tenido durante su antigua vida. ¿Por qué él preservaba sus poderes y ella no? Tal vez mi espíritu vivo morando el mismo cuerpo que ella fuese el motivo para que sus poderes no afloraran, mayor razón para ansiar matarme. 
 
    Pero entonces Zaius me tiró al suelo desprevenidamente y, a una velocidad sobrehumana, derramó alrededor de mi cuerpo el contenido que llevaba en el cáliz que sostenía en una de sus manos, exclamando: 
 
    —¡Yo te ato, Katalin Ananziel Fuentes Vilchet, a este círculo sagrado pintado con la sangre de Jesucristo, la disolución de sal marina, agua bendita y los santos oleos, todos vertidos en este cáliz y conjurados con proclames de conminación! ¡El círculo sagrado te compele a permanecer dentro de sus límites y a debilitar todo rastro de tu poder maligno! 
 
    Allí tendida donde estaba me sentí petrificada. Tuve la horrible sensación de que todas mis extremidades habían sido cubiertas por hielo invisible. Mis ojos se convirtieron en un par de globos estáticos y congelados, y mi corazón comenzó a latir frenéticamente. 
 
    —¡Radruaaa! ¡Radruaaa! —vociferó la bruja negra en un intento de invocar entidades demoniacas. 
 
    —¡Tratas de conjurar demonios, Ananziel, pero no has entendido que el espíritu de mi Excimiente es más fuerte que el tuyo! ¡Su poder impide que el tuyo se desarrolle! ¡Es inútil que te resistas! 
 
    —¡Guardiáaan! —gritó a Ricardo con desesperación—. ¡Defiéndeme, te lo ordeno! 
 
    —¡Ric es portador de un escapulario carmesí que he fabricado yo mismo para su protección! —dijo Zaius, mirando a Ananziel de forma desafiante—. ¡Tampoco te defenderá! 
 
    —¡El imbécil bebió de mi sangre, lo tengo bajo mi control! —discrepó ella, confiada. 
 
    —Lo lograste aturdir por un breve momento, pero ahora está recobrando su voluntad, ¡te repito que es portador de un escapulario carmesí de protección! Además, justo ahora la los Intercesores están abasteciéndolo de la energía que tú le arrebataste. Sofía también es portadora del escapulario carmesí de protección, ¿a caso no sientes ardor en el cuello? Como ves, tu amenaza de exiliarla contigo es un argumento sin valor. ¡Estás perdida, Ananziel!¡Estás dentro de la casa de Dios, de donde no podrás escapar viva! 
 
    —¡Maldito Grigori putrefacto! 
 
    —«¡Exilium anima, Ananziel!» —exclamó mi ángel—. «¡Exilium anima, Ananziel!» —repitió con mayor energía.  
 
    Eran conjuros poderosos para que la sombra espiritual de Ananziel que habitaba dentro de mí quedara exiliada para siempre. Los rugidos procedentes de mi garganta y el horrible ardor que quemaba mi carne se hicieron más persistentes. Los muros crujieron y de repente las lámparas de cristal que posaban en lo alto de la capellanía reventaron en cientos de añicos. 
 
    —¿Quién eres? —me preguntó Briamzaius una vez que se arrodilló junto a mí. Quería cerciorarse de que Ananziel se había ido ya.  
 
    —¡Yo soy Ananziel! —pronunció mi boca. El círculo que Zaius había pintado a mi alrededor impedía que la bruja escarlata pudiera mentir.  
 
    —«¡Exilium anima, Ananziel!» —insistió mi ángel, y esta vez el fogonazo platinado que escapó de sus manos chocó contra mi corazón con más violencia. 
 
    Ananziel volvió a rugir cual dragón furibundo y los muros reiteraron sus crujidos. 
 
    —¿Quién eres? —me volvió a preguntar. 
 
    —¡Yo soy Ananz...! 
 
    —«¡Exilium anima, Ananziel!» 
 
    Mi corazón se hizo muy pesado ante el siguiente fogonazo, y dicha pesadez pareció hundirse en el fondo de mi ser. Era como si la pesadez se estuviese enterrando en un pantano interno. Y entonces comencé a toser y a escupir una babaza verdosa que se arrastró por mi cuello. 
 
    —¿Quién eres? —Ahora los ojos azules de mi Liberante me miraban con compasión, cristalinos, fervientes… enamorados.  
 
    —¡Sofía... Soy Sofía Cadavid! ¡Auxilio, soy Sofía! 
 
    Pude leer en la ternura de su mirada un deje de desconfianza, por lo que me dijo: 
 
    —¡Si verdaderamente eres Sofía podrás salir del círculo sagrado sin que este te cause daño ni ninguna clase de dolor! 
 
    Y entonces logré girarme y escapar del círculo. Zaius, preso de la dicha, se arrastró hasta mí y me envolvió en sus cálidos brazos, emocionado, besándome la frente y mejillas con lágrimas en los ojos. Al fin podía sentir oxigeno en mis pulmones. Al fin podía sentir que era yo. De todos modos no estaba segura de que Ananziel hubiese salido de mi cuerpo. 
 
    —¿Estás bien, Excimiente mía? —me preguntó conmovido y preocupado a la vez. 
 
    —¡No me sueltes, por favor! —gimotee aferrada a sus suaves mejillas—. ¡Solo te pido que no me sueltes y estaré bien! ¡No me sueltes nunca más! 
 
    Así estuvimos por breves minutos hasta que le oí sollozar. 
 
    —¡Cuán dolor he revivido con cada palabra que ella decía! —balbuceó con una voz suave y quebradiza. Mi cabeza, que descansaba en su regazo, estaba enfilada directamente en su mirada—. Pude mirar a través de sus malignos ojos la imagen de mis padres despezados en el interior de las caballerizas. Pude mirar la sangre que teñía el vestido violáceo de mi esposa cuando la encontré muerta junto a la cuna de nuestro futuro bebé... —En ese momento mi ángel no pudo más y se abandonó al llanto—. ¡Pude recordar el olor de su perfume de rosas y mi imposibilidad para defenderla de la muerte! ¡Pude sentir la suavidad de sus lozanas manos mientras me aferraba a ellas gritándole con sufrimiento lo mucho que la amaba: suplicándole que no me abandonara! 
 
    —¡Ya no hables! —le imploré llorando junto a él, limpiando con mis dedos sus mejillas mojadas—. No mereciste sufrir tanto, mi ángel. 
 
    —Nadie mereció morir por mí —susurró él sin poder contenerse—.Ahora comprendo que no eran las llamas del expiatorio las que iban a crisolar mi espíritu, sino los recuerdos que Ananziel me ha hecho revivir. 
 
    —¿Esa era la contienda cinco? —le pregunté conmovida—. ¿Tenías que padecer este dolor enfrentando tu pasado a través de Ananziel para que tu espíritu comenzara su proceso de expiación y posteriormente pudieras abandonar el expiatorio? 
 
    Zaius asintió con la cabeza. 
 
    —Ni siquiera yo lo sabía —confesó—, creí que la misión consistía en investirte con la armadura sagrada para que pudieras descender al expiatorio en cuerpo y alma. Pero no. Tú no la necesitas. Tu espíritu aún almacena tu pureza. Por eso la perversa de Ananziel no pudo obrar su maldad como quería. 
 
    De reojo vi que Estrella estaba a metros de distancia en el suelo abrazando a un Ric desfallecido, que poco a poco parecía rehabilitarse. Rigo, a su vez, estaba acuclillas, y me pareció que con una de sus manos acariciaba con esmero el cabello de nuestra amiga. 
 
    —La contienda cinco ha terminado, Excimiente mía —me avisó mi Liberante atrayendo mi atención. Caer en la cuenta de lo que esto significaba me produjo un horrible sobrecogimiento—. Debo partir. 
 
    —Zaius —murmuré, incorporándome, a fin de sentarme frente a él—. No te vayas… 
 
    —Es mejor así, bendita. Conmigo a distancia tu espíritu correrá menos peligro. 
 
    —¿A dónde irás ahora? —quise saber sin atreverme a soltar sus frías manos, cuyos dedos temblaban. 
 
    —Iré a cualquier sitio donde no me sea posible olvidarte, bella Sofía —me prometió. 
 
    —¿Y a dónde iré yo cuando no estés conmigo? —inquirí. 
 
    —A donde van todos cuando aman en silencio: al olvido. 
 
    —¡No! —lloré cuando él se desplomó sobre mis brazos—. ¡Briamzaius! 
 
    Él se estaba yendo de mis manos. Su espíritu se estaba desvaneciendo ante mis ojos. Cuando poco a poco logré depositar su cabeza sobre mis piernas noté que había paz en su mórbida mirada y armonía en su media sonrisa. 
 
    —Gracias por elegir salvarme... Sin conocerme —musitó en un soplido. 
 
    Acaricié su pelo y él volvió a sonreír. Sus ojos azules estaban perdiendo su color. 
 
    —¡Voy a sacarte de allí! —le prometí entre lágrimas—. ¡Juro que voy a ganar este maldito juego y te traeré conmigo! ¡Falta poco para liberarte del expiatorio! 
 
    —Y seré tu esclavo para siempre... —me recordó—. Nunca tengas miedo de morir, Sofía, porque la muerte es un invento de Dios para poner un límite a todas las perversidades del mundo. Es una condición natural por la que todas las criaturas, sin exclusión alguna, estamos obligados a pasar. La muerte es lo más certero que existe y la única cita que es inaplazable. 
 
    Asentí con la cabeza intentando esbozar una sonrisa.  
 
    —Solo te faltan alas para volar —le dije muy cerca de sus labios—. Tú eres mi ángel. 
 
    —Tú eres mis alas —susurró él con su último aliento. 
 
    Besé sus labios helados, tan rosas como un algodón de azúcar, y lo aferré a mi pecho anegada en lágrimas como tratando de que no se apartara de mi lado. 
 
    Pero él ya se había marchado. 
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    28. EL COMIENZO DE UNA NOCHE ETERNA 
 
    Cuando Joaquín despertó y me miró a profundidad con sus ojos avellana llenos de temor y confusión, me sentí un tanto pesarosa. Me avergüenza confesar que sentí un rechazo inmediato hacia él. Y es que él ya no era Zaius. ¡Él ya no era mi ángel! Pálido, frágil y marchito, se incorporó del suelo, naturalmente trastornado, pronunció un par de veces el nombre del padre Mireles y se alejó de mí, sin mirarme, internándose, según intuí, a la habitación del sacerdote difunto. Sin saber cómo obrar, atiné a sentarme en uno de los sillones de la sacristía y contemplé la bóveda de crucería. 
 
    Ric había salido de la iglesia ansioso de oxigeno y, en lo que concierne a Estrella y a Rigo, ambos se habían inmerso en la tarea de recoger los cristales de las lámparas rotas, acomodar las bancas delanteras y limpiar el desastre que había dejado Alfaíth y los suyos en el pasillo de la Casa de Pastoral y Ananziel en el interior. Puesto que mi querido confesor estaba muerto, procuré encontrar consuelo en mis buenos recuerdos con él. 
 
    —Sof —me habló Ric cuando se apareció en el umbral, extrayéndome de mi introspección—. Joaquín piensa que debemos de partir antes de que alguien se percate de lo sucedido. Agentes Inquisidores no tardarán en darse cuenta de que magia negra ha matado al sacerdote y… no deberíamos de estar aquí cuando eso suceda. Otros se encargarán de darle sepultura. 
 
    Asentí con la cabeza resignada, pero me negué a mirarlo a los ojos. Me moría de la vergüenza.  
 
    —Yo... lo lamento de verdad, Ric... lo que Ananziel te hizo —susurré afligida. 
 
    —Olvida eso —suspiró. Se acercó al sillón y se sentó junto a mí, posando una de sus manos en mi frente—. Me gustó pensar que me besabas por tu propia voluntad. 
 
    Me sobrevino un profundo deseo de que no hablara sobre ello y tosí.  
 
    —¿Te duele algo? —quise saber, mirándolo por primera vez. Aún estaba pálido, pero ni siquiera eso restaba apostura a su delineado rostro. Meneó la cabeza como negativa, esbozando una media sonrisa—. Ric... llévame contigo. Si voy a mi casa... Alfaíth estará allí y yo... —Interrumpió mis palabras robándome un precipitado beso en la boca. Un beso sencillo, preciso... indeleble.  
 
    Sin ser consciente de que me había dejado sin aire, Ric se incorporó y fue hasta donde Rigo y Estrella. Relamí mis labios ardientes para degustar lo que me quedaba de su sabor y me asustó pensar que sus besos me hacían sentir ansiosa de él.  
 
    —Vamos a reunirnos todos a medianoche en mi casa —les dijo Ric a los otros dos, segundos después—. Descansen, mientras tanto, porque después el Mortusermo nos estará esperando. ¿Quieres que vaya por ti, Basterrica? 
 
    —Me las arreglaré para manejar yo misma el auto —le oí decirle mientras se hacía una coleta desde la nuca.  
 
    —Es peligroso que andes sola en la madrugada, Estrella —le hice saber cuando decidí añadirme en la conversación, acercándome a ellos.  
 
    —Yo iré por ella —se acomidió Rigo mientras cargaba una pesada banca sobre sus anchos hombros para depositarla en su lugar de origen.  
 
    Estrella pareció contrariada y luego observó a Rigo con irritación. 
 
    —¿Perdón? —exclamó desairada. 
 
    —Te perdono —respondió él secándose el sudor de su frente con la punta de sus mangas. 
 
    —¡No seas payaso! —berreó Estrella con las manos en la cintura—. Sabes lo que quiero decir. ¿Quién te dijo que necesito que pases por mí? Soy una mujer autosuficiente.  
 
    —Tal vez no me expliqué bien, elotito necio echado a perder —gruñó Rigo con severidad, acariciando su piercing—. Yo pasaré por ti. No fue una pregunta, ni tampoco te estoy pidiendo permiso ni mucho menos tu opinión. 
 
    —¡Lo que me faltaba! —desdeñó ella con los ojos crispados, incrédula de lo que acababa de oír— ¡Recibir órdenes de un reverendo atarantado! Pues no, papacito, prefiero la compañía de los perros nocturnos en lugar que la de un infeliz como tú. 
 
    —Pues, tal parece, que con Rigo tendrás ambas cosas, Estrella —intervino Ric partiéndose en carcajadas. 
 
    —No me parece que sea la forma de hablarle a alguien que está tratando de proveerte seguridad, Estrella —bramé indignada, cruzándome de brazos. Rigo miraba fijamente a la rubia, imperturbable. —Así que por favor, no seas orgullosa, es por tu propia seguridad. 
 
    —No me gusta que nadie me dé órdenes —increpó ella, meneando la cabeza—, así que no, yo me voy sola. Además, ¿en qué se supone que me llevarías a la mansión Montoya, mecaniquillo? ¿En tu patineta? 
 
    —Así sea en el lomo —exclamó Rigo—, pero de que te vienes conmigo, vienes conmigo. Así que por una vez en tu vida deja de estar de mamona porque hoy no estoy de humor para soportar tus putos arranques, ¿entendido? —Estrella quedó con el rostro desencajado—. Y tú, principito cagado; ya va siendo hora de que te dejes de niñerías y protejas a nuestra ojitos como Dios manda. ¡Me emputa que siendo su Guardián no le proveas la seguridad que necesita! 
 
    Esa fue la primera vez que Rigoberto León dejó ver su enérgico carácter. En las sienes se le habían marcado unas hebras de venas, y la mandíbula se le había tensado más de lo que nunca le hubiera visto. Él solía ser tan atento y amable que por un momento había olvidado su procedencia, un muchacho de barrio, participante activo de peleas callejeras y de un mundo diferente al nuestro. Ric, clavándole cuchillas con la mirada, respondió agrestemente; 
 
    —Dulcifícame tu tonito de voz la próxima vez que se te ocurra dirigirte a mí, gato igualado —Rigo bufó y yo me aferré a uno de los brazos de Ric para evitar que se lanzara contra el primero—. Es más, la próxima vez inclínate cuando te dirijas a mí, ¿has entendido? 
 
    —Te voy a inclinar pero de la putacera que te voy a dar si me sigues provocando. 
 
    —¡Eso quiero ver! —ladró Ric inflando su pecho. 
 
    —¡Hey, hey, hey, basta! ¡Basta los dos! —Se interpuso Estrella entre los muchachos—. Ya tenemos suficientes enemigos que buscan nuestra muerte como para que ustedes, par de imbéciles, se quieran matar entre sí. Está bien, enlamado, te espero en mi casa antes de la medianoche si eso te hace sentir mejor —concedió. 
 
    Rigo, con la misma seriedad de antes, asintió con la cabeza. 
 
    —Por ahora me voy —anunció recogiendo una patineta del suelo—. Tengo que ir a darle de cenar a mi hermano. Y luego iré a una pelea.  
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Estrella enfurruñada. 
 
    —De una pelea —contestó Rigo, escondiendo la cruzveriatal del padre Mireles entre su chamarra de cuero—. Creí que sabías a lo que me dedicaba, no sé por qué te sorprendes.  
 
    —Sí, te dedicas a peleas callejeras como un vil delincuente.  
 
    —¡Yo no soy un delincuente! —respondió Rigo enfadado—. Pero en este puto país nadie le da trabajo a un tipo que no terminó el bachillerato y que tiene un tatuaje en el cuello y otro en la espalda. Pareciera que el sistema fue constituido para ustedes, los riquillos, que se pudren en pasta. Nosotros, los mortales normales, no tragamos aire ni vivimos de oxigeno; de algún lado tenemos que sacar dinero para  pagar el alquiler, para vestir y comer. Pero… ¿tú qué sabes de miseria si has vivido a costa de los que somos como yo? 
 
    Estrella parecía haber recibido un puñetazo en la cara por su taciturna expresión.  
 
    —¿Qué…, qué estás diciéndome? —murmuró ferozmente—. Si piensas que por tener los privilegios que tú no tienes yo cago bombones y mi vida es un mundo de arcoíris y caramelos estás muy equivocado. Yo también sé de sufrimientos. 
 
    —Pues qué difícil ha de ser soportar tus sufrimientos recostada en una cama con sábanas de lino mientras te limpias las lágrimas con billetes de mil pesos, ¿verdad? 
 
    Estrella continuó obnubilada y sorprendida por las palabras de Rigo. Quizá nunca nadie le había hablado de esa forma, mucho menos un chico de nivel social inferior. Y aún así ella había resultado abatida y escandalizada.    
 
    —A ver, chicos. No está bien que se estén hiriendo de esa forma —intervine, aclarándome la garganta—. Tal vez lo único que Estrella trataba de decirte, Rigo, es que quedarás… un poco imposibilitado tras la pelea de esta noche como para que luego estés en condiciones de jugar la contienda semifinal.  
 
    Estrella no fue capaz de decir nada. Escondió la mirada para impedir que viéramos sus ojos llorosos. Pobrecilla.  
 
    —Yo siempre gano, ojitos —sonrió 
 
    —Ay, Rigo, tienes que tener cuidado —le pedí preocupada. 
 
    —Lo haré —murmuró, alejándose de nosotros—. Hasta al rato.  
 
    —Vale —dijo Ric.  
 
    —Cuídate —le dije yo.  
 
    —¡Ojalá que te atropelle un carro y te saque las pocas neuronas que te quedan, naco desgraciado! —gritoneó Estrella haciendo un esfuerzo por restablecer su fría mirada.   
 
    Rigo desapareció de nuestras visas sonriendo.   
 
     —¿Nos vamos? —preguntó Ric reteniendo a la rubia y a mí cada una por uno de sus brazos.  
 
    Ambas asentimos.  
 
    —¿Qué pasará con Joaquín? —pregunté preocupada cuando Ric me abrió la puerta de copiloto y me invitó a abordar el sitio que solía usar Estrella cuando Rigo no venía con nosotros. Un tanto incómoda me introduje. No quería que mi amiga se sintiera ofendida por ocupar su lugar. Pero ella continuaba tan pensativa que no tuvo las fuerzas para increpar nada.  
 
    —Lo contactaré más tarde —contestó Ric encendiendo un cigarrillo de menta.  
 
    —De acuerdo —musité poniéndome el cinturón. 
 
    Me alegró que Ric no dijera nada delante de Estrella respecto a que yo me quedaría en su mansión, aunque ella no pudo ocultar su sorpresa al advertir que nos habíamos desviado de mi casa a la suya. Un tanto contrariada se despidió de nosotros al llegar a su destino. Nos dio un par de besos en las mejillas y se bajó de Sebastián. 
 
    —Ahí está ese pedazo de perro —gruñó Ric al ver que Bobby, el joven amante de la señora Basterrica, salía de la casona trepado en su moto. 
 
    —¿De dónde vienes tan tarde, Estrellita caída del cielo? —le preguntó Bobby con sorna. 
 
    —De ver a tu puta madre, imbécil —respondió Estrella Basterrica cerrando con fuerza el portón blanco de su casa. 
 
    —¡Y yo vengo de ver a la tuya! —le soltó un Bobby colerizado—. Y si no me crees pregunta a tus criados, que seguramente oyeron el recital de gemidos que tu mamita gritó aludiendo a mi nombre. 
 
    Ric hizo ademán de abrir la portezuela de Sebastián para partirle la cara a Bobby, pero yo lo persuadí.  
 
    —¡No! —Lo sujeté con fuerza de su gabardina—. Cuando todo esto haya pasado buscaremos una forma de ayudarla. Estoy de acuerdo en que Bobby debe de tener su merecido, pero no ahora. Vámonos, por favor. 
 
    Por difícil que parezca Ric aceptó mi sugerencia y marchamos hacia la mansión Montoya. Como era costumbre por las noches, la servidumbre estaba descansando en sus respectivas habitaciones de servicio que estaban en la parte trasera de la mansión. El temible Severo Montoya, abuelo de Ric, seguía de viaje de negocios, asegurándose de que la producción del famoso tequila que producía tuviese los estándares de calidad apropiada según las normas que el consejo regulador demandaba. 
 
    En penumbras me llevó a su habitación de apariencia gótica, y me sorprendió que estuviese igual que la última vez que la vi.  
 
    —Ahora vuelvo, Sof —dijo, quitándose la gabardina—, dispondré la habitación contigua para que puedas descansar. 
 
    —¡No! —exclamé de inmediato, lo que lo obligó a detenerse en la puerta de la habitación y mirarme con el ceño fruncido—. Em... ¿podría quedarme aquí? 
 
    —Por supuesto —asintió con una sonrisa—. Entonces acondicionaré la habitación contigua para mí. 
 
    —No, no, Ric —Me puse nerviosa—. No me entiendes. Estoy diciendo que quiero quedarme aquí... contigo. —Ante mi repentina declaración los ojos de mi Guardián brillaron. 
 
    —¿Estás segura? —dudó por un par de segundos—. Yo creí que, bueno... después de lo que ocurrió ayer en tu casa... y recordar que me corriste como perro, pues... 
 
    —Oye, no seas cruel —murmuré abochornada, llevándome una mano a la cara. Oí que Ric reía roncamente—. Olvida lo que te dije ayer. Si es tu parecer, simplemente déjame quedar aquí... Para serte sincera, tengo miedo de estar sola. 
 
    —Despide el miedo cuando yo esté contigo —me pidió. Revisó su reloj de plata que decoraba su gruesa muñeca izquierda—. Faltan casi dos horas para la medianoche. Cenemos algo rico y descansemos un poco, ¿quieres? 
 
    Asentí con la cabeza y posteriormente asaltamos la cocina. Iba a hacer quesadillas, pero luego encontramos pollo bañado en salsa barbiquiu y totillas de maíz en el refrigerador y me ofrecí a calentar la comida en el horno mientras Ric me observaba maravillado desde la esquina de la mesa. Serví dos platos con pollo mientras él salía de la cocina para luego volver con una botella de tequila. Quise decirle que no quería beber esa noche, pero me hizo callar con una seña con su índice derecho.  
 
    —Si no pruebas de mi tequila fracasaste como mexicana. 
 
    Se arremangó las mangas de su camisa rayada, dejando en evidencia sus musculosos antebrazos, y me sirvió tequila en una copa. Ambos nos bebimos el contenido y después, al término de la cena, y aún con la exquisita sensación de fuego en mi garganta, retornamos a su habitación. Con la mirada, Ric me dio luz verde para que me tumbara en la cama mientras él ponía algo de música con un volumen que juzgué adecuado. 
 
    —¿Ric? ¿Qué se supone que haces? —le pregunté atónita cuando vi que comenzaba a quitarse la camisa, los zapatos y el pantalón, quedando únicamente en bóxer. 
 
    —Jamás puedo ir a la cama con la ropa puesta, creí que la última vez ya te lo había explicado —murmuró con voz ronca y maliciosa—. Si quieres tú puedes hacer lo mismo. Desnúdate, no hay problema, prometo no violarte. 
 
    —¡Ay, Ric, por Dios...! —Pero mi queja quedó suspendida con su risa—. Tu habitación parece un refrigerador, ¿cómo se supone que quieras dormir... semidesnudo? 
 
    Por más que intenté fingir que no me sorprendía su musculatura y las insinuantes y perturbadoras formas que ocultaba aquel bóxer blanco, el ardor de mis mejillas me delataba. Necesité tragar saliva, quitarme los zapatos y recostarme mirando hacia el lado opuesto de donde estaba él para apaciguar el furor de mis hormonas. Entonces él se acostó a mi lado y las cosas empeoraron. Por el tamborileo de mi pecho, me dije que estaba sufriendo un alucinamiento temporario. 
 
    —Mira, Sof, traje una cobija, pero la tendremos que compartir los dos. Como dices, hace mucho frío, y creo que nuestro calor corporal ayudará a frenarlo. 
 
    Me di la media vuelta para mirarlo. Él estaba estirado con las piernas separadas y con los brazos cruzados detrás de su cabeza. Según la tétrica luz de sus lámparas, su piel parecía tener un matiz marmolado. Nos miramos el uno al otro y mis nervios se intensificaron al comprender que de nueva cuenta estaba acostada con él... en la misma cama. Finalmente desvió la vista hacia el techo mientras tarareaba "Forget Her" de Jeff Buckley. 
 
    —Me dijo Estrella que tenías dificultades para derecho mercantil y para saber cuándo cargar y abonar en las “cuentas te” —dije, en mi propósito de restablecer mis sentidos y desviar mi atención hacia otros temas que no fueran él y su moldeado cuerpo hercúleo—. Puedes pedirme ayuda cuando lo necesites, Ric. 
 
    El muchacho dejó de tararear y enarcó una ceja. 
 
    —Seguramente Estrella ya puede interpretar los estados proforma por sí sola, ¿no? —Se burló indignado—. Por si no lo sabes, la última vez logré determinar la factibilidad de una empresa ficticia a partir del análisis e interpretación de un estado financiero. Y nadie tuvo que ayudarme, a diferencia de ella, que no sé cuántas veces le ha dado el culo a Francisco Paniagua para que le pase los casos resueltos. Esa rubia podrida, como la llama Rigo, no debería de ser tan chismosita. 
 
    —No tienes que ser tan cruel con ella —me quejé—. Si me lo dijo fue para que yo te ayudara. 
 
    Ric cerró los ojos e hizo una expresión de enfado y desencanto. Continuó tarareando.  
 
    —No lo tomes a mal, Ric. Implícitamente te estoy ofreciendo mi apoyo desinteresado en ambas materias. Tengo entendido que muchas de tus notas son porque sobornas a los profesores y no por tus méritos como estudiante. Eso es deshonesto. 
 
    Él gruñó e hizo ademán de estar aburrido ante mis palabras. 
 
    —Pues parece que también tengo problemas con la materia de formación cívica y ética —ironizó—, ¿puedes ayudarme con eso también? 
 
    —No estoy reprochándote nada —musité, tratando de no sonar como una soberbia—. Solo trato de decirte que si no egresas de la preparatoria con los conceptos básicos de contabilidad la universidad se te dificultará. 
 
    —Mi abuelo quería que fuese abogado como mi padre o que eligiera una carrera de ciencias económicas administrativas para poder atender sus negocios. Por eso elegí la especialidad de contaduría en la prepa. 
 
    —Pero no es lo que tú deseabas —le obligué a confesar. 
 
    —A Severo Montoya no le importa mi opinión, ni la mía ni la de nadie —respondió con amargura—. Es mi abuelo quien dirige nuestras vidas. Por ejemplo, durante los últimos meses insistió tanto en que mi padre necesitaba una mujer a su lado que complementara con su título de caballero importante, que ahora mismo él está con la señorita Ashley Valverde, la hija del alcalde, en algún lujoso restaurante de la ciudad pidiéndole matrimonio. 
 
    —¿Cómo? —me sorprendí—. ¿Qué hay del libre albedrío? ¿O sea que ustedes no tienen derecho de tomar sus propias decisiones, o al menos no hasta que tu abuelo las haya aprobado primero? —De repente recordé la filosofía machista de mi padre. 
 
    —Tío Fernando, menor que mi padre, lo hizo, tomó sus propias decisiones y se reveló ante mi abuelo. ¿Y sabes qué hizo Severo Montoya? Le destruyó la vida. Ahora tío Fernando es un mendigo, aunque no sabemos dónde está. Lo último que se supo fue que había caído en drogas y alcohol. Se llevó a mi prima Andrómeda con él y... bueno. Con esto te digo que a mi abuelo lo único que le importa es mantener el título de hombre intachable ante la sociedad, sin importar si destruye en secreto a su propia familia. Por eso yo no tengo novias —murmuró con rencor. Puse atención en esa parte—. A sus ojos, ninguna chica será buena para mí. Así que si pretendo seguir conservando mis tarjetas de crédito y su apoyo moral, me temo que mi vida está destinada a casarme con la dama que él elija... 
 
    Los antecedentes del señor Montoya me hicieron temerle. Esa era una de las desventajas que conllevaba el vivir en una ciudad tradicionalista, moralista y costumbrista como la mía.  
 
    —¿Me estás diciendo que si él supiese que una plebeya como yo está justo aquí, en tu habitación... seguro te deshereda y a mí me manda fusilar? 
 
    —No eres ninguna plebeya, Sofía. No me gusta que uses esos términos tan despectivos cuando se trate de ti —me regañó pestañeando—. Pero sí, literalmente eso es lo que haría. Y después nos destruiría —sentí un retorcijón en la panza—. A veces pienso... que él desapareció a mi madre. 
 
    Una sombra en su perfil se dibujó cuando masculló aquellas palabras como reproche.  
 
    —Pero bueno, ya basta —sacudió la cabeza—. Ya no hablemos de mí. Me gusta pensar que mis misterios me hacen interesante. —Hizo un tremendo esfuerzo por sonreír—. ¿Por qué no me revelas mejor algo sobre ti? 
 
    —¿Algo sobre mí? —Cavilé varios segundos sobre si había algo interesante en mi vida—. Bueno, ahora que lo pienso, desde hace días he querido confesarte algo muy importante…      —Ricardo Montoya pareció interesado en mis palabras, porque noté que se incorporaba en la cama con toda su atención puesta en mí—. Pero no sé cómo ni por dónde comenzar. 
 
    —Bueno —dijo él con una sonrisa pícara—, la gente suele comenzar por el principio, así que adelante, no tengas miedo de mí, preciosa. Sabré comprenderte. 
 
    —Es que me da vergüenza —admití, entrelazando los dedos—. No sé cómo pasó... pero pasó. —Hice una pausa que utilicé para respirar y proseguí—: Aunque lo más conveniente sería que mejor no te dijera nada. 
 
    —¡Ah, no! —me recriminó, sentándose completamente sobre la cama y cruzándose de brazos—. Ya despertaste mi curiosidad y ahora me dices o me dejas como estaba. 
 
    —Ya te dije que me da vergüenza —reiteré ruborizada. ¿Por qué no cubría su casi completa desnudez con la cobija? Verlo en cueros me distraía—. Pero, por otro lado, si muero esta noche, no querría estar como alma en pena vagando entre las sombras gracias a no haberte revelado esto... 
 
    —No hablemos de muertes ahora —respondió él endureciendo las facciones. Se echó los rizos hacia atrás y me contempló—. De todos modos creo ya saber tu confesión.  
 
    —¿En verdad? —Me preocupé, reclinándome hasta pegar mi espalda en el respaldo de la cama—. ¿El Mortusermo también te dotó con facultades telepáticas?  
 
    —No se necesita tener la facultad de la telepatía cuando puedes leer las miradas de las personas. —Comenzó a acariciarse su pecho con la punta de las uñas, de manera concienzuda, y en ese momento comprendí que el muy canalla estaba tratando de incitarme. 
 
    —Ya una vez te alejaste de mí —le recordé, simulando ser inmune a sus miríficos encantos—, y me temo que con esta revelación me terminarás por alejar de tu vida. Y la verdad yo no quiero perderte. —Mis últimas palabras escaparon de mi boca como una imploración. 
 
    —No lo harás —me prometió, ahora frotando sus piernas con la misma sensualidad de antes. Me obligué a mirarlo únicamente a los ojos. Pero sus ojos, cual esmeraldas brillantes, eran tan hechiceros que preferí mejor no hacerlo porque me perturbaban aún más.  
 
    —¿Me lo juras? —soplé con un ligero calor en mis mejillas. 
 
    —Te lo juro. 
 
    Como pude deshice mi cola de caballo y dejé que mi cabello se repartiera por mi espalda. No puedo interpretar cómo fue la ardiente mirada que Ric me concedió tras mi proceder. 
 
    —Oye Ric, pero si ya lo sabes, ¿por qué quieres que te lo diga? —lo persuadí. 
 
    —Porque quiero oírlo de tus labios. —Su voz era más ronca—. Además, fuiste tú la que me habló primero sobre revelarme eso que ya sé. 
 
    —Pero... bueno, está bien. —Alisándome el cabello con las yemas de mis dedos me armé de valor—. Cuenta hasta tres y te lo digo, ¿va? 
 
    —Hecho —sonrió con malicia—. Uno... —comenzó a contar con una sonrisa divertida.  
 
    Respiré hondo reiteradamente. 
 
    —Dos... 
 
    Mis piernas me temblaron. 
 
    —Tres... 
 
    Al borde del infarto lo solté: 
 
    —¡Yo robé tu gato! 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    El rostro de Ricardo Montoya se descompuso de una manera tan alarmante que me asusté. Carraspeó, interrumpió sus respiraciones y luego se dejó caer sobre la almohada, con las manos en sus sienes, simulando estar muerto. 
 
    —¡Lo siento, lo siento mucho! —gimoteé, haciendo movimientos nerviosos con mis manos—. ¡Nunca quise apropiarme de él, lo juro, pero yo pasaba por aquí cuando lo vi en la basura, y creí que lo habían tirado... así que lo recogí... pero yo solo trataba de salvarlo, no de robarlo! 
 
    —¡Más vale que encuentres a un buen abogado para que te libre de tu delito, Ana Sofía Cadavid ladrona de gatos, y te advierto que mi padre está prohibido! —Se carcajeó. 
 
    Al oír sus carcajadas un alivio inundó todo mi ser. Él no estaba enfadado conmigo. 
 
    —Ric... vamos, ya en serio. Perdóname de corazón. 
 
    —Te perdono... pero, ¿en serio era eso lo que querías revelarme? —Se volvió a carcajear, con una mezcla de incredulidad, sorpresa y desilusión en su voz—. Yo creí que...yo creí que... Bah. En fin.  
 
    —¿Qué creíste? —traté de averiguar. 
 
    —No, nada, nada —sacudía la cabeza decepcionado de sí mismo—. Solo que... Mierda, esta vez falló mi intuición. 
 
    —¿Entonces no me enviarás a la cárcel? —bromee. 
 
    —Siempre que tu celda sea yo. 
 
    Mi pecho se sacudió y de reojo volví a mirar sus pectorales. ¡Dios mío! ¡Qué malditos pectorales! 
 
    —¿Te das cuenta, Sof? —dijo, mirándome con diversión—. Desde hace años tú tenías algo mío. ¡Qué sorpresas da la vida! ¿Quién podría pensar que una chica tan amable y tan linda como tú sería una ladrona de gatos? 
 
    —¡Deja de hacerme bullying gatuno, Ricardo Mavael Montoya Rivas! —le recriminé bromeando, saltando sobre él para sacudirlo—. Eres un Guardián muy grosero y malvado. 
 
    —Solía llamarlo Yeti —me confesó sin parar de reír, tomándome de las manos para que no le hiciese daño—. Como el abominable hombre de las nieves. 
 
    —¡Pues ahora se llama Centella —le hice saber, haciéndole una mueca con mi lengua—, y si antes tenía pensado devolvértelo, ahora que te burlas de mí te juro que no te lo daré jamás! 
 
    Fue en ese momento cuando caí en la bochornosa cuenta de que estaba trepada arriba de él, sobre sus piernas. Con las mejillas encendidas hice ademán de retirarme, pero Ric me apretó los brazos para evitarlo. 
 
    —No, no te apartes, ahí arriba de mí estás perfecta —dijo. Ahora estaba serio. 
 
    —Si no me dejas bajar juro que te haré cosquillas, Ricardo Montoya. 
 
    —No te atreverías, Sofía Cadavid —me retó, soltándome las manos para probarme. 
 
    —No debiste liberarme —amenacé, esbozando mi mejor gesto de villana. Y en ese momento emprendí mi ataque. 
 
    —¡No, Sof! —se carcajeó revolviéndose en la cama mientras le clavaba los dedos en su endurecido abdomen—. ¡Cosquillas no, cosquillas no! ¡Por favor, no! —Sus estridentes carcajadas me contagiaron y me uní a él como una retrasada mental.  
 
    Al cabo de minutos de risas y cosquillas, Ricardo hizo trampa y, valiéndose de su fuerza masculina, me  viró, de manera que ahora él quedó arriba de mí. 
 
    —Has sido una niña muy mala —declaró con una sombría y perversa mirada—, pero ahora sabrás lo que soy capaz de hacerles a las que son tan malvadas como tú. 
 
    Se llevó la cobija a su espalda cual si fuese su capa y luego la extendió a lo largo de sus brazos y la echó sobre nosotros, de manera que quedamos ocultos debajo de ella. 
 
    —¡Ric! —murmuré cuando comenzó a hacerme suaves cosquillas mientras su mentón rozaba mi cuello. Entre mis risas y movimientos incontrolados de pronto las cosquillas se convirtieron en... caricias—. Ric, no... por favor. Ric, no. 
 
    —Sofía... sí —musitó en mi oreja, cuya lengua comenzaba a danzar sobre ella—. Lo lamento, Ana Sofía, pero voy a castigarte... 
 
    —¡No! 
 
    —Sí... 
 
    —¡N…o! 
 
    —Sí… 
 
    Mi último «no» lo dije en un suspiro, y su último «sí» lo dijo entremezclado con un jadeo. Ric se apropió de mi nuca y la levantó con cuidado a fin de que mi rostro quedara cerca de su boca. Pude sentir sus raudas respiraciones chocando sobre mi frente, pude sentir la punta de su lengua húmeda lamiéndome la nariz, luego una mejilla, después la otra, y finalmente el contorno de mis labios. Volvió a recostar mi cabeza en el almohadón y después advertí que con una de sus rodillas intentaba separar mis temblorosas piernas, por lo que procuré, con toda mi fuerza de voluntad, resistirme. Mientras, una de sus manos acariciaba fervientemente mis muslos en tanto que la otra maniobraba en mis mejillas. Su lengua continuaba diligente, buscando enfebrecida a la mía. 
 
    —Tócame —jadeó entre graves gemidos y susurros. Su voz era tan seductora que lo desconocí momentáneamente. De repente me asusté aún más cuando sus rodillas intentaron separar mis piernas otra vez, meneando sus caderas sobre mí de una forma tan violenta que… me inquietó, sobre todo cuando advertí una desconocida prominencia que me rozaba la entrepierna—. ¿Te gusta cómo te acaricio, hermosa? —Sus dedos se habían cerrado sobre mis mulos, y ahora los acariciaba gustosamente, intentando acceder a sitios que yo me negaba a conceder—. ¡Uff… que bien se siente, ¿verdad?! —Su lengua se enterró entre mis labios y pronto se halló con la mía. La atrapó entre su boca y comenzó a jugar con ella—. No me tengas miedo, haré que no te duela nada —murmuró de nuevo, abriendo su boca solamente para hablar—. Usa tu lengua…, pequeña, acaricia mis labios con ella, lame mi cuello… ¡Me fascinas…!, ¡que rico besas! 
 
    Pero yo estaba desconcertada, incrédula, perdida y abandonada a mis miedos e inexperiencias, con mi torpe lengua actuando según como Ric la guiaba, sin saber si solo lo lamía o realmente lo besaba. Mis brazos, pegados a las sábanas, permanecían rígidos, y mis piernas, unidas una con la otra, seguían luchando para no doblegarme ante al deseo ardiente que me sometía. El contacto del torso desnudo de Ric sobre mi piel me enloquecía, y entonces volvió a devorarme. 
 
    —Ric… no pares —me animé a decirle en un ataque de adrenalina—… así…. Sigue… 
 
    Esta vez ninguno de los dos pudimos controlar nuestras respiraciones, tan es así que una orquesta mixturada de jadeos, susurros y gemidos nos envolvieron debajo de las cobijas. Sus caricias parecían llevarme al infierno con los ojos vendados, por caminos sinuosos y mojados en cuyas aguas tibias no había necesidad de utilizar velero para atravesarlas, porque nadie se ahogaba... solo te sumergías y te calentabas aún más.  
 
    Así era mejor, estar ocultos por aquella cobija, sin mirarnos, y sin saber con exactitud lo que íbamos a tocar, sobre todo cuando mis brazos respondieron y lo rodearon por su ancha y dura espalda. Las caricias a oscuras son un aliciente para acrecentar el deseo y la imaginación. Sus manos peregrinas siguieron recorriendo cada parte de mis muslos por debajo de mi falda, lo que me arrancó sutiles jadeos. No había censura en el proceder del movimiento de sus dedos en cuanto a sus caricias conciernen. Parecía tratar de embalsamarme el cuerpo con mi propio sudor. 
 
    —Oh… Ric… 
 
    Cuando noté que la humedad de su lengua había llegado a mi clavícula, me apropié de sus espesos rizos y con movimientos suaves lo conduje a la curvatura donde iniciaba mi pecho; y allí, sin saber cómo se las ingenió, desabrochó los botones superiores de mi blusa con sus dientes, dejándome solamente en sostén. Ric se colocó a horcadas arriba de mí con mayor precisión, y yo aproveché su estratégica posición para aferrarme a sus marcados y duros pectorales, donde clavé mis uñas hasta conseguir percibir que un ronco quejido procedente de su garganta se unía a nuestras sinfonías. 
 
    Sin perder el tiempo se volvió hasta mí y me ofreció un beso mucho más intenso y profundo que los anteriores, en el que intervinieron nuestras lenguas en una batalla en la que ganó la que se cansó de pelear primero. Yo perdí, o quizá cedí, lo cierto es que me dejé lamer con su humedad.  Le oí tres veces pronunciar mi nombre, y a mi corazón pronunciar el suyo otras mil mientras nos friccionábamos contra nuestros tensos músculos. Y en ese instante de adrenalina me detuve, justo cuando una ardiente electricidad trazó mi médula espinal. Justo cuando mis piernas convulsionaron y sentí que algo en mí cuerpo se desbordaba. Justo cuando estaba a punto de decidir entregarme a él. 
 
    —Para, Ric, para… 
 
    «¿Quién te entiende Sofía?»,  me dije en mi fuero interno.  
 
    Pero es que yo no estaba preparada para eso. ¡No podía entregarme a él! ¡No ahora! ¡No podía perder mi virginidad así…! Aunque lo deseaba de una forma verdaderamente intensa e insensata, sabía que no era tiempo de entregarme a él. Ric podría simplemente estar utilizándome. O quizá no…  Tras un largo jadeo, Ric volvió a la realidad y echó la cobija hacia un lado y ambos nos miramos, esperando el cese de nuestros resuellos y el brusco movimiento de nuestros pechos. Sin palabras nos dijimos que era suficiente. Suficiente por ahora. Aunque había temido que él se enfadara conmigo, me sorprendió que hubiese respetado mi decisión.  
 
    —En muy poco tiempo ambos hemos aprendido a necesitarnos —dijo un Ric casi desfallecido, cayendo a mi costado. 
 
    —Pero ninguno de los dos estamos enamorados —le recordé, tratando de alimentarme del oxigeno que había perdido, al tiempo que me abotonaba de nuevo mi blusa. Nuestros ojos seguían conectados, unidos por una ferviente mirada.  
 
    —Tal vez lo nuestro no sea la clase de amor por la que las personas normales se dicen «te amo», pero no me vas a negar que estar juntos nos vuelve invencibles. —Hizo una pausa y respiró profundamente—. Es como si tus manos al acariciarme me administraran de vida, y tus besos al embriagarme me volviesen inmortal. Juguemos a ser inmortales, Sofía. 
 
    —¿Y si perdemos? —temí, parpadeando tres veces. 
 
    —Nadie dijo que el juego no tendría sus riesgos. —Tragué saliva y lo dejé continuar—: Pero no tengas miedo, Sof. Digamos que tú tendrías ciertas prerrogativas, como la de decidir cuándo el juego terminaría. 
 
    —¿Y si llega un momento en que no quiero que el juego termine nunca?—anticipé, acrecentando mis temores. 
 
    Ric se sorprendió ante mi respuesta. Lo evidenció con sus ojos cristalinos al mirarme de soslayo.  
 
    —Yo pongo el tablero —susurró—, tú pones las reglas. Ambos ponemos las piezas. 
 
    Se reclinó de nuevo sobre mí y me besó los labios con esmero en una inusitada lentitud, un beso que yo correspondí. Luego se recostó a mi costado de nuevo, poniendo mi cabeza sobre su caliente pecho. Y nos quedamos dormidos de inmediato, o al menos lo hice yo. 
 
    —¿Trajeron sus emblemas? —les preguntó Ric a Estrella y Rigo cuando llegaron a la mansión a la medianoche. Ellos asintieron—. Sof les repartirá una retribución a cada uno.  
 
    Intenté ver si Rigo tenía algún golpe en la cara relacionado con la pelea que había tenido, pero al no encontrar ningún rastro de herida entendí que él tenía razón respecto a que siempre ganaba. El viento gélido azotó sobre nuestros rostros cuando rodeamos la construcción de piedra y nos dirigimos a la parte trasera donde estaba el calabozo al que una vez ya habíamos entrado. Allí los R.R. habían resguardado el Mortusermo luego de que Zaius se los entregara. 
 
    En el interior del calabozo todavía estaban los cerillos y las velas sobre los candelabros que utilizamos el día que intentamos salvar al verdadero Artemio Pichardo. Con la lámpara del celular, Ric logró encontrar el Mortusermo y luego procedimos a sentamos en el suelo, rodeándolo.  
 
    Cuando Ric abrió el Mortusermo los muros de piedra parecieron crujir. Colocamos nuestros emblemas en los picos de la estrella negra, según donde correspondía, y esta comenzó a girar lentamente. Rigo tuvo que acercar las llamas de una vela al tablero de juego para descubrir que cada pico se había detenido sobre la figura de una calavera roja, en cuyo encabezado decía «Mortem». De inmediato en la página izquierda surgieron poco a poco las letras cursivas que describían las instrucciones de la contienda, justo cuando nuestros tatuajes en los brazos comenzaron a punzarnos.  
 
    —“Contienda seis —leyó Ric solemnemente—, hijos de Mort, deberán de exhumar los restos del Liberante para que esté dispuesto para la contienda final, en la cual se liberará su espíritu del expiatorio y se introducirá en él para que recobre su vida. Como pago de la contienda, el Mortusermo tomará como tributo las vidas de cada uno de los seres queridos de los participantes”. —Y de repente aparecieron escritos en letras grandes (en la misma página de instrucciones) los nombres de mi madre, de la madre de Estrella, del padre de Ric y, finalmente, del hermano de Rigo —."La única forma que existe para que ellos puedan resucitar al término del juego, es que cada participante asesine a su respectivo ser querido antes de que Padre Mort lo haga primero. Si no se cumple la contienda antes del toque de la trompeta que estremecerá los cielos de la localidad, la contienda se dará por fracasada y el juego habrá terminado”. 
 
    Me vino un terremoto en el cuerpo entero que me obligó a jadear de dolor. No puse atención a los gemidos de Estrella, a las majaderías que Rigo vociferó, ni mucho menos al perfecto silencio del que Ric se apropió. 
 
    «...que cada participante asesine a su respectivo ser querido antes de que Padre Mort lo haga primero». 
 
    Posterior a mi terremoto interno me sobrevino una parálisis total al escuchar en mi mente las palabras de Ric, cual víctima de catatonia. 
 
    «La única forma que existe para que ellos puedan resucitar al término del juego, es que cada participante asesine a su respectivo ser querido antes de que Padre Mort lo haga primero». 
 
    —¡NO! ¡NO! —troné, levantándome del suelo, sacudiendo mis manos como si estuvieran embarradas de sangre—. ¡No puede ser cierto! ¡ESTO ES UNA PESADILLA! 
 
    —¡Apareció el nombre de mi madre! —balbuceó Estrella como si estuviese regurgitando—. ¿Se supone que la mate? ¿Se supone que la mate? ¡No a ella, no a mi madre! ¡Yo sé... que... me odia!¡Pero yo...! ¡Si apareció allí es porque la amo, incluso más que a mi padre! ¿Cómo se supone que lo haga? ¡No voy hacerlo! ¡No voy asesinarla! 
 
    Sin premeditar que Ric se levantaría y saldría corriendo del calabozo como un desquiciado, Rigo, Estrella y yo nos miramos fijamente. Con el terror tatuado en nuestros semblantes recogimos nuestros emblemas y retribuciones, escondimos el libro en una de las celdas que estaban abiertas en ese horrible calabozo y salimos en la búsqueda de Ric. Yo iba corriendo delante de mis dos amigos cuando de repente nos detuvimos en seco en la esquina que daba hacia la cochera. 
 
    Acababa de llegar el joven Mauricio Montoya a la mansión, y Ric estaba allí, mirándolo fijamente mientras el primero buscaba su maletín negro en el asiento de copiloto de su auto negro.  
 
    —Mauri... —murmuró Ricardo Montoya a su padre, cuando este finalmente se acercó a él para besarle la frente. Mauri estaba dándome la espalda, no así su hijo, a quien podía mirar de frente, razón por la que atestigüé por primera vez en mi vida que tenía lágrimas en los ojos—... Papá... 
 
    Mauri pareció conmoverse ante las palabras de su hijo, porque enseguida dejó caer el maletín y lo abrazó. 
 
    —Nunca antes me dijiste papá, Ric —le murmuró Mauri cuando se separó de él para limpiarle las lágrimas que rodaban por sus pálidas mejillas—. Nunca antes conocí el color de tus lágrimas, hijo. ¿Qué te sucede? ¿Qué puedo hacer por ti? Eres mi todo, mi querido triunfador, ¿cómo puedo ayudarte? 
 
    Pero Ric, en lugar de responder, comenzó a temblar de arriba abajo. El mentón le vibró tanto que creí que se partiría por mitad. Mi Guardián estaba sufriendo.  
 
    —Papá... —dijo otra vez con un hilo en la voz, esta vez gimoteando—. Lo hago porque te amo... ¿verdad que lo sabes? ¡Eres todo lo que tengo, papá... lo único que quiero de verdad! ¡Por eso lo hago! 
 
    —¿El qué? —preguntó Mauricio Montoya, incapaz de comprender las palabras que le refería su hijo. 
 
    Y entonces pasaron muchas cosas a la vez: Ric soltó un grito amargo que ascendió hasta el cielo al cabo de que clavaba tres veces el pecho de su padre ante la mirada atónita de todos nosotros, con una navaja que extrajo de su gabardina negra. El cielo relampagueó, Estrella cayó sentada sobre el césped que había detrás de mí y Rigo y yo lanzamos un horrible sollozo. 
 
    Ric colapsó en el suelo abrazando el cuerpo inerte de su padre, estremecido, con la sangre de Mauricio Montoya mezclándose contra sus manos, las cuales colocó arriba de la herida. Corrí hasta él y me apropié de sus brazos, arrodillándome junto al cadáver. Ric se sacudió, llorando en silencio, sufriendo en silencio. Su rostro lívido y desencajado no podía ocultar ni cambiar la obra de las cosas. Había matado a su padre. Sí. Mauricio Montoya estaba muerto. Y Rigo, Estrella y yo teníamos que hacer exactamente lo mismo... matar a nuestros seres amados si queríamos que no murieran eternamente por culpa del Mortusermo.  
 
    Eso tenía que hacer yo con mi madre, justo ahora... antes de que Padre Mort se me adelantara y la sellara. Tenía que ir a casa y asesinarla... Y después buscar el cuerpo de mi Liberante, extraer sus restos y prepararlo para la contienda final.  
 
    Mi corazón se desbocó al pensar que debía de convertirme en la homicida de mi madre precisamente para preservar su vida después. ¿Iba ser capaz de llevar a cabo cosa semejante, atentar contra lo que más amaba en el mundo? 
 
    —¡Dios mío! 
 
    El mundo se cerraba sobre mi cabeza.  
 
    El tiempo se hacía pesado sobre mi pecho.  
 
    El viento me quemaba.  
 
    La garganta se me secaba.  
 
    —¡No! 
 
    Y también estaba Rigo...  
 
    …y su proceder con su pequeño niño. 
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 29. ENTRE LAS LLAMAS Y LA MELANCOLÍA  
 
    No  soportaba mirar a mi Guardián en ese horrible estado de shock. Parecía hablarle a su padre en el silencio, mientras borbotones de lágrimas se deslizaban de sus ojos enrojecidos, hundidos e hinchados. Cuán imbécil me sentía allí, impotente, sin palabras que sirvieran de consuelo. Pero no hay palabras de esperanza en tiempos donde no predomina la fe. Únicamente me contentaba con acariciar sus pómulos glaciales, en tanto él se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, como acunando a su padre, como si no pretendiera despertarlo de sus sueños eternos. 
 
    No prestó atención a Estrella Basterrica ni a Rigoberto León cuando escaparon de la mansión. Ambos chicos trataban de anticiparse a Padre Mort. Ambos habían ido a sus hogares para arrebatarles las vidas a las personas que más amaban. 
 
    —Él está dormido. —Fue la primera palabra que dijo Ric tras muchos minutos de ausencia en la vida real. Su voz fue menos fuerte que un murmullo, pero más intensa que un soplido. Le acaricié las mejillas de nuevo—. Voy a llevarlo dentro... aquí hace mucho frío... no quiero que mi padre se enferme. Luego... luego iremos a tu casa, con tu mamá. 
 
    Volví a asentir con la cabeza, desconcertada. No sabía hasta qué punto Ric estaba fuera de sus cabales. Por un lado estaba convencido de que su padre dormía, (aunque quería creer que muy en el fondo él sabía que estaba muerto) pero por otro lado parecía saber lo que yo tenía que hacer respecto a mi madre. Ric se levantó y, con todas sus fuerzas, cargó a Mauricio Montoya hasta el interior de la mansión. No sé cuánto tiempo trascurrió en el que yo me quedé sentada en el suelo, con mi cabeza hundida en mis manos, hasta que él volvió, con una nueva gabardina, puesto que la anterior la había manchado de sangre. 
 
    Ningún empleado había acudido al sitio donde había ocurrido la desgracia. Pensé que el destino muchas veces tiene planes reservados para las personas. 
 
    —Él está muerto —dijo al fin. Ya no lloraba, ahora parecía sereno. De todos modos los vestigios de su sufrimiento se asomaban por sus ojos hinchados. Ahora tenía un gesto hermético, una expresión imperturbable. Palabras frías—. Tienes que poder hacerlo con tu madre, Sof. Rigo y Estrella lo harán también. —Supe a lo que se refería, así que asentí. 
 
    Abordé el auto sin emitir argumento alguno, y mientras marchábamos rumbo a mi casa me obligué a pensar que cuando amaneciera todo habría acabado. Cuando amaneciera, el juego ya habría finalizado: y el padre de Ric estaría allí, y mi madre... y la madre de Estrella... y el hermano de Rigo también. Cuando el alba irrumpiera en Ciudad Guzmán, mi ángel, Briamzaius, ya habría sido liberado del inframundo. El juego de los espíritus estaba terminando. Solo tenía que hacer mi parte. Tenía que hacer un último esfuerzo.  
 
    Pensé en un cuchillo filoso y en cómo me sentiría al respecto una vez que lo tuviera asido a mis manos. Me bastaría con tener el valor para hundirlo en el pecho de mi madre al menos tres veces. Me dije, sin embargo, que morir así debía de ser muy doloroso, muy sangriento también. ¿Habría a caso una muerte que no fuera dolorosa? ¿Cuál era esa? Necesitaba descubrirla en menos de cinco minutos. 
 
    En la lejanía podía escuchar las sirenas de las ambulancias y la policía propagándose por entre el viento, y al pensar en la policía traje a mi mente el recuerdo de la pistola que mi padre conservaba en el buró de su habitación. ¿Me sería fácil encontrar las llaves del cajón del buró, tomar el arma y disparar a mi madre en la cabeza? ¿Debería de dispararle en el pecho para mayor seguridad? ¡Maldición! La sangre... pensar en la sangre me causaba repulsión y estremecimiento. 
 
    De todos modos, ¿cómo disparar a mi progenitora con mi padre cerca? ¿Qué haría él al respecto? ¿Cómo explicarle que mi proceder se debía a un precepto del Mortusermo? ¿Debía de dispararle a él también para silenciarlo? De hacerlo, mi padre jamás despertaría, porque no era su nombre el que se había escrito en las hojas de la contienda seis. 
 
    «Dios mío, envíame tu sabiduría», supliqué, «¿o debo de pedir el socorro de algún demonio dado que lo que pretendo hacer es uno de los pecados más grandes del mundo?». 
 
    Incluso con la calefacción en el interior del vehículo, el frío calaba mis huesos. Los resuellos de Ric, mientras conducía, únicamente eran sepultados por el sonido de las sirenas de las ambulancias y patrullas que cada vez eran más perceptibles a mis oídos. Puesto que venía cabizbaja, recargada en la ventanilla de Sebastián, no me percaté a tiempo que delante de mí había una larga fumarola como la proyectada por un volcán. Dicha fumarola ascendía cada vez más en forma de hongo negro. El corazón se me detuvo inmediatamente al apoderarse de mi alma un horrible presentimiento. Un presentimiento que se clavó más y más dentro de mi alma hasta atravesarme el cuerpo. 
 
    —¡Es mi casa! —exclamé poco más que impresionada cuando se consolidó mi peor predicción—. ¡Ric, se incendia mi casa! ¡MI CASA SE ESTÁ QUEMANDO! 
 
    El auto no se había detenido aún cuando me quité el cinturón de seguridad y el seguro de la portezuela para finalmente abrirla y proceder a saltar hasta caer rodando por el suelo. Fue un golpazo tremendo, pero todavía con el ardor de mis rodillas y brazos me incorporé y atravesé el mar de gente que se interponía entre lo que quedaba de mi hogar y yo. 
 
    Centella estaba muy cerca de donde antes había estado la puerta principal, maullando con lamentación. Él sabía lo que ocurría, él estaba al tanto de semejante desgracia. La puerta de cristal de mi balcón había reventado, igual que las ventanas de la primera planta. El color azul pálido de la fachada ahora era negruzco, por doquier salía ahumadero y espantosas lenguas de fuego que se comían todo a su paso. Y metros de distancia atrás estaba mi padre, en una camilla, tosiendo, empolvado por la ceniza. Al mirarme señaló hacia la casa. 
 
    —¿Dónde está mi madre? —le recriminé con furia yendo hasta él—. ¿Por qué tú estás aquí y no ella? 
 
    —¿Dónde... estabas? —tosió. Su garganta parecía reseca. 
 
    —¡¿Por qué mi madre no está aquí?! ¡Dime que no está dentro! —lloré, y mis gritos fueron tan altos que creí que podía suprimir el sonido de las sirenas—. ¡La dejaste adentro apropósito! ¡Tú te tuviste que quedar adentro y no ella! ¡¿Por qué la dejaste?! —No le hablaba con ningún respeto, ahora lo tuteaba, no importaba su vida... y se lo hice saber—. ¡Tú te tuviste que haber quedado allí y no ella, si morías no me hubiese importado! ¿Dónde está ella? ¡RESPÓNDEME! 
 
    —¡Hija...! 
 
    —¡Cállate y no me llames hija! ¡No ahora! ¡No ahora! 
 
    Una explosión hizo que todo el suelo se estremeciera y que parte de la construcción se derribara. La aglomeración y demás transeúntes gritaron con pavor. Según pude escuchar entre mi aturdimiento, toda la manzana estaba siendo desalojada para evitar fugas de gas y nuevas explosiones que pusieran en riesgo a más familias de la colonia Alameda. 
 
    —¡Fue Artemio Pichardo! —acusó mi padre—. ¡Como vio que no llegaste dijo que nos mataría... que por tu culpa nos mataría! ¡Dijo que como tú no viniste a la cena para que yo te entregara a él y rompieras nuestro lazo fraterno, tenía que obrar de esta manera! ¡Dijo que si nos mataba se rompería el lazo que te unía a nosotros y así podría apoderarse de tu voluntad! ¿Por qué dijo eso, Sofía? ¡Tienes que alejarte de él! ¡Tienes que quedarte en un lugar seguro mientras la policía lo atrapa! ¡Nos golpeó en la cabeza a tu madre y a mí y cuando despertamos la casa se incendiaba! 
 
    Los chorros de agua que intentaban extinguir aquellas gigantescas llamas me parecían tan escasos como la esperanza de que ella estuviera viva. 
 
    —¿Dónde está mi madre? —insistí, sacudiéndolo por los hombros. 
 
    —Señorita, aléjese de aquí —me instó un paramédico tirando de mí—. Esta es una zona de riesgo, ¿no ve que estamos tratando de...? 
 
    —¡Mi madre! ¡La necesito! ¿Dónde está? 
 
    —Tu madre está muerta —exclamó mi padre al instante, antes de soltarse a llorar. 
 
    Un terremoto mucho más intenso que el que había sentido en la mansión de Ric me atacó de arriba abajo. 
 
    —Está dentro de la ambulancia —prosiguió mi padre llorando, desesperado—, traté de sacarla pero ella al cabo de los segundos murió intoxicada. ¡Lo siento mucho, hija, lo siento mucho...! 
 
    —¡NO! —La fuerza de mis piernas se extinguió y me tiraron al suelo—. ¡NOOO! —El peso de mi espíritu me oprimía. Solo vi llamas y la imagen de mi madre sonriéndome a través de ellas. Mis labios se llenaron del sabor de las cenizas y del recuerdo del suave aroma de su perfume cada vez que besaba mis mejillas—. ¡ELLA NO! ¡ELLA NOOO! ¡DIOS! ¡DIOOOS! ¡ELLA NOOO! 
 
    —¡Señorita, venga conmigo! —me ordenó el paramédico tomándome de los brazos, pero yo me sacudí y me aparté de él, incorporándome—. ¡Señorita, tiene que alejarse de aquí! 
 
    —¡Mi madre no! —grité horrorizada—. ¡Mamáaa! ¡Mamáaa, por favor tú no! 
 
    Tiré de mi cabello y patalee con desesperación mientras gritaba con la garganta desgarrada. Entonces dos hombres que no conocía me sujetaron y me hicieron retroceder. Centella saltó sobre mis piernas aullando y me las lamió... confortándome. Parecía estar llorando conmigo, a juzgar por su reacción. Liberándome de mis opresores me derrumbé en el suelo y comencé a gritar, abandonándome a la histeria 
 
    Jamás volvería a tener la seguridad de que alguien me esperaría sentada cuando yo volviera a casa de la escuela. En realidad, ahora ni siquiera tendría casa. Ella ya no estaría para acompañarme en las noches de tormenta ni cuando tuviera miedo. Ya no estaría conmigo para abrazarme en mis momentos de soledad. Ya no estaría conmigo para celebrar mis éxitos y aliviar mis penas en mis fracasos. Sus ojos se habían apagado, y mis ansias de vivir se habían apagado ella: su sonrisa se había congelado... y mi capacidad de amar a alguien se había congelado con ella. Ya no podría llamar a nadie con el nombre de «mamá» nunca más. Ya no tendría la seguridad de que un ser en el mundo me amaba. Erika Carrillo de Cadavid ya no estaría jamás en ningún lado. Ella se había ido. 
 
    «Si muero es porque te soy más útil así...», había dicho días antes, como una horrible premonición.  
 
    Y Ahora estaba sola en el mundo. Ya no tenía mamá... Ya no tenía vida. 
 
    Ya no tenía nada. 
 
    El torrente helado me golpeaba las entrañas sin cesar. El recuerdo del gesto de mi madre me pulverizaba. Entonces identifiqué un aroma familiar, y el propietario de ese aroma me tomó entre sus brazos y me levantó del suelo. 
 
    —¡Suéltame! —gruñí manoteando contra él —. ¡Déjeme morir aquí! 
 
    —¡Sofía, tienes que venir conmigo! —me decía Ric, poniendo toda su fuerza y empeño para sujetarme y arrastrarme fuera de la zona de riesgo. 
 
    Al menos le di tres bofetadas y rasguñé su cara. Había perdido el rumbo de mi cabeza. Ya nada importaba. 
 
    —¡Pégame duro, anda...! —gritó Ricardo Montoya con lágrimas en los ojos—. ¡Si con eso tu dolor cesará entonces pégame, vamos, pero ya no sufras, mi pequeña, ya no sufras más! —Y lo volví a bofetear entre alaridos, enterrando mis uñas en sus mejillas, con odio, con mucha furia—.¡Más duro, pégame más duro! ¡Vamos, mi niña hermosa, más fuerte! ¡Más fuerte, pero ya no sufras...! 
 
    Entonces sentí otro terremoto en mi interior. Él también estaba sufriendo por la misma razón que yo. Él también acababa de perder a su padre. La diferencia es que Mauricio Montoya resucitaría si concluíamos el juego exitosamente porque Ric mismo le había dado muerte. Mi caso era total y espantosamente diferente. Yo no había llegado a tiempo.  
 
    —¡Ricardo... mi madre...! —arrecié mis sollozos, y al mirar la sangre que escurría en sus mejillas rasguñadas me di cuenta de lo que había hecho y lo injusta que había sido con él—. ¡Me estoy volviendo loca, Ricardo, ayúdame, ayúdame... me estoy perdiendo en el abismo: perdóname, por favor, perdóname! 
 
    Me abrazó con mucha fuerza, con esa fuerza que necesitaba. Me abrazó como si no fuese a soltarme jamás. 
 
    —Llora todo lo que quieras y necesites —me susurró al oído mientras yo me abandonaba a un llanto amargo—. Estoy contigo, mi Sof, no te voy a soltar. —Con una de sus manos acarició mi pelo y frotó mi espalda. 
 
    Mis brazos, por el contrario, estaban juntos sobre su pecho. ¿En qué momento había entrado a mi vida en ese maldito juego que tanto daño me había hecho? A medida que los segundos pasaban, noté que Ric me arrastraba poco a poco hasta la acera de enfrente, donde había estacionado su deportivo. Como pudo me ingresó y luego él también lo hizo. 
 
    —Llegué tarde —gimotee—. Padre Mort me ganó... él la mató primero. ¡Y todo por culpa de ese maldito demonio...! ¡Alfaíth! ¡Le dijo a mi padre que los mataría por mi culpa, por no llegar a tiempo a mi entrega hacia él! Provocó el incendio crédulo de que muriendo mis padres mi lazo fraterno para con ellos se rompería y así él podría hacerse de mi voluntad. ¡Fue mi culpa, Ric, mi madre murió por mi culpa! ¡Si tan solo hubiera asistido a la cena...! ¡No pude matarla como me lo ordenó el Mortusermo, y ahora ella ya no regresará cuando el juego termine! 
 
    —Tu culpa... —musitó Ric roncamente. Caviló unos segundos y añadió—: ¿Y no fue eso lo que el Mortusermo nos exigió, que debíamos de matar nosotros mismos a nuestros seres queridos? ¿No lo ves, Sofía? Por tu culpa tu madre murió... La mataste implícitamente. 
 
    —Pero... —me incorporé anonadada. 
 
    ¿Sería eso posible? ¿Sería en verdad eso posible? Necesitaba esperanzas, aunque estas esperanzas fueran falsas. ¡Las necesitaba! Ric se limpió las heridas de su rostro con las mangas de su gabardina en tanto yo resollaba con ansiedad. 
 
    —Implícitamente la maté —caí en la cuenta—. ¿Y si es verdad que por mi culpa ella está muerta? —Sentí que el alma me volvía al cuerpo—. ¡Y si yo la maté! ¿Entonces vivirá otra vez cuando el juego termine? 
 
    Siempre llega un momento determinado de la vida en que debes elegir entre rendirte o tratar de continuar. Rendirte y dejarte vencer por la culpa y el miedo, o continuar aunque sabes que los nuevos riesgos te podrían traer mayores sufrimientos, mayores tormentos, nuevos peligros. Me decidí por arriesgarme con la segunda alternativa. Si me lo proponía, podría sobrevivir a las nuevas amenazas siempre que tuviera la compañía de mis amigos. 
 
    —Vamos con Rigo —supliqué entre sollozos—. Después seguimos nuestro camino hacia la catedral de San José. Ahí está el cuerpo de Zaius, debemos de encontrarlo antes de que suene en el cielo la trompeta que dará la contienda por terminada. 
 
    —Excelente, pero ¿cómo sabes que el Liberante está en la catedral de San José? —me preguntó él. No tuve el valor de mirarlo a la cara, no así como lo había dejado de rasguñado.  
 
    —Porque los antiguos Inquisidores eran enterrados en las parroquias principales, ¿dónde, sino, habrían de haber sepultado a Briamzaius, que fue Guardián de la antigua Inquisición, sino en la catedral de San José? Lo que no entiendo es cómo terminó en esta ciudad si él era Guardián de Guanajuato, según lo que le refirió Ananziel. Pero eso ya no importa, sino saber que el templo más importante de la ciudad y de la diócesis misma es la catedral de San José.  
 
    —Sofía —se apuró Ric a decirme—, recuerda que la actual catedral es la más importante ahora, pero no la más antigua. La actual catedral comenzó a levantarse con el título de la nueva parroquia del pueblo en el año de 1866.  
 
    —Eso es verdad —me lamenté, mirando mis dedos—. Zaius fue asesinado por Ananziel en el año de 1810. 
 
    —¿Cuál era la iglesia principal del pueblo en ese entonces? 
 
    —¡La primera iglesia que se construyó en Ciudad Guzmán (en ese tiempo llamado “Pueblo de Santa María de la Asunción de Zapotlán”) fue la actual Parroquia de El sagrario, el templo que está frente a la catedral! 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, el templo de El Sagrario era la parroquia de aquél entonces. Tenemos que entrar a las criptas de la parroquia... ¡Habla con Joaquín! Ojalá pudiese ayudarnos a abrir las puertas de la iglesia y de la cripta misma. Sin él, no veo cómo hacerlo. 
 
    Ric asintió, escribió un mensaje en su celular y luego marchamos. 
 
    —No tengas miedo, princesa, yo cuidaré de ti. 
 
    Instintivamente me besó. Sentí un fuego en mi pecho a su contacto. Me sentía rara... tanta cercanía con él... no lo sé, pero era como si de pronto él fuera el único ser viviente que hubiera en mi vida. 
 
    —Ric —susurré—, no quiero volver con mi padre... si mi madre no... Si ella no... 
 
    —Si ella no vuelve tú te vendrás a mi casa —me dijo—. Si es necesario formalizar para evitar problemas legales, ya que eres menor de edad, entonces... Entonces te pediré que te cases conmigo. No me importa si tengo que desafiar a mi abuelo.  
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 30. ESPÍRITUS GUERREROS  
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    Rigo estaba sentado en el borde de la puerta del viejo departamento de su vecindad. Su rostro estaba escondido entre sus piernas. Se balanceaba... resollaba. Al oír nuestra llegada elevó sus ojos negros para mirarnos. Estaba pálido y sus labios resecos. 
 
    —No puedo hacerlo... —dijo con la voz vibrante—. ¡Está durmiendo! ¿Cómo se supone que lo mat...? ¡No puedo! 
 
    —Tienes que hacerlo —lo instó Ric, poniéndose a cuclillas cerca de él—. Como lo hice yo con mi padre, como seguramente ya lo hizo Estrella con su madre... La madre de Sofía, bueno... ella también ha perdido la vida. 
 
    Mi espíritu se sacudió al recordar aquello.  
 
    —¡Pero es un niño, chingado! —exclamó con coraje, como si nosotros tuviésemos la culpa de lo que estaba sucediendo—. ¡Es mi hermano, Ric! ¿Cómo jodidos lo voy hacer? 
 
    —Debes de hacerlo tú, si lo haces él volverá, Rigo. No dejes que el puto Padre Mort lo haga por ti o todo valdrá madres.  
 
    Envuelta en un nuevo abrigo rosa con gorro, Estrella apareció en el portón. Al percatarme de su presencia me aproximé a ella y la eché entre mis brazos mientras se soltaba a llorar. 
 
    —Parece que duerme —hiperventiló—, parece que se ha maquillado la cara con un color traslúcido y encima de él con tinta carmesí. Pero en realidad es la máscara que la muerte le ha dado y el carmesí es el color de su sangre. Ella estaba en el descansillo de la segunda planta, junto al vitral que separa el descansillo del vacío. Estaba hablando con Bobby por teléfono... le decía que la única forma que habría para que mi padre muriera era dándole un fuerte disgusto. Habló sobre la incertidumbre que la causaba saber que ella solo heredaría un veinte por ciento de la fortuna de mi padre, mi hermano un treinta y yo el cincuenta. Le dijo que una forma para que ellos (mi madre y Bobby) tuvieran mi cincuenta por ciento era... que yo me casara con él... con el maldito de Bobby, y que solo así sería apropiado matar a papá. No puedo creer lo que escuché… 
 
    La banda sonora de aquella atmósfera eran nuestros resuellos imperiosos y las sonrisas perversas procedentes de nuestro porvenir. 
 
    —Presa de la cólera la tomé del pelo y la impulsé hacia el vitral. —Estrella hizo una pausa que utilizó para respirar profundamente—. Y el vitral se rompió y ella cayó hasta el vacío. Sus ojos quedaron abiertos, como mirando las estrellas a través de la bóveda de cristal, vestida con un manto de sangre. Un trozo de vidrio le atravesó el cuello. —Volvió a tragar aire—. Estaba bebida, creerán que tropezó y que se precipitó al vacío. 
 
    —¿La dejaste ahí? —quiso saber Ric con los ojos brotados. Estrella asintió—. Pero ¿cómo...? ¿Qué pasará mañana? A mi padre lo oculté en su recamara con cerrojo. Tu madre, Sof, está en la ambulancia, y la tuya, Estrella, está allí en el vestíbulo de tu casa. ¿Cómo se supone que se justifique su resurrección, si es que logramos terminar el juego con éxito? 
 
    —¡No me interesa pensar en eso ahora, Ricardo —gruñó la rubia—, lo que quiero es terminar el juego cuanto antes! Pero… ¿qué tienes en la cara? —Estrella se refería a las heridas que yo le había dejado. Tosí avergonzada en tanto ella esperaba la respuesta del interpelado.  
 
    —¿Rigo? —dijo alguien. Era una voz infantil.  
 
    Todas nuestras miradas se volvieron hasta la puerta de la habitación de Rigo, de donde brotó la voz aguda de su pequeño hermano. Estrella Basterrica volvió a palidecer al advertir que él aún estaba vivo. El niño salió en pijama y nos miró con sorpresa. Rigo, que se había puesto de pie, comenzó a resollar. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que ya habías regresado, Rigo? —le preguntó su hermanito. Rigo no respondió. Sus cuencos se llenaron de lágrimas—. Un hombre estuvo aquí hace un rato. 
 
    —¿Qué hombre? —preguntó Rigo frunciendo el ceño 
 
    —Dijo que se llamaba Alfa... Alfatild... 
 
    —¡¿Alfaíth?! 
 
    —Ah, sí, eso. 
 
    Casi pareció que nuestros corazones reventaban en nuestros cuerpos al oír ese maldito nombre. 
 
    —¿Qué... te dijo? —exclamó Rigo—. ¿Te hizo daño? 
 
    —No —respondió el pequeño, haciendo un puchero—. Pero me dijo que tú estabas en peligro de muerte. —De pronto los enormes y redondos ojos del pequeño se humedecieron—. Tuve mucho miedo de que te ocurriera algo, hermanito, tuve mucho miedo —musitó abrazándose a las piernas de Rigo, que por su tamaño, era lo único que alcanzaba—. Dijo que si repetía muchas veces «Mortusermo» «Mortusermo» tú te salvarías. 
 
    —¡¡¡NO!!! —bramamos todos a la vez. 
 
    —¡NOOO! —gritó Rigo con un gruñido doloroso—. ¡¿Por qué lo has repetido, Ignacio, por qué diablos dijiste ese puto nombre?! ¡¿Por qué?! —Y el niño se soltó a llorar. 
 
    —¡Dijo que te salvarías! —exclamó el pequeño, herido por los gritos de su hermano mayor—. ¿Por qué me regañas? ¡Nunca me gritaste tan horrible! 
 
    —¡No, tú, mi bebé, no tú! —gritó Rigo. 
 
    Entonces, preso del azoramiento, apartó a su hermano y corrió hasta el muro más próximo a él y comenzó a gritar y a precipitar sus puños contra él. Estrella y yo gritamos al unísono, al ver cómo nuestro amigo se lastimaba hasta sangrar. El muro se desquebrajó y el pequeño siguió llorando con más intensidad al mirar lo que su hermano hacía. Rigo no paró de hacerse daño hasta que Ric de un empujón lo tiró al suelo y lo apresó. 
 
    —¡Para de hacer mamadas, Rigoberto, para! —le gritó. 
 
    Estaba horrorizada, temí que Rigo reaccionara de forma violenta e intentara golpear a Ric, que lo único que intentaba era ayudarlo, mas en lugar de eso, Rigo abrazó a Ric. 
 
    —¡Se va a morir...se va a morir, mi hermanito! 
 
    Era inevitable. Según la maldición del Mortusermo, Nachito moriría en siete horas.  
 
    —¡Eso no va a pasar! —le aseguró Ric, palmeándolo—. ¡No vamos a dejar que pase! Si el juego termina antes de que hayan pasado las siete horas tal vez la maldición no alcance al niño.  
 
    Rigo brotó los ojos esperanzado. Se incorporó, alcanzó a su hermanito y lo levantó del suelo oprimiéndolo en su pecho. Así lo mantuvo abrazado, ambos llorando en silencio, uno tratando de preservar la vida del otro. Desde luego, el pequeño no sabía lo que le deparaba el destino, y eso me partía el corazón. 
 
    —Rigoberto —le dijo Estrella cuando se hubo frente a él. Rigo asomó su rostro y nuestra amiga aprovechó para limpiarle las lágrimas que rodaban por sus mejillas—. ¿Te acuerdas lo que me dijiste hace rato cuando conducías mi auto hacia la mansión Montoya? «Tú crees que por ser como soy y por tratarte como te trato no tengo sentimientos: te aseguro que esta es mi forma de decirle a mi amigos lo mucho que los quiero. Yo te aprecio un chingo, Estrella, y te juro que si en mis manos estuviera, salvaría tu vida cada vez que pudiera». —Rigo la siguió mirando en silencio, sorprendido—. Quiero que sepas que si en mis manos está... yo también salvaré tu vida cada vez que pueda. —Por primera vez en la vida oí que el tono que Estrella empleaba para dirigirse a Rigo era suave, cariñoso—. Cuando digo tu vida, también incluyo a tu hermano... porque sé que él mismo es tu vida, tu sangre... el corazón que te hace vivir... es el oxigeno que te hace respirar. No voy a dejar que él se vaya. 
 
    Rigo asintió con apenas una sonrisa. 
 
    —Gracias... Estrella, qué linda. 
 
    La Basterrica volvió hasta mi brazo y contemplamos a los hermanos mientras Ric era interrumpido por una sorpresiva llamada. Se alejó un tanto airado y nosotros le seguimos con la mirada. Al cabo de unos minutos volvió eufórico hasta nosotros y nos dijo: 
 
    —Era Joaquín, me llamó para advertirnos. Los agentes de la nueva Inquisición ya descubrieron que el padre Mireles murió con magia negra. El seminarista cree que han interceptado nuestros aromas. Van a rastrearnos. No desestima las habilidades de los agentes Inquisidores. Si se lo proponen, ellos nos encontrarán. 
 
    —¿Cómo que interceptaron nuestros aromas? —se asustó Estrella. 
 
    —Obviamente no saben que nosotros somos los portadores de esos aromas. Pero da igual, seguirán nuestro rastro hasta hallarnos. No sabemos qué tanto nos servirán los aceites que Zaius nos hizo untar. Para evitar broncas mejor nos vamos ya. 
 
    —¿No identificaron los aromas de la orden de Balám? 
 
    —Parece que los miembros de esa secta satánica tienen sus propios métodos para ocultar su aura. Por ahora la Inquisición no los está buscando a ellos, sino a nosotros. ¡Maldita sea! Ahora estamos siendo perseguidos por la Inquisición y mucho me temo que también por la misma orden de Balám. Ambos, llegado el momento, nos matarán si no hacemos algo ya. 
 
    —¿Qué vamos hacer ahora? —quiso saber la Basterrica. 
 
    —Ocultarnos no —respondí de inmediato—. Vayamos a buscar los restos de mi Liberante. Tengo en mi bolso los aceites que él nos dio. Vamos a untarnos más para esconder nuestra aura, espero en Dios nos oculte por unas horas. Átense bien sus escapularios carmesí al cuello, saquen sus retribuciones y vamos a terminar con esto ya. Tenemos que ganar la batalla. 
 
    Ric aceptó mi sugerencia y señaló hacia la salida. 
 
    —Rigo, trae al niño con nosotros. Lo cuidaremos —le dijo. 
 
    Rigo y el niño fueron adelante del auto junto con Ric, y no tardando mucho, éste último echó el coche andar. Durante el trayecto el pequeño Nachito y Rigo se serenaron. Luego, les obligué a untarse el aceite sobre sus pechos y después les pedí que sacaran sus retribuciones. Les expliqué cómo activarlas en caso de necesidad. Hice hincapié en que las monedas debían de revotar en el suelo por lo menos tres veces. 
 
    —¿Entonces solo rezamos la oración que está en la cara opuesta de donde está acuñada la efigie del espíritu y ya? ¿Estás segura? —quiso corroborar Estrella, incrédula. 
 
    —Sí —aseguré—, pero tienen que pronunciar correctamente el nombre del espíritu que pretenden liberar. Ellos son espíritus guerreros y van a defendernos cuando activemos las retribuciones. Es el pago que ellos ofrecen al Creador para poder ser liberados del expiatorio permanentemente y morir finalmente para la eternidad. Es más, a partir de este momento tengan una retribución en la mano y traten de aprenderse de memoria el conjuro y nombre de cada una de ellas para que les sea más fácil activarlas llegado el momento. Por ejemplo, el espíritu guerrero que yo usaré si es necesario se llama Antenor —les dije, cuando agarré mi retribución de bronce. 
 
    —El mío Claudius —leyó Ric sujetando el volante con una mano y su retribución con la otra.   
 
    —Aquí dice Octa…vianus —murmuró Rigo—. Octavianus. 
 
    —Y el mío se llama Dacicus —terminó Estrella. 
 
    —Muy bien, muchachos. Escuchen —dije—; según lo que Zaius me explicó, un conjuro natural de retribuciones siempre llevará consigo tres momentos: súplica, permiso e invocación. El primer momento es el de la súplica «rebelium liberate» que significa, “revélate y libérate” (que es lo que suplicamos). El segundo momento es el permiso al cosmos para la realización de este hechizo «defierneted» que significa “con permiso del alto cielo”. Finalmente el tercer momento es la invocación, es decir, el nombre del espíritu a invocar. Así pues, según el nombre de mi espíritu guerrero, un conjuro de activación en mi retribución sería «Rebelium Libertate, defirneted, Antenor» 
 
    —No parece tan difícil —dijo Rigo sin armonía. 
 
    —No lo parece —convine—, pero necesitamos de muchísima concentración. Simplemente no permitan que les ganen ni el miedo ni los nervios. 
 
    —¿Qué lengua es esa que se emplea para el conjuro de activación? —preguntó Ric—. A mi parecer es una mezcla del latín... con otra cosa. 
 
    —Seguro son dos o tres lenguas revueltas, pero no tengo la menor idea —confesé. 
 
     Mis amigos estuvieron recitando en voz baja el conjuro de sus retribuciones durante nuestro trayecto, en tanto yo reflexionaba un poco sobre lo que estaba pasando.  
 
    El templo parroquial de El Sagrario era uno de los tres más antiguos puestos en el centro de Ciudad Guzmán. Frente a él estaba la poderosa catedral de piedra de cantera dedicada al patriarca San José y al costado el templo de la Tercera Orden. 
 
    El templo de El Sagrario, dedicado a Nuestra Señora de la Asunción, estaba edificado al estilo herreriano, con una planta arquitectónica en forma de cruz griega y una alta fachada pedregosa en cuya cima se exponían dos antiguas campanas. Ric aparcó el auto a las afueras del atrio y rápidamente bajamos. Rigo no parecía querer soltar a su hermano por nada del mundo, cosa que juzgué conveniente. Luego de que mi Guardián extrajera la espada del difunto padre Mireles, que estaba guardada en la cajuela, con su mano libre me tomó la mía y me ayudó a avanzar. 
 
    —Allá está Joaquín —nos avisó Ric señalando hacia la escultura del padre Silviano Carrillo Cárdenas, un antiguo párroco ilustre de la localidad—. Dijo que había conseguido las llaves del templo.  
 
    Joaquín, envuelto en un abrigo negro, corrió hasta nosotros y sin previo aviso nos roció con agua bendita impregnada con olores de hierbas. Me pareció que aún no había recuperado su color habitual desde que Zaius abandonara su cuerpo.  
 
    —Protección para sus espíritus —nos avisó tras santiguarnos, luego alzó un manojo de llaves sobre nuestros ojos—. Iremos a la parte posterior del templo, ahí está la puerta lateral por donde se entra a la capilla expiatoria. Ahí están las criptas. Me hice de las llaves con premeditación. Bueno, más bien Zaius lo hizo mientras estuvo en mi cuerpo. Vengan. 
 
    Saberlo tan cerca y oírle pronunciar el nombre de mi ángel no hizo sino estrujarme aún más el pecho. El muchacho me miró con un angelical gesto y me sonrió. En la parte lateral izquierda del templo había un pasaje con un arco de piedra, cuya entrada estaba cerrada por un barandal negro, mismo que Joaquín se aprontó abrir con una de sus llaves. Procedimos a caminar pasando por el costado de una fuente y salones adyacentes hasta que llegamos a nuestro destino: la capilla expiatoria, que tenía una imponente portada churrigueresca.  
 
    Apenas Joaquín hurgaba entre sus llaves para abrir la gran puerta de la capilla cuando se oyó algo semejante a un ventarrón que pasó por encima de nuestras cabezas. 
 
    —¡Santo Dios! —gimotee mirando hacia el cielo. 
 
    Otro ventarrón flotó sobre nosotros y finalmente pudimos advertir que eran sombras escarlatas que comenzaron a girar y a resplandecer como si de relámpagos se trataran. Se oyó en el cielo la pronunciación de un conjuro, y  como consecuencia apareció un remolino heladísimo y chirriante que nos abrazó y nos azotó contra el suelo. La espada de Ric cayó fuera de su alcance, y el hermanito de Rigo rodó cerca de donde quedó Estrella. Entre jadeos nos incorporamos de inmediato, en tanto me comenzaban a arder las heridas que me había hecho minutos atrás. Joaquín volvió a la empresa que buscar una llave que abriera la capilla expiatoria al cabo de que yo exclamaba:  
 
    —¡Sus retribuciones! ¡Usen sus retribuciones! ¡No están atacando! 
 
    Detrás de la estatua de San Miguel Arcángel, que se erguía sobre la pequeña cúpula negra de una torrecilla de piedra colocada en la superficie de la capilla expiatoria con la espada izada, con sus alas oscuras desplegadas y con un pie pisando la cabeza del mismo Satanás, apareció la figura de un hombre, con sus atavíos rojos sacudiéndose mientras proyectaba una carcajada que llegó hasta donde nosotros nos hallábamos. Por la indumentaria que portaba adiviné que era un integrante de la secta satánica dedicada a Balám. 
 
    —¡La orden de Balám! —grité con terror para prevenirlos a todos—. ¡Estamos siento atacados por la orden de Balám!  
 
    Un estallido que vino del cielo nos confirmó el hecho de que nuestros enemigos no tendrían consideraciones hasta habernos hecho pedazos.  
 
    —¡Rebelium Libertate, defirneted, Antenor! —exclamé con potencia. La retribución se estremeció y se calentó en mis manos antes de arrojarla al suelo. 
 
    —¡Rebelium Libertate, defirneted, Dacicus! —clamó Estrella. 
 
    —¡Rebelium Libertate, defirneted, Octa... Rebelium Octa... Octa! —terció Rigo, pero falló al pronunciar el conjuro.  
 
    —¡Rebelium Libertate, defirneted, Claudius! —gritó Ric. 
 
    Antenor se reveló entre llamas oscuras como una criatura enjuta, carcomida de cara y cuello, con ojos blancos y un punto negro como pupila, llevando consigo un tridente. Dacicus, el espíritu guerrero de Estrella, lo hizo en forma de flama, rugiente y con un apestoso aroma. Y Claudius, un espíritu gordo, quemado, y de cara alargada y sin un ojo, surgió junto a Ric rugiendo cual búfalo con horribles garras que parecían zarpas. 
 
    —¡Defiéndeme! —le dijimos cada uno a nuestros espíritus guerreros, mientras Rigo continuaba pretendiendo expulsar al suyo desde su retribución.  
 
    No pasaron más de dos segundos cuando apareció una horda de miembros de la orden de Balám que arribó por los cielos como fumarolas rojas hasta encerrarnos en una argolla de fuego de menos de un metro de altura. Corrí para proteger al pequeño Nachito, mientras Ric le exigía a Rigo que tomara la espada al ver su imposibilidad para activar su retribución. 
 
    Mi Intercesor de defensa, frustrado, se dio por vencido y cogió la espada sobre sus manos y se lanzó hacia delante, donde ya una manada de enemigos nos rodeaban, detrás del fuego, lanzando imprecaciones a nuestros guerreros. 
 
    Y entonces comenzaron a oírse golpes y explosiones por doquier, rugidos y lamentos. Nuestros espíritus guerreros saltaron sobre los miembros de la orden de Balám al tiempo que Joaquín nos gritaba desde el otro lado de la argolla de fuego la noticia de que la capilla expiatoria había sido abierta ya. Nachito gritaba de terror, mientras yo continuaba ocultándolo de todos los horrores que ocurrían a nuestro alrededor en tanto nuestros espíritus guerreros se batían en batalla contra los satánicos. 
 
    ¿Dónde estaba Alfaíth? ¡Maldito, maldito! ¡Ojalá estuviera allí y nuestros espíritus guerreros lo mataran! 
 
    Oí los chillidos de Estrella, y al elevar la vista noté que gritaba los nombres de Ric y de Rigo. Mi Guardián estaba tirado en el suelo intentando una proyección extracorporal, en tanto Rigo blandía la espada con violencia sobre un encapuchado que había ingresado dentro del círculo de fuego. Poco tardé en darme cuenta de que nuestros enemigos llevaban una especie de espada de dos puntas negras, mismas que humeaban las hojas al blandirlas. Confié en que Claudius protegiera el cuerpo de Ric, puesto que si algo le pasaba a su cuerpo, su espíritu corporal quedaría para siempre entre las tinieblas dimensionales. Estrella extendió sus manos y de una manera sorprendente comenzó a recitar proclames que poco a poco formaron un vaho plateado que empujó hacia delante, pretendiendo atacar a nuestros enemigos.  
 
    —¡Alfaíth, ¿dónde estás, maldito hijo de la gran puta?! ¡¿Dónde estás?! —exclamó Rigo con la espada en alto, agitándola hacia todos lados con torpeza, tratando de dar un golpe a nuestros contrincantes—. ¡Pagarás lo que le has hecho a mi hermano, hijo de puta!  
 
    Pero Alfaíth no salió por ningún lado. Para mi terrible sorpresa, atestigüé que mi espíritu guerrero, Antenor, reventó en mil pedazos, cuando un poderoso miembro de la orden de Balám lo ató a un conjuro de exilio. El vientre me tembló al ver cosa semejante y rápidamente me incorporé para mirar al resto de los guerreros. El objetivo de los enemigos era yo... Querían matarme o llevarme hasta donde Alfaíth. O quizá trataban de impedir que Zaius fuese liberado. Cualquiera que fuese su propósito no figuraba como algo bueno para mí. Vi la retribución dorada, la más valiosa de todas, y me pregunté qué pasaría si la usaba en ese momento. Entonces explotó Claudius, el espíritu de mi Guardián, y mis esperanzas volvieron a flaquear. 
 
    —¡Rigo, vuelve, vuelveee! —exclamó Estrella de repente. Rodé mi vista hasta él y vi que saltaba sobre lo que quedaba de las llamas a fin de enfrentarse a un encapuchado que rápidamente lo tiró al suelo—. ¡Ricardo, van a matar a Rigo, van a matarlo, ayúdalo! —le exigió al espíritu de Ric. 
 
    Rigo no sabía utilizar una espada. La realidad es que no era así de sencillo. Rigo no podía con ello, no tenía la destreza, práctica ni experiencia para usarla. Era fuerte, sí. Podía sostenerla con facilidad, también era cierto. Pero no bastaba con eso si no tenía habilidades. 
 
    —¡Rigoberto, eres Intercesor de defensa, no de ataque, vuelve y deja que Estrella lance conjuros de ataque! —le exigió Joaquín, asomando la cabeza por la capilla. 
 
    Adiviné que teníamos que llegar hasta la capilla para evitar que nos siguiesen atacando. Sobre todo ahora que habían matado a dos de nuestros espíritus protectores. Sin embargo, para llegar a la puerta de la capilla expiatoria tendríamos que pasar entre los encapuchados, cosa que dificultaba nuestro objetivo. No obstante, había que intentarlo. Tomé al niño de las manos y traté de avanzar.  
 
    Dacicus protegió a Estrella de un hombre encapuchado que pretendía decapitarla cuando blandió su espada sobre su cuello. Como respuesta el espíritu guerrero se agazapó y expulsó de su boca un chorro de líquido lodoso que hizo las veces de ácido, porque entre gritos el satánico ardió de la cara, brazos  y piernas y poco a poco se derritió sobre el suelo como cera caliente.   
 
    De soslayo vi a un Rigo que sangraba por todos lados, y justo cuando intentaba prevenirlo, ocurrió algo horrible. 
 
    —¡Rigobertooo! —exclamamos Estrella y yo al unísono, aterrorizadas, cuando Alfaíth, que apareció de no sé dónde, le atravesó su espada por el dorso. 
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 31. GRIGORI  
 
    El mundo se detuvo por un instante. Todo lo que habría esperado que ocurriese en el final de la penúltima contienda había tomado un rumbo distinto. Solo necesitaba llegar a la tumba de mi ángel y extraer su cuerpo, disponer del Mortusermo y jugar la última parte antes de alcanzar la victoria. No obstante, ahora todo había dado un vuelco.  
 
    Las palmas de mis manos me temblaron como si el frío me estuviese embistiendo. Mis labios resecos temblequeaban a merced del terror que se había apropiado de mí. Mi cabello encrespado me cubría parte de mis ojos, y mis rodillas raspadas me ardían con mayor descaro. Una parte de mi denuedo estaba debilitándose: lo único que me mantenía a bordo de aquél horrible barco de desgracias era la mirada de Nachito, que me sujetaba de mi falda mientras sus redondos ojos negros y desorbitados parecían negarse a aceptar que su hermano estaba en el suelo estremeciéndose de dolor en medio de un charco de sangre, muriendo.  
 
    Alfaíth ordenó a sus tropas la retirada, pues sabía que si uno de los cuatro participantes de las contiendas moría el juego concluiría, (un fracaso que él casi estaba seguro que ocurriría dado lo que le había hecho a Rigo). No parecía querer exponer de manera innecesaria a los adeptos que le quedaban de su secta satánica si su propósito de frustrar el rescate de su hermano Zaius casi era una realidad. Levantaron a los caídos y el sacerdote escarlata hizo un círculo de sangre que circundó a los miembros muertos y vivos de su secta satánica, exclamando el conjuro de transportación;  
 
    —«¡Ilvan cedo!». 
 
    Antes de que un ahumadero negro los envolviera y los arrastrara en los aires, transportándolos a quién sabe dónde, Dacicus consiguió enterrarse en el pecho de dos miembros más de la orden de Balám, provocando que se inflaran y reventaran en pedazos. Órganos, sangre y carne llovieron y se desparramaron en el atrio mientras el resto de nuestros enemigos desaparecían de la escena. Entre la barahúnda del momento no me había percatado de que Joaquín llevaba arrastras al cuerpo de Rigo a dirección de la capilla expiatoria con la intención de protegerlo. 
 
    Para donde me ocupa la narración, la serpiente de fuego que nos había rodeado ya se había extinguido, el espíritu de Ric había retornado a su cuerpo sin adversidades, y Estrella me sujetaba del brazo (mientras yo lo hacía de Nachito) para dirigirme a la capilla expiatoria. 
 
    Desde ahí, el espíritu guerrero de Estrella, Dacicus, cumplida su misión la miró desde la lejanía, se arrodilló desde allá como gratitud y se despidió con un gesto de su convocante. Mi amiga soltó un par de lágrimas cuando Dacicus se convirtió en cenizas y estas se dispersaron en la atmósfera.  
 
    —Gracias —susurró ella conmovida.  
 
    Ric cerró las puertas de la capilla y nos dirigimos hasta el fondo, donde yacía agonizante mi Intercesor de defensa recostado boca abajo sobre una banca; allí gemía, temblaba, sudaba frío y respiraba con dificultad. Joaquín se aprontó a encender las lámparas de la capilla y a buscar algo en su morral.  
 
    —Que no me vea así —suplicaba Rigo con agitación —, que mi niño no me vea así —insistió desconsolado—. Que no me vea morir. ¡Cuídenlo si le fallo! —gimoteó—. ¡Júrenme que protegerán a Nachito en mi ausencia! 
 
    —Respira hondo, hermano, respira hondo —le decía Ric. 
 
    Oí que Joaquín le dedicaba unas palabras de aliento mientras yo le pedía al niño que se quedara rezando por su hermano lejos de él, junto a la imagen de San Tranquilino Ubiarco. Él obedeció con lágrimas en los ojos. Ric rompió la camiseta de Rigo y Joaquín le untó un líquido espeso color plata sobre la profunda laceración, mientras Estrella hacía presión directa para detener el sangrado, una tarea que parecía imposible dada la profundidad de la herida. Su ancha espalda se estaba ennegreciendo y llenando de venas como las que el padre Mireles había tenido en la cara la última vez que lo vi. 
 
    —¡Dios! —exclamó Joaquín—. ¡Si la hoja con que lo hirieron estaba impregnada de veneno negro no habrá mucho que podamos hacer! —Ninguno de nosotros le preguntamos nada sobre sus palabras. Ya nos imaginábamos el desenlace.  
 
    —¡Rigoberto, no te hagas el interesante ahora, no cuando estamos a punto de ganar el juego! —exclamó Estrella con rabia, sin poder contener sus lágrimas—. ¡Siempre tienes que joderme la vida, siempre tienes que desequilibrar mis emociones! ¿Cómo te atreves, enlamado irreverente? ¿Cómo? —Con sus manos masajeaba la espalda de Rigo como si esperase que con ello recobrara su salud—. ¡Dijiste que me ayudarías a darle una paliza a Bobby! ¿Crees que podrás hacerlo en este estúpido estado?¡Dijiste que... estarías aquí... con nosotros, con tu hermano... conmigo! —La voz se le volvió a quebrar—. ¡Así que ni se te ocurra morirte, ¿me estás oyendo?, o te juro que te mato! 
 
    Rigo pareció esbozar una queda sonrisa aún entre su suplicio, pero al cabo de unos segundos lanzó un horrífico gemido que la desvaneció. Joaquín levantó la cabeza y se dirigió a Ric y a mí, diciéndonos: 
 
    —Al fondo de la capilla, a mano derecha del ábside, está la cubierta de mármol de la cripta, levántenla y bajen. Busquen entre los sarcófagos más antiguos a Briamzaius. Liberen su cuerpo lo más rápido posible. Bastará con destapar su féretro y retirar las mantas que lo ocultan para ganar la contienda. No importa que hayan pasado más de dos siglos; el cadáver del Liberante estará intacto, y las mantas que lo envuelven estarán húmedas. 
 
    —Defíneme «intacto» —exigió Ric frunciendo el ceño—. ¿Te refieres a que solo lo encontraremos quemado y no en huesos? Se supone que el Liberante murió en llamas.  
 
    —Más bien me refiero a que su cuerpo estará totalmente íntegro —explicó Joaquín, asperjando agua bendita sobre nuestras cabezas—. Las llamas negras de Ananziel mataron su espíritu, mas su cuerpo jamás resultó afectado. 
 
    —¡Pero eso es absurdo! —dijo Ric con manifiesta incredulidad— ¡Nadie que se quema resulta con el cuerpo intacto! ¡Mínimo debería de estar achicharrado! 
 
    —Su naturaleza no es como la nuestra —respondió el muchacho castaño con un atisbo de opacidad en sus ojos—. Ahora vayan por él o la trompeta sonará sin haber conseguido nuestro quehacer. Estrella y yo nos ocuparemos de Rigo. 
 
    —¿Se salvará? —pregunté nerviosa. 
 
    Me era imposible esconder mi mortificación. Era cierto que de ganar el juego nuestros padres resucitarían, o al menos tal creencia era la que me mantenía a flote, pero no estaba de que Rigo fuera a tener la misma suerte si él no lograba vencer a la muerte. Estrella miró a Joaquín con compunción, esperando una respuesta esperanzadora. Pero él no la tuvo: 
 
    —Trataré de mantenerlo con vida hasta que el juego haya terminado. 
 
    Mi pecho trepidó. Tragando saliva miré hacia atrás y vi con cuán ahínco rezaba su hermanito, arrodillado sobre la imagen del santo. ¡Rigo no podía morir! Miré hacia adelante y vi a Estrella con un gesto desvencijado, a Joaquín con una expresión de culpabilidad y a Ric con una seriedad absoluta. 
 
    —Trata de mantenerlo con vida no solo hasta que el juego concluya —le encargó Ric al seminarista. 
 
    —Andando, Excimiente, Guardián —nos urgió Joaquín antes de volverse hasta el muchacho herido. 
 
    La inexpresividad de Ricardo Montoya flanqueó por un momento cuando se acercó a Rigo para decirle; 
 
    —Dale en su puta madre a la muerte, Rigo, no te dejes morir. Tu siempre ganas, ¿recuerdas? 
 
    Se me escapó una lágrima de mis ojos.  
 
    —Siempre —contestó mi Intercesor con los ojos cerrados. 
 
    Ric me tomó del brazo y me condujo hasta donde nos había enviado Joaquín. Bordeamos las bancas y apuramos el paso. Al doblar a mano diestra nos encontramos con la cubierta de mármol que se nos había referido con anterioridad. 
 
    —¿Crees que haya luz allá abajo? —me preguntó Ric mientras pensaba en cómo abrirla. 
 
    —Por las dudas buscaré velas y cerillos. 
 
    —Solo busca velas, yo aquí tengo un encendedor. Mientras vas por ellas me entretendré abriendo esta putada. 
 
    —De acuerdo. Ya regreso. 
 
    Me llevó menos de dos minutos robar los cirios del altar, aún así, fue un martirio sacarlas de sus bases doradas sin que se partieran por mitad. Cuando volví con Ric, la cubierta ya estaba separada del suelo. 
 
    —Yo voy por delante —dijo, encendiendo las mechas de nuestros cirios. Sujetó el suyo de inmediato y descendió las escaleras de piedra con exagerada caución. 
 
    Le precedí con la mayor de las prudencias. El subterráneo era frío, y este inhospitalario clima no favorecía mucho a mis piernas entumecidas. Ric, que iba mucho más adelante que yo, encontró el interruptor de los candiles del techo y a los segundos vimos innecesario seguir cargando los cirios. La estancia, además de álgida, tenía una atmósfera tenebrosa y deprimente. Columnas oscuras distribuidas en su extensión despuntaban con las cabezas de ángeles nacarados que daban a sus aspectos la horrible apariencia de que lloraban. 
 
    —Ric... esas voces... que nos hablan —me aventuré a decir tras oír lamentaciones en los rincones y susurros que soplaban en mis orejas—. ¡Ay, Dios! ¿Qué son? 
 
    —No hay voces por ningún lado —respondió él con serenidad, sin detener la marcha—. Es tu condición de Excimiente que te hace perceptible a oírlas. Trata de ignorarlas. 
 
    Asentí con la cabeza y me obligué a ser valiente, aunque era más fácil pensarlo que sentirlo. Sombras fantasmagóricas se arrastraban por los muros renegridos y por el resto de la cripta abovedada circularmente. Ora se divisaban rostros deformados, ora se dejaban escuchar susurros y risitas como si muchos ancianos se burlasen de nosotros. Caminé por entre las tumbas de piedra sin leer ninguna de las inscripciones. Y es que los nervios me tenían sujeta a una predisposición de paranoia. 
 
    Procuré no alejarme mucho de Ric, que avanzaba más rápido que yo, pero tampoco deseaba caminar tan de prisa debido a que de repente me daba la sensación de que dedos fríos me sujetaban de los tobillos y me imposibilitaban el andar. De vez en cuando lancé pequeños chillidos, pero, en la mayoría de los casos que sentí las fuertes presencias de espectros, luché por que, en lo posible, no afectaran a mi cordura. 
 
    —¡Ahí, ahí! —bramó Ric con un grito que me sobresaltó. Señalaba con el dedo la tumba blanca que estaba bajo un arco apuntado, sobre la cual posaba un ángel tallado en mármol, arrodillado y con las alas desplegadas. 
 
    Ilusionada porque fuese la tumba que buscábamos corrí hasta allí. Al costado de la tumba blanca había un pico, un martillo y una pala, cosa que nos resultó extraño. Los dos concluimos en que Zaius mismo, mientras estuvo en la tierra en el cuerpo de Joaquín, había previsto que al final tendríamos que ir hasta allí por su cuerpo, por lo que había ideado dejar todo dispuesto para la empresa que se nos había encomendado, facilitándonos las cosas. Reparé en que el ángel sostenía un epitafio, en cuyo encabezado había una cita en latín del salmo 73, seguido de una leyenda: 
 
      
 
    «EXURGE DOMINE ET JUDICA CAUSAM TUAM. PSALM. 73» 
 
    Aquí yacen los sagrados restos de un Grigori Real. 
 
    Soberano Guardián del Tribunal del Santo Oficio Extranegrumal. 
 
    FÉRENC BRIAMZAIUS DE LA CASA DE HERCZOG. 
 
    27 de diciembre en el año del señor 
 
    1810 
 
      
 
    —Grigori real —murmuró Ric cuando, sin perder el tiempo, tomó el pico y golpeó en la rendija de la losa de mármol—. «Su naturaleza no es como la nuestra» —recordó lacónicamente las palabras de Joaquín. 
 
    La respiración me faltó por casi diez segundos. ¿Sería posible lo que estaba pensando? ¡Por todos los ángeles del cielo! 
 
    —¡Grigori! —recité impresionada, trayendo a mi memoria ciertos pasajes del libro del Génesis y fragmentos del libro apócrifo de Enoc que había leído en secreto de la biblioteca del ahora difunto padre Agustín Mireles. 
 
    «Grigori. ¿Zaius es un Grigori?». 
 
    Así había llamado Ananziel a Zaius en la capellanía de santa Elena cuando se había dirigido a él: «maldito Grigori». Joaquín acababa de decirnos que la naturaleza de Zaius no era como la nuestra, como bien lo había citado Ric, y con ese mismo título de «Grigori» se le recordaba en el epitafio de su tumba. 
 
    —¿Un Grigori es lo que se supone que estoy pensando que Zaius es? —preguntó Ric, que continuaba clavando el pico sobre la rendija de la losa con mayor insistencia—. ¿A caso los Grigori son…? 
 
    —Ángeles —completé la oración total e irremediablemente anonadada—, vigilantes, hijos de Elohim: una orden de ángeles que fueron enviados a la tierra durante los primeros años de vida para la protección de los humanos. Fueron alojados en la tierra para dirigir los comienzos de la humanidad, para vigilarlos y protegerlos de las asechanzas de los demonios moradores de la tierra. Sin embargo, algunos Grigori incumplieron su promesa y enseñaron ilícitamente a los humanos ciencias ocultas que jamás debieron de enseñar, entre ellas la brujería y la hechicería. También los instruyeron en la construcción de armas letales, productos para el embellecimiento humano y muchas otras necesidades que se habían mantenido en secreto a la civilización. Se dice que la mayoría de los Grigori, además de lo anterior, sucumbieron ante la belleza de las humanas y, apresurados por la lujuria, las tomaron como sus mujeres. De la unión de las mujeres y los Grigori nacieron horribles criaturas llamadas Nefilim. 
 
    —Y por su desobediencia, según el Génesis, y el envilecimiento humano, desataron la furia de Dios, quien no dudó en enviar el diluvio universal para castigar y exterminar a toda la creación, excepto a los que consiguió salvar Noé a través de su arca —añadió Ric a mi relato—. Entonces, si prácticamente todos fueron exterminados, ¿cómo se supone que Zaius sea un...? 
 
    —¿Un ángel? —completé—. Tal vez muchos Grigori se salvaron. Tal vez Zaius sea descendiente de uno de esos Grigori…  
 
    Sentía que me faltaba el aliento. ¿O sea que siempre había tenido razón en lo que concierne al apelativo que desde el inicio había utilizado para él? ¡¿Mi ángel realmente era un ángel?!¿Por eso era tan hermoso? ¿Ananziel había descubierto su naturaleza y por eso se había aprontado a hacerse de él y de su amor, para beneficiarse de su poder en la creación del Mortusermo?  
 
    ¡Dios! 
 
    Un fuerte sonido que volvió a sobresaltarme me hizo saber que finalmente Ric había logrado remover la losa. Mis nervios estaban en todo su cenit cuando él colocó la pesada losa en el suelo, revelándose un féretro de hierro cobrizo dentro de la tumba. No había candado ni cerradura, así que sin dificultades Ricardo Montoya abrió la tapa.  
 
    Quise llorar de alegría, pero un remolino en mi vientre, aunado a un escalofrío que me recorrió la médula espinal, me obligó a permanecer serena. Ric no tuvo tiempo de reaccionar, se metió a la cavidad y comenzó a retirar los vendajes mojados que envolvían los restos de Zaius. Lo hizo solo y con premura,  pues yo estaba en un estado de catatonia que me habría hecho imposible poder ayudarlo. Bajé mi mirada al suelo y así me quedé durante un par de minutos, inmutada, con una bola de fuego quemándome las entrañas, hasta que Ric murmuró: 
 
    —Carajo. Es verdad lo que dijo Joaquín, el Liberante está intacto. 
 
    Y entonces lo vi, cuando decidí levantar la mirada.  
 
    No puedo describir con cuánto impacto se reveló Briamzaius ante mis ojos. Retrocedí, completamente fuera de mis cabales, hasta que choqué contra una columna. Gemí, respiré hondo y mis ojos se aguaron. El Grigori estaba vestido con una túnica perlada, y su pelo plateado y largo se extendía hasta su pecho. Sus labios no tenían color, y su piel era tan blanca y pálida que parecía que había permanecido congelado durante todo este tiempo. Estaba mojado, eso sí, y la humedad que lo cubría parecía haber sido la causante de que su exquisito cuerpo hubiese quedado intacto en más de dos siglos. 
 
    No exagero al decir que su belleza era incomparable, resplandeciente y extraordinaria, y que cualquiera que lo hubiese visto habría quedado prendado de él. 
 
    —Ayúdame con los pies —me pidió Ric. 
 
    Todavía en mi estado de petrificación me obligué a moverme. No era lo mismo haber visto el reflejo de Zaius en el expiatorio y después en el cuerpo de Joaquín a mirarlo ahora de forma física y tenerlo tan cerquita de mí, y saber, a su vez, que estaba muerto, y que quizá en un par de horas recobraría la vida otra vez. Juro por todos los santos de Dios, y estoy segura que los demonios mismos no me dejarían mentir, que mis manos por poco explotaron de ardor al tocarlo. Sujeté, maravillada, sus pies desnudos mientras mi Guardián lo levantaba. Era enorme.  
 
    El poderoso sonido de una trompeta que provino del cielo se expandió por los confines: tan fuerte fue la resonancia que los muros del subterráneo se estremecieron. Estuve segura de que toda la ciudad había oído ruido semejante. ¿Creerían que el apocalipsis había llegado? Lo único cierto era que, con el anuncio de la trompeta, la contienda seis había terminado. 
 
    Colocamos a mi ángel en el suelo, y ahí encontré propicio suspirar. Decir que estaba peor que una autómata es poco. Me recliné sobre aquella bella criatura y le acaricié el pelo, recorrí con mis dedos el perfecto delineamiento de sus pómulos y acaricié su duro pecho por debajo de su túnica. Sentía una exaltación tan grande en mis sentimientos que no podía ocultarlo, sobre todo cuando intenté besar una de sus mejillas. 
 
    —¡Sofía! —exclamó Ric, sacándome de mi ensueño. 
 
    Haber olvidado su presencia solo me confirmaba mi falta de juicio. Me incorporé como pude y sentí un dolor punzante en el pecho. «Entre más me ames, más te debilitarás» recordé. 
 
    —¿Qué haces? — quiso saber Ric. No era fácil mirar sus ojos verdes y quedar inmune a su hipnosis. Y, sin embargo, esa noche ni siquiera me impresionaron. 
 
    —Rindo honor a mi Liberante —respondí nerviosa, volviendo mis ojos hasta el Grigori, que, acostado en el suelo, hacía las veces de una preciosa estatua de una deidad del Olimpo. 
 
    —¡No es ningún dios para que le rindas honor, ¿entiendes?! —exclamó Ric con desdén, acercándose a mí—. Además, ahora él está muerto. 
 
    —¡Pero yo lo voy a salvar! —elevé mi voz más de lo que hubiera querido. 
 
    —¿Y a Rigo que se lo lleve el diablo? —dijo, preso de la cólera. 
 
    —Yo no he dicho eso. Rigo también me importa, Joaquín va a curarlo. 
 
    —¡Egoísta! —me sacudió—. ¡Sientes predilección por un ente que ni siquiera existe! 
 
    —¡Zaius existe en el reino de la muerte, y tan bien existirá en el de la vida tan pronto como lo libere! 
 
    —¿Y si no lo liberas? ¿Y si perdemos el juego? 
 
    —¡Basta, Ricardo! ¿Quién te crees que eres para intervenir en mi vida? 
 
    —¡Yo soy lo que te queda! —respondió con dureza—. ¡Ahora solo tienes un gato que me robaste y un padre que te odia, motivo por el cual no se cuenta como alguien en tu vida! ¿No entiendes que yo soy lo único que te queda? ¿O acaso tan pronto se te olvidó que tu madre también está muerta? 
 
    —¡Cállate! —Y le propiné una fuertísima bofetada. 
 
    Ric jadeó y enrojeció de la furia, consciente de que no era el primer golpe que le daba en la noche. Mis rasguños marcados en su rostro se lo recordaban. 
 
    —¡Te prohíbo que menciones a mis padres cuando tu propósito sea lastimarme! —le grité con lágrimas en los ojos—. ¡Te lo prohíbo! 
 
    —¡Si supiera que podría vivir sin mi padre te juro que ya habría mandado todo esto a la mierda, Sofía! Porque permíteme decirte, y ojalá no te ofenda con esto —ironizó con amargura—, que yo odio con todas mis putas ganas a tu estúpido Liberante. ¡Por su maldita culpa estamos condenados a esto! 
 
    —¡Fue el Mortusermo quien nos condenó, no él! 
 
    —¡Pero él mismo tuvo que ver en su creación! 
 
    —¡Es inocente de toda culpa! 
 
    —¿Te estás escuchando, Sofía Cadavid? ¡Parece que estuviera hechizada por él! Sino, ¿por qué lo defiendes? —me volvió a sacudir tomándome por los hombros—. ¿Por qué putas defiendes a ese maldito bastardo, causante de todas nuestras desgracias? 
 
    —¡Porque lo amo! —repliqué con un estridente grito—, ¡más que a ti, más a que todos en esta vida! ¡Él es mío y yo soy suya! ¡Lo amo, y ni tú ni nadie impedirá que mueran mis sentimientos hacia él! ¿Oíste? ¡Jamás! 
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    Ricardo Montoya me soltó automáticamente a modo de rechazo. Sus ojos se llenaron de lágrimas pero ninguna rodó por sus mejillas. Se contuvo. Se obligó a mantenerse firme, aunque muy en el fondo yo supiera que le había destrozado sus sentimientos. Volvió a resollar. El verdor de sus ojos pareció llamear desde el fondo de ellos. De nuevo respiró profundamente y se alejó de mí. 
 
    —Ric… lo siento, yo no quise decir eso —le dije cuando noté que se marchaba—. ¡Ric, aguarda, por favor! —El muchacho se detuvo, pero no me miró—. ¿No te das cuenta que, sin advertirlo siquiera, durante el transcurso de este juego se han adherido a nosotros espíritus malignos que nos obligan a actuar o a decir cosas que nos hieren? 
 
    Finalmente conseguí que me mirara. Sus ojos habían enrojecido. Tenía enarcadas ambas cejas y me observaba con frialdad. 
 
    —Estoy segura que en tus cabales... jamás me habrías dicho... esas horribles palabras —le aseguré—. Ni yo a ti... —Me sentía avergonzada, incapaz de mirarle por mucho tiempo a la cara. 
 
    —Lo único que quiero es que el juego termine cuanto antes —murmuró apretando los dientes, con las aletas de la nariz extendidas—. Quiero dejar de sentir esta estúpida necesidad de querer protegerte y de desear tenerte junto a mí todo el tiempo. —Su voz tenía una fractura en el fondo, un atisbo de melancolía, como si sufriera—. Quiero olvidar incluso tu nombre... 
 
    —Ric... —suspiré al recibir sus palabras como latigazos. 
 
    —¡Ha sido la trompeta! —nos interrumpió Joaquín desde la entrada de la cripta. Bajó corriendo hasta nosotros quizá para preguntarnos si habíamos conseguido hacer nuestra tarea cuando se quedó paralizado al ver a mi Liberante fuera de la tumba—. ¡Madre mía! 
 
    —¿Ahora qué sigue? —preguntó Ric tras un largo suspiro, sin permitirle recuperarse de la sorpresa—. El Mortusermo está en la mansión. Tenemos que salir de aquí para ir tras él y jugar la última contienda. Quiero acabar con esto ya.  
 
    —En realidad no habrá necesidad de que salgamos de aquí —respondió Joaquín tragando saliva, todavía desconcertado por lo que tenía delante de sus ojos—. Ellos nos traerán el Mortusermo. 
 
    ¿Había dicho «ellos nos traerán el Mortusermo»? 
 
    —¿Qué ellos traerán el Mortusermo? —desconfió Ric un tanto alarmado con un tono de voz bastante violento.  
 
    —Me refiero a la Hermandad del Mortusermo —contestó Joaquín con serenidad, mirándonos intercaladamente.  
 
    —¿La qué? 
 
    —Vengan, vengan, vamos arriba —nos instó el seminarista, retornando a la entrada. 
 
    —¿Qué es la «Hermandad del Mortusermo»? —insistió Ric sin moverse—. Respóndeme ahora.  
 
    Antes de disponerse a subir hacia la capilla expiatoria, Joaquín se detuvo y observó a Ric. 
 
    —Ricardo, ¿crees que tú, Sofía, Estrella y Rigo son los primeros que han jugado el Mortusermo? —Mi cara se desencajó por completo, seguido por un hormigueo que se propagó hasta mi pecho. Tantas sorpresas en una sola noche no era algo que una persona normal pudiera soportar—. Antes de ustedes hubo otras generaciones que lo hicieron. 
 
    —¿Otras generaciones? ¿Quieres decir que...? —Pero Ric no pudo proseguir. O al menos no con esa línea argumental—. ¿Y ellos son los que nos traerán el Mortusermo? ¡Mierda!¡Yo sabía que había alguien detrás de todo esto!¡Yo sabía que desaparecer de mi recamara y aparecer en las piedras del Sochule en extrañas circunstancias no había sido una simple obra del destino! ¡Tenía razón al pensar que una secta era la responsable de habernos condenado a este puto juego...! ¿Y tú lo sabías, pedazo de perro? 
 
    —¡Ric, para! —grité, sosteniéndolo para impedir que se abalanzara contra el seminarista, que continuaba parado en las escaleras imperturbable.  
 
    —¡Habla, imbécil, habla! —le ordenó Ric furioso. 
 
    Atribuí la furia de Ricardo a la discusión inconclusa que acabábamos de tener, aunada a la nueva que le había producido Joaquín. Sin duda estaba desatando su odio contenido contra el pobre muchacho.  
 
    —Cada siete años cuatro humanos entre diecisiete y veinte años son esclavizados por el Mortusermo —dijo Joaquín—, y aunque en cada juego las reglas son distintas, su esclavitud tiene el mismo fin: liberar a un espíritu del expiatorio. 
 
    Mi corazón se sacudió de forma feroz, mas Joaquín prosiguió sin darme chance de reaccionar de otra forma: 
 
    —Un Excimiente, un Guardián y dos Intercesores (uno de ataque y otro de defensa) son las piezas del juego. Siete contiendas. Cada una más peligrosa que la anterior. Castigos brutales para las contiendas fracasadas, y un castigo mucho más atroz si se fracasa en la liberación del Liberante al final del juego. A los vencedores del juego el Mortusermo los llama «Invictos», y cada día que pasa se consolida su condición de invictos por el simple hecho de seguir viviendo y continuar venciendo a la muerte. A los invictos el Mortusermo al final los recompensa. 
 
    Los músculos de Ric seguían más tensos que antes. Por fin se nos estaba revelando el secreto del juego. Joaquín añadió: 
 
    —Los invictos son responsables de elegir a los cuatro jugadores sucesores de la siguiente generación, y cuidar de ellos, y adiestrarlos en secreto durante siete años hasta que el Mortusermo los reclame como suyos. 
 
    —¿Quieres decir que... antes de nosotros hubo otros vencedores, y que estos últimos nos eligieron desde hace siete años, en los cuales estuvieron en subrepticio preparándonos hasta el día que el Mortusermo nos esclavizó sin que nosotros lo advirtiéramos? —vociferó Ric sin dar crédito a lo que oía. 
 
    —Sí, así fue. 
 
    —¿Y por qué putas nos eligieron a nosotros? 
 
    —Eso lo tendrás que preguntar a las personas apropiadas cuando el juego termine, si es que logran la victoria. 
 
    Ante la falta de una respuesta concreta, Ricardo prosiguió: 
 
    —¿Pero también estás diciendo que, aún si conseguimos la victoria, el Mortusermo no nos liberará, sino que tendremos que elegir a otros cuatro jugadores a los cuales adiestrar durante los próximos siete años hasta que el Mortusermo les haga lo mismo que a nosotros? 
 
    —Si las reglas del Mortusermo siguen vigentes, así será siempre —volvió a coincidir el seminarista. 
 
    Estos descubrimientos tenían obnubilado mi entendimiento de forma indescriptible.  
 
    —¿Y por qué lo dices hasta ahora, Joaquín? —le recriminó mi Guardián—. ¿Por qué la Hermandad del Mortusermo no se presentó ante nosotros desde el principio y nos explicó esto que ahora nos dices tú? ¡Todo habría sido diferente! ¿Por qué demonios no lo hicieron? 
 
    —Porque era ilícito que alguno de ellos se revelara ante ustedes e interviniera en el juego antes de la contienda seis, según las propias reglas del Mortusermo —contestó Joaquín—. Pero ahora es diferente, es necesario que los invictos se presenten ante ustedes antes del comienzo de la contienda final. Se abrirán puertas físicas del inframundo para que la Excimiente pueda entrar al expiatorio en cuerpo y alma, una operación tan peligrosa que si no se hace con las precauciones adecuadas, el resultado podría ser fatal en el mundo. Ahora vamos allá arriba, porque el desenlace está cerca. 
 
    —Joaquín, antes de continuar —dije, resollando con dificultad—, respóndeme una duda que me ha tenido en conflicto desde siempre, ¿tú fuiste un jugador en alguna generación anterior del Mortusermo? ¿O cómo es que sabes tanto? 
 
    —No, señorita Cadavid —contestó él tranquilamente—. Yo nunca he sido Excimiente, ni Guardián ni Intercesor: yo soy el último Liberante, aquél que rescataron del expiatorio hace siete años los contendientes del Mortusermo de ese entonces. 
 
    Cuando nos reunimos con Estrella y Rigo, nos dimos cuenta de que este último todavía estaba despierto, pero peor de como lo habíamos dejado. Nuestra amiga estaba de rodillas frente a él, conjurando formulas de su invención confiada en que podría salvarlo. Para entonces, Estrella y Rigo ya estaban al corriente de todo lo relacionado con la Hermandad del Mortusermo. Joaquín ya se los había revelado antes de ir con nosotros y, lo que es mejor, lo habían tomado con mayor serenidad. 
 
    La negrura en la espalda de Rigo había llegado a límites insospechables. Estaba grave de salud: en verdad muy grave, y no parecía haber nada que pudiésemos hacer al respecto. 
 
    —Trataré de luchar —suspiró Rigo gimoteando—, juro que no me dejaré vencer hasta que hayamos ganado. Sé que después moriré... pero ahora estoy tranquilo, porque Estrella me ha hecho una promesa. 
 
    La aludida se levantó y no pudo refrenar sus lágrimas cuando oyó lo que Rigo dijo. 
 
    —Te he jurado por mi vida que lo protegeré siempre, Rigo —murmuró ella—... Siempre... —Se refería al niño, que estaba dormido muy lejos de nosotros, sobre una banca. 
 
    —Solo aguanta hasta el término del juego —le suplicó Joaquín tocando su cabeza, que estaba reposando sobre la chamarra de Estrella—. ¡Falta poco, falta poco! 
 
    Rigo asintió con la cabeza tras un prolongado quejido.  
 
    —Ellos están allá afuera. —Joaquín se refería a los integrantes de la Hermandad del Mortusermo. Temblé de nervios al saberlo—. Así que abriré las puertas de la capilla, y de rodillas, en señal de respeto y cortesía, recibirán a los antiguos Excimientes, Guardianes e Intercesores del Mortusermo de generaciones anteriores —explicó Joaquín—. Sabemos que existieron muchas generaciones, porque el Mortusermo fue forjado en 1810, según lo que ustedes mismos descubrieron, pero no hay rastro de lo que ocurrió con los antiguos invictos antes de 1973. Por eso decimos que la primera generación de la nueva era comenzó en ese año. Es importante que sepan que ninguno de los contendientes conoce el origen del Mortusermo, ni que Zaius está relacionado con su creación ni mucho menos que Ananziel fue la autora, salvo ustedes. Y por el momento es preferible que todo siga así. 
 
    Asentimos con la cabeza. 
 
    —Joaquín, una última pregunta —dije de nuevo—. ¿Todas esas generaciones desde 1976 han ganado? 
 
    —Hasta ahora solo ha fracasado una, la cuarta, para ser exacto. Entre la hermandad del Mortusermo se le conoce a ese evento como «la contienda negra». 
 
    —¿Qué ocurrió con ellos, con los jugadores que fracasaron en aquella generación? 
 
    —Están muertos, y sus familias con ellos —puntualizó. 
 
    Dicho esto, Joaquín se dirigió a las puertas de roble y nosotros nos pusimos de rodillas, excepto Rigo, como es de suponer; Ric lo hizo a regañadientes, y Estrella y yo nos postramos en el suelo a mitad de la capilla. Lo que pasó después me maravilló: Joaquín dobló las puertas de la estancia hacia dentro y detrás de ellas apareció una hilera de cinco personas que llevaban puestas largas y amplias túnicas y capas doradas, así como hermosas máscaras del mismo tono que figuraban la cabeza de águilas. Comprendí que los integrantes de esta formación eran los Excimientes antiguos, quienes entraron a la capilla expiatoria con solemnidad. Una emoción sin precedentes me embargó cuando los vi avanzar.  
 
    Detrás de la formación de águilas doradas surgió otra hilera de cinco personas vestidas con túnicas plateadas: el color plata también reinaba en sus máscaras lisas, y sus capas estaban confeccionadas de forma tal que parecían alas, cual ángeles Guardianes, lo que me llevó a adivinar que ellos eran los Guardianes invictos de generaciones anteriores. 
 
    Los que llevaban máscaras de leones feroces vestían túnicas y capas de color marrón amarillento, mientras que los portadores de máscaras de toros, con largos cuernos negros y puntiagudos, se distinguían porque sus túnicas eran de color arena oscura: los leones y los toros hacían las veces de los Intercesores de defensa y ataque invictos respectivamente. 
 
    Todo parecía indicar que los integrantes de la Hermandad del Mortusermo estaban representando a los tetramorfos con sus vestiduras: el águila, el hombre alado, el león y el toro. Las figuras nos rodearon y, luego de lo que parecieron los segundos más largos de mi vida, procedieron a arrodillarse ante nosotros. Esa fue una presentación recíproca de respeto. Cuando nos pusimos en pie, el último Excimiente (llamado así porque era el Excimiente que me antecedía) tomó la palabra: 
 
    —La palabra Excimiente deriva del latín «eximĕre» cuyo término significa “eximir”, y del Ernecqueos (lengua angélica) «aquilmiente» que significa “águila dorada”. Por lo tanto, Excimiente se puede interpretar como “el águila dorada que exime”. Con la eximición nos referimos a la indulgencia del pecador. Si bien la indulgencia no perdona los pecados, sí los exime, es decir, libra al pecador de todos ellos de manera temporal. Y eso es lo que vamos hacer justo ahora, contendientes: eximir al Liberante. Vamos a librarlo de su condena.  
 
    El último Excimiente hizo una pausa cuando escuchó el gemido de Rigo. Su rostro de águila se clavó hasta donde estaba el herido y en seguida corrió tras él, diciendo: 
 
    —¡Si él se muere todos fracasarán! Así que tenemos que acelerar nuestra acción cuanto antes. ¿Dónde están los restos del Liberante? 
 
    —En el interior de la cripta —respondió Ric con firmeza. 
 
    —¡Eh, Tetramorfos! —se dirigió el último Excimiente al resto de la hermandad—. ¡Con urgencia, todos a sus posiciones! Que los Intercesores de defensa custodien cada punto cardinal por la parte externa de la capilla, incluida la puerta principal. Que los Intercesores de ataque tengan preparadas las retribuciones negras situados siete metros atrás de los defensores. Que los Excimientes y Guardianes entren al interior de la cripta donde se convocará el asvén (la puerta del expiatorio). Y ustedes, los contendientes actuales: Sofía, Ricardo, Estrella y Rigoberto, vengan conmigo. ¡¿Entrégome a ti?! 
 
    —¡Entrégome a ti! —respondieron los tetramorfos al unísono. 
 
    Todo el mundo se distribuyó según las ordenes que el último Excimiente nos dio. Entre dos de los Guardianes invictos llevaron a Rigo a la cripta y Estrella les precedió. Ricardo, a pensar de nuestras recientes diferencias, no dudó en tomarme de la mano y llevarme consigo hacia la cripta, diciéndome: 
 
    —No importa lo que te haya dicho antes ni lo que tú me hayas referido. Tú eres mía, y para siempre cuidaré de ti. 
 
    Aunque las máscaras ocultaban sus rostros, pude deducir que los presentes se habían quedado atónitos al mirar la belleza e integridad corporal de mi ángel. 
 
    —Es la primera vez que un cuerpo está intacto antes de que su espíritu retorne a él —confesó el último Excimiente—. Casi siempre los espíritus resurgen en un cuerpo nuevo, uno fresco que acaba de fallecer, como el de Joaquín. Su cuerpo real se desintegró al paso de los años, así que cuando supimos que un joven había fallecido por un ataque de asma en la ciudad de Guadalajara, y, lo mejor, que no le habían hecho autopsia, fuimos hasta el panteón de belén y lo exhumamos antes de que entrara en estado de descomposición. Utilizamos ese cuerpo para insertar el espíritu de Joaquín y así conseguir que volviera a la vida. Con el tiempo falsificamos documentos para darle su nueva identidad, el de un seminarista, como él lo quiso.  
 
    Me impresionó el relato. Mientras tanto, dos de los Guardianes pusieron a Zaius en el centro del lugar, y los tres restantes colocaron cuatro velas alrededor de él, mientras que uno de los Excimientes circundaba su cuerpo con sal, y otro más sacaba de entre su túnica el maléfico libro de cuero negro, el cual ubicó en el pecho de mi ángel. 
 
    —Entren al círculo, contendientes —nos dijo el último Excimiente a Ric, Estrella y a mí, puesto que a Rigo ya lo habían acostado cerca de Zaius. Nos sentamos sobre nuestras pantorrillas, yo al costado de Ric y Estrella junto a Rigo—. En este momento —prosigió el último Excimiente, que estaba del otro lado del círculo de sal, justo detrás de la cabeza de Zaius—, abran el Mortusermo y lean la contienda final. 
 
    Sin demorarse más, Ricardo Montoya leyó, tras haber colocado nuestros emblemas sobre el pentagrama: 
 
      
 
      
 
    CONTIENDA SIETE 
 
    Con la sinergia de la Hermandad del Mortusermo, 
 
    el Excimiente ha de penetrar en cuerpo y alma al expiatorio, y sin contratiempos rescatar al espíritu del Liberante. 
 
    Seis veredas hallará, pero una sola a él lo guiará. 
 
    Tres trompetas tocarán, 
 
    y en cada cual una maldición desatará. 
 
    Cuando la cuarta trompeta haya de sonar, 
 
    las puertas del inframundo se cerrarán. 
 
    Si el Excimiente no escapara con la Gloria, 
 
    para la eternidad allí deberá morar. 
 
    Si se cumple esta contienda a cabalidad, 
 
    el juego del Mortusermo con una victoria terminará. 
 
    Última advertencia; 
 
    Desolación, destrucción y muerte se desatará  
 
    sobre los contendientes si la contienda fracasa.  
 
    Donde yo soy poder, ustedes son miedo.   
 
      
 
    Dichas las instrucciones, los vellos de mis brazos se erizaron, y un horrible calambre se apropió de mis piernas en tanto un desagradable sofoco me robaba la respiración. Las llamas de los cirios se ensancharon y el suelo remeció. 
 
    —Llegó la hora de la verdad —nos aventuró el último Excimiente—, si alguno de ustedes; Ricardo, Rigoberto y Estrella, aún conserva alguna de sus retribuciones, entréguenlas a la Excimiente. Las requerirá allá a donde va. 
 
    Solo Rigo me entregó la suya.  
 
    —Yo aún tengo una retribución dorada —le informé, confiando en que me diría su modo de empleo. 
 
    —Encuentra su valor en el inframundo, hija de Mort —me respondió—. ¡Guardianes y Excimientes invictos —los llamó—, preparen la energía que han almacenado durante los últimos siete años! Invocaremos en cadena de poder el conjuro que manifestará el asvén, la puerta negra del expiatorio. Joaquín, es imperativo que salgas de aquí. 
 
    El seminarista hizo una reverencia y, tras persignarse, abandonó la estancia, no sin antes mirarnos con mortificación, diciéndonos con la mirada que todo saldría bien. 
 
    —Yo ya he escudado la entrada de la cripta con el atamiento cruzado, mi último Excimiente —dijo una Guardiana. 
 
    —Muy bien, Drudia —le agradeció él con un asentimiento—. Ahora, hermanos Guardianes, hagan una media luna en los pies del Liberante, pero sin penetrar el círculo de sal. Fuerzas malignas y negras que Ricardo Montoya no pueda controlar dentro del círculo y se le escapen, ustedes deberán de contener. Es ahora cuando nuestros entrenamientos deben de surtir efecto. ¡No dejen que ninguna entidad escape de la estancia! 
 
    —Si escapara alguna fuerza de la estancia —intervino uno de los Guardianes invictos—, los Intercesores de afuera podrán... 
 
    —¡Lo ideal es impedir que absolutamente nada escape de aquí, Edmundo! —discrepó el último Excimiente—. En última instancia los Intercesores estarán afuera de la iglesia protegiéndola con sus respectivas armas, pero ojalá que esta no sea la primera vez que ellos debieran de entrar en acción por culpa de nuestras ineptitudes. 
 
    —Disculpa, Ramsés, es decir, último Excimiente —se excusó Edmundo en un tono que llevaba hostilidad. 
 
    —¡Excimientes! —les habló Ramsés al resto de las águilas doradas—, formen una media luna junto a mí, en la cabeza del Liberante. Mismas reglas, no penetren dentro del círculo de sal. Conocen nuestro propósito, Excimientes: alguna vez nosotros ya estuvimos en el lugar de Sofía y conocemos lo que pasará, así que, confiados en la experiencia, hagamos nuestro trabajo con valor y empeño. 
 
    ”Nuestra misión es sostener la puerta negra cuando se manifieste. ¡No dejen que se desvanezca por nada del mundo! Con el poder de nuestros espíritus la puerta negra deberá de permanecer erguida el mayor tiempo posible. Un error y Sofía quedará atrapada adentro del expiatorio para siempre, y el juego habrá fracasado, y no olviden que si ellos fracasan también nosotros recibiremos un castigo. ¡Es nuestro deber soltar la puerta negra para que se desvanezca cuando, ojalá sea así, la Excimiente regrese con el espíritu del Liberante. Inmediatamente después formularemos el conjuro de inserción del espíritu en el cuerpo del Liberante. Si no lo hacemos de inmediato, el espíritu podría perderse en el limbo, reventar, o fragmentarse en el viento. ¿Entrégome a ti? 
 
    —¡Entrégome a ti! —contestaron. 
 
    —Sofía, recoge el Mortusermo contigo —me mandó Ramsés—, y extiéndelo en el aire a dirección de la cabeza del Liberante. Estrella y Rigo, cuando el conjuro de invocación comience una parte de sus espíritus se adherirá a la Excimiente, y desde aquí formularán hechizos de protección: tú, Estrella, hechizos de ataque y Rigoberto (sé que puedes hacer un último esfuerzo) de defensa. Guardián... tu misión comenzará cuando la puerta negra del inframundo se abra. ¡No permitas que ninguna entidad inhumana escape por la puerta! 
 
    Todos asentimos con la cabeza. Mi fuerza ahora residía en la esperanza de devolver a mi madre, al padre de Ric y a la madre de Estrella a la vida. Mi esperanza residía en cumplir la promesa que le había hecho a mi ángel: rescatarlo del inframundo. Con estos pensamientos que me arroparon de valor, Ramsés comenzó a recitar el conjuro de invocación: 
 
    —¡Todas las ordenes celestiales de las tres jerarquías angélicas de Serafines, Querubines, Tronos, Dominaciones, Virtudes, Potestades, Principados, Arcángeles y Ángeles! 
 
    —¡Amparadnos y rogad por nuestros espíritus! —dijeron los miembros de la hermandad con una poderosa exclamación. 
 
    —¡Toda la comunión de santos, santas y mártires en la causa del Creador! 
 
    —¡Impedid que la milicia del demonio tome posesión de las cosas vivas! 
 
    —¡A la potestad de los dioses eternos de todas las concepciones espirituales de todos los cielos y subsuelos del cosmos! 
 
    —¡Rogad por nosotros que recurrimos a vos! 
 
    —«¡Lanzus Barrerim Tomus!» 
 
    —¡Abrid las siete puertas del expiatorio, que en nuestras tierras es llamado Mictlán! 
 
    —«¡Odmún, liceuz, bromus!» 
 
    —¡Contened, con ferviente celo, el arribo de vuestros espíritus condenados al reino de los vivos! 
 
    —«¡Emprior et tumún!» 
 
    —¡Dejad entrad a vuestra Excimiente al expiatorio! 
 
    —«¡Rebelium totul et asvén!» 
 
    —¡Rebelium totul et asvén! 
 
    La temperatura descendió al instante y nos caló los huesos: 
 
    —Ahora soplaré el silbato de la muerte —dijo el último Excimiente levantando del suelo un pequeño silbato de barro quemado cuya forma se asemejaba a la de una calavera humana pintada en colores negros y rojos—. Fue llamado Ehecachichtli por la civilización azteca en honor a Ehécatl, el dios del viento. El silbato de la muerte era utilizado por los aztecas como instrumento de defensa durante los combates, pues el sonido que emite es comparable a los alaridos que proferiría una mujer al ser despellejada o quemada viva. Un centenar de silbatos de la muerte sonando al unísono provocaba un efecto perturbador y tremebundo en los enemigos, atacándolos y ahuyentándolos a través del miedo que estos estremecedores sonidos les infundían. Nosotros utilizaremos el silbato de la muerte para invocar a los muertos, mismos que abrirán el asvén desde el otro lado del velo terrenal; a su vez, el siniestro sonido ahuyentará a los demonios que pretendan fugarse del infierno.  
 
    Y dicho esto, Ramsés se llevó el silbato de la muerte a los labios y sopló. El sonido evocado fue tan siniestro, iracundo y perturbador que mi corazón se aceleró, los labios se me secaron y el cuerpo se me escalofrío de pies a cabeza. Los chillidos sufrientes que arrojaba el Ehecachichtli se me figuraron a los de una persona exudando tormento. Sus gritos eran terribles; chillidos, lamentos y dolor, mucho dolor.   
 
    Al instante apareció una puerta de hierro negro ante mis ojos, y los espantosos chillidos del silbato de la muerte quedaron sepultados por los aullidos de las ánimas del purgatorio que se escucharon del otro la puerta. Por primera vez desde que inició el conjuro tuve miedo y unas ganas tremendas de retroceder, más bien de echarme a correr. 
 
    ¡Los gritos... Oh, Dios mío, esos horribles gritos que procedían de allá adentro! 
 
    —¡No la abran! —grité aterrorizada al tiempo que unas manos invisibles me sujetaban—. ¡No abran la puerta por favor! ¡Algo me arrastra... me arrastra hacia la puerta! ¡Que no me lleven, por favor! ¡No quiero entrar, no quiero entrar! ¡AHHH! 
 
    Y la puerta negra se abrió, y detrás del espeso ahumadero apareció Padre Mort, revestido en capas negras que se agitaban con violencia con dos bestias rojas flanqueándolo y un puñado de espíritus en pena que gritaban bajo sus pies. 
 
    —¡Bienvenida al expiatorio, Excimiente! ¡Entra a tu tormento! 
 
    —¡Mi Sofíaaa! —gritó Briamzaius desde un lugar lejano del inframundo. 
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 33. EN EL EXPIATORIO 
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    Los gritos de tortura originados por los espíritus del expiatorio intensificaron, y el remolino furibundo que me llevaba en su núcleo hacia quién sabe dónde me precipitó sobre un inmenso charco de lodo, aguas saladas y excremento. La fetidez me provocó agruras y deseos intensos de vomitar. Estaba mareada, con el estómago revuelto, la piel curtida y mis ojos ardían. Esta vez entraba en cuerpo y alma, y no como las últimas veces que lo hice con mi cuerpo espiritual. 
 
    Voces ambiguas azotaron en mis oídos en tanto el frío me arremetía. Era tan helada la sensación que sufría en aquél lugar que creí que mis huesos se congelarían y se quebrarían si intentaba flexionarlos. Ventarrones igual de helados me sacudieron y me lanzaron de espaldas. Y los gritos no cesaron. Con esfuerzo magnánimo me levanté y comencé a correr, pero la tremenda presión de las ventiscas frenaba mi camino. Aún así luché por avanzar. Por un momento no conseguí discernir las veredas por las que iba, puesto que la neblina y partículas blancas se enterraban en mis ojos, que me ardían horrible. 
 
    —¡Dios mío... socórreme! —exclamé, pero mi voz quedó sepultada bajo el sonido de los aires y los gritos de las ánimas de aquél purgatorio. 
 
    Habían sonidos semejantes a los que harían los dientes al rechinar sobre el hierro forjado. ¿De dónde procedían los lamentos? Desde que mirara a Padre Mort con los espíritus bajo sus pies ya no había visto a otros. ¿Habría barrancos en mis flancos ocultos por las tinieblas? ¿Moriría si caía a uno de ellos? Aquella atmósfera gélida no distaba mucho de ser tóxica, asfixiante y extremadamente sofocante. Comparé aquellos parajes con los que habría en la Antártida en un crepúsculo nocturno durante una tormenta de nieve. 
 
    De pronto los cielos comenzaron a parpadear, como si la escasa luz titiritara. Estallidos estruendosos estremecieron los suelos y partieron los cimientos donde estaba parada. Los nubarrones se extinguieron de inmediato y se desnudaron ante mí seis veredas serpenteantes que llevaban a puertas que parecían de cobre, a juzgar por su color, mismas que permanecían cerradas. Cada vereda era lo bastante angosta para que pudieran caber mis dos pies. Quizá por ello me sobresalté. Cabe destacar que en las profundidades no había nada salvo oscuridad. 
 
    —¡Corre! —me advirtió una voz lamentosa—. ¡Atraviesa una de las veredas antes del toque de la primera trompeta! ¡Si encuentras en el camino espíritus condenados, no les digas tu nombre y tampoco les hables! ¡No les mires las pupilas o te arrancarán la piel! ¡Cuida que no te saquen los ojos de los cuencos, ni los dientes ni tu lengua de la boca! ¡Tus ojos son el espejo de tu alma, si permites que te los vean sabrán que estás viva y querrán apropiarse de tu cuerpo! 
 
    —¿Quién eres? —grité asustada a la voz que me advertía. 
 
    —Soy tu vida. ¡Corre! 
 
    De las seis veredas, de izquierda a derecha, elegí atravesar la segunda, la que me pareció menos sinuosa. Como el miedo a caer al vacío me impedía maniobrar con destreza, me obligué a mirar lo que se suponía era el cielo, y casi muero de un infarto al advertir que todo el firmamento estaba tapizado de fuego ensangrentado con cabezas de demonios que salían y se escondían reiteradamente, cuyas lenguas eran semejantes a las de una serpiente y sus cuernos a los de un macho cabrío. No comprendo cómo fue que las logré distinguir si estaban a una distancia muy remota, pero juro que lo hice con perfecta claridad. Decir que los demonios eran espantosos y repugnantes no hace justicia a su verdadera fisonomía. 
 
    —¡Dios… apacienta mis temores, por favor! —imploré. 
 
    Sin poder contenerme volví a temblar, pero insistí en avanzar con valor. Quise gritar de la desesperación que sentía en mi pecho, pero recuperé la entereza y recorrí lo que asumí eran más de veinte metros hasta que finalmente llegué a la puerta. 
 
    Al estar frente a ella repararé en que tenía tallada una cruz ansada de color oro (el travesaño, en lugar de ser alargado y firme como cualquier otra cruz, formaba un ovalo hacia la parte superior). En realidad aquella cruz ansada (anj) era un jeroglífico egipcio que simboliza la vida: el signo al que se le atribuye la resurrección y la inmortalidad. Justo en ese momento recordé haber leído que en la antigua egipcia solían colocar en los labios de los reyes muertos una cruz como esa, como símbolo de la vida eterna. Más adelante creerían que la cruz ansada era una llave para abrir las puertas del inframundo que los llevaría a la inmortalidad. Cuál sería mi sorpresa al descubrir que mi retribución dorada tenía nada menos que esa misma insignia en una de sus caras mientras que en la cara posterior rezaba una leyenda en latín que decía: 
 
    «Credo in carnis resurrectionem, vitam aeternam» 
 
    Que significa: “Creo en la resurrección de la carne y la vida eterna”. 
 
    No a bien la había recitado cuando la puerta se abrió involuntariamente. Mi corazón se sacudió y la mano que sostenía dicha retribución casi perdió todas sus fuerzas. Aún así me aferré a ella y me adentré al destino que allí me aguardaba. 
 
    Las tenebrosas construcciones renegridas que aparecieron detrás de la puerta eran ruinas de niveles altísimos labradas en las mismas montañas. Delante de ellas habían despeñaderos profundos donde lagos de aguas rancias se mecían y se precipitaban contra peñas puntiagudas. 
 
    Ahí no solamente un espíritu profería gritos de dolor, sino millones, y, a medida que penetraba más adentro, los gritos se redoblaban tanto en número como en volumen. Oí choques metálicos por doquier, golpes estridentes con ecos, el arrastre de cadenas sobre cristales y el fúnebre tañido de campanas huecas. Una ola de pánico me sobrevino cuando voces desgarradoras comenzaron a pronunciar mi nombre seguido de insultos y amenazas. 
 
    ¡Ya sabían que yo estaba allí! Y eso me ponía en grave peligro. Lágrimas de pavor cayeron desde mis ojos hasta el suelo, mientras obligaba a mis piernas a que dejaran de temblar y así pudiera llegar hasta donde mi Liberante lo antes posible. 
 
    «Soy condenado, condenado y culpable», decían algunas voces. «Solo tengo tormento». «¿Dónde hay paz?». «¡Mal, estoy mal!». «¡Ya no soy nada!». «¡Canto al cielo...!». «Llévenme a ge-hinnom».«¿Por qué aún no muero?». 
 
    Mi terror se hinchó cuando un sonido discorde como el de una retumbante trompeta se dejó escuchar por los rincones del expiatorio, propagándose una irradiación invisible que llevaba consigo un denso desasosiego. 
 
    No recuerdo si fue durante el toque de la trompeta o posterior a ello cuando una lluvia de serpientes cayó desde el cielo escarlata: eran serpientes negras con cabezas en las dos puntas de sus largos y flacos cuerpos. No era un secreto para nadie que las serpientes eran mi mayor pavor, las dueñas de todas mis pesadillas desde la infancia. Y cayeron en mi cabeza. Sentí sus pegajosas pieles recorrerme el cuero y mi pelo. Grité como nunca antes lo hice. Era asqueroso sentirlas en mi piel. El centenar de serpientes que caían parecían cuchichear entre sí, a juzgar por los horribles y agudos sonidos que proferían. Sus lenguas comenzaron a lamerme y sus colmillos a enterrarse en mi cuello, piernas, cara y cada parte de mi cuerpo. Manotee, me sacudí y me tiré al suelo girando sobre sí para aplastarlas, pero los fuertes dolores y ardores se anidaron en mi carne y no cesaron. 
 
    —¡Ea, tú, niña! —apareció una mujer blanca que llevaba una antorcha sobre sus manos, una antorcha de cuyas lenguas de fuego escapaban voces que rezaban—. ¡Ea... atrás, atrás! 
 
    Las serpientes dejaron de caer del cielo, y las que estaban en el suelo se arrastraron despavoridas como si les atormentara escuchar las voces procedentes de la antorcha.  
 
    —¡Te he librado de ellas, Excimiente! —me dijo la joven mujer—. Sigue tu camino. 
 
    —¡Gracias! —me arrodillé ante ella aún estando estuporosa—. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    —Nada puedes hacer por mí, puesto que he encontrado al Creador: he sido redimida y en prueba de su redención me ha dado su voz en esta antorcha. ¡Soy feliz, Excimiente! Pronto habré saldado mis culpas y volveré a nacer en mi cuarta vida. 
 
    —¿Cómo te llamas, mujer redimida? 
 
    —Gabriela —respondió con una sonrisa—, soy Gabriela. ¡Anda, Excimiente, continúa tus caminos! 
 
    Quizá fueron las llamas de su antorcha que llevaban la voz del Creador las que me aliviaron mis dolores, lo cierto es que cuando Gabriela se marchó el veneno de las serpientes que me habían mordido desapareció. Me viré y seguí mi marcha, y pasados unos cuantos minutos volví a sentir la tenebrosa sensación de que estaba siendo perseguida por hordas de demonios, aunque muy en el fondo sabía que no había nadie detrás de mí. 
 
    Y es que era humanamente imposible discernir entre lo que veía, sentía y creía, con lo que quizá ni siquiera era real. El ambiente me transformó en una burbuja paranoica de irritantes emociones negativas que por poco me vuelven loca. Mi objetivo era impedir que la burbuja reventara, pero sabía que, hiciera lo que hiciera, aquella sensación de frustración, vulnerabilidad, miedo, melancolía y dolor jamás escaparía de mi alma. El cuerpo se me hacía pesado a cada paso que daba, y el aturdimiento de mi espíritu me imposibilitaba el procesamiento de información. 
 
    De no ser porque estaba siendo protegida (en lo que cabe) por los poderosos conjuros de protección que mis Intercesores hacían en favor mío desde el mundo de los vivos, juro que habría detonado mi cabeza desde el principio: ni siquiera el hombre que se precie de ser el más valiente de los vivos soportaría siete segundos en el interior del expiatorio, ya sea porque su atmósfera no dispone de las condiciones apropiadas para que un vivo subsista, o simplemente porque los ojos y oídos humanos jamás estarán capacitados para mirar, sentir y oír lo que ese putrefacto y horrífico lugar desnuda. Tan espantoso es. 
 
    —¡Sofía, hija! —oí en la lejanía.  
 
    Me detuve. Su voz. ¡Dios santo! ¡Su voz! 
 
    —¡Mamá! 
 
    Corrí hasta la mitad de esa vereda y, para mi sorpresa, encontré a mi madre dentro de un pozo profundo arriba de una roca que impedía que se la comieran siete furiosos lagartos rojos que la asechaban. 
 
    —¡Sácame de aquí, mi cielo! ¡Tengo miedo! 
 
    —¡Mamá! 
 
    Por un momento sentí que mis pulmones se secaban. 
 
    —¡Hija, libérame, te lo imploro! ¡Te di la vida, mi tesoro, ahora devuélveme la mía! 
 
    —¡No puedo ayudarte ahora, mamá! —lloré con todo el dolor de mi corazón—. ¡Debo de liberar a otro para que tú puedas regresar! ¡Confía en mí, madre... debo de irme o el tiempo terminará! 
 
    —¡No me dejes sola, hija, Sofía no te vayas! 
 
    Pero me obligué a rodear los límites del pozo y seguir: tenía que seguir, aunque los sollozos de mi señora me indicaran lo contrario. Tenía que seguir antes de que mis fuerzas flaquearan y decidiera sacarla. Eran simples distractores, lo sabía, simples distractores. 
 
    Y en eso estaba pensando cuando el sonido de una segunda trompeta surgió de la nada. Las montañas de piedra se estremecieron y un escalofrío se desplazó de mi cabeza a los pies. De las grietas del suelo comenzaron a surgir borbotones de sangre hirviente. ¡No! 
 
    —¡Ve hacia el oeste, Sofía! —me habló una nueva voz aquella noche. Me giré para saber quién me hablaba y extraordinaria impresión me llevé al mirar a Artemio Pichardo clavado en un árbol que estaba junto a mí. 
 
    —¡Artemio! 
 
    —No sigas hacia el norte, porque allá están las celdas de piedras negras —me advirtió—; quienes son reclutados en ese sitio sufren muchísimo, porque hay demonios que les privan el sueño: no dormir es el peor de los sufrimientos, solo escuchas ruido, mucho ruido, y a tu alrededor no hay más que oscuridad, siempre oscuridad. No he sabido, desde que estoy aquí, que alguien haya logrado escapar de las celdas de piedras negras. 
 
    No sabía qué hacía allí ni por qué estaba clavado con estacas. Lo único que sí podía imaginar era el sufrimiento del que era dueño. No cabe duda que el Mortusermo me estaba encontrando con cada ser que había representado algo en mi vida. Sentí compasión de él y me acerqué. 
 
    —Ya no llores, Artemio, tu tormento pasará —le prometí, limpiándole sus lágrimas—. Nunca es tarde para pedir perdón. 
 
    —Ojalá me perdones un día —continuó llorando—. Ahora vete, ve hacia el oriente. Y perdón... perdón... estoy pagando muy caro las corrupciones de mi vida. 
 
    Puesto que el suelo se estaba llenando de sangre hirviente tuve que subir por una colina reseca que presentí me llevaría hacia el oriente. Cuando menos acordé, un lago carmesí ya se había formado detrás de mí y me seguía con celo hasta que al fin me alcanzó. 
 
    Tremendos alaridos de dolor proferí cuando mis pies comenzaron a quemarse: brotaron ampollas en las plantas y tobillos y del ardor por poco me caigo en el lago. Como pude me obligué a saltar sobre el lago y permanecer el mayor tiempo posible en el aire para impedir más dolor. Cada vez que mi pie se precipitaba en aquél horrible líquido espeso mi tormento era peor. Entonces vi a un hombre de cara carcomida y de piel seca que pasaba junto a mí, trepado en una barca de barro, y no pude evitar hablarle: 
 
    —¡Auxilio, por favor, ayúdame! 
 
    —Dame uno de los dedos de tus pies y te prestaré mi barca —gruñó él, riendo. 
 
    —¡Lo que sea, hago lo que sea, pero por favor, no permitas que me queme! 
 
    El hombre volvió a carcajearse y después me dijo: 
 
    —No puedo darte mi barca, ni tampoco puedo recibir tu dedo, pero veo tus deseos de vivir, así que te premiaré revelándote el secreto para evitarte dolor: atraviesa la senda caminando de espaldas. Si miras hacia delante el dolor te consumirá, porque quien no es capaz de caminar hacia delante sin confiar en su ceguera, nada es, y a ningún sitio llegará. 
 
    El hombre tuvo razón, ya que todo el tramo empapado por el pequeño lago de sangre hirviente lo atravesé caminando al revés sin recibir tortura alguna. Desde luego, me aseguré de no mirar hacia adelante hasta que el lago no se hubo secado. Mis ampollas y el ardor provocado por la sangre hirviente desaparecieron al instante. ¿Por qué?  
 
    Al llegar al final de la vereda quedé petrificada; atisbé un nuevo lago, uno que en lugar de agua o sangre estaba rebosante de fuego, un fuego cuyas lenguas violentas saltaban y oscilaban con verdadera rabia. Hombres y mujeres se incendiaban mientras trataban de saltar y escapar de sus profundidades. Entretanto, sobre una nube negra, a pocos metros del lago, una mujer ataviada con un manto blanco trataba de sacar con sus limpias manos a aquellos que lograban acercarse a ella. Pero yo no pude soportar mirar aquello y retrocedí. Era intolerable escuchar el rechinar de dientes y los aullidos estrepitosos. Y por más que me cubría las orejas los gritos no cesaban. 
 
    —¡Que pare, que pare! —grité cuando tomé un camino en pendiente—. ¡Ya no soporto más estar aquí, ya no puedooo! 
 
    Y cuando creí que perdía la batalla sucedió algo increíble; allí, entre lo que parecía el fondo de un triste infierno, vi a un hermoso ángel implorar al cielo mi socorro. Su piel era tan blanca que contrastaba violentamente con el resplandor que manaba de sus ojos azules. Sus platinados cabellos se esparcían hasta más debajo de su espalda... como listones de plata, como un río argentado. El ángel pronunció mi nombre, y mi nombre se convirtió en su auxilio. 
 
    Estaba atado a gruesas cadenas negras al filo de un barranco empapado de fuego, donde demonios y serpientes aguardaban impacientes devorarlo.  
 
    Ese ángel me pertenecía. Y debía de salvarlo. 
 
    —¡Sofía... mi Sofía! —sollozó al mirarme desde aquél horrible sitio. 
 
    —¡Mi ángel! —gimotee fascinada. 
 
    «Un ángel jamás debería estar en el infierno», me dije, cuando corrí presta a defenderlo. Extraje de mi bolso la retribución de Rigo y la conjuré, de modo que explotó en el suelo y un ente vestido de humo emergió con violencia.  
 
    —¡Sálvalo! —le dije al espíritu guerrero señalando hacia el árbol donde Zaius estaba. 
 
    Mi defensor se precipitó sobre él, mordió las cadenas y lo liberó. Luego se batió en duelo con los demonios que escapaban del lago de lava para perseguir a mi ángel. En segundos posteriores el ahumadero se apropió de la vereda, por lo que me costó darme cuenta que detrás de ella Zaius corría muy aprisa hasta mí. 
 
    —¡Sofía! —me llamó, y nuestro encuentro al fin pudo concretarse  
 
    Salté sobre él y lo abracé sintiéndome alborozada. 
 
    —¡Bendita...mi bendita! —lloró de alegría, besándome la frente, mis mejillas y mi pelo—. ¡Mi Excimiente! ¡Mi vida...! ¡Estás aquí... no me engañaste! ¡Viniste por mí! ¡Oh, dulce cielo...! 
 
    Lo aprisioné con mis brazos disponiendo de toda mi fuerza, e inmediatamente me uní a su llanto. ¡Al fin estábamos juntos, otra vez...! 
 
    —¡Falta poco, Zaius... te juro que falta poco para rescatarte al fin! —le prometí. 
 
    —¡Mirarte es suficiente para sentirme libre! —exclamó.  
 
    Pronto advertí que nuestra tranquilidad no era algo que pudiésemos tener mientras siguiéramos en el expiatorio. Lo supe cuando advertí que una horda de demonios escapaban del lago de fuego y se precipitaban por nosotros. 
 
    —¡Corre, ángel, corre! —le urgí. 
 
    Tras la resonancia de la tercera trompeta, nuevos ventarrones se levantaron desde los suelos. Ahí fue cuando me di cuenta de que además de los demonios procedentes del fuego, habían otras criaturas que nos perseguían; salvo que estas eran altísimas figuras negras encapuchadas, abordo de al menos siete carruajes rojos de dos ruedas que más bien parecían bigas romanas (que habían servido en su época como carros de guerra). Bestias de proporciones mayores tiraban de los carruajes mientras las figuras negras trataban de partirnos en mitad con las reatas plateadas y filosas que azotaban en el suelo. 
 
    —¡Piedad, piedad! —gritaba Zaius que corría junto a mí intentando protegerme—. Son demonios de segunda orden, Sofía, satanizadores, comandantes de las fortalezas donde reclutan y martirizan a los espíritus condenados. ¡Corre, mi Excimiente, con más fuerza... acelera más... que no te atrapen! ¡Son inmisericordes! ¡Son crueles e inmisericordes! 
 
    —¡Dios! ¡Dios! ¡NOOO! 
 
    Las piedras se levantaban ante cada azote de los comandantes satanizadores. Los escalofriantes sonidos de tambores e instrumentos hechos con cuernos, aunados a cánticos y gritos, eran obra de otra formación de demonios que avanzaba detrás de los carruajes que abordaban los comandantes negros. Un despliegue de maldad infinita nos intentaba cazar.  
 
    —¡Siento que me alcanzan, Zaius! ¡Siento el filo de las piedras rozarme los tobillos! ¡Siento el halo y el frío de la muerte detrás de mí! ¡Nos atrapan... Zaius! 
 
    De repente las ráfagas de viento se intensificaron hasta tragarnos y succionarnos hacia quién sabe dónde. 
 
    —¡Qué pasa...! —grité entre los ruidos ensordecedores. 
 
    —¡La hermandad del Mortusermo, bendita! —exclamó Zaius sin soltarme—. ¡Saben que me has encontrado y ahora nos llevan a las puertas del expiatorio a través de conjuros! 
 
    —¿Cuánto tiempo falta antes de la última trompeta? 
 
    —¡No lo sé, no lo sé, pero estoy contigo, estamos juntos! 
 
    Entre sacudidas y convulsiones giramos y giramos en el viento hasta que caímos en la puerta de bronce que tenía pintada la cruz egipcia donde había estado parada antes.  
 
    —¡Allá está el asvén, la puerta negra! —señalé hacia adelante cuando me incorporé—. ¡Solamente tenemos que atravesar esta angosta vereda y habremos llegado! 
 
    Una adrenalina sin precedentes me poseyó. 
 
    —¡Está terminando! —grité conmocionada—.¡A medida que nos acercamos al asven el juego estará terminando! ¡Zaius... vamos a ganar... vamos a ganar! 
 
    Oí que mi Liberante sollozaba, incrédulo, mientras sus dedos se ceñían más a los míos. Faltaba poco para que pudiera disfrutar de su libertad después de más de doscientos años en el expiatorio, y esta vez no sería a través de Joaquín, sino a través de su propio cuerpo. Faltaban pocos metros para que yo pudiera cumplir mi promesa de salvarlo del inframundo. 
 
    —¡La puerta negra! —se emocionó mi ángel cuando estuvimos a un paso de distancia. 
 
    —¡Todo está cumplido, ángel mío! —le dije, sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo—. ¡Yo soy el portal; que tu espíritu pase a través de mí! 
 
    Me coloqué en el centro de la puerta negra y el espíritu de Zaius cruzó sin demora. Sentí un remolino heladísimo que atravesaba mi alma. Al girarme lo vi escurrirse por el laberinto oscuro que lo llevaría al mundo de los vivos. ¡Al fin mi misión estaba hecha! Quise dar gritos de alegría, y quizá lo habría hecho de no ser porque escuché un grave jadeo. 
 
    —¡Sofía! —La voz provenía de mi espalda. 
 
    Toda mi sangre se me heló cuando vi a Rigo detrás de mí.  
 
    —¿Qué haces aquí, Rigo? 
 
    —¡Ojitos! 
 
    Mi amigo estaba desnudo, con un color traslúcido que cubría el total de su piel. 
 
    —¡Yo soy el portal! —le dije—. ¡Que tu espíritu pase a través de mí! 
 
    Pero mi amigo no pudo moverse. 
 
    —¡Rigo! —me mortifiqué.  
 
    —¡Dile a mi Nachito que lo amo, ojitos...! —me suplicó con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Él ya lo sabe, pero con tu voz tan dulce él lo comprenderá mejor! 
 
    —¡Rigoberto! —insistí, tratando de tocar sus manos para atraerlo hacia mí. Pero no lo pude tocar. Mis manos lo atravesaban como si él solo fuese una bruma. 
 
    —¡Sofía...! —Su rostro en el expiatorio era más hermoso aún. 
 
    —¡NO! —bramé con fuertes latidos en mi pecho—. ¡¿Por qué no puedes pasar a través de mí?! ¡¿Por qué no te puedo tocar?! ¡Rigooo! 
 
    —¡Sofía... ¿por qué no te veo? ¿Dónde estás?! 
 
    Al caer en la cuenta de lo que estaba sucediendo me eché a llorar desconsolada.  
 
    —¡Rigo... no me hagas esto, mi querido amigo, estoy aquí! ¡No me hagas esto, por favor, te lo imploro, ven conmigo! 
 
    —¿Por qué no te escucho? —decía mi Intercesor de defensa, mirando hacia todos lados, retrocediendo—. ¿Te has ido? ¡Sofía, háblame, por favor... ¿dónde estás?! 
 
    —¡Estoy aquí! —lloré horrorizada, paralizada por una fuerza ajena a mí—. ¡Rigo! ¡Estoy aquí, no retrocedas! ¡Escúchame, no retrocedas! 
 
    —¡Sofía...! ¿Te has ido? —preguntó por primera vez asustado—. ¡¿Por qué me está ocurriendo esto?! ¡Ojitos... ¿me has dejado?! ¡No te veo! 
 
    —¡Padre Mort! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Te lo ruego, déjalo ir... por favor, déjalo ir! ¡Lo necesito, su hermano lo necesita! ¡Te lo imploro, no lo sujetes, deja que venga conmigo! ¡Él no puede morir! ¡Él no debe morir!¡No mi amigo! ¡No mi Intercesor! ¡Te lo suplico... gran maestro de la muerte! ¡No me lo quites! 
 
    En ese momento sentí que el portal de la puerta negra reclamaba mi cuerpo; la misma fuerza que me había introducido al expiatorio ahora me quería devolver al exterior. 
 
    —¡Padre Mort! ¡Déjalo venir conmigo! —lloré y grité con todas mis fuerzas, resistiéndome—. ¡Por favor! ¡Por favor! ¡No me lleves sin él! 
 
    —Sof... mi ojitos... ¿te fuiste? —Sus sollozos me partían el alma en pedazos, o lo que fuera que quedara de ella—. Ana Sofía... no me olvides nunca. 
 
    —¡Rigobertooo! 
 
    —Nunca… no me olvides nunca, 
 
    —¡Noooo! 
 
    Pero fui extraída del expiatorio con una inusual rapidez. Lo último que vi fue a mi amigo retroceder. 
 
    —¡Rigooo! 
 
    Yo salí del expiatorio… y él se quedó allí… 
 
    … quizás para siempre.  
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 34. EL LAMENTO DEL ÁNGEL 
 
      
 
    Sentí que caí de un alto precipicio hasta golpearme en un duro suelo, y no pasando ni medio segundo comencé a escuchar murmullos y grititos por doquier, aunque al principio no fui capaz de comprenderles con perspicuidad. Altas figuras pendían sobre mí, pero mi mirada estaba lo bastante empañada para discernirlos claramente. 
 
    —¡Morfina, denle Morfina! —decía alguien.  
 
    —El muchacho ya no respira —murmuraba otro. 
 
    —¡Sí está respirando, pero lo hace muy lento! —intervino una voz femenina—. ¡Adminístrenle Morfina ahora! 
 
    Entonces reconocí los sollozos de Estrella, que más que sollozar gimoteaba. 
 
    —¡El conjuro de inserción! —exclamó otra voz—. ¡El espíritu del Liberante se fragmentará sino lo introducimos pronto en su cuerpo! ¡El conjuro de inserción, rápido! 
 
    —¡Morfina, el muchacho se nos va! 
 
    —¡El conjuro de inserción! 
 
    Había una discusión sobre lo que se debía hacer primero; insertar el espíritu de Zaius en su cuerpo, o asistir a Rigo para que pudiera sobrevivir. Ambas decisiones tenían prioridad.  
 
    —¿Y cómo está ella? —preguntó la gruesa voz de Ric, refiriéndose a mí. 
 
    —Atrás Guardián —le dijo el último Excimiente—, ayuda al conjuro de inserción. 
 
    —¡No haré ni puta madre si no me dices cómo está ella! 
 
    —¡Está débil, muy débil, pero no morirá! Su espíritu está en estado de… 
 
    —¡¿Por qué Rigo no se mueve?! —lloriqueó Estrella—. ¡Se está poniendo helado! 
 
    —¡La retribución dorada…! —traté de hablar, pero parecía que mi voz estaba pegada a mi garganta. Con gran esfuerzo conseguí sacar a tientas la retribución de mi falda y ponerla delante de mis ojos—. ¡Ésta retribución es de resurrección! ¡Escúchenme! ¡Una parte de Rigo está muerta, lo vi en el expiatorio! ¡Usen mi retribución dorada, porque es de resurrección! 
 
    —¡Sof, mi niña, ¿estás bien?! 
 
    El aroma de Ric era excepcionalmente único. Aún sin verlo sentí sus resuellos tibios en mi frente cuando se arrodilló junto a mí. El corazón me latió desjuiciadamente al presentir su aura muy cerquita. 
 
    —¡Ric…! ¡Ric…! 
 
    —¡Estoy aquí, corazón, estoy aquí, a tu lado! 
 
    —¡Rigo…! ¡La retribución dorada! —gemí. 
 
    —Atrás, Guardián —insistió el último Excimiente con un tono disgustado—, debes ayudar al conjuro de inserción, ¡entiende, con un demonio! 
 
    —¿Qué mierdas me importa ahora ese puto espíritu del inframundo si mis dos amigos se están muriendo? —gruñó Ric con un tono mucho más amargo.  
 
    —¡Ella está bien! —gritó el último Excimiente con signos en su voz de estar perdiendo la paciencia—, y en lo que concierne al otro muchacho, bueno, ¿qué te digo? La vida es así. 
 
    —¡¿La vida es así?! —Noté que Ric se levantaba precipitadamente hecho una furia. Temí que comenzara a repartir golpes—. ¡¿La vida es así, hijo de put…?! 
 
    —¡Úsenla, por favor, la retribución dorada es de resurrección! —persistí. Sentía que algo muy helado se desprendía del fondo de mi alma. ¿Por qué no daban crédito a mis palabras? ¿Por qué?—. ¡El espíritu de Rigo está en el expiatorio! ¡Sáquenlo, por Dios! ¡Sáquenlo ya! 
 
    Cuando el sentido de la vista volvió, descubrí que estaba tirada fuera del círculo de sal donde mi Liberante yacía. Zaius, a su vez, permanecía quieto, como dormido, y más allá estaba Rigo... Tardé poco en reincorporarme cuando Ric se hizo de mis mejillas y las comenzó a acariciar con vehemencia, mientras me daba cálidos besos en la frente. 
 
    —¡Esa es mi nena! —me dijo, orgulloso de mí por haber tenido fuerzas para volver. 
 
    Todo era demasiado confuso, desordenado e ininteligible para procesar de manera plausible lo que estaba ocurriendo. Los Intercesores que habían estado protegiendo el exterior de la iglesia entraron corriendo a la cripta con el propósito de ayudar en el conjuro de inserción para que Zaius volviese a la vida, Estrella, a su vez, oraba con mucho fervor para que Rigo retornara, Ric me abrazaba y me decía que todo estaría bien y el último Excimiente cargaba el Mortusermo entre sus brazos como esperando que este anunciara finalmente que el juego había concluido con éxito. 
 
    Y yo… Yo tenía la retribución dorada en mis manos, y si nadie me hacía caso yo misma la iba a utilizar a favor de mi amigo. 
 
    —¡No! —me detuvo el último Excimiente cuando advirtió mi propósito—. No la malgastes. Quiero decir que esperes: el que hayas visto a Rigo en el expiatorio no significa que esté muerto del todo. Si uno de ustedes hubiera muerto el juego habría terminado. Una parte de su espíritu aún está unida a su cuerpo. Espera un poco… solo un poco y verás cómo el Mortusermo los recompensará. 
 
    Miré a Ric esperando su consejo y él se limitó a asentir. Nos alejamos del círculo y le pidieron a Estrella que se apartara. Nuestra amiga parecía esperanzada, se sujetó del brazo libre de Ric y se acurrucó en su pecho. Dios, cuán mareada me hallaba. 
 
    —«¡Rector Sokma Anima, Briamzaius!» —comenzaron a proclamar todos los integrantes de la hermandad del Mortusermo, con sus palmas a dirección del cuerpo inerte de mi celestial ángel —. «¡Rector Sokma Anima, Briamzaius!» 
 
    Cuál sería mi fascinación y desconcierto al atestiguar que el cuerpo de Zaius comenzaba a sacudirse en el suelo. Mi pecho trepidó y mi corazón palpitó con ahínco. La piel congelada de Briamzaius comenzó a ganar color, y su cuerpo a burbujear de una manera tan aterradora como extraordinaria. El último Excimiente empujó con su pie el Mortusermo y éste chocó contra los pies de Zaius.  
 
    Un viento glacial surgió de la nada y se enterró en mis huesos y en el del resto de los participantes. Y mi Liberante siguió temblando. Azorada, pude ver perfectamente el rostro pálido de mi Grigori. Ric me sujetó con más fuerza y comenzó a soplarme en la nuca, quizá para que no tuviera miedo. Pero yo, más que aterrorizada, estaba al borde de la histeria, ¿y si Zaius no soportaba la transición de inserción? 
 
    En un ipso facto todos los Guardianes, Excimientes e Intercesores cayeron de espaldas cuando las llamas de los cirios que circundaban el cuerpo de Zaius ensancharon sus flamas y se alzaron hasta el techo. Las llamas de los cuatro cirios comenzaron a moverse a voluntad hasta que se trenzaron y formaron una silueta de fuego que poco a poco descendió hasta penetrar en el pecho de mi Liberante. 
 
    Férenc Briamzaius de la Casa de Herczog profirió un lamento que erizó la piel de todos los presentes; el lamento del ángel parecía proceder de un horrible padecimiento, un horrible dolor. Todos nos miramos extrañados y clavamos nuestra vista sobre el afectado. El hermoso caballero envuelto en sus mantas blancas se estremeció, se retorció de nuevo en el suelo y empezó a llorar de dolor. En ese instante me desprendí de las manos de Ric y corrí hasta él, para sujetarle, para impedir que se lastimara con sus retorcijones. 
 
    —¡Escúchame, Zaius, estoy aquí, todo está bien… estás volviendo a la vida! 
 
    El cabello brillante y plateado de mi ángel le cubría parte de su mirífico rostro marmolado. 
 
    —¡Zaius, Briamzaius, estás ganando la batalla, aguanta un poco más, por favor! 
 
    Y entonces mi Liberante lanzó otro potente resuello, uno que le provocó arquear su cuerpo en el suelo con un último dolor que se me antojó desgarrador. Así fue como al final se quedó quieto, y de inmediato provino un silencio sepulcral. Ni siquiera se oían nuestras respiraciones, salvo la de Rigo y la de él… Zaius respiraba… ¡Mi ángel respiraba! 
 
    ¡Mi Liberante verdaderamente respiraba! ¡Dios! ¡¡Dios!! 
 
    Y juro por todo el universo que jamás de los jamases podré olvidar aquella sensación que me causó el atestiguar el momento exacto en que mi ángel abrió sus ojos humanos, y la refulgencia azul que golpeó mi cara cuando me miró. Siempre creí que mirar a un ángel era privilegio exclusivo para aquellos que estaban en el cielo: cuán equivocada estaba.  
 
    La electricidad de sus ojos celestes penetró mi corazón, llevándome a la apoteosis más frenética que había tenido en toda mi vida.  
 
    —Sof… Sofía —musitó con una media sonrisa, antes bostezar como si fuera preso de un gran cansancio y quedarse dormido.  
 
    Su voz había sido tan hermosa que me quedé petrificada momentáneamente.  
 
    —¿Y Rigo? —preguntó Ric mirándolo desde la columna de piedra. 
 
    —Está bien, tal parece —sonrió una Intercesora que se acercó a él—. El aura que el Liberante desprende es… muy poderosa. Me atrevo a decir que la energía que acaba de evocar el Liberante ayudó a la mejoría de Rigoberto. 
 
    —¡Ay, qué alegría! —aplaudió Estrella con lágrimas en los ojos—. Yo sabía que este imbécil no me dejaría en paz por mucho tiempo. 
 
    —¿Y ahora qué sigue? —cuestionó Ric con la misma seriedad.  
 
    —El Mortusermo los recompensará —murmuró un Ramsés satisfecho—. En un par de semanas celebraremos la fiesta del triunfo, donde el Mortusermo escribirá en sus últimas páginas los premios de los Invictos. Ese día ustedes cuatro serán investidos con sus hábitos de Excimiente, Guardián e Intercesores, como los que nosotros portamos ahora. Y tú, Sofía, serás entronizada como la última Excimiente, y a partir de entonces serás la nueva líder de la hermandad durante los próximos siete años. —Por poco me desmayo de la impresión—. En la hermandad tenemos nuestro propio palacio escondido en las profundidades de esta ciudad; lo llamamos el Palex, que viene de Palexguarein «Palacio de Excimientes Guardianes e Intercesores». Les aseguro que quedarán maravillados cuando lo conozcan. Ahora son parte de nuestra familia, y los cuatro iniciarán pronto una etapa de entrenamiento donde podrán dominar sus nuevos poderes y reforzar los ya existentes. 
 
    —¡Todo esto es estupendo! —dijo otra de las Intercesoras, emocionada—. En diciembre celebraremos el torneo de duelos de Excimientes, Guardianes e Intercesores. ¡Yo apuesto por el… guapetón de ojos verdes! —se refirió a Ric. 
 
    Sentí una rabia tal que quise abofetear a esa mujercita osada, pero me limité a mirarla con frialdad, mientras acariciaba los cabellos de mi ángel.  
 
    —Vamos, Abril, no los abrumes ahora —le instó Ramsés antes de ordenarles a todos los presentes retirarse sus máscaras. 
 
    —Lo siento, Ramsés, lo siento —contestó Abril e hizo lo que Ramsés solicitó.  
 
    Quedamos poco más que sorprendidos al percatarnos de que cada miembro de la hermandad del Mortusermo no parecía tener una apariencia mayor a los veinte años de edad. Pero ¿cómo era posible que fuesen tan jóvenes si, según las palabras del último Excimiente, al menos habían pasado más de treinta años desde que algunos de ellos participaran por primera vez? 
 
    —¿Pero qué mierdas? —dijo Ric como única expresión. 
 
    —Es una de las recompensas que nos da el Mortusermo al ganar el juego —sonrió un joven fornido, de piel tan blanca como la de Ric y ojos tan negros como los de Rigo—. Dejamos de envejecer. 
 
    —¿Qué? —carraspee—. ¡Pero eso debe ser un problema a largo plazo! ¿No? 
 
    —Un problema que, realmente, todos aceptamos con especial satisfacción —respondió el muchacho guiñándome el ojo. Le vi acercarse a mí y Ric rápidamente tomó mi brazo y me ayudó a incorporar—. Cipriano Herrera a su disposición, mi querida última Excimiente. —Y concluyó su presentación reverenciándose con galantería. 
 
    Si de los ojos de Ric hubiesen escapado balas, en un segundo habría matado al joven Herrera con un montón de detonaciones, a juzgar por la mirada que le concedió. 
 
    —Ésa todavía no es absolutamente nada, Cipriano, que no se te olvide —le recriminó una jovencita morena de ojos grandes y almendrados como los de Joaquín que estaba al costado de Cipriano.  
 
    —Drudia, modérate —le recriminó Cipriano Herrera a la insolente. 
 
    —Me parece que acabamos de terminar una contienda para entrar a otra —me dijo Estrella al oído—. ¿Qué nos esperará al lado de este montón de idiotas? ¡Celos… y muchas nuevas pasiones! —rió—. ¡No se pierdan el siguiente episodio a esta misma hora y en este mismo canal! —rio como una atolondrada—. Además, Sof, veo que no todos los chicos están de mal ver. 
 
    Mientras los miembros de la hermandad se volvían hasta Zaius, la rubia y yo seguimos cotilleando.  
 
    —Recuerda que algunos deben de tener más de cincuenta años, Basterrica —le recordé—. Las apariencias engañan. 
 
    —Pero el cuero lo tienen de veinte —rió de nuevo—. Mira, ¿ves al que está junto a Ramsés? Se llama Vladimir, y desde hace rato no deja de mirarme. 
 
    —¡Shhh! —le murmuré mientras ella se reía—. Y pensar que hace rato estabas hecha una magdalena en los pies de Rigo. 
 
    Ramsés Castellanos organizó la llevaba de mi Liberante al palacio subterráneo, en tanto Ric planificaba con Joaquín cómo llevarían entre los dos a Rigo al deportivo rojo. 
 
    —¿Qué pasará con nuestros padres? —le pregunté al último Excimiente. 
 
    —Si sus cuerpos no están en un estado de descomposición, sus espíritus volverán a ellos y resucitarán —contestó mientras enviaba un mensaje de texto por celular.  
 
    —Sus espíritus jamás fueron al expiatorio, ¿verdad que no? Vi a mi madre ahí… pero… Se supone que siendo yo el portal, tendrían que haber pasado a través de mí, al menos el padre de Ric, que era el que tenía más cerca cuando murió. 
 
    —Padre Mort tenía sus propios planes, Excimiente. 
 
    —¿Y cómo sabremos si están o no en estado de descomposición? —me alarmé. 
 
    —No lo están —intervino Joaquín—. Zaius, anticipándose a que esto podría ocurrir, se aseguró de hacer escapularios escarlatas de protección. 
 
    —Con razón me pidió que los pusiéramos a nuestros padres —comprendí—. No sabía que también servían para preservar el cuerpo.  
 
    —Ya ves que sí —explicó el seminarista—. Además de ser artilugios de protección, también preservan el cuerpo humano. 
 
    —¿Y qué pasará con ellos, entonces? 
 
    —Nada grave —intervino el último Excimiente, que cubría a mi Liberante con aceites olorosos—, pero ten por seguro que para todos será un muy afortunado milagro de resurrección cuando ellos despierten. Muy bien, hermanos. Es hora de marchar. 
 
    La totalidad de los presentes se reunió de nuevo alrededor nuestro. 
 
    —¡Hijos de Mort, Sofía, Estrella, Ricardo y Rigoberto…!     —exclamó Ramsés—.¡Las contiendas han finalizado con éxito! —nos anunció—. ¡¡Gloria eterna a los Invictos!! —gritó. 
 
    —¡Gloria a los Invictos! —respondieron todos arrodillándose ante nosotros—.¡¡Gloria eterna a los Invictos!! 
 
    Una emoción sin precedentes me embargó al mirar tal gesto de reconocimiento. Después de levantarse prorrumpieron en sonoros aplausos y nos comenzaron a abrazar y a ponerse a nuestra disposición. Cipriano Herrera tuvo a bien abrazarme tres veces, a diferencia de Drudia que simuló que yo no existía. 
 
    —Has sido muy valiente, Estrella —oí que le decía Vladimir a mi amiga mientras la estrechaba entre sus brazos—. Tu valentía merece un premio: te invito al cine. 
 
    —¡Y yo te invito a que chingues a tu madre, pendejo! —dijo Rigo de repente. Todos nos volvimos hacia atrás. Rigoberto León estaba en pie—. Para tu información, a la rubia pelos de elote rancio yo la invité primero. 
 
    Y dicho esto se desvaneció.  
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    Ningún atardecer se parecerá al de aquella tarde de principios de agosto. El horizonte tenía pintado un arrebol detrás de los volcanes que se imponían ante la localidad. El nevado de Colima y el volcán de fuego resplandecían en la distancia. A su vez, una ligera llovizna caía entre los frágiles rayos de sol.   
 
    Ric, Estrella y yo estábamos sentados en el muelle de la laguna de Zapotlán mientras contemplábamos a una familia de alegres cisnes transitar. Nuestros pies chapoteaban en la cálida agua y nuestros brazos se entrecruzaban uno con otro. 
 
    —Supongo que a estas alturas deberíamos de estar padeciendo problemas psicológicos muy graves —dijo Estrella desprendiéndose de nuestros brazos para mordisquear una palanqueta de nuez que Ric había comprado en la plaza de la ciudad—. O de perdida internados en un hospital de psiquiatría. Pero parece que, después de todo, somos más fuertes de lo que creíamos. Vivir lo que vivimos habría enloquecido a cualquiera. 
 
    Ric alargó el cuello para morder la palanqueta de Estrella.  
 
    —¿Cuándo podrás verlo? —me preguntó la Basterrica. Sabía a quién se refería. Recordarlo me compungió.  
 
    —Dicen que hasta la fiesta de Invictos —contesté resignada antes de que fuera mi turno de morder nuestra golosina—. Creen que sería contraproducente verlo antes, sobre todo ahora que piensa que yo soy Ananziel. O al menos eso me dijo cuando me volvió a ver esa noche entre pestañeos. Ni siquiera sabe que estamos en el siglo XXI. Pero dicen que es cuestión de tiempo para que recuerde todo.  
 
    Cada vez que hablábamos sobre Zaius, Ric solía poner cara de pocos amigos. 
 
    —¿Has visto lo bien que se lleva Nachito con Centella, Sof? —comentó Estrella cambiando de tema cuando notó la reacción antipática que tuvo nuestro amigo. La rubia nos tenía instalados en su casa al niño, a mi gato y a mí. Rigo continuaba hospitalizado, pero se estaba resplandeciendo con éxito.   
 
    —Alto ahí, que Centella en realidad es mío —reclamó Ric adoptando de nuevo su habitual personalidad—. Sof es una ladrona de gatos. 
 
    —Calla, Ric, que tú eres el peor ladrón que conozco —me defendí quitándole una nuez que tenía entre los labios. 
 
    —¿Qué te he robado yo, mentirosilla? 
 
    —El juicio, de vez en cuando. —Los tres nos carcajeamos. Luego añadí, tras reflexionar un poco—: Pff. Ahora que no tengo casa no sé qué haré.  
 
    —Ya te dije que no te preocupes por nimiedades, Sof —me regañó Ric—. Ya haremos algo para resolver ese problema. Ten la seguridad de que sin casa donde vivir no te quedas.  
 
    —Y yo ya te he dicho infinidad de veces que puedes seguir viviendo en mi casa, y tu madre también cuando la den de alta del hospital —intervino Estrella—. ¡Caiga en mí la maldición de las Sofías necias y obstinadas! Como sigas de boba te meteré una nuez por el culo.  
 
    —Ya has hecho suficiente al permitir que mi mamá fuera internada en el hospital que preside tu padre, Estrella—musité—. No quiero causar más molestias. Además, tengo entendido que tu padre y hermano llegarán pronto de Italia, ¿no es así? 
 
    —Te aseguro que ni mi padre ni mi hermano Christian pondrán objeción en tu estancia en casa. Por mi madre ni te preocupes, que para cuando se recupere te aseguro que Ric ya te habrá construido una mansión. 
 
    —¡Estrella! —me quejé abochornada. Jamás me había gustado abusar de la buena voluntad de las personas. 
 
    —Rigo será dado de alta mañana —murmuró Ric—. Ahora mismo estoy consiguiendo unos grilletes para amarrarlo en una de las celdas del calabozo de mi mansión: no veo otro modo para impedir que el idiota se vaya a trabajar como son sus deseos. El tipo no entiende que debe de guardar reposo. 
 
    —Le preocupa no tener dinero para pagar el alquiler de su habitación y las cosas de Nachito —le expliqué. 
 
    —¿Y para qué se supone que existen los amigos? —preguntó Ric indignado—. ¡Para ayudar! 
 
    —Rigo es un muchacho orgulloso —les hice ver—, no aceptaría jamás una ayuda como esa. Seguro ya tiene una lista mental del dinero que le debe a Estrella por los días que se ha quedado Nachito bajo sus cuidados. 
 
    —Lo sé, lo sé —se quejó Estrella—. Sé que es orgulloso, por eso he pensado en pedirle a mi padre que me contrate un nuevo chofer. Se imaginan quién sería el nuevo chofer ¿no? Urbano, que es el que tenemos, será para mi madre, ahora que no podrá manejar por ella misma, y Rigo para mí. 
 
    Ric prorrumpió en carcajadas. 
 
    —¿Crees que aceptará? 
 
    —¿Rigo o mi madre? 
 
    —Ambos.  
 
    —No. Ninguno aceptará a primera instancia, pero insistiré. 
 
    El teléfono celular de Estrella comenzó a sonar y, disculpándose, se alejó de nosotros. 
 
    —Sof… ahora que nos hemos quedado solos creo apropiado decirte algo. Pero no sé. Ahora soy yo el que tiene vergüenza. 
 
    Sus resuellos se hicieron tremendamente agitados. Mordí un gran trozo de la palanqueta que me dejó Estrella y por poco se me pasa una nuez entera por los nervios. Ric sonrió y pestañó. Me entretuve viendo los hoyuelos de sus mejillas mientras cavilaba. 
 
    —Hasta los machos alfa nos ponemos nerviosos a veces, ¿eh? —rio. Le secundé con una carcajada que pareció ladrido de perro—. Cuenta hasta tres, ¿va? —me pidió.  
 
    —De acuerdo —concedí—. Uno —comencé. Ric se puso más tenso—. Dos.  —Ahora el muchacho estaba a punto de soltar una risilla—. ¡Tres! 
 
    —Sofía Cadavid, ¿me harías el grandísimo honor de…? 
 
    Hizo una pausa que utilizó para mirarme con cariño. 
 
    —¿De qué…? —insistí con los nervios de punta. 
 
    —… ¿De devolverme a mi gato? 
 
    Mi corazón reventó y Ric explotó en carcajadas. 
 
    —¡Muy gracioso! —resoplé enfadada. 
 
    —¡Me la debías, Sof! 
 
    Me quedé más seria que de costumbre hasta conseguir que Ric se preocupara y dejara de reír. 
 
    —Sof, no pretendí enfadarte, solo trataba de ser gracioso. 
 
    —Y vaya si lo fuiste —me quejé, mirando hacia otro lado—. Deberías enviar tu currículum a un circo, ¡payaso! 
 
    Ric se puso serio, colocó sus dedos en mis mejillas y me instó a mirarlo. No era la primera vez que el verdor de sus ojos me tomaba desprevenida, haciéndome perder mi fuerza de gravedad.  
 
    —Sigo esperando que pase, Sof. 
 
    —¿Que pase qué cosa? —continué en mi papel de digna. 
 
    —El efecto Mortusermo. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Sí, sigo esperando que pase la necesidad que tengo de protegerte y estar a tu lado. 
 
    —Ah —me puse tan nerviosa que partí la palanqueta por mitad de manera involuntaria. El sol continuaba descendiendo. 
 
    —Seguimos jugando ¿no? —me preguntó, pestañeando un poco—, nuestro propio juego. «Yo pongo el tablero, tú pones las reglas y ambos las piezas» ¿recuerdas? 
 
    —Recuerdo —admití—. ¿Quién va perdiendo? 
 
    —Ambos vamos ganando, mi Sof. Tú decides cuándo el juego terminará, no lo olvides.  
 
    Contemplé su rostro de nuevo y respondí, tras reflexionar: 
 
    —¿Y si no quiero que el juego termine nunca? 
 
    Su sonrisa fue la más bella que le vi jamás. 
 
    —Entonces me harías el Ricardo más feliz del mundo. 
 
    Fue mi turno de sonreír. 
 
    —Pero nosotros no estamos enamorados ¿verdad? —le recordé. 
 
    —No —corroboró—: nosotros estamos necesitados, el uno del otro. Hagamos que nuestro mundo sean tus ojos, el miedo tu distancia, la vida tu presencia, la muerte tu ausencia. Que el infierno sean tus labios y el cielo tus caricias. Hagamos que nada importe, ni el pasado ni el futuro que es incierto. Hagamos que solo importe el presente. Hagamos que el tiempo se detenga, justo ahora…  —Su rostro se había inclinado tanto hacia mí que temí que pudiera besarme. O quizá temí que a pesar de estar tan cerca decidiera no hacerlo. 
 
    —¿Qué es el amor, Ric? —le pregunté, recorriendo el filo de su mandíbula con mis dedos.  
 
    —Quizá tan solo una palabra —respondió—: pongámosle entonces un significado. Que «amor» signifique Sofía; que «Ricardo» signifique “tú y yo” y que «amor y tú y yo» signifique “para siempre”. Quiero que seas mía, Sofía, pero no como una propiedad, sino como la sal que es propia del mar. Te quiero, y no quiero que nunca lo quieras a él. 
 
    Sabía a quién se refería. Pero era imposible no amar a mi ángel con la intensidad con que lo hacía… imposible.  
 
    —Yo también te quiero —le aseguré con una amplia sonrisa.  
 
    Y entonces me recostó sobre el muelle, se puso a horcadas sobre mí y comenzó a besarme el cuello con lentitud. 
 
    Una lentitud inusual para lo que parecía un juego interminable.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    [image: Diapositiva1] 
 
   
 
  

 [image: ]EPÍLOGO  
 
    Nunca habíamos entrado a las piedras del Sochule de día, por eso me sorprendió que el espacio en su interior fuese mucho más bello y acogedor que las últimas veces que lo habíamos mirado. Había una rendija entre las dos rocas gigantes por donde se filtraban líneas de luz y un vientecillo ardiente y fresco propio del verano. 
 
    —Dicen que cuando el volcán de esta montaña estuvo a punto de hacer erupción y dejar a los antiguos habitantes de este valle en la completa desolación, un par de enamorados se ofreció en sacrificio para salvar al pueblo —dije—. El volcán explotó, y las cascadas de fuego devoraron de inmediato a esa noble pareja que había escalado a la mitad de esta montaña, y para sorpresa del pueblo entero, que corría en busca de su salvación, la lava se detuvo justo allí, donde los enamorados se habían recostado. Entonces el volcán, la lava y la destrucción quedaron suspendidos tras el sacrificio de los jóvenes. El pueblo entero se reunió en las faldas de esta montaña y maravillados quedaron al descubrir que la lava había convertido a los amantes en un par de colosales piedras cuyas formas eran la viva imagen de dos cabezas humanas. Y desde entonces aquí yacen las piedras del Sochule (lugar sagrado), desde lo alto de esta colosal montaña protegiendo a nuestro valle de Zapotlán el Grande, custodiando nuestra ciudad. 
 
    —Hermosa historia —sonrió Estrella cuando se acercó a la rendija desde donde se podía admirar parte de Ciudad Guzmán aquél mediodía—, no hay historia más bella que la que describe un sacrificio por amor. 
 
    Ric me tomó del brazo y me llevó hasta donde Estrella. Rigo, que se fumaba un cigarrillo, nos siguió y los cuatro comenzamos a mirar por la rendija. Majestuosas golondrinas, con su habitual candor y color rojizo y azul metálico en su plumaje, volaban y cantaban alrededor de nuestra vista, en tanto el viento continuaba susurrando palabras sedosas. 
 
    —Estrella, Rigo —les dije, compartiendo mis miradas—, prométanme que pase lo que pase, ustedes seguirán siendo mis Intercesores. 
 
    —En todo momento, mi ojitos —me sonrió Rigo, haciendo a un lado a Ric para conseguir besarme la frente. 
 
    —Ni que lo digas, Sofía virgen, alguien tiene que rogar al cosmos por ti y tus repentinos pensamientos estúpidos y presuntuosos —reafirmó Estrella, con una sonrisa. 
 
    Reí en voz baja y apreté el brazo de Ric. 
 
    —Ricardo —lo llamé—, prométeme que tú... 
 
    —Yo siempre seré tu Guardián, mi hermosa. 
 
    —Tu hermosa, ¿eh? —canturreó Estrella con las cejas enarcadas. 
 
    —Gracias a los tres —musité, presa de la nostalgia—. Yo, a cambio, les prometo ser siempre su Excimiente, rescatarlos de cualquier expiatorio humano que padezcan, y liberarlos de todos sus problemas como me sea posible, por los siglos de los siglos. —prometí, con lágrimas mojando mis mejillas. 
 
    —¡Ya me hiciste llorar, mensa! —balbuceó Estrella, quien se echó a gimotear en las palmas de sus manos. 
 
    —Aquí, en el interior de esta cueva de piedra, comenzó todo —dijo Rigo con nostalgia.  
 
    Una fresca brisa agosteña sopló sobre nuestros rostros. 
 
    —Sí, conocimos —recordé con añoranza—, aquí fue donde nos. De todo lo malo, ustedes son lo bueno de mi historia.  
 
     Alfaíth y lo que quedaba de la horripilante orden de Balám persistían errantes por el mundo, esperando el momento preciso para cumplir el ritual del festín de la virgen roja en la que yo sería la protagonista.  Ananziel, a su vez, aún estaba fragmentada en alguna parte del destino, quizá todavía escondida en alguna parte de mi alma… aguardando impaciente retornar. 
 
    Es cierto que aún nos acechaban ciertos peligros, sin embargo, todas estas dificultades quedaban compensadas con la presencia de mis amigos. Con ellos todo el peso del mundo me parecía mucho más liviano. También estaba mi ángel, aquél hermoso hombre que finalmente había sido liberado de la esclavitud de sus pecados. Ahora permanecía en la tierra y eso bastaba para mí. 
 
    Finalmente debo decir que, contra todo pronóstico y lógica, yo lo seguía queriendo, y tan pronto como estuviera restablecido me encontraría con él, lo abrazaría, lo besaría y, haciendo valer su promesa de ser el esclavo de mi vida, lo reclamaría como mío para toda la eternidad. 
 
    Pero también estaba Ric y toda la adrenalina y locura que me hacía sentir dentro de mi corazón y de mis hormonas cada vez que me miraba.  
 
    Mientras tanto, allí en las piedras del Sochule, abrazando a Ric, Rigo y Estrella, pareció terminar el primer capítulo de mi vida. 
 
    F I N (?) 
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 SOBRE EL AUTOR  
 
      
 
    J.L. SALAZAR 
 
    Nació en Ciudad Guzmán Jalisco, México. Su temprana pasión por la literatura despertó su interés por la creación de historias, siendo autor de cuentos, canciones, novelas y obras de teatro (que también ha dirigido), donde siempre están presentes la magia, el misterio, el terror y el amor. 
 
    Funge como promotor de lectura y conferencista en temas relacionados con la incentivación literaria. Es creador de la exitosa novela Letanías de amor y muerte, su primera obra publicada en físico a través de Amazon, y de la novela gótica de vampiros, Amo de Sangre y Noche. A su vez, es autor del fenómeno juvenil/adulto/paranormal;  Mortusermo; el juego de los espíritus, cuya obra fue publicada inicialmente en plataformas digitales alcanzando miles de lecturas en España y América Latina.  
 
    A la par de la escritura, actualmente se desempeña como administrador de una cadena de laboratorios clínicos y se encuentra escribiendo su próxima novela.  
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    Letanías de Amor y Muerte 
 
      
 
    «ELLA ERA TORMENTA, Y ÉL UN ÁNGEL QUE AMABA LAS TEMPESTADES.» 
 
      
 
    "—¿Quién eres? —exigí saber con el terror desbordándose en mis entrañas—, ¿y qué haces en mi habitación? 
 
      
 
    El apuesto caballero trazó una seductora sonrisa bajo el haz de luz que evocaba en sus ojos. 
 
      
 
    —Soy tuyo —respondió con frialdad—. Soy un ángel de la muerte. Tú me llamaste en un conjuro involuntario...Y ahora, atendiendo a tu súplica, he venido para llevarte conmigo hasta lo más hondo de los infiernos. 
 
      
 
    —¡No! —grité azorada... y a la vez con deseos de entregarme a sus brazos. Y entonces, sin tener tiempo para obrar de alguna forma, vi cómo el hermoso ángel se abalanzaba sobre mí." 
 
      
 
    SINOPSIS  
 
    A sus 17 años, Anabella solo espera que durante la fiesta de máscaras el diablo mismo se la lleve, a fin de evitar que la codiciosa de su madrastra la entregue en compromiso al despreciable conde de Lisboa que se ha encaprichado con ella en su propósito de hacerla la más desdichada de la Nueva España. 
 
      
 
    Para su sorpresa, su deseo parece volverse realidad tras la aparición de un hombre rubio y de ojos azules que, por su extraordinaria hermosura, no puede ser otro sino el diablo en persona que ha venido para llevársela consigo. 
 
      
 
    Los intensos desencuentros entre Anabella y el misterioso caballero la llevarán a desvelar secretos y una tenebrosa historia que parece unirlos desde el pasado. Su mayor desafío será evitar dar cabida en su corazón a un sentimiento consecuente a la innegable atracción que existe entre ambos. 
 
      
 
    ¿Podrá ser capaz de resistirse a los deseos de ser arrastrada a los infiernos por un ángel caído del que cree estar enamorada?  
 
    Link universal ⬇ 
 
      
 
    http://rxe.me/FBGTHT 
 
      
 
    Letanías de amor y muerte evoca las antiguas leyendas de brujas y demonios en una apasionante historia de romance paranormal, ambientada en la inquietante época colonial del México antiguo. 
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